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Misfit 


El instituto Sandover abre sus puertas: ¿serás 
capaz de resistir la tentación? 


R, Shaw tiene dieciocho años, es un hacker inadaptado y acaba de 


descubrir que su madre se va a casar con un hombre rico al que él no 
ha conocido todavía. Por si fuera poco, la cosa empeora cuando 
deciden enviarlo junto con su hermanastro a Sandover, el instituto 
privado donde se preparará para entrar en la universidad. 

Está claro que RJ no encaja en un internado para delincuentes 
ricos y pronto descubre que no tiene sentido intentar llevarse bien con 
nadie... hasta que conoce a Sloane Tresscott en el bosque que hay a 
las afueras del campus. Guapa y de lengua afilada, Sloane es pura 
tentación. Solo que Sloane es la única chica a la que tiene prohibido 
tocar: es la hija del director. Menos mal que RJ no cree en las reglas... 

¿Estás dispuesto a entrar en Sandover y descubrir los secretos de 
sus profesores y estudiantes? 


Disfruta de la nueva novela de Elle Kennedy, autora best seller de 
Amor prohibido y Los Royal 


«¡Este libro me ha encantado! Es una lectura young adult con 
personajes increíbles, una dinámica fantástica, bromas y mucha 
química, y también incluye una historia de amor prohibida. Me 

cautivó por completo de principio a fin, ha sido una gran lectura.» 
The Escapist Book Blog 


«Hay algo en los dramas de niños ricos que me devuelve a la época en 
que me obsesionaban Crueles intenciones, Gossip Girl y Sensación de 


vivir. Este libro es como una mezcla de todas estas series y películas y 
mientras lo leía, ¡estaba muy enganchada! [...] Misfit es una mezcla 
de drama y romance para chuparse los dedos. Este libro es un gran 

indicador de que nos espera un fantástico viaje con esta serie, y estoy 

deseando que lleguen más entregas.» 
Dirty Girl Romance 


«Misfit me llamó la atención de la mejor manera. Entré 
instantáneamente en la historia y sentí curiosidad por saber adónde 
iría. Me encantó la idea de un internado para adolescentes ricos y 
problemáticos.» 

A Novel Glimpse 


Fwonderlove 


Capítulo 1 


RJ 


——Come, cariño. Me voy a casar. 


Esas han sido las primeras palabras que han salido de la boca de 
mi madre cuando he entrado en la cocina esta mañana. Como es 
evidente, he creído que estaba soñando. No podía ser mi madre la que 
estaba cocinando tortitas y charlando tranquilamente sobre su 
matrimonio espontáneo. Estaba claro que me había sumergido en uno 
de esos sueños excéntricos donde nada tiene sentido. 

Pero no, estaba despierto. Muy despierto y, al parecer, en medio 
de la crisis de los cuarenta de mi madre. Sabía que había estado 
saliendo con un tipo nuevo estos últimos meses, pero no le había dado 
demasiadas vueltas. Las relaciones de mamá nunca duran. 

Y, aun así, aquí estoy, apenas ocho horas después, enfundado en 
un esmoquin que no es de mi talla mientras muevo pedazos de 
salmón por mi plato junto a un extraño, tan sorprendido como yo, al 
que creo que debo llamar «hermanastro». 

Mientras tanto, nuestros respectivos y presuntos adultos se meten 
mano en la pista de baile para crear material de pesadilla al ritmo de 
una canción R8e:B lenta y gráfica de los noventa. 

Que me peguen con un mazo. 

—Quizá es el pescado —dice Fennelly a mi lado; la cara se le ha 
puesto un poco verde—, pero me siento como si algo se hubiera 
arrastrado hasta mi estómago y se hubiera muerto allí. 

O quizá es el hecho de que su padre esté manoseando a mi madre 
en una sala llena de camareros que no cobran lo suficiente para 
soportar esta mierda. 

—Cuando llegue el apocalipsis —murmuro entre dientes ante esta 
tortura lenta y dolorosa— y un tipo con un bate se plante ante mí y 
me pregunte cuáles son mis últimas palabras, le diré que he mirado a 
la oscuridad a los ojos y que el miedo ya no me afecta. 


Fenn sonríe ligeramente y se bebe otra copa de champán de un 
trago, como si llevara tomándolo desde que su madre le daba el 
pecho. Deberían traerle una manguera. O una vía. 

Aún no he decidido qué pienso de él. Nos hemos conocido en el 
altar hace una hora, cada uno de pie en su lado del pasillo mientras 
nuestros padres recitaban sus votos ante una sala vacía. Sigo 
intentando descifrar a este rubito al que se le dibuja el perfil de una 
petaca a través del pantalón. 

Se llama Fennelly Bishop, que es un nombre absurdo, pero no soy 
quién para hablar. Como yo, se rebela contra su nombre y me ha 
pedido que lo llame «Fenn». Creo que es atleta o, al menos, se le dan 
bien los deportes, porque tiene esa constitución alta y musculosa que 
no parece producto de un gimnasio. Aunque supongo que podría 
tener un entrenador personal supercaro a su servicio: un tipo fornido 
que se presenta en su enorme mansión y al que le pagan doscientos 
mil dólares al año para mantener al niño rico de ojos azules en 
excelente forma. Fenn y su padre son gente de pasta. Emanan riqueza. 
Lo digo por la forma en que estira el meñique y cómo se recuesta en 
la silla con las piernas separadas, como si todos estuviéramos aquí 
para servirle e impresionarlo con nuestros pintorescos talentos de 
campesinos. 

—Cuando escriba mi biografía —dice mientras se desanuda la 
pajarita alrededor del cuello—, recordaré este día como aquel en el 
que aprendí qué es lo contrario al porno. 

Me río con disimulo. Debo admitir que es gracioso. 

Fenn apenas tiene que alzar la copa vacía para que uno de los seis 
camareros vestidos con esmoquin que merodean entre las sombras de 
la sala de baile de este club de campo pijo venga a servirle. Es el tipo 
de lugar donde la cubertería es de verdadera plata. Alguien se 
apresura a ofrecerle una copa de champán, pero Fenn le arrebata la 
botella en su lugar. Una parte de mí se pregunta si tendré que pasar 
por un detector de metales al marcharme. El club de campo está en 
Greenwich, al parecer no muy lejos de la mansión de David, que 
supongo que será un palacio, teniendo en cuenta lo cara que es la 
membresía de este lugar. Estamos alejadísimos de los suburbios de 
clase media baja en los que mamá y yo vivimos en el lado opuesto del 
estado. 

—¿Ves a esa tía? No te quita la mirada de encima. —Fenn hace un 
gesto con la cabeza, señalando a mi espalda. 

Nadie me ha tachado nunca de educado, así que me doy la vuelta 
para seguirle la mirada. Una morena bajita, vestida de camarera, me 
lanza una leve sonrisa antes de alzar una ceja. 

Me giro de nuevo. 


—No me interesa —le digo. 

—No sé, tío. —Fenn inclina la cabeza para evaluarla—. Es mona. 
No creo que nadie se diera cuenta si te la llevaras al aparcamiento de 
los carritos de golf o algo así. 

Lo último que tengo en mente ahora es enrollarme con alguien. 
Me va a llevar semanas olvidar el sexo vertical que nuestros padres 
están practicando. Fenn debe de leer mi expresión, porque se ríe y me 
acerca una copa llena de algo. 

—Ya. —Niega con la cabeza—. No es ni el momento ni el lugar. Es 
como hacerme una paja cuando sé que mi padre está en la habitación 
de al lado. No se me pondría dura. No parece correcto, ¿sabes? 

Este chico comparte demasiada información personal. 

—Tengo suerte de que no pase mucho tiempo en casa —añade 
mientras se encoge de hombros. 

Mi madre nos saluda desde la pista de baile. Entonces, se olvida de 
golpe de nuestra presencia cuando el padre de Fenn le agarra el 
trasero por encima del vestido de satén. Le da un pequeño apretón y 
casi vomito. Por lo que a bodas respecta, esta es un affaire sutil. Hay 
más miembros del personal que invitados. Solo estamos los cuatro, 
vestidos y arreglados para este cómodo y pequeño ensayo de guerra 
psicológica. 

—Esto es doloroso —gruño dentro del vaso de lo que sea que no 
saboreo mientras trago—. Es como ver una escena de sexo en la 
televisión junto a tus padres. 

—No, es como ver a tus padres en una escena de sexo en la 
televisión a su lado. —Aunque es obvio que está asqueado, Fenn no 
aparta la mirada, extrañamente fascinado. Se deshace del 
pensamiento con un trago de champán. 

—Estoy tan avergonzado como repugnado conmigo mismo. 

En un acto de compasión, Fenn me pasa la botella. 

—Toma, tío. Nunca es tarde para desarrollar mecanismos 
negativos para afrontar los problemas. 

Inclino la botella hacia mis labios. 

—Salud. 

Lo que ocurre con el champán caro es que es fácil de beber. 
Apenas me percato de que Fenn sustituye la botella vacía por una 
segunda. Nuestros padres siguen restregándose el uno contra el otro, 
lentamente, al ritmo de una banda sonora retro que da escalofríos. 
Entretanto, el sádico del DJ está mirando Twitter en el móvil, ajeno a 
nuestro dolor. 

—Esto es raro, ¿verdad? —Fenn está ocupado haciendo 
papiroflexia deforme con una servilleta de tela bordada—. Quiero 
decir, si ambos murieran ahora mismo... Si la lámpara de araña del 


techo cayera sin piedad alguna sobre ellos mientras nosotros estamos 
aquí sentados y una esquirla de cristal volara por los aires y me 
rasgara la yugular y casi me desangrara antes de entrar en coma, 
tendrías poder legal para decidir si me desconectan o no. 

—¿De qué coño hablas? 

El tío se bebe una botella de champán y ya se cree Nietzsche. 

—Digo que eso es mucha responsabilidad. Ser familia. ¿Qué 
sabemos el uno del otro? —Hace una pausa y estudia mi rostro 
durante tanto tiempo que me siento incómodo y me aparto. Los 
borrachos son conocidos por sufrir arrebatos repentinos—. Ya me he 
olvidado de tu nombre —dice, sorprendido—. Mierda, te juro que lo 
he olvidado. 

No puedo evitar sonreír. 

—RJ —le concedo, y una nueva canción lenta llena el salón. 
Señor. Ya basta. Quiero asesinar al DJ. Debe de estar haciéndolo a 
propósito. 

—¿Es la abreviatura de algo? —pregunta Fenn. 

—¿Crees que mis padres escogieron sus letras favoritas del 
abecedario mientras el doctor me sostenía bocabajo por los pies? 

—¿Lo hicieron? 

—No. Es la abreviatura de Remington John. 

Saco el móvil, cubro un poco la pantalla y me aparece un 
MacBook en la lista de redes wifi. Consideradlo una hipótesis 
fundamentada, pero creo que la máquina llamada «Grandmaster 
Gash» pertenece al tipo con cascos que está poniendo la música. 

—¿Remington John? —Fenn resopla con fuerza—. Es muy de 
obrero —remarca, y el trasfondo de niño rico y capullo por fin sale a 
la superficie. 

Distraído, abro Spotify en segundo plano e intento recordar de qué 
estábamos hablando. 

—A mi padre le gustaba David Carradine en los ochenta. No sé. 
¿Qué tipo de nombre sacado de Sonrisas y lágrimas es? 

Se encoge de hombros, sin inmutarse. 

—Mi padre diría que es un nombre típico en la familia, pero estoy 
bastante seguro de que mi madre lo sacó de un blog de bebés. 

En medio de una exhibición especialmente tórrida al ritmo de 
«Wicked Game» de Chris Issac, Weird Al suena de pronto por el 
sistema de audio. 

El DJ lanza los cascos y casi se cae del taburete mientras intenta 
averiguar por qué no puede controlar la reproducción. 

—¿Qué narices acaba de pasar? —Fenn me mira y después al 
teléfono—. ¿Has sido tú? 

Pongo los ojos en blanco. 


—Ojalá. Solo estoy revisando algunos mensajes. 

Me desconecto de la red wifi y guardo el teléfono para permitir 
que el DJ recupere el control de la música al tiempo que mamá y 
David caminan tranquilamente hacia nosotros. Sudados, felices y sin 
un ápice de remordimientos por lo que acaban de hacer. 

—Es la hora de cortar la tarta, ¿no creéis? —La sonrisa de mi 
madre es sincera y alegre, y se abre paso por una grieta de mi amargo 
cinismo ante este cambio repentino en nuestras vidas. Entonces, se 
percata de las dos botellas vacías de champán y alza una ceja en mi 
dirección. 

Le devuelvo un gesto como diciendo «¿qué le vamos a hacer?» a 
modo de respuesta. Lo siento, pero no. Quiero decir, mierda, deberían 
haber repartido paracetamol a modo de recuerdo. La coreografía en la 
pista de baile ha sido como una tortura por ahogamiento del KGB. 

—Tenías razón. —David, el nuevo talonario de cheques articulado 
de mi madre, acepta el whisky escocés con hielo que un camarero 
diligente le pone entre las manos. Da un trago rápido—. Deberíamos 
haber contratado a una banda. 

—Nunca es tarde para montar una juerga en el jet e ir a Las Vegas 
—dice Fenn con tono burlón. 

No se me pasa por alto que haya dicho jet. No «un» jet cualquiera. 
Ha dicho «el» jet, lo que indica que los Bishop poseen su propio avión 
privado. Joder. ¿Qué mundo es este y cómo he terminado aquí? 

Cuando Fenn alza la botella vacía para pedir otra, su padre le hace 
un gesto al camarero para que no le haga caso. Fenn entrecierra los 
ojos. 

—¿Qué? ¿No estamos de celebración? 

David le lanza una breve mirada a su hijo. 

—Creo que ya lo has celebrado bastante. 

—Voy un momento al servicio —dice mamá. Se acerca un poco 
para apartarme una pelusa de la solapa del esmoquin y se entretiene 
demasiado tiempo conmigo, con ojos vidriosos. No soporto cuando se 
pone sentimental. No va conmigo. Sobre todo siempre que me 
arrastra hacia sus caprichos pasajeros de desgracias 
autocomplacientes—. Chicos, comportaos mientras no estoy. 

No. Me niego fervientemente a que se refiera a nosotros como «sus 
chicos». 

Una vez se ha marchado, David se queda ahí de pie, incómodo; 
primero, consulta su reloj, y luego, el teléfono. Escanea la habitación 
como si buscara algo que requiera su atención inmediata, pero no 
caerá esa breva. Está atrapado con nosotros, dos jóvenes 
desencantados que esperan a que se aleje para tomarse una última 
botella de champán. 


—Así que... —Tío, se está hundiendo. Esto se está volviendo 
vergonzoso para todos—. ¿Os lleváis bien? ¿Os estáis conociendo? 

—¿Vosotros dos os estáis conociendo? —le espeta Fenn. 

Casi tengo que mirar dos veces por el veneno en su voz. Durante 
las dos últimas horas, Fenn se ha mostrado despreocupado y ha sido 
fácil hablar con él. Pero, tal vez, esa actitud relajada y la sonrisa fácil 
solo las reserva para todo aquel que no sea su padre. 

David tose y se ajusta los botones del esmoquin. 

—Sí, bueno. Sé que ha sido repentino... 

—La diarrea explosiva es repentina —lo interrumpe Fenn, cuyos 
ojos azul claro se tornan fríos como un glaciar—. Has tenido tiempo 
para pedir las flores, lo que significa que también lo has tenido para 
recuperar el sentido común. —Me observa—. No te ofendas. 

Me limito a encogerme de hombros. Eh, tío. Solo soy un testigo 
desafortunado de este tornado. 

—Escucha, Fennelly. Entiendo... 

—Estoy aquí, ¿vale? —Fenn le lanza una mirada gélida a su padre 
con expresión seria y tono desdeñoso, y ahora me siento como un 
intruso entre lo que sea que ocurre entre ellos—. No finjamos que esto 
no es un desastre nacido del egoísmo. 

Cada línea y músculo en el rostro de David se tensa. El parecido 
con su hijo resulta sorprendente. Tienen el mismo físico, los mismos 
ojos, azules y fríos, así como el cabello rubio. Y David es uno de esos 
tipos que apenas envejece. Podría pasar por el hermano mayor de 
Fenn. Del mismo modo que la gente siempre confunde a mi madre 
con mi hermano mayor gracias a ese pelo largo y oscuro y la piel 
perfecta. 

—Fennelly. —David suspira, mirando a su hijo—. Podrías 
esforzarte, ¿no? ¿Solo un poco? Durante un par de horas más. 

Fenn saca el teléfono para revisar los mensajes. 

—Lo que tú digas. 

David fija su atención en mí. No sé si busca compasión o 
solidaridad, pero, cuando no le ofrezco ninguna de las dos, tensa la 
mandíbula y desaparece para comprobar cómo va la tarta. 

Todavía no sé qué pienso de David Bishop. Por lo que respecta a 
las primeras impresiones, este no es el mejor comienzo. Hasta hace 
unas horas, no había pensado demasiado en él. Solo era el nuevo tipo 
con el que mi madre salía y a quien no esperaba conocer. Antes de 
que mamá me pusiera en las manos un juego de gemelos comprados 
en unos grandes almacenes, no había tenido motivos para pensar que 
este tío sería distinto a la letanía de relaciones, breves pero intensas, 
que había acumulado y perdido en una rápida sucesión. Dejé de 
intentar conectar con ellos o incluso recordar sus nombres hace 


mucho tiempo. 

—Lo siento —me dice Fenn—. Supongo que te ha resultado 
incómodo. 

¿Supone? Resoplo con fuerza. 

—Veo que os lleváis genial. 

—Tío. Nada me podía dejar más claro que se ha olvidado de mí 
como el hecho de enviarme el avión privado a las cuatro cuando la 
boda es a las seis. Había un sastre con una puñetera máquina de coser 
que me estaba arreglando el dobladillo del pantalón a nueve mil 
metros de altura. 

—Qué duro. —Dejo escapar un suspiro—. Te preguntaría qué 
intenciones tiene tu padre con mi madre, pero creo que hemos saltado 
directamente a ¿quieres la litera de arriba o la de abajo? 

—Oh, mierda —contesta, y finge una arcada—. Me acabo de dar 
cuenta de que seguro que tu madre era una de las azafatas del avión. 
Quizá me hice una paja en el mismo baño en el que ellos follaron. 

—Por favor, Bishop. Guarda tus traumas para ti, ¿vale? 

Voy a necesitar terapia después de esta condenada boda. 

Fenn toma un trago de la petaca. 

—Entonces, ¿cuál es tu rollo? 

—-¿Cuál es mi rollo? 

—Claro. ¿Qué te gusta? ¿Qué haces cuando no te obligan a asistir 
a una boda de penalti? 

—Ni se te ocurra bromear. —Como mi madre me diga que está 
embarazada, me subo a un tren hasta la costa oeste. 

Los camareros se acercan para cambiarnos los cubiertos. 
Descorchan una nueva botella de un vino de postre que huele muy 
dulce y Fenn se presta a catarlo. 

—También vas a cursar el último año, ¿verdad? —insiste—. ¿A 
qué instituto vas? 

Es un poco más complicado que eso. 

—Técnicamente, no voy al instituto. 

—Oh, mierda. No serás uno de esos niños educados en casa, 
¿verdad? —Se echa hacia atrás para alejarse de mí como si acabara de 
recordar que ambos hemos puesto los labios en la misma botella de 
champán—. Tendrás todas las vacunas puestas, ¿no? 

—El semestre pasado asistí a un instituto público en Windsor, pero 
me sugirieron que me tomara unas vacaciones de verano por 
adelantado. 

—Te expulsaron. —Parece algo impresionado—. ¿Lo merecías? 

—Todo depende de cómo se mire. —La directora había ido a por 
mí desde el día que puse el pie en los pasillos del centro. Echó un 


vistazo a mi expediente y se formó su opinión sobre mí. Aunque 
tampoco hice mucho para que la cambiase. 

—¿Qué hiciste? 

—Mi amigo Derek robó el coche de un profesor en el 
aparcamiento del instituto durante un simulacro de incendio. 

Fenn sonríe. 

—Genial. 

—Un grupo subimos al coche y lo condujimos por el vecindario 
hasta que el oficial de recursos escolares montó un control policial 
delante del Taco Bell. 

—¿Con pistolas y todo eso? 

—Colocaron una barrera de pinchos que Derek casi esquivó, pero, 
aun así, pinchamos una rueda. 

—La vida suburbana es salvaje. 

También es una absoluta mentira. 

Ni siquiera conozco a un chaval llamado Derek. 

Pero no confío en nadie que quiera conocerme y no voy a 
otorgarle ese tipo de munición a un desconocido. Un certificado de 
matrimonio no nos convierte en aliados. 

Cuando mamá vuelve, ella y David nos guían para que nos 
pongamos alrededor de un pastel de boda blanco de dos pisos y nos 
hacen ver cómo se dan de comer el uno al otro. Se hacen más 
declaraciones de felicidad monstruosa que les hacen saltar las 
lágrimas y quedarse sin habla, mientras yo solo pienso en cómo 
llevarme a uno de los camareros a la parte trasera, porque alguno 
debe de tener un porro a mano. Aunque, llegados a este punto, me 
decantaría por una cucharada de arsénico. 

—Jamás había imaginado que estaría aquí —empieza a decir 
mamá mientras alza su copa. 

Hago un gran esfuerzo por no irme de la lengua. 

Consigo no decir nada, pero venga ya. Mamá ha tenido más novios 
que calcetines. Se pasó toda mi infancia quedando con hombres que 
no estaban interesados en pedirle matrimonio. A pesar de sus 
esfuerzos, la relegaban al papel de amante o jugaban con ella hasta 
que encontraban a otra que tenía más «madera de esposa». El trabajo 
de mamá como azafata de vuelo estaba bien pagado, pero muchos tíos 
no están interesados en casarse con una mujer con equipaje. En este 
caso, el equipaje es un servidor. Después de toda la mierda que ha 
tragado por culpa de los hombres a lo largo de los años, supongo que 
tiene sentido que se haya casado con el primero que se lo ha ofrecido. 
Y sospecho que la parte de «conocerlo desde hace menos de tres 
meses» se compensa con la de «es asquerosamente rico». 

No estoy diciendo que mi madre sea una cazafortunas; no puedo 


negarle un poco de estabilidad financiera, pero tiene un tipo. Y dudo 
que nos hubiéramos plantado aquí tan pronto si David no poseyera el 
equivalente al PIB de una isla pequeña. 

Aun así, no es que no me guste verla más feliz de lo que ha estado 
en mucho tiempo. Quizá sea la iluminación o el vestido blanco de 
fiesta, pero esta noche está especialmente guapa. Para una mujer 
trabajadora y soltera que ha soportado al delincuente que soy durante 
dieciocho años, conserva un gran atractivo. Así que es posible que no 
deba negarle un poco de autocomplacencia espontánea. 

—Aún no me creo que esté pasando. —Se limpia con una servilleta 
por debajo de los ojos y se aclara la garganta—. Estoy emocionada de 
tener un nuevo hijo, Fennelly. Y no puedo esperar a conocerte mejor. 

Entonces, comienza a hablar sobre la familia y el amor y me dice 
que David y yo nos vamos a convertir en los mejores amigos y que es 
una figura paterna maravillosa, aunque Fenn podría disentir. 

Vamos a frenar un poco. Es la primera vez que veo a este tío. 
Parece bastante normal. Majo, supongo. Está forrado, por supuesto. 
Pero todavía no he realizado el trabajo preliminar necesario para 
descubrir sus trapos sucios, así que aún no voy a empezar a llamarlo 
«papá». 

—Jamás imaginé que me volvería a casar —dice David cuando le 
toca hablar mientras acerca a mi madre hacia él y le lanza una mirada 
a Fenn—. Entonces, me sonreíste, me guiñaste el ojo y fue como 
volver a enamorarme por primera vez. Cada vez que te miro, cada vez 
que escucho tu voz, me enamoro de ti por primera vez. 

Sentado en la silla, Fenn pone los ojos en blanco y espeta, 
arrastrando las palabras: 

—Si mamá hubiera sabido que era un obstáculo en tu búsqueda 
del amor verdadero, se podría haber ahorrado los once agonizantes 
meses de quimio, ¿verdad? 

—Fennelly —gruñe David con brusquedad. 

Me dispongo a esquivarlo cuando mamá agarra a David por las 
solapas de la camisa y lo mantiene a su lado. 

—Está bien, cielo —la oigo murmurar. Se vuelve para dirigirse a 
Fenn—. No imagino lo difícil que tiene que ser pasar por algo así —le 
dice con una sonrisa triste—. Sé que tu padre conserva el recuerdo de 
tu madre y yo jamás le faltaría al respeto. Espero que podamos ser 
amigos. 

Fenn evita el contacto visual. Está aislado. No tengo ni idea de qué 
lo mantiene pegado a la silla cuando es evidente que estaría dispuesto 
a saltar por una ventana con tal de salir de aquí. 

—Será un cambio —comienza a decir David de nuevo—. Lo 
resolveremos juntos. Aun así, espero que ambos entendáis lo mucho 


que Michelle y yo os queremos. —Hace un gesto hacia un camarero 
que aparece por la esquina de la habitación con una bandeja de plata. 
Sobre ella, hay dos cajas de cuero verde—. Ya que el día de hoy es 
para nosotros, he pensado en haceros un pequeño regalo para 
conmemorar la ocasión. 

David nos tiende una caja con una corona grabada en relieve. La 
miro con cautela y lucho contra la necesidad de decir «no, no hace 
falta» hasta que veo que mamá me lo implora con la mirada. Reprimo 
un suspiro y abro la cajita. A mi lado, un hastiado Fenn hace lo 
mismo. Dentro de las cajas, hay dos relojes Rolex a juego. 

La emoción de David compensa la falta de entusiasmo por mi 
parte y la de Fenn. 

—La esfera es de meteorito y oro blanco con una hebilla de metal 
recubierta de un elastómero negro y flexible —nos explica, como si yo 
entendiera algo de lo que dice. Está hablando en chino—. Los diseñan 
para los pilotos de coches de carreras de resistencia, pero pensé que 
serían más prácticos e informales para dos jóvenes. 

—Ya, son muy prácticos, papá. —Fenn cierra la caja y se detiene 
antes de lanzarla por encima de su hombro—. ¿Cuánto crees que 
durará en el instituto público de RJ antes de que le apunten con una 
pistola en el comedor? 

Suelto una risotada y me gano una mirada fulminante por parte de 
mi madre. 

—¿Qué? No se equivoca. —Entonces, recuerdo que se supone que 
debo comportarme lo mejor posible—. Quiero decir, gracias. Eh, 
tendré cuidado. 

Mamá y David intercambian una mirada rápida y desesperada. 
Ahora mismo, se están esforzando para que todo salga bien mientras 
Fenn y yo nos volvemos más revoltosos debido a que se nos acaba la 
paciencia. Ninguno de los dos quiere estar aquí y creo que ambos nos 
preguntamos por qué lo hemos tolerado durante tanto rato. 

—Sobre eso —dice David antes de hacerle un gesto con la cabeza 
a mi madre—. Tengo otra sorpresa, si te parece bien. 

Mamá le sonríe y se le vuelve a iluminar el rostro. 

—Oh, cielo, ¿qué has hecho? 

—Bueno, he hecho algunos arreglos y he logrado asegurarle un 
hueco a RJ en el instituto privado Sandover para el semestre que 
viene. 

¿Está de broma? 

¿Instituto privado? 

Ya, no creo que eso vaya a funcionar. ¿Estar rodeado de un 
montón de capullos pijos vestidos con pajaritas y bebiendo lattes 
hechos con la leche del pecho de su niñera? No, gracias. De pronto, 


me pregunto si es demasiado tarde para subirme a ese tren que sale 
de la ciudad. O parar un autobús. Encontraría un lugar entre la gente 
de la pista de skate de la playa de Venice, quizá puliría mis técnicas 
de carterista mientras navego por la red wifi pública de la cafetería en 
busca de blancos fáciles. Cualquier cosa es mejor que enviarme a un 
centro para capullos. 

—¿En serio, David? Es maravilloso. —Mamá está demasiado 
emocionada con esto cuando se topa con mi mirada con insistencia 
desesperada—. ¿No es genial, RJ? Será una gran oportunidad para ti. 

En otras palabras, ¿podrías intentar que no te expulsen esta vez? 

—Oh, sí, es una auténtica oportunidad —se burla Fenn, a quien 
parece divertirle la noticia—. El instituto Sandover es conocido por 
sus calificaciones estelares y estudiantes modelo y, uy, espera, tonto 
de mí. Debo de estar pensando en otro instituto. —Mira a mi madre, 
que ahora parece preocupada—. Perdona que sea yo quien te informe 
de ello, mujer nueva de papá, pero a Sandover es adonde se envía a 
todos los delincuentes. —Riendo, se señala el pecho—. Como, por 
ejemplo, a mí. 

Mamá mira a David, que interviene enseguida. 

—Fennelly exagera. Sandover es una de las mejores escuelas de la 
costa este. Sus alumnos incluyen a dos expresidentes y docenas de 
académicos premiados con la beca Rhodes. Te prometo, RJ, que 
recibirás la mejor educación posible y tendrás garantizada la entrada 
a la universidad que quieras. 

Mientras David tranquiliza a mi madre, Fenn se inclina hacia mí 
con una sonrisa amarga y ligeramente burlona. 

—Enhorabuena, hermano. Bienvenido al instituto de los 
fracasados. 


Capítulo 2 


Sloane 


Hace semanas que no cae una sola gota de lluvia en Nuevo 


Hampshire. Hasta la hierba está sin aliento. Mientras camino a paso 
ligero, la tierra, seca y quebradiza, cruje bajo mis zapatillas. Es como 
correr sobre papel de arroz. Los árboles en cada lado del camino 
proporcionan sombra, pero poco alivio. Penny y Bo, nuestros golden 
retriever, están en forma, aunque ahora estén jadeando más de lo 
normal. 

—Quizá deberíamos tomar el camino corto, ¿no? 

Cuando no contesto, mi hermana me da un codazo y me saca de 
mis pensamientos. 

—Perdona —le digo—. Me he dejado llevar por un segundo. 

—El sol la ha vuelto loca —se burla Casey, que me sigue el ritmo. 

La ola de calor es implacable. Casi noto cómo la materia gris se 
derrite dentro de mi cráneo mientras corremos por el camino 
desgastado de tierra que recorre los terrenos arbolados de Sandover. 
En unos días, este lugar estará repleto de adolescentes masculinos y 
sus travesuras pubescentes. Hasta entonces, tenemos exclusividad 
para correr por la zona; es nuestra finca particular de jardines verdes, 
ladrillo y hiedra. 

Sin embargo, con el campus vacío, es fácil sentirse como un 
fantasma que embruja los patios abandonados, apartado de la vista y 
fuera de alcance, sin estar seguras de si somos reales hasta que los 
coches de lujo lleguen y los silbidos me persigan por la colina y entre 
los árboles. 

—Y pensar —digo, y doy unas palmadas hacia Bo y Penny para 
que mantengan el ritmo cuando bajan la cabeza. Se acercan a Casey 
como si yo fuera la hermanastra mala— que hay chicas ahí fuera que 
les cortarían el cuello a su mejor amiga por vivir en un campus 
exclusivamente masculino. 


Casey resopla. 

—Les cedo el puesto. Les doy una semana antes de que salgan 
corriendo por el olor. 

No se equivoca. A partir de septiembre, hay un hedor distintivo 
que se pega a estas paredes, a cada habitación y pasillo, sin importar 
la de conserjes y cubos de amoniaco que traigan hasta aquí. Los 
chicos son animales y no hay más que decir. 

Aun así, de vez en cuando, las vistas no están mal. 

—¿Qué te parece St. Vincent? —le pregunto a mi hermana—. 
¿Crees que estás preparada? 

—-Claro. —Su respuesta es demasiado rápida. 

—No pasa nada si... 

—Ya lo sé. Da igual, ¿vale? —Me lanza una sonrisa y se limpia el 
sudor de la frente—. Un nuevo comienzo. Estoy emocionada. Solo 
quiero que empiece ya. Estoy expectante. 

No estoy segura de si dora la píldora más por ella o por mí. El 
hecho es que ambas estamos aliviadas de alejarnos de la Academia 
Ballard y toda su mierda. No he hablado con Mila ni con ninguna de 
mis antiguas amigas en todo el verano. No es que estuviera esperando 
una disculpa. Por lo que a mí respecta, ella y las demás pueden 
atragantarse con sus barritas de proteínas veganas y sin gluten. 

—No pasa nada por admitir que no estás bien —le digo a Casey. A 
pesar de lo que dice, sé que no lo está. Asistir a St. Vincent puede ser 
una solución, pero los rumores y los cotilleos no acaban en Ballard. 
Duele saber que la seguirán. 

Me dedica una sonrisa radiante y única como Casey. 

—Te preocupas demasiado. 

No sé cómo sigue sonriendo. Ni de dónde viene ese rayo de sol ni 
cómo ha protegido su resplandor después de todo. Si yo hubiera 
pasado por lo mismo que ella, me habría hundido en un pozo tan 
hondo y oscuro que habrían encontrado a mineros atrapados antes 
que a mí. 

—Lo disfruto. Es casi una afición. Igual que coleccionar piedras o 
algo similar. Saco mis preciosas perlas de preocupación de la funda y 
las pulo. 

Casey se ríe y me vuelvo a entristecer. Aunque su risa parece la 
misma, no puedo dejar de pensar que es mentira. No quiere que su 
hermana mayor vea sus grietas, no cuando se ha pasado meses 
recomponiendo los pedazos. 

—Eres agotadora. —Me saca del camino cogiéndome por los 
hombros y les silba a los perros antes de esprintar y llenarme la cara 
de polvo—. Te echo una carrera. 

Me vibra el móvil, así que dejo que se adelante mientras lo saco 


del bolsillo trasero. Supongo que será papá, que querrá saber por qué 
he arrastrado a su preciosa y dulce Casey hacia el ardiente calor, 
pero, cuando miro la pantalla, veo que la persona que llama es aún 
más irritante. 

Mi ex. 

Ignorando mi buen juicio, respondo. 

—¿Qué quieres, Duke? 

—Así que no has bloqueado mi número. —Es esa certeza en su 
tono de voz lo que me recuerda por qué he ignorado sus mensajes. 
Duke es el tipo de capullo insufrible que te guiña el ojo con la boca 
llena de sangre mientras pide más. 

—Eso puede cambiar, si lo prefieres. —Me aseguro de sonar lo 
más tranquila e indiferente posible. 

—Te he echado de menos —contesta, decidido—. No puedo 
esperar a verte cuando vuelva. 

Ja. Como si debiera sentirme halagada. He oído su tono seductor 
otras veces, con el que llama a las tres de la madrugada para 
convencerme de que me cuele en su dormitorio. Dos años de relación 
intermitente me han inmunizado contra sus incitaciones. Ahora 
mismo, no estamos juntos, y tengo intención de que siga así. Duke 
está bueno, pero somos tóxicos el uno para el otro. Hay un límite de 
sexo de reconciliación que puedes practicar antes de empezar a 
preguntarte si quizá es posible hacerlo sin una ruptura de por medio a 
cada minuto. 

—Lo siento —le informo—. Tendrás que guardar tu emoción para 
las nuevas alumnas de Ballard y las chicas de la zona. 

—Eh, no seas así. Estoy siendo majo. 

—Ya no estamos juntos, Duke. Supéralo. —Casey vuelve a por mí 
y pone los ojos en blanco cuando se da cuenta de con quién estoy 
hablando. 

—Eso dices ahora — insiste él—. Pero ambos sabemos que no 
puedes estar lejos de mí. Nos vemos pronto, cariño. 

Le cuelgo y le gruño al teléfono. Este tío es un personaje. 

—Habréis vuelto para la hora de cenar —me dice Casey. 

—Que le den. 

—Ya lo he oído antes. 

—El gran amor de Duke es él mismo. Jamás se divorciará. 

—Eso también lo he oído. 

Esta vez, le gruño a ella, lo que le hace reír. 

A pesar de lo que piense Casey, he terminado con él. Una chica 
solo puede montar ese tiovivo una cantidad determinada de veces. De 
hecho, creo que este año voy a pasar del parque temático entero. No 
quiero saber nada de chicos. Me voy a desintoxicar. Ahora soy alumna 


de último año. Todo ha sido juegos y diversión, pero ha llegado la 
hora de ponerme seria con las notas y conseguir una beca. Bastante 
bien no es lo suficientemente bueno si quiero tener la oportunidad de 
correr en primera división en la universidad. Y solo Dios sabe que a 
un representante de admisiones no le interesa mi récord de beber de 
un barril de cerveza boca abajo ni todos mis títulos de jugadora 
estelar de beer pong. Este año necesito centrarme. 

Lo que significa que se acabó Duke. 

Y escaparme y salir de fiesta con Silas y los chicos. 

Se acabó hacer lo mínimo en clase porque estoy demasiado 
impaciente para salir a la pista. 

Acabo de cumplir los dieciocho. Soy casi una adulta o, al menos, 
lo intento. Y no puedo permitirme ninguna distracción este curso. 

Cuando llegamos a casa, los perros se nos adelantan para entrar 
por la puerta y casi chocan con los cuencos de agua. 

—¿Chicas? —La voz de papá llega al recibidor desde la cocina. 

Casey me mira. 

—Oh, oh. ¿Qué se está quemando? 

Nos quitamos los zapatos y seguimos el olor acre hasta las volutas 
de humo que salen del horno. Papá está de pie junto a los fogones: 
hay una sartén en cada uno. 

—Es posible que las patatas se me hayan ido de las manos —dice 
arrepentido. Le da un beso a Casey en la mejilla mientras ella saca 
una botella de agua de la nevera—. Estás un poco pálida, cariño. ¿Te 
encuentras bien? 

—Estoy bien. —Casey le da unos tragos al agua—. Hace mucho 
calor fuera. 

Entonces se centra en mí, al otro lado de la encimera. 

—No deberías forzarla tanto. No puedes esperar que te siga el 
ritmo. 

Me encojo de hombros. 

—Ha sido ella la que ha querido echar una carrera de vuelta. 

—Te tenía. —Casey realiza un bailecito para mofarse y su cola de 
caballo color pajizo va de un lado al otro. 

—No tenías nada. Te habría ganado corriendo hacia atrás. 

—Sloane. Espero que puedas ser un poco más considerada. —La 
cara de papá se tiñe de amargura. Es el único que tiene un problema, 
pero, de algún modo, es mi culpa—. No quiero que nadie vuelva a 
esta casa con un golpe de calor. 

Ambos sabemos que con «nadie» se refiere a Casey porque es el 
bebé. La niña frágil a quien no han destrozado y endurecido sin 
remedio. 

—En serio, papá —Casey trata de intervenir—. Relájate. Alguien 


debe mantener a Sloane fresca para las pruebas. 

—Ven y dime qué te parece esto. —Le ofrece la cuchara e ignora 
por completo su tono insolente. 

A ojos de nuestro padre, Casey está hecha de cristal y yo, de 
piedra, y nadie puede convencerlo de lo contrario. Incluso antes del 
accidente de mi hermana, daba por sentado que yo no necesitaba 
mimos, que siempre lo aguantaría todo y sería la fuerte. Por 
desgracia, la presión de ser siempre «la fuerte» es insoportable. Me 
siento como si asumiera toda la carga, aparte de mis propios 
problemas, mientras él se ofende ante cualquier muestra de 
vulnerabilidad por mi parte como si de un ataque personal se tratara. 

No es un statu quo sostenible y estoy muy cansada de ello. 

Por suerte, la universidad está cada vez más cerca. Un año más y, 
por fin, podré pensar primero en mí. Poner algo de distancia con el 
escrutinio constante y descubrir qué es ser yo misma de nuevo. 

Me vibra otra vez el móvil en el bolsillo, y no tengo que mirarlo 
para saber que es Duke con otro patético intento de ganarme por 
agotamiento. 

Esta vez, no. 

Año nuevo, plan nuevo. 

Sin distracciones. Y, desde luego, sin chicos. 


Capítulo 3 


RJ 


—As que te marchas, ¿eh? 


Julie se pone unos bóxers que, en algún momento, debieron de ser 
míos y una camiseta que le va grande. No deja de mirarme a los ojos 
en ningún momento. Quiere que vea cómo se viste. Es su forma de 
poner los puntos sobre las íes. De dejar las cosas claras entre nosotros. 

—Eso me han dicho. —Me siento en el borde de la cama y me 
pongo los vaqueros. 

—Vaya mierda. 

Rebusca un mechero por la habitación y abre una cajita de 
caramelos de donde saca un porro. Enciende una punta y sopla las 
brasas antes de pisotearlas en el suelo de madera. Siempre me ha 
gustado su aspecto cuando cierra los ojos e inhala. 

Suelta el humo hacia la ventana abierta y me ofrece una calada. 
Mientras fumo, ella se muerde el labio y me barre el pecho desnudo 
con esos ojos marrón chocolate. No hace ni diez minutos que estaba 
deslizando la lengua por cada centímetro de él. 

—Aún no me he aburrido del todo de este trato —admite. 

Exhalo por la ventana. 

—Todo lo bueno... 

Me quita el porro de los labios y se sienta en la cama contra el 
cabecero mientras yo busco mi camiseta y me pongo los zapatos. 

—Sí, vale —contesta—. Sé cuándo alguien me está mandando a 
paseo. 

—Lo que tú digas. Ambos sabemos que apenas me echarás de 
menos. —Jamás ha sido del tipo sensible y no espero que comience 
ahora. Solo me está molestando. 

—Podría —protesta, y le sonrío—. Es una mierda que no vayas a 
estar en el último año. 

—Sí. Bueno, ya se encargaron de ello cuando me expulsaron. 


—Fue una decisión estúpida. —Se ríe—. Digna de un puto 
aficionado. 

—Tranquila, guapa. 

Julie se mofa de mi advertencia. 

—Oh, mírame, soy un estudiante de suficientes y voy a hackear 
mis notas para ponerme excelentes. Espero que nadie se dé cuenta. 

—Vale, me pasé de codicioso. Lo admito. Lección aprendida. 

Sinceramente, no pensé que unos profesores saturados y mal 
pagados, con tres trabajos y doscientos estudiantes, se percatarían. O 
ni siquiera que les importaría. No es como si lo hubiera hecho por mí, 
la verdad. Creí que sería un buen regalo de cumpleaños para mi 
madre. La habría hecho sentirse bien consigo misma, como si yo no 
fuera un completo desastre. Debería haberme limitado a comprarle 
flores. O, al menos, no haber alterado las notas de la clase que 
impartía un profesor que me odiaba más que cortarse con un papel. 

—Hazte un favor. —Julie apaga el porro y enciende una barrita de 
incienso en la mesilla—. Trata de no meterte en problemas. 

Me encojo de hombros. 

—Eso es imposible. 

Nos despedimos con un abrazo. Es mejor así. Limpio y rápido, sin 
fingir que esto nos afecta en serio. Aunque no fuera solo sexo, me he 
cambiado suficientes veces de colegio como para saber cómo 
marcharme. Cuando te mudas a menudo, aprendes a no atarte 
demasiado a la gente. Todo termina. 

Apago el motor del viejo Jeep delante de nuestra pequeña casa en 
la avenida Phillips para ver a los hombres de la mudanza cargando un 
camión aparcado en la calle. Antes de llegar a la puerta de entrada, 
oigo el crujido de la cinta de embalar al sacarla del rollo. Mudarse es 
casi un ritual en esta familia. El aroma del cartón. Las habitaciones 
vacías. Pequeñas partículas de polvo en el aire iluminadas por los 
rayos inclinados de sol. Estas cosas me resultan más familiares que la 
sopa de pollo. 

—Oh, RJ, ahí estás. —Mamá aparece entre las torres de cajas. 
Mira su reloj y frunce el ceño—. Los de la mudanza llevan horas aquí. 
¿Dónde estabas? 

—Despidiéndome. 

—Bueno, pues date prisa. —Me planta un rotulador negro y grueso 
en la mano—. Necesito que decidas qué te quieres llevar a Greenwich, 
qué hay que mandar a Nuevo Hampshire y qué vas a donar. 

—¿Donar? —No sabía que estábamos de liquidación. 

—Claro. —Mamá se aparta el pelo de los ojos con un bufido y se 
limpia el sudor de la frente. Desprende una energía vertiginosa y casi 
frenética que me empieza a alterar—. David ya tiene muebles mucho 


más bonitos que estos, viejos y raídos. Vamos a empezar de nuevo. 
Como un lienzo en blanco. 

—Vale, bueno, os dejo a ti y a tus clichés que volváis al trabajo. 
Voy a meter algo de ropa en una mochila y ya está. 

—No, en serio. Necesitas hacer algo más que eso. —Me arrastra 
hasta mi habitación que los de la mudanza han comenzado a 
desmantelar en cajas abiertas—. Etiquetas. En todo, ¿vale? Asegúrate 
de que marcas todo lo que quieras mandar a Sandover. 

—Vale. ¿Qué pasa con los cinturones y los cordones de los 
zapatos? ¿Lo tengo que mandar por barco? No quiero que me los 
confisque un guarda. 

Me mira con seriedad y, en ese momento, sé que he cruzado la 
línea. A veces no pretendo ser tan capullo. Sobre todo, no con ella. 

Mamá suaviza el tono. 

—«¿Es así como te sientes? Sé sincero, ¿estás enfadado porque te 
voy a mandar a un internado? 

—Era broma. Estoy bien. 

—No. Habla conmigo. —Me agarra del brazo y me sienta a su lado 
en la cama. 

Cuando no digo nada, me echa el pelo hacia atrás en busca de mi 
rostro. Señor. Siempre es extraño cuando se pone maternal conmigo. 
No es su estado natural, lo que no significa que sea una mala madre. 
Siempre nos hemos llevado bien. Pero, en lo que a vínculos familiares 
se refiere, los nuestros nunca han sido los más fuertes; siempre ha 
pasado mucho tiempo fuera y suele interesarse más por sí misma que 
por cualquier cosa que me pase a mí. 

Aun así, lo entiendo. No querría tener un hijo a los diecinueve. Los 
problemas ocurren. Que no me abandonase en un autobús o en la 
puerta de un parque de bomberos ya es más que lo que hizo mi padre. 
Así que no me puedo quejar. Pero no está en nuestra naturaleza 
mantener conversaciones francas. Cuando, extrañamente, eso ocurre, 
es como si estuviéramos interpretando a los personajes de una serie 
de televisión. 

—Esto no es un castigo, lo sabes, ¿verdad? No quiero deshacerme 
de ti. David pensó que sería una buena experiencia. Quizá para evitar 
que te metas en problemas —añade con cuidado. 

—En serio, no pasa nada. —Si me dan a elegir, prefiero no estar 
atrapado en esa mansión, con los dos acostándose a todas horas, y 
preocupado por si se acaba de tirar a mi madre sobre la encimera del 
desayuno—. Además, estoy acostumbrado a estar solo. 

Mi infancia es un cementerio de cenas recalentadas en el 
microondas y cajas de pizza. Cuando tu madre trabaja por todo el país 
como azafata de vuelo, aprendes rápido a ser autosuficiente. Yo 


estaba descongelando sobras mientras ella ligaba con los solteros que 
viajaban en primera clase. 

Supongo que, después de todo, eso le ha funcionado. 

—Bueno, por suerte, no estarás solo en Sandover. Tendrás a 
Fennelly allí contigo —añade con alegría—. Te lo podrá enseñar todo. 

Estoy bastante seguro de que el único sitio que me enseñará ese 
niño bonito será el armario de los licores. 

—E intenta ser paciente con él, ¿vale? —continúa—. David dice 
que Fennelly sigue enfadado por nuestro matrimonio. 

No puedo evitar reírme. 

—¿Enfadado? Mamá, es posible que ese tío se haya pasado todas 
las noches en vela desde la boda buscando cómo conseguir una 
anulación sin que lo sepáis. 

Su sonrisa flaquea. 

—Ya se le pasará. ¿No? —No sé si me lo pregunta o me lo dice. 

—Claro —miento—. En algún momento. 

—Quizá puedas ocuparte de él y hacerle ver que este nuevo 
acuerdo no está tan mal. —Arquea una ceja—. Y, en lo que a ti 
respecta, tal vez podrías rebajar un poco esa actitud de inadaptado 
solitario e intentar hacer amigos. 

—Tengo amigos —gruño. 

—La gente de internet no cuenta, RJ. ¿Tanto te cuesta ser un poco 
más sociable? 

¿Sociable? ¿Para qué? Prefiero mil veces la vida del «inadaptado 
solitario» tal como ha dicho. En serio, ¿qué tiene de malo? Consigo 
dinero por internet. Soy lo bastante atractivo como para que no me 
cueste ligar, así que no me faltan líos. No necesito hacerme amigo de 
mis compañeros de clase ni fingir que me importan sus equipos 
deportivos y planes para la universidad. Por supuesto que algunos 
pensarán que tengo problemas para confiar en los demás, pero que les 
den. Soy un lobo solitario. Siempre lo he sido y siempre lo seré. 

—Lo harás genial, hijo. —Me besa en la sien y me estruja la cara 
—. Tengo un buen presentimiento sobre esto, ¿vale? 

Le dedico la sonrisa tranquilizadora que desea. Ante todo, porque 
no tengo el valor de decirle que, si nuestra historia es algún tipo de 
indicador, tenemos entradas reservadas en taquilla para presenciar el 
próximo desastre. 


Capítulo 4 


Fenn 


odos los raritos y demonios asisten a la fiesta de fin de verano. He 


visto más piercings en pezones que partes de arriba de bikini y estoy 
bastante seguro de que Lawson estaba siguiendo a las hermanas Sear 
hasta el asiento trasero del Mercedes Clase G de su padre con una 
botella de mezcal y una bolsa de cocaína. Si sobrevivimos a esta 
noche, el último año va a ser absurdo. 

Aunque lo conozco desde hace varios años ya, solo he estado un 
par de veces en la casa de Southampton de Lawson. Creo que ni 
siquiera he visto todas las habitaciones. La mansión es inmensa; una 
construcción de familia adinerada de estilo americano con todos los 
lujos palaciegos. Cuenta con dos piscinas, por el amor de Dios. Hasta 
hoy, nadie ha conseguido una respuesta clara sobre a qué se dedica su 
padre. Bueno, aparte de ser un grandísimo cabrón. Por lo que he 
averiguado, el señor Kent es una especie de consultor legal, que 
también tiene nociones sobre finanzas, y ha aconsejado a dos 
administraciones de la Casa Blanca. Toca muchos ámbitos. 

—¿Has perdido la bebida? —Mi amigo Silas me encuentra de 
camino hacia el sonido de las voces que provienen de uno de los once 
baños por los que he tenido que pasar en busca de uno vacío. Me 
coloca un vaso de cristal en la mano—. Alguien ha forzado la puerta 
de la bodega. 

Me río. 

—Tío, el padre de Lawson le va a quitar diez años de vida. 

—Y que lo digas. En cualquier caso, ¿dónde narices está? No lo he 
visto desde que ha encendido esa hoguera en la pista de tenis. 

—Está en el garaje, en medio de un sándwich Sear. 

Silas asiente sin mostrar ninguna sorpresa. No es que al tío no le 
guste pasarlo bien, pero es lo más cerca que hay a un carabina en este 
tipo de fiestas. No hay forma de evitar un poco de destrucción de la 
propiedad o las quejas por ruido, pero Silas trata de mantener el daño 


físico y las mutilaciones al mínimo si puede. Y también que Lawson 
tome decisiones que pueda lamentar. Como si eso fuera una 
posibilidad. El sueldo y el horario son una mierda, pero Silas sigue 
trabajando. Es un buen tío, que ya es mucho más de lo que puedo 
decir del resto de nosotros. 

Hacemos rondas por la casa y cada habitación es una exploración 
de la condición adolescente al estilo Lynch. Un par de chicas de 
Ballard con pantalones cortos y tatuajes nos invitan a jugar al ajedrez 
de tamaño real con las carísimas esculturas que han recogido por la 
casa. Silas casi se atraganta por la ansiedad al intentar alejarse de 
ellas. 

—No puedes salvarlo de sí mismo —le recuerdo a Silas. Lawson es 
una criatura del caos. No hay forma de amainar esa tormenta. 

—Tal vez, pero no tengo por qué contribuir a empeorarlo. 

Acabamos en la piscina de entrenamiento donde se está realizando 
una competición casera de jóvenes desnudos. Para que deje de darle 
vueltas a la cabeza, le presento a los nuevos talentos. 

— ¿Dónde estudiáis? —les pregunto a las dos rubias casi idénticas. 
Para ser sincero, no veo del todo bien. Con esta luz, solo veo los 
pechos y el color del pelo. 

—En Dalton —dice una. 

—En la ciudad. 

Me llevo el vaso a los labios. 

—¿En qué curso estáis? 

Veo que tienen la intención de mentirnos antes de que una de ellas 
pierda la compostura y lo suelte. 

—Somos estudiantes de segundo. 

Silas me lanza una mirada de advertencia como señal para que 
aborte la misión. 

—«¿De qué conocéis a Lawson? —pregunto con recelo. 

Las chicas se miran entre ellas y se ríen en ese místico y secreto 
idioma de las mujeres. 

—De la ciudad. 

Joder. Lawson ya ha estado aquí. No es que no nos hayamos 
cruzado antes, por así decirlo, pero no puedo interesarme por ellas 
cuando sé que han estado con él. 

—Conoce a todo el mundo —contesto—. Silas no es tan hablador, 
por cierto. Siento que esté monopolizando la conversación. 

Me hace la peineta con una sonrisa sarcástica. 

En teoría, Silas tiene novia, pero no está aquí, y jamás he estado 
muy convencido de que siquiera sean compatibles. Son más como un 
matrimonio que lleva casado tanto tiempo que divorciarse es 
demasiado esfuerzo como para que merezca la pena. 


—¿Qué tal el verano? —pregunta Silas de mala gana para romper 
el hielo cuando le doy un codazo. Puede odiarme si quiere, pero 
necesita relajarse. 

—Yo me lo he pasado obsesionada con las Olimpiadas —dice una 
de las chicas—. Me pasé seis horas seguidas viendo el tiro con arco 
coreano o como se diga. Es adictivo. 

—Eh, ¿sabes que Silas es nadador? —le cuento—. Enséñale tus 
abdominales, tío. 

—Para —me reprende. 

Ella pone los ojos como platos. 

—«¿En serio? Los nadadores son muy sexys. 

Siento cómo gruñe en su cabeza. Casi espero que me empuje hacia 
la parte honda de la piscina, pero veo a una morenita con un bikini 
negro que me mira desde el otro lado y desconecto de la conversación 
hasta que Silas tira de mí para fingir que vamos a rellenar los vasos al 
barril. 

—Ha sido muy violento —gime, y se pasa las manos por el pelo 
cortado al ras—. ¿Me haces un favor? Para. 

—Oh, vamos. Solo es para matar el gusanillo. No tienes que 
acostarte con ella. ¿Qué es una mamada entre desconocidos? 

—Tío, en serio, búscate una afición. 

—¿Dónde está Gabe cuando lo necesitamos? No serías tan 
aguafiestas si estuviera aquí —hablo sin pensar y, al instante, me 
arrepiento. No necesito que me recuerden que la vida ha sido una 
mierda desde que mandaron a Gabe fuera. Jamás habíamos pasado 
tanto tiempo sin hablar y es totalmente surrealista que no esté aquí 
ahora mismo. Hemos estado muy unidos desde educación infantil. 

—¿Aún no has sabido nada de él? —Silas ladea la cabeza para 
estudiarme. 

—No. Le escribí a su padre la semana pasada y me contestó hace 
un par de días para decirme que me dieran por culo y que borrara su 
número. 

—NOo lo entiendo. —Silas también ha intentado contactar con él, 
pero no ha conseguido nada más que ninguno de nosotros—. Está 
claro que el señor Ciprian jamás ha sido tu mayor fan. Pero aun así es 
increíble que ni siquiera nos diga dónde está. Qué le ha pasado. Por lo 
que sabemos, podría haberlo atropellado un autobús. Ahí un día, 
muerto al siguiente. 

Un chasquido fuerte y húmedo me atraviesa los tímpanos con 
tanta fuerza que me estremezco. Jesse Bushwell acaba de tirarse en 
plancha desde el tejado de la caseta de la piscina. Se produce un 
silencio de estupefacción cuando su cuerpo permanece ahí, flotando, 
por un segundo. Entonces, lo sigue una erupción de vítores cuando 


levanta la cabeza y alza los brazos con aire triunfante. Su estómago 
parece el trasero de una actriz porno en un vídeo de azotes. 

—Al menos, sabemos que sigue vivo, ¿verdad? 

Miro a Silas de nuevo y asiento. 

—Conseguí contactar con su hermano en verano, pero hasta Lucas 
desconoce dónde enviaron a Gabe. No ha estado en casa. 

—A ver, sabes que a mí también me importa lo que le pase. —Silas 
no se percata de su tono de desaprobación moralista—. No quiero 
parecer frívolo, pero lo habrían acabado pillando por traficar con 
drogas. 

Nos vuelven a interrumpir, esta vez porque alguien sube el 
volumen de la música del sistema de audio integrado en el suelo. Ya 
estaba fuerte, pero ahora es ensordecedor. Un momento más tarde, 
Lawson reaparece vestido con nada más que un bañador y una sonrisa 
arrogante. Las hermanas Sear no están por ninguna parte, pero no 
importa, nuestro colega no pasa ni medio segundo solo antes de que 
una chica se dirija hasta él. Un momento después, le está pasando las 
uñas con la manicura recién hecha por el pecho desnudo. Lo juro, el 
tío liga hasta cuando no lo intenta. 

Silas sigue mi mirada y niega con la cabeza cuando vemos que ella 
le tiende la palma para ofrecerle a Lawson la droga de la que sea que 
esté disfrutando. Con un brillo en los ojos grises, se pasa una mano 
por el pelo revuelto para apartárselo de la frente antes de mostrar la 
pastillita que tiene bajo la lengua y le pasa un brazo musculoso a la 
chica por la cintura. Se acaba de enrollar con dos chicas y ya está 
yendo a por la tercera, y apenas es pasada la medianoche. Casanova 
no sirve ni para empezar a describir a Lawson Kent. 

—Gabe está a punto de recibir un nuevo compañero de habitación 
en el agujero que sea que su padre lo ha metido —dice Silas con un 
suspiro. Parece que esta noche ha soltado la correa y se ha resignado 
a que Lawson corra desenfrenado. A veces, uno debe admitir la 
derrota. 

Me tomo el resto de la bebida y me vuelvo a sentir triste. 

—Que le den al padre de Gabe. Joder, que les den a todos los 
padres. 

—-Oh, sí. —Una sonrisa burlona se dibuja en mis labios—. ¡Se me 
había olvidado! ¿Qué tal fue la boda? ¿Has pillado el nombre de tu 
madrastra antes de que dijeran los «sí, quiero»? 

—¿Missy? ¿Michelle? Quién sabe. Estaba colocado cuando llegué y 
borracho para cuando me marché. Le pedí a la secretaria de mi padre 
que me lo anotara en un papel. 

La mujer me pareció bastante simpática para ser una azafata de 
vuelo que ha aparecido de la nada. Llamadme loco por mostrarme un 


poco escéptico ante lo rápido que ha ido este matrimonio. Lo único 
que puedo decir es que espero que mi padre se haya asegurado de 
firmar un contrato prenupcial antes de casarse con su maldita azafata. 

—¿Y qué tal tu nuevo hermanastro? 

—No está mal, supongo. Tranquilo. Algo distante. Resulta que le 
han dado la plaza de Gabe en nuestra residencia, así que vamos a ser 
compañeros de habitación. 

Silas sonríe y creo que no me gusta que se ría a mi costa. 

—No hay nada como obligar a forjar vínculos para unir a una 
familia. ¿Qué ha hecho para acabar en la isla de los Niños 
Inadaptados? 

—El típico robo de coches —digo y le guiño el ojo—. Así que 
seguro que os lleváis genial. 

—Y a, que te den. 

La sonrisa se desvanece del rostro de Silas. Se pone sensible 
cuando recuerda que lo expulsaron de Ballard por emborracharse y 
estampar el coche del director contra la portería del campo de fútbol. 
Cómo se las ingenió para estrellar el vehículo contra el objetivo más 
pequeño del campo, lo desconozco. Cuestión de suerte, supongo. 

Me suena el teléfono y lo saco para ver un mensaje que hace que 
se me acelere el pulso. 

Es de Casey. «¿Cuándo vuelves al campus? Tenemos que quedar». 

—¿Es tu nuevo compañero? —se burla Silas. 

—No. Es Casey. —Una vez más, hablo sin pensar y olvido que mis 
amigos no saben nada sobre esta amistad en particular. 

—¿En serio? —Silas enarca una ceja. Mierda, no es para nada 
divertido estar al otro lado de esas miradas. 

—¿Qué? 

—Que te den con el «¿qué?». Es una buena chica, Fenn. Y está en 
tercero. 

—No es eso. —Me encojo de hombros—. Hemos estado hablando 
un poco durante el verano, ya está. No es nada serio. 

—-¿Así que ahora sois amigos? 

—¿Por qué es tan raro? Conectamos tras su accidente. Estabas allí 
conmigo, ¿recuerdas? ¿Cuando nos pasamos para ver cómo estaba? 

Se estremece con el recuerdo. El accidente de Casey siempre 
suscita la misma reacción en la gente. Me provoca una pesadumbre en 
el estómago que no ha disminuido desde el semestre pasado. Si eso, el 
agujero se ha vuelto más profundo. 

—No me di cuenta de que le estabas pidiendo el puto teléfono en 
cuanto me di la vuelta. —Hace una pausa dramática—. A Sloane no le 
gustará. 

—Sloane lo sabe y le parece bien. —Solo miento a medias. Sí, la 


hermana de Casey sabe que somos amigos, pero estoy seguro de que 
no se lo parece. 

Silas pone los ojos en blanco. 

—Vale, no. No nací ayer. Seguro que Sloane está cabreada. 

—;¡Oh, no! Y no podemos molestar a tu mejor amiga Sloane —digo 
en tono sarcástico—. Que Dios me perdone. 

Frunce el ceño un momento antes de negar con la cabeza en señal 
de resignación. 

—Solo trata de no romperle el corazón, tío. 

—No es nada, Silas. Relájate. 

Me mira con cautela. 

—Quiero creerte. 

—Y yo. 

—La cosa es que te conozco. 

Genial. Es bueno saber que uno de mis mejores amigos piensa que 
soy un cabrón egoísta. 

—No voy a ligar con Casey. Es lo más alejado de mi tipo que se 
me ocurre. 

De hecho, la chica morena con el bikini negro me mira mientras 
coge dos botellines de cerveza y desaparece por el lateral de la casa. 

Acepto su propuesta silenciosa. 

—Ahora, si me disculpas —le digo a Silas—. Me está reclamando 
alguien que sí es mi tipo. 

Grita «protección ante todo» a mis espaldas y me despido con una 
peineta mientras me alejo. 

Nadie entiende mejor que yo lo tóxico que sería para Casey 
alguien como servidor. Pero no tengo el valor de decírselo. 

O quizá solo soy el cabrón egoísta que Silas cree. 


Capítulo 5 


RJ 


Parece sacado de una película de miedo. Los Land Rover descargan 


estudiantes y cajas de cartón con el telón de fondo de un cielo 
anaranjado. Una panorámica del campanario mientras se cierne la 
noche cerrada sobre el solitario novato al que una figura sombría, 
armada con un arpón, espía desde el patio. Solo digo que hay un 
motivo por el que tantas películas de terror comienzan en colegios 
privados alejados en enclaves exclusivos de Nueva Inglaterra. 

—Avisadnos si os habéis dejado algo —dice mamá, que me peina 
el pelo con los dedos como si fuera una mascota a la que va a dejar en 
el veterinario—. Os lo mandaremos por la noche. 

—Utilizad las tarjetas de crédito si necesitáis alguna cosa mientras 
tanto —añade David. 

Es viernes por la tarde y nuestros padres nos han dejado a Fenn y 
a mí delante de la residencia de los de último año. Han insistido en 
hacer el viaje con nosotros, cosa por la que Fenn ha protestado hasta 
que hemos frenado el coche en el bordillo. 

—Sí, maravilloso, David. —Fenn ni siquiera levanta la mirada del 
teléfono para lanzarle una pulla a su padre—. El padre del año. Ya 
podéis iros. 

Se ha comportado así desde que hemos salido de la casa y por 
«casa» me refiero a la asquerosamente fastuosa mansión en Greenwich 
donde mamá y yo vivimos ahora. Es cierto que solo he estado allí dos 
días antes de que tuviera que marcharme a Nuevo Hampshire, así que 
apenas he tenido oportunidad de echar un vistazo a los diez 
dormitorios y doce baños. Por lo que sé, el resto de la casa es un 
cuchitril. Quiero decir, solo he visto una cafetera de mil dólares en la 
cocina del chef, que es más grande que mi antigua casa en Windsor. 
¿Quiénes son estos campesinos? 

Mamá ha estado en una nube desde que nos mudamos. Se ha 
pasado la vida sirviendo a tipos ricos en primera clase; ahora, se ha 


convertido en una de ellos y le encanta. Ni siquiera puedo contar las 
veces que anoche me susurró «me siento como una princesa» al oído 
mientras los empleados domésticos de David nos servían la cena. 

En cuanto a mí, me siento como pez fuera del agua. Mis Converse 
rasgadas no encajan con los suelos de mármol. Mi rostro cubierto por 
una barba incipiente no debería curiosear en los espejos enmarcados 
en oro de mi propio baño con jacuzzi. Y ni siquiera he tenido tiempo 
de pensar en mi nuevo estilo de vida antes de que me vuelvan a 
enviar fuera. 

—Si necesitas alguna cosa, avísanos. —Ahora David me mira a mí 
porque su hijo no se molesta en prestarle atención—. Llama cuando 
quieras tanto de día como de noche. Estaremos aquí para ti. 

—Vamos. —Fenn se cuelga la bolsa de cuero al hombro y asiente 
hacia mí—. Estamos en el tercer piso. 

Mamá me agarra para darme un último abrazo. Tiene los ojos algo 
enrojecidos, pero supongo que las lágrimas desaparecerán en cuanto 
los dos se queden solos. Quizá mandarme fuera no fue idea de ella, 
pero se apuntó bastante rápido. 

También tengo que decir que, de todas las prisiones en las que 
podría haber acabado, el instituto privado Sandover no es el peor. 

En el interior, todo es de madera de caoba y cuero. Los anchos 
pasillos están llenos de cuadros; parecen más un museo que una jaula 
para jóvenes delincuentes. Se aleja mucho de las propuestas de diseño 
corporativo más baratas de la típica escuela pública o residencia 
universitaria estatal. 

—Hay una sala común por ahí. —Fenn señala hacia ella cuando 
llegamos a nuestra planta—. Lo llaman «el Salón». Por allí está uno de 
los dos baños compartidos. 

Fenn le hace un gesto con la cabeza a un chico con el pelo 
despeinado a la altura de los hombros y rostro de estrella de cine, 
que, sin camiseta y vestido solo con unos bóxers negros de seda, 
espera en el umbral de su puerta con un cigarro apagado en la boca y 
una copa de coñac en la mano como si fuera el anfitrión de una fiesta 
de conejitas Playboy. Enarca una ceja y un brillo divertido le danza en 
la mirada cuando se fija en mí. Tengo la sensación de que no será el 
primero en preguntarse qué hace un vándalo como yo, vestido con 
unos vaqueros rotos y una vieja camiseta de una banda, en un sitio 
como este. 

—Y esta es la nuestra. —Fenn se detiene frente a la tercera puerta 
desde el final del pasillo. 

La habitación es más grande de lo que esperaba. Cuenta con una 
gran zona para sentarse en el centro formada por un sofá, un par de 
sillones y un televisor de sesenta y cinco pulgadas. A cada lado del 


dormitorio hay una cama de matrimonio, un par de cómodas altas, 
unos escritorios y dos armarios a juego. Toda la estancia está 
recubierta de madera y un papel de pared espantoso de una caza de 
patos o algo así. Las cajas se enviaron la semana pasada y ya están 
aquí apiladas detrás del sofá de cuero. 

—¿Tenemos una conexión wifi decente? —le pregunto a Fenn. 

—A veces, creo. No paso tanto tiempo en la habitación como para 
saberlo, la verdad. 

Escaneo la amplia habitación. Supongo que siempre puedo 
conectar un cable Ethernet al router. La primera caja que abro contiene 
el ordenador y sus accesorios. Mientras mi nuevo hermanastro me 
mira consternado, no pierdo tiempo en instalar los monitores e iniciar 
el aparato para asegurarme de que los trabajadores de la mudanza no 
lo han golpeado durante el trayecto entre Connecticut y Sandover. 

—¿De qué va esto? —Fenn se asoma por encima de mi hombro—. 
Por favor, dime que no eres uno de esos tipos de Twitch. 

—No me dedico a jugar a videojuegos. 

—¿Y para qué es esta mierda? 

—Para proyectos alternativos. 

—Qué aburrido. —Le da una patada a mi silla con ruedas y me 
aleja del escritorio. 

Si no fuera porque trato de comportarme, tendríamos un 
problema. No debo permitir que crea que podrá hacerlo de nuevo. 
Pero, por esta vez, lo dejo pasar. 

—Eres nuevo, así que déjame que te ayude —dice—. No podemos 
permitir que te ganes fama de perdedor en tu primer día. 

—Mi reputación no podría importarme menos. —No es que haya 
acabado en este lugar por ser un trepa. 

—Ya, bueno, eso es porque no conoces este sitio. —Abre nuestra 
puerta de par en par y me hace un gesto con la cabeza—. Aquí las 
cosas funcionan de otra forma. Así que levanta el culo de la silla, 
Remington. Tengo que enseñarle a mi nuevo hermanastro el resto de 
la planta. 

Contengo un suspiro. Lo que él diga. Tengo el resto del semestre 
para morir de aburrimiento en esta habitación. Puedo aprovechar 
para reconocer el terreno. 

Durante los siguientes veinte minutos, Fenn me presenta a unos y 
otros por la planta. Conozco a tíos con nombres como «Xavier», 
«Shepley» y «Tripp», que me parecen todos iguales: un borrón de ropa 
de marca y relojes caros. Al final, acabamos en la habitación del 
playboy, donde me presenta a Lawson, que ya se ha puesto unos 
pantalones. Todavía va semidesnudo, pero, al menos, ya no tengo su 
paquete en mitad de mi campo de visión. 


—Ey —dice—. Pasad, como si fuera vuestra casa. 

—RJ, este es Lawson. No tomes nada de lo que te ofrezca. 

Lawson le sonríe a Fenn. 

—Que te den. 

Es un tipo alto, más o menos como yo, y tiene unas líneas de texto 
tatuadas en el lado izquierdo de la caja torácica. No identifico las 
palabras, pero imagino que será algo melancólico e intrascendente. 
Lawson desprende un aura muy similar a la de Tim Riggins, de Friday 
night lights, con su gran complexión y el pelo enmarañado. Y solo 
conozco al puñetero Tim Riggins porque Julie me hacía ver el 
programa entre cada ronda de sexo mientras yo protestaba todo el 
tiempo. Odio los putos deportes. 

—Hola, yo me llamo Silas. 

No había visto al segundo chico sentado en la cama. Es una de 
esas personas que pasas por alto en el fondo si deja de moverse. Pelo 
al rape, ojos color avellana y rasgos, en general, atractivos. Cuando se 
levanta, sin embargo, es más alto de lo que parecía. Tanto él como 
Lawson tienen una complexión atlética. Quizá practiquen remo. Algún 
deporte pijo. No imagino a ninguno de ellos enrolado en un deporte 
de contacto. 

—Bueno, RJ. —Lawson me ofrece una bebida del carro de licores 
oculto dentro del sofá bajo el asiento acolchado—. ¿Cuál es tu rollo? 

¿Por qué no dejan de preguntarme eso? 

—No tengo un rollo. 

Lawson mira a Silas. 

—Qué reservado. —Entonces, se deja caer en uno de los sillones y 
pone los pies sobre la mesita de café—. Ninguno de nosotros acaba 
aquí por accidente. Todos nos metemos en algún problema. 

Me encojo de hombros. 

—Eh, si corres, solo harás que te persiga. —Lawson saca un 
cigarrillo a medias del cenicero de la mesa y lo enciende. 

—Deja de ligar —le dice Fenn. 

—Solo estoy haciendo amigos, Fennelly. Por favor. —Lawson me 
analiza, divertido, con la mirada—. Cualquiera que sea tu otro trabajo 
—me advierte—, mantenlo en secreto. No querrás que Duke meta las 
narices. 

No puedo evitar reírme. 

—¿Tenéis un vigilante? 

—Un encargado de la residencia, de hecho —dice Silas, triste—. El 
señor Swinney. 

—No te preocupes. Roger es como un cachorrito —añade Lawson. 

—Tan intimidante como un goldendoodle con cataratas. —La voz 
de Fenn suena distraída. Vuelve a estar con el móvil. Se ha estado 


escribiendo con una tal Casey toda la tarde, pero, cuando le he 
preguntado si era su novia, ha reculado asustado. Supongo que 
«novia» es una palabra prohibida por aquí. 

—Duke es otro estudiante de último año. Se cree un rottweiler. — 
Lawson hace una pausa—. Aunque supongo que lo es. En definitiva, 
tiene la mordida para respaldar el ladrido, pero no quiero 
adelantarme. Te toparás con él tarde o temprano. 

Así que, al parecer, Duke es el matón del internado. Tendré que 
ver qué puedo averiguar sobre él y descubrir cuántos problemas 
reales puede crearme. De todas formas, no permitiré que un niño pijo 
y rico de un colegio privado me intimide. 

—Bueno, Remington. —Lawson me sonríe y le lanzo una mirada a 
Fenn por haberle chivado mi nombre—. Bienvenido al instituto 
privado. Inclínate, gira la cabeza y tose. Solo te dolerá un poco. 

Encantador. 

Poco después, nos dirigimos al Salón con el resto de los chicos de 
la planta para una reunión obligatoria sobre las normas. Los pasillos 
ya apestan a marihuana y, de camino hacia allí, creo que he visto un 
destilador en una habitación, que supongo que será más una afición 
que una necesidad. Parece que no hay ningún tipo de seguridad en lo 
que respecta al contrabando. 

—Vale, caballeros, silencio. 

Hay un hombre, vestido con una americana marrón y gafas, en la 
parte delantera de la habitación. Exhausto y despeinado, parece que 
se haya vestido en el coche. Se aclara la garganta varias veces y falla 
en su intento por captar la atención de tres docenas de tíos 
apretujados en los sofás y mirando sus teléfonos. 

—Venga, miradas arriba —pide—. Esto solo nos llevará un 
minuto. —En todo caso, la habitación se vuelve más ruidosa—. Por 
favor, cuanto antes comencemos, antes habremos terminado. 

Sigue así durante varios minutos. Soy un capullo, así que me 
resulta difícil no echarme a reír ante el apuro. El pobre tipo incluso se 
marcha en un momento dado y vuelve para intentarlo de nuevo. 
Hasta que Silas, alentado por la pena o el aburrimiento, consigue que 
todos se callen el tiempo suficiente para que el director de la 
residencia nos cuente lo que ha venido a decir. 

—¿En serio? —le susurro a Fenn mientras Roger Swinney recita la 
lista de normas—. ¿Toque de queda a las once de la noche entre 
semana? 

—Es más bien una sugerencia. Solo tienes que procurar que no te 
pillen. 

—-¿Qué tal es el director? Tengo una reunión con él más tarde. 

Si el señor Swinney sirve como indicador, el claustro del centro no 


tiene mucha autoridad sobre los residentes. Es más como una tregua. 

—No es un pusilánime, tampoco demasiado autoritario. Es el tipo 
de hombre que quiere ser el asesor académico de todo el mundo. — 
Fenn pone los ojos en blanco antes de que su expresión se torne seria 
—. La única norma real es que te mantengas alejado de sus hijas. Te 
empalará si te acercas a ellas sin su permiso. 

Cuando los alumnos se inquietan, el director de la residencia se da 
por vencido en su intento de mantener su atención y nos despacha a 
todos. 

—¿Cenamos fuera esta noche? —nos ofrece Lawson mientras 
volvemos a las habitaciones—. ¿Y nos anunciamos ante los 
ciudadanos como toca? 

¿Por qué me da la sensación de que eso significa acostarse con la 
hija del herrero en las escaleras de la iglesia? 

—Paso —les digo—. Quizá a la próxima. 

—Remington es antisocial —les informa Fenn. 

No, Remington tiene que investigar un poco y preferiría tener algo 
de privacidad. 

Pero me guardo esa revelación para mí. Estos tíos no necesitan 
saber que estoy a punto de destapar sus más oscuros secretos. Lo que 
no sepan no les hará daño y todo eso. 

Bueno, a no ser que yo decida hacérselo con lo que sea que 
averigie. 

En cualquier caso, es hora de realizar un análisis detallado de mis 
compañeros de celda. 


Capítulo 6 


RJ 


J amás había recibido una oferta para tomar el té por parte de un 


hombre con gabardina. El director me invita a pasar a su despacho y 
nos sentamos en un par de sillas con respaldo alto de cuero mientras 
él cruza las piernas y sostiene una taza y su platillo como si fuera el 
puto míster Rogers o algo así. Incluso aunque comienza a anochecer, 
hará como veinticinco grados en la calle, pero parece muy cómodo 
sentado junto a la chimenea eléctrica. 

—Nos complace darle la bienvenida a Sandover, señor Shaw. Me 
han comentado que no le gusta que lo llamen Remington. 

—RJ me va bien. —Como me llame «joven», me marcho de aquí. 

—Como desee. —Toma otro trago sin inmutarse y me mira por 
encima del borde de la pomposa taza de té—. ¿Cuáles diría que son 
sus objetivos este año, RJ? 

—-¿Objetivos? 

—¿Cómo pretende invertir el tiempo que pase con nosotros? ¿Qué 
espera conseguir? 

Estoy bastante seguro de que me está poniendo a prueba 
psicológicamente, incluso aunque todavía no sepa por qué. 

—Graduarme, supongo. Esa es la idea, ¿no? 

—Sí, como mínimo. Pero esperaría que hallara otras formas de 
enriquecer su estancia aquí. Aprovechar la oportunidad al máximo. 
¿Ha pensado en solicitar la admisión en alguna universidad? 

—Lo cierto es que no. 

La universidad jamás ha estado entre mis prioridades. Si soy 
sincero, me parece una completa pérdida de tiempo y dinero. 
Considerando dónde residen mis intereses, no veo qué puede 
ofrecerme la universidad que no vaya a conseguir por mí mismo. 

—Le animo a que investigue qué actividades extracurriculares 
quedan disponibles. Suelen evitar que nuestros estudiantes se metan 


en problemas —dice con una ironía educada que solo hace que suene 
más grosero. 

—No disfruto con las actividades en grupo. Los clubes no son lo 
mío. 

—Eso tengo entendido. 

Ja. Si cree que echar un vistazo a mi historial es una amenaza, me 
subestima. Como no iba a permitir aventurarme a interactuar con 
otras personas a ciegas, comencé los deberes hace semanas. Oh, sí, he 
leído cosas sobre el director Tresscott. Padre de dos hijas. Viudo. 
Sufre un incurable complejo de héroe. Este hombre llena el vacío en 
su alma intentando salvar a los jóvenes ricos y caprichosos que se 
apilan aquí como cajas llenas de ropa de invierno en un ático. No me 
asusta y su discurso aburrido no me ha motivado en absoluto. 

—Tenemos unos estándares académicos muy altos en este centro. 
Sandover manda a sus graduados a universidades de élite y se asegura 
de que estén preparados para las exigencias de una educación 
superior. No es un lugar en el que simplemente pasar el rato. 

No lo sé. Me da la impresión de que la reputación de «instituciones 
de élite» se basa en una cáscara vacía de admisiones heredadas y 
riqueza. Solo son un montón de personas pijas que se juntan para 
perpetuar el mito con la intención de proteger su propia imagen. Si 
me pusiera una sudadera de Harvard, nadie notaría la diferencia. 

Aun así, le sonrío y asiento, porque irse de la lengua en el primer 
día logrará que me gane un enemigo y no necesito esa vigilancia 
extra. 

—Así que ha quedado claro... —dice, y deja la taza a un lado—. 
No se tolerará la piratería ni cualquier otro tipo de actividad invasiva 
y engañosa. Esperamos que nuestros estudiantes, sin excepciones, 
representen los valores de dignidad, respeto y honestidad. Sandover 
es una segunda oportunidad. Para muchos, la última. —Me echa un 
largo vistazo con esos ojos gris oscuro—. De usted depende lo que 
quiera hacer con ella. Mientras esté aquí, deberá acatar las normas. 

Ajá. Estoy bastante seguro de que esta charla sobre valores y lo 
que se tolera o no es un montón de mierda. Durante mi investigación, 
he echado un vistazo a algunas grabaciones del personal. Por lo que 
he podido encontrar, es imposible que te echen de Sandover. Así que 
Tresscott puede decir lo que quiera sobre las reglas y la 
responsabilidad, pero yo soy más listo. Hagan lo que hagan estos 
niños de Sandover, no es nada que unos cuantos ceros no puedan 
solucionar. Mami y papi sueltan otro cheque y todo queda olvidado. 
Es la verdad más vieja que existe: la riqueza es inmune a las 
consecuencias. 

—Vamos a ser sinceros el uno con el otro, ¿vale? —Lo que más 


odio de la gente rica y de quienes los rodean es toda esa pretensión de 
cortesía—. Yo no pedí venir aquí y tampoco me dieron elección. No 
tengo intención de ser una molestia. Si eso cambia... 

Tresscott me observa fijamente. 

—Bueno, solo somos animales bípedos vestidos con ropa elegante, 
¿no? No podemos luchar contra la naturaleza. 

—No —dice él, que toma la taza y el plato de nuevo—. Supongo 
que no. 

—¿Me puedo ir ya? 

—Una última cosa. ¿Es usted atleta, señor Shaw? No he visto nada 
sobre deportes en su expediente académico. 

—No son lo mío. —Desde primero, varios entrenadores me han 
acechado para que probara una cosa y otra. Siempre me decían que 
estaba hecho para ello. Pero las actividades de equipo no van 
conmigo. La camaradería forzada es mi peor pesadilla y he oído 
bastantes historias de terror sobre los vestuarios como para preferir 
enfrentarme a las novatadas a la luz del día. 

—Tendrás que apuntarte a Educación Física, entonces —me 
informa—. A lo largo del semestre, ofrece una rotación en varios 
deportes. 

Genial. Eso será un problema. Tendré que ver qué puedo hacer 
para inscribirme en algo en solitario. Atletismo, tal vez. Soy un 
corredor decente, corría todo el tiempo en casa. Comenzó cuando 
tenía que salir porque mamá traía a sus novios y cerraba la puerta del 
dormitorio, pero, al final, se volvió un hábito. Unos tres kilómetros al 
principio; distancias más largas después. Me ayuda a despejar la 
mente. 

Cuando Tresscott me deja marchar, deambulo un rato por los 
terrenos hasta que encuentro los senderos marcados alrededor del 
campus que serpentean hacia el bosque. Casi ha oscurecido y no 
quiero dar tumbos mientras trato de encontrar el camino de vuelta al 
dormitorio tras la puesta de sol, así que echo a andar de vuelta 
cuando veo un estrecho sendero de tierra que se adentra entre los 
árboles. No está trazado y parece menos desgastado por el tráfico de 
pisadas que las demás rutas, lo que me llama la atención de 
inmediato. Decido que tengo tiempo suficiente como para hacer una 
parada técnica. A más o menos un kilómetro de distancia, hay un 
viejo parterre cubierto de mala hierba, y más allá de este, un banco 
de madera en mitad de un claro. 

No es un mal lugar para fumar, así que enseguida me lío un porro. 
Me siento en el banco con las piernas estiradas delante de mí, inhalo 
profundamente e intento relajarme un minuto. 

Estoy acostumbrado a esta agitación. Tras haber pasado por cinco 


colegios en tres años, o aprendes a resistir, o te arrolla la marea. Es 
como si hubiera luchado por mantenerme a flote toda mi vida, pero, 
joder, al menos he aprendido que puedo contar conmigo mismo. No 
necesito depender de nadie más porque, al final, soy el único que me 
respalda. Y no importa lo que venga, siempre tengo un as bajo la 
manga. 

El sonido de unos crujidos me saca de mis pensamientos y presto 
atención a la dirección de la que vienen. Oigo unas pisadas, que 
corren y aplastan las hojas muertas y la hierba seca, justo antes de 
que su dueña aparezca por la curva. Una chica de piernas largas con 
el pelo oscuro recogido en un moño sudado. Casi me pasa de largo 
mientras corre cuando gira la cabeza y patina hasta detenerse. 

—Hola —digo en voz baja. 

—No deberías estar aquí —resopla con las manos en las caderas y 
el pecho agitado mientras trata de recuperar el aliento. 

—Lo sé. No dejo de repetírselo. 

La camiseta corta le cuelga de un hombro. Su trasero, oculto bajo 
unos pantalones de correr diminutos que se le pegan a la piel sudada, 
me atrapa la mirada. Esta chica es tan atractiva que hasta duele 
mirarla. Y no es solo por ese cuerpo espectacular. Aun cubierta por 
una fina capa de sudor, tiene una complexión prácticamente perfecta, 
brillante, el tipo de piel que se ve en los anuncios de maquillaje. Los 
ojos gris oscuro están enmarcados por unas pestañas densas y gruesas, 
y sus labios tienen ese arco de cupido tan sensual que me provoca 
todo tipo de pensamientos sucios. 

No sé qué situación me pone más: sus labios contra los míos en un 
beso ardiente o alrededor de mi polla mientras me corro en su boca. 

Y, mierda, necesito deshacerme de esos pensamientos enseguida 
antes de que se percate de que los pantalones me van más estrechos 
de repente. 

—No. —Permanece erguida, con el ceño fruncido—. Quiero decir 
que este camino está fuera de los límites. Estás invadiendo una 
propiedad privada. 

No puedo evitar mirarla de arriba abajo de nuevo. 

—«¿Estás segura de que no eres tú la que está en el lugar 
equivocado? ¿No es este un centro solo para chicos? 

—Mi padre trabaja aquí. ¿Quién narices eres? —La chica podría 
provocar incendios con esos ojos. Quemar pequeñas ciudades con una 
sola mirada. 

—No eres muy amable, ¿verdad? —me burlo sin poder evitarlo. 

—Normalmente no. Contéstame. 

Ay, señor, siempre me han atraído las chicas con mal carácter. No 
sé qué me pasa con las resentidas, que me miran como si quisieran 


darme una patada en la boca, pero me la ponen dura. 

—Me llamo RJ —digo con cuidado—. Soy nuevo. 

—No fastidies. —Inclina la cabeza con impaciencia—. ¿De qué 
acera suburbana en descomposición te han raspado? 

Mierda, cariño. No digas más. 

Cuando veo que se fija en el porro, se lo tiendo. 

—¿Una calada? 

Aprieta la mandíbula y me analiza con esa mirada intensa. 
Entonces, me lo arrebata de la mano para darle un par de caladas 
profundas antes de echarme el humo en la cara como si no estuviera 
ya lo bastante cachondo. 

—¿Me vas a decir tu nombre? —le pregunto y trato de reprimir 
una sonrisa. Me está gustando mucho su actitud. 

—No. —Me devuelve el porro. 

De pronto, oigo a Lawson en mi cabeza. «Si corres, solo 
conseguirás que te persiga». 

—Pues qué mierda. ¿Qué voy a escribir cuando grabe nuestros 
nombres en un árbol? 

—Guau. —Suelta una risotada—. ¿Sabes que lo has dicho en voz 
alta? Porque ha sido vergonzoso. 

—No. Es muy difícil insultarme —le digo. 

—Lo intentaría si me importara. 

Toda ella me indica «que te den», pero sigue aquí. Y no estoy muy 
seguro de qué dice de mí que me guste este tipo de abuso. Dejaría que 
esta chica caminara sobre mi cara con un par de botas militares. La 
hostilidad solo me hace pensar en sexo ruidoso con tirones de pelo. 

—Podríamos ir a cenar e intentarlo con todo tu empeño —le 
propongo. 

—Perdona. No salgo con desconocidos que me encuentro en el 
bosque. 

—¿Corres mucho por aquí? Porque podría acompañarte a casa. Ya 
sabes, para protegerte. 

Resopla y pone los ojos en blanco. 

—Sé cuidarme sola. 

—Entonces, acompáñame tú a mí. 

La más sutil de las sonrisas se dibuja en sus labios para 
desaparecer igual de rápido. Sí, está claro que le gusto. 

—Ve con cuidado con los mapaches —me advierte mientras se 
aleja—. Algún idiota se ha pasado el semestre dándoles dosis de LSD y 
ahora son como pequeños experimentos científicos dementes con 
pulgares oponibles y ninguna consideración por la vida humana. 

Está de broma. Espero. 


—¿Mañana a la misma hora? —grito tras ella—. Yo me encargo de 
los aperitivos. 

No se molesta en mirar atrás. 

—Que tengas una bonita vida, novato. Buena suerte en la ciudad 
de los chicos. 

Desaparece de mi vista en cuestión de segundos y caigo en la 
cuenta de que me ha dejado casi en la completa oscuridad. Es como si 
hubiera arrancado el sol del cielo para fastidiarme. 

Qué sexy. 

Esa chica es la punta envenenada de un dardo, y me gusta tanto 
que no dejo de sonreír. Supongo que este sitio no será tan aburrido, 
después de todo. 

Si consigo encontrar el camino de vuelta a la civilización. 


Capítulo 7 


Sloane 


No sé qué pensar del chico del camino. O por qué me miraba como 


si nos conociéramos de toda la vida. Ya en casa, me ducho rápido 
para deshacerme del sudor de la carrera. Me estoy cepillando el pelo 
cuando Casey asoma la cabeza por mi habitación. Se deja caer en la 
cama y se acomoda con el ardiente resplandor de una pregunta en la 
mirada. 

—¿Qué? —La miro a través del espejo y sospecho al momento. 

— ¿Buena carrera? 

—Ha ido bien. ¿A qué viene esa sonrisa? 

—Te has ido mucho rato. —Su sonrisa conspiratoria se apodera de 
su cara—. Alguien pensaría que ni siquiera has salido a correr y que, 
en su lugar, has ido a ver, eh, no sé, tal vez a alguien cuyo nombre 
empieza por «D» y acaba con «uke». 

—Alguien podría estar completamente equivocada —respondo con 
un bufido—. Ya te lo he dicho, Duke y yo hemos terminado. 

—Entonces ¿por qué has tardado tanto? 

—Había un tío en el camino. He pensado que sería un lugareño 
que se había adentrado en el campus, así que le he parado para 
interrogarlo. 

—i¡Ja! —Da un salto—. Conque estabas hablando con un chico. 

—No se le podría llamar conversación. 

De hecho, me ha estropeado la carrera. Igual que si me hubieran 
disparado una ráfaga de perdigones a través de mi temple. Ese camino 
es mi santuario donde voy a bajar el volumen de mis pensamientos y 
a escapar de lo que sea que se acumula en mi cabeza. Es mi 
dimensión inalcanzable. Una vía de escape de mi vida. Un oasis de 
paz preservado a la perfección. Y, ahora, hay un intruso, un turista, 
que se ha permitido entrar en mi bosque de soledad. Y ha tenido el 
valor de ligar conmigo y qué, ¿eso me tiene que parecer encantador? 


Que te den, intruso. 

—¿Era un lugareño perdido? 

—No, al parecer, es nuevo. 

Aunque su mayor defecto está aún por determinar. La mayoría de 
ellos son delincuentes ricos con problemas normales que aparecen con 
un alcoholismo agresivo o una adicción a las drogas sin tratar. Tanto 
si a papá le gusta como si no, Sandover es el programa de 
intervención silencioso y pintoresco que mantiene a conductores 
fugitivos, camorristas de bar, traficantes y jugadores fuera de prisión 
y de la prensa sensacionalista. 

—Pero has estado fuera mucho rato. —En la imaginación de 
Casey, los momentos mundanos de mi vida se llenan de escándalos—. 
¿No sabes nada de él? 

—Se llama RJ. Y ya está. No me he quedado para escuchar su 
biografía. 

La mayoría de la gente que me conoce diría que tengo un talento 
especial para repeler a los demás. Me siento orgullosa de mí misma 
por haber desarrollado la habilidad para espantar a los chicos. No sé 
si este era tonto o tenía un deseo de muerte, pero no se ha inmutado. 

—_Las iniciales son muy misteriosas —declara Casey. 

—Si tú lo dices. 

—¿Está bueno? 

—No es un horrendo trol de los bosques. 

En lo que a primeras impresiones respecta, sí, no era desagradable 
a la vista. Vale. Era muy atractivo. Algo en su pelo me ha recordado 
al acto de desvestirse. Al aspecto que tienen los chicos cuando se 
quitan la camiseta. También lo tenía oscuro. Me gustan los chicos de 
pelo oscuro. E, incluso sentado, sé que era alto y que tenía un buen 
cuerpo. También soy una gran admiradora de esas cualidades. 

Pero eso no significa que vaya a hacerle ojitos a cada tío alto, 
moreno y atractivo con el que me cruce. Sobre todo, cuando tienen 
esa mirada llena de intenciones. Esos que te lazan un guiño con una 
sonrisa mientras roban un banco a punta de pistola. No entra en mis 
planes de último año enredarme con otro chico malo. 

—Viniendo de ti, es un gran piropo —me acusa Casey—. 
Admítelo, crees que está bueno. 

—He dicho que no es horroroso. 

—Venga, puedes hacerlo. Dime que crees que está bueno. —Mi 
hermana está disfrutando al verme tan avergonzada. 

—Ay, señor. Está bueno. Ahí lo tienes. ¿Contenta? 

Me dedica una sonrisa engreída. 

—Bastante. 

—Eres una mocosa. 


—Hace falta serlo para reconocerlo —canturrea y le hago una 
peineta. 

—Si te soy sincera, me interesa más saber por qué no me han 
hablado de él todavía —admito, más para mí misma que para ella, 
mientras me acuesto en el suelo con el rodillo de masajes para 
deshacerme de la rigidez en las piernas—. ¿Quién es este chico? ¿De 
dónde ha salido? ¿Quién es su familia? Es como si hubiera caído del 
cielo. Tiene un algo... Es algo así como insufrible, pero sin ese exceso 
de ego adulador que tienen la mayoría de estos capullos. Como si 
contara con su propia mezcla de irritación. 

Casey se arrastra hasta el final de la cama y se asoma por el borde 
para verme la cara. 

—Esas son muchas preguntas para alguien que pasa de los tíos este 
año. 

—No significa que quiera salir con él. Es un desconocido. Ya lo 
sabes, no me gustan las incógnitas. 

A los chicos de por aquí les gusta acercarse con sigilo con esas 
sonrisas encantadoras de dientes blancos. Tienen la educación y los 
modales suficientes para hacerte bajar la guardia, pero, en realidad, 
son lobos vestidos con pantalones de marca. Y yo no soy el blanco de 
nadie. 

—No lo sé... —Se muerde el labio. No me gusta cuando sus 
engranajes comienzan a girar—. A mí me suena a que te ha afectado 
mucho. 

—No lo entiendes. 

—Si tú lo dices. 

Me vibra el teléfono sobre el vestidor. 

—¿Lo coges, por favor? 

Salta de la cama y revisa la pantalla de mi móvil. 

—Es un mensaje de Silas. 

Me siento y ojeo el mensaje, en el que básicamente me cuenta que 
ya ha vuelto al campus. Le respondo que venga a casa. No nos hemos 
visto en todo el verano y lo he echado de menos. 

Entre la basura de la alta sociedad que es arrastrada río abajo 
hacia Sandover, Silas Hazelton es una extraña excepción, un chico 
bueno de verdad que no está realizando los doce pasos ni formándose 
para convertirse en un sociópata. Cómo mantiene esa amabilidad en 
ese pozo negro de autocomplacencia es un misterio, pero es el único 
chico sincero de aquí. Y ese es el motivo por el que es la excepción al 
que papá le permite entrar en casa. 


Silas: De camino. 


Cuando abro la puerta, diez minutos más tarde, Silas me saluda 
con un «Hola, desconocida». Lleva pantalones militares, una camiseta 
blanca, que se pega a sus abdominales duros como la piedra, y esboza 
una sonrisa descarada. 

Somos tan buenos amigos que, a veces, me olvido de lo atractivo 
que es, pero, con esos hoyuelos y el cuerpo de nadador, no puedo 
negar que está para comérselo. 

—Estás de buen humor —me burlo mientras tira de mí hacia él. 

—He echado de menos tu cara. —Me da un fuerte abrazo y me 
besa en la sien. Sus abrazos están entre los mejores del universo. 

—Silas, bienvenido de nuevo. —Papá se entromete de pie en el 
recibidor con una taza de té. Es su forma sutil de asegurarse de que 
no he desarrollado una repentina e incontrolable atracción sexual 
hacia uno de mis mejores amigos—. ¿Todo bien el primer día? 

—Sí, señor. No puedo decir que vaya a echar de menos el olor de 
la residencia de los de tercero. El edificio de los de último año es un 
jardín de rosas comparado con mi habitación del año pasado. —Silas 
es básicamente valeriana para los padres; la charla insustancial se le 
da muy bien. 

Papá se ríe. 

—Durante el verano, hemos dado una mano de pintura a las 
paredes. 

—¿Ha podido pescar estas vacaciones, señor? 

—No tanto como me habría gustado. 

Hablan sobre pesca durante un rato. A mi padre le emociona tener 
otro tío con el que hablar de los temas aburridos que no les importan 
a sus hijas. Y, a pesar del incidente de haber conducido borracho que 
trajo a Silas a Sandover, jamás se ha metido en problemas, así que 
supongo que ese es el motivo por que el papá siente cierta debilidad 
por él. Cree que es una buena influencia para mí. 

Papá toleraba a Duke. Apenas. Hubo terribles discusiones en casa 
durante semanas cuando comencé a salir con él hasta que conseguí 
que mi padre comprendiera que era mejor que supiera con quién 
pasaba el tiempo, y que me permitiera hacerlo donde pudiera 
vigilarnos, que tenerme escapando a hurtadillas, a sus espaldas, con 
desconocidos aleatorios. No creo que a él le gustara mi ultimátum, 
pero acabó por aceptarlo. Aunque seguía odiando a Duke desde lo 
más profundo de su corazón. 

—Las truchas eran más pequeñas que... 

—Genial, gracias, papá —lo interrumpo—. No quiere oír hablar de 
tu trucha. 

Silas es demasiado educado para rescatarse a sí mismo, así que lo 
agarro del brazo y tiro de él hacia las escaleras. Papá merodea por el 


final de la escalera durante un momento antes de retirarse al cuarto 
de estar. Y, unos diez minutos después, pasa de casualidad junto a mi 
dormitorio y finge no escuchar a escondidas, y yo hago como que no 
me doy cuenta. Es casi una rutina a estas alturas. 

—Así que... —Nos dejamos caer en la cama y enciendo el televisor 
para que el sonido amortigije nuestras voces—. Has vuelto. 

—Eso me temo. 

—-¿Qué tal en «Vineyard»? 

Pone los ojos en blanco cuando enfatizo la palabra. No puedo 
evitar fastidiarle sobre el hecho de que es un friki pretencioso que 
corretea por la isla vestido con polos y zapatos de la marca Sperry 
como un mafioso pijo en un carrito de golf. Silas se lleva 
asquerosamente bien con su familia perfecta al estilo Padres forzosos, 
que pasan los veranos navegando en barco y celebrando cenas con 
parrillada de langosta. Es adorable y repugnante. 

—Ha ido bien. 

Estudio su rostro y noto un matiz rosado. 

—¿Te has bronceado? 

—Mis hermanas me dejaron dormirme en el muelle flotante — 
gruñe— y me desperté como si fuera cecina humana. La semana 
pasada, mudé la piel. 

—Pobrecito. —Me siento mal de verdad. Silas se puede quemar 
con solo sentarse demasiado cerca de una ventana—. ¿Ya has visto a 
Amy? —le pregunto. 

Duda, algo que le he visto hacer más de una vez últimamente. 
Amy y él han estado juntos desde primero, cuando ambos 
comenzaron a estudiar en la Academia Ballard donde todos nos 
conocimos. Jamás lo admitirá, pero he comenzado a preguntarme si 
está con ella más por costumbre que por interés. 

—No llegará hasta más adelante. Nos veremos el fin de semana. 

—¿Cómo os va? 

—Bueno, bien. 

Me quedo callada y dejo que se convenza a sí mismo. Cuando no 
surte efecto, se encoge de hombros. 

—Quería venir a Martha's Vineyard, pero sus padres no le dejaron. 
Estaban en el rancho de sus abuelos para celebrar una gran reunión 
familiar o algo así. No se lo tomó bien —admite. 

—Si no vas con cuidado, un día te despertarás casado con ella. 

—¿Por qué haces eso? —Un suspiro remarca su frustración 
mientras se endereza. 

—¿El qué? 

—Ya lo sabes. Siempre lo criticas todo. 

—¿Cómo? —Intento no reírme cuando me mira con el ceño 


fruncido y fracaso de forma estrepitosa—. Solo digo que, si no vas a 
remar contra la corriente, quedarás a su merced. 

—Sí, y cómo van las cosas con, ay, espera, no tienes novio. Porque 
esta semana pasas de los capullos egocéntricos con egos hiperinflados, 
¿verdad? 

—Touché, imbécil. 

Silas reprime una sonrisa. 

—¿Qué tal en Colorado? 

—Uf. Una pesadilla. Cuando llegamos, nos enteramos de que mi 
tía había dejado a su novio, así que nos pasamos seis semanas 
montadas en la montaña rusa de su desgracia. Me he comido unos 
diez kilos de helado de menta con chocolate y me he hecho ocho 
pedicuras, Silas. ¿Me entiendes? Me han tocado los pies más personas 
que surtidores de combustible hay en una parada de camiones. 

Se ríe con disimulo. 

—Parece que hay un negocio paralelo en la combinación de esos 
intereses. 

Le lanzo un cojín a la cabeza, pero lo aparta de un golpe. 

—¿Qué? —Se ríe—. Solo, ya sabes, si necesitas dinero para 
comprarte zapatillas de correr o lo que sea. 

—Hablando de correr. Hoy estaba en el sendero y me he topado 
con uno de tus animales callejeros. 

—¿Mis animales callejeros? 

—Parecía alumno de último curso. Un tío llamado RJ. 

Asiente en señal de reconocimiento. 

—Sí, lo he conocido durante la mudanza. Es el nuevo hermanastro 
de Fenn. 

Me quedo boquiabierta. 

—Mierda. Me había olvidado de la boda relámpago. Pero no me 
dijiste que iba a venir aquí. ¿Qué ha hecho? 

Es la primera pregunta que todos hacen. ¿Qué atroz agravio contra 
el orden civil ha cometido el chico nuevo para haber acabado 
encarcelado en la penitenciaría de hiedra? Para los chicos, es su 
forma de medirse los unos a los otros y hallar su lugar en la escala de 
poder. Para mí, es sobre todo curiosidad y la forma de saber de quién 
me tengo que mantener alejada. 

—Le contó a Fenn una historia sobre pasearse en el coche robado 
de un profesor —contesta Silas—. Tras haberlo conocido, Lawson 
tiene sus sospechas. 

—¿Paseado? Suena algo aburrido. —Por lo que a los delitos 
respecta, este es de lo más leve. 

—O una burda mentira —dice Silas, que se encoge de hombros—. 
Para encubrir algo peor. Se mostró reservado y tampoco es 


supersociable. 

—Bueno, he hablado un poco con él. Parecía tremendamente 
seguro de sí mismo para ser alguien que no tiene ni idea de dónde se 
ha metido. 

—No sería el primero en decidirse por la negación. 

Tiene razón. Cada uno lidia con la reclusión a su modo. Algunos se 
aferran a sus antiguas vidas mientras otros aprenden a hacer lo que 
deben. RJ me ha parecido alguien capaz de lo segundo, pero estaba 
demasiado tranquilo con todo ello. Tras unas semanas tratando con 
Duke y su grupo, es posible que RJ cambie de idea. Sandover tiene el 
poder de comerte vivo si no te adaptas rápido. 

—¿Qué más has oído sobre él? ¿Fenn ya te ha dado información? 

Silas se estremece, algo desalentado con la pregunta. 

—¿Por qué te importa? 

—En realidad, me da igual. —Frunzo el ceño—. ¿Por qué te 
importa a ti? 

—Es que es raro. No he visto tu nombre en la lista del comité de 
bienvenida. —Se encoge de hombros, esta vez repleto de apatía—. Tal 
como he dicho, es un tío reservado. Evasivo. Me ha dado mala espina. 

El surco de mi frente se profundiza. Su reacción me resulta 
extraña, en especial porque, como norma, a Silas le cae bien todo el 
mundo. Bueno, hasta que le dan un buen motivo para no hacerlo, e 
incluso eso le resulta difícil. Ha soportado a Lawson durante años, y 
ese tío es como un pódcast de crímenes reales andante. 

Nos miramos el uno al otro durante un momento como si, de 
repente, no nos reconociéramos. Surge un extraño alejamiento antes 
de que la incomodidad se vuelva tan tortuosa que abro la boca solo 
para detenerla. 

—Perdona por preguntar. —Me toca a mí encogerme de hombros 
—. De todas formas, el nuevo hermanastro de Fenn no me importa 
nada. Solo tenía curiosidad. 

Silas se relaja y volvemos a hablar de nuestros veranos, del tiempo 
que ha pasado en Vineyard. Sin embargo, RJ sigue en el fondo de mi 
mente, que se llena cada vez de más incógnitas que rebotan de un 
lado a otro. El hecho de que hayamos hablado durante diez minutos y 
que me haya picado tanto me molesta. 

Este tío ya está causando más problemas de los necesarios. 


Capítulo 8 


Silas 


Sloane dice que soy uno de sus mejores amigos, pero, a veces, me 


pregunto si sabe lo que eso significa. Es una de esas personas a las que 
es difícil acercarse. Crees que la conoces, que has conseguido entrar, 
pero, entonces, cambian los muebles de sitio y te das cuenta de que 
solo le hablabas al reflejo del reflejo en un salón lleno de espejos 
todavía fuera de tu alcance. 

No es que quiera tenerla a mi alcance. Al menos, no de esa 
manera, me recuerdo mientras atravieso el arduo camino que lleva al 
campus. A pesar de lo que Lawson piense, no estoy fingiendo ser su 
amigo para acabar en su cama. Por supuesto que barajé la idea en su 
momento, cuando asistíamos a la Academia Ballard, pero Sloane y yo 
jamás llegamos a eso. Ella conoció a Duke y, más tarde, yo conocí a 
Amy, así que cualquier tipo de atracción que sintiera por mi amiga 
desapareció. 

Es evidente que aún pienso que está buena, pero... da igual. ¿Por 
qué estoy pensando en esto ahora? Solo somos amigos. 

De vuelta en la residencia, recibo un mensaje y, antes de mirar la 
pantalla, sé que es Amy que pregunta por qué no le he escrito todavía. 
Durante el verano, creamos un horario, una rutina de citas a través de 
mensajes y llamadas telefónicas para relajar la tensión de la distancia. 
Lo que está bien. No me importa. Salvo que, últimamente, me estoy 
quedando sin nada que decir. Me avergúienzo de mí mismo al 
repetirme las mismas respuestas pavlovianas incapaz de romper el 
patrón. Soy como un robot que analiza sus mensajes en busca de 
palabras clave para después acceder a las respuestas programadas. 


Amy: Hoy he visto a Sun. Te manda saludos. 

Yo: Saludos de mi parte. 

Amy: Se ha rapado el pelo y se ha hecho un piercing en la nariz. 
Parece que se lo haya hecho ella misma con un cuchillo de cortar pan 


y una aguja de coser. Me sabe mal por ella. La van a destrozar el 
lunes. 

Yo: Menudo asco. 

Amy: Sí, está en modo rebelde. Murphy le envió una fotopolla que 
tenía que ser para otra persona. Aún tenía manchas de pintalabios. 
Trató de disimularlo, pero... 


Miro su mensaje más reciente y me pregunto por qué estamos 
analizando el físico y la vida amorosa de una chica a la que apenas 
conozco. Solo la he visto una vez. ¿A mí qué me importa? 

El traqueteo de la ventana al abrirse resuena por la habitación. Un 
segundo más tarde, una chica vestida con una minifalda y camiseta de 
tirantes entra tambaleándose por ella. Se levanta entre risas y unas 
botellitas de licor se le caen de las manos y se estrellan contra el suelo 
de madera como la melodía tintineante de unas teclas de piano. 

Las recoge como si estuviera robando en una tienda, se aparta el 
pelo oscuro y alza la mirada para encontrarme observándola. No sé 
qué espero, pero me sonríe. 

—Hola. 

Entonces, Lawson entra a toda prisa por la ventana. 

—¿Ves? No ha sido tan difícil. 

—Tu amigo es mono —dice ella sin dejar de mirarme. 

—No dejo de decírselo —añade Lawson, que arrastra las palabras 
—. Pero no es divertido. 

—Podríamos montar una fiesta. —La chica de la ventana agita un 
puñado de botellitas de vodka—. Si el amigo se apunta. 

—El amigo no se apunta —le digo a Lawson con una mirada 
afilada. 

—Has dicho que ibas a salir. 

—Ha sido una visita breve. 

Se encoge de hombros con una sonrisa insolente, porque Lawson 
nunca se disculpa. 

Les lleva unos segundos beberse un par de botellines y comenzar a 
enrollarse en la cama de Lawson, al otro lado del dormitorio. Sonidos 
entrecortados y el suave rechinar de los muelles de la cama me 
invaden los oídos. 


Amy: ¿Sigues ahí, cielo? 
Yo: Sí, perdona. Acaba de entrar Lawson. 


La chica de la ventana será la lugareña más bonita en su instituto. 
Seguro que es popular y está enamorada de la vida. Hará amigos en 


una buena universidad estatal y se graduará con la idea de conseguir 
un trabajo decente que la empujará a tener una vida cómoda, aunque 
ordinaria, en los suburbios con un marido medianamente decente. Y, 
en ocasiones, cuando salga a beber con las chicas, verá a un hombre 
más joven y atractivo que le dedicará una sonrisa amable mientras 
bebe un chupito de tequila y recordará aquella vez que entró por la 
ventana del dormitorio de aquel niño rico tan sexy. 

Lawson ni siquiera recordará su rostro por la mañana. 

La chica de la ventana me mira por encima de su hombro cuando 
despegan las bocas el tiempo suficiente para respirar. Se le ha subido 
la camiseta y le asoma la parte de abajo del sujetador. Me tiende una 
mano. 


Amy: Podrías pedir otro compañero de habitación. 
Yo: Lo sé. 


—Ven aquí —me dice mientras me mira con los párpados caídos 
—. No hace falta que solo mires. 

—No, gracias —mascullo. 

Entonces, recojo mis zapatos y me marcho. 

La opinión general sobre Lawson es, por extraño que parezca, 
unificada, pues casi todo el mundo lo considera una bandera roja con 
piernas. La mayor parte del tiempo se comporta como un capullo 
egoísta o me arrastra hacia alguna chorrada en contra de mi voluntad. 

La cosa es que sé de dónde viene todo eso. Lo conozco desde 
tercero y puedo decir con total sinceridad que no hay muchas 
personas que puedan ser remotamente funcionales si hubieran pasado 
por lo mismo que él con su familia. Su madre se divorció de su padre 
cuando era un niño, después se marchó y lo dejó con Satán. No 
exagero, su padre es la persona más ruin y cruel que jamás he 
conocido en la vida real. Hace unos años, salió un artículo sobre que 
se producen más suicidios en la empresa de Roman Kent que en una 
fábrica china de Apple. El tío es rencoroso a niveles de supervillano. Y 
parece centrar toda su energía maligna en su hijo. 

Así que, sí, de algún modo, entiendo a Lawson. Quién sabe cómo 
habría salido yo si mi familia fuera un circo malévolo y caótico como 
la suya. Lo peor de todo es que no importa las veces que me haya 
metido en problemas a lo largo de los años: es un tío leal. Defiende a 
sus amigos y jamás les da la espalda. Si te están pateando el culo, 
estará ahí para recibir los golpes contigo. 

Por muy molesto que sea en general, creo que alguien debe estar a 
su lado. Puede que ese alguien sea yo. 

Pero eso no significa que no quiera retorcerle el cuello la mitad 


del tiempo. 

Recibo otro mensaje mientras deambulo entre la residencia de los 
de último año y la caseta de la piscina. Casi ha oscurecido del todo, 
salvo por la tenue luz naranja de las candilejas y las luciérnagas 
ocasionales que sobrevuelan la hierba. Desearía estar de vuelta en mi 
habitación, viendo algún estúpido vídeo en YouTube o jugando a 
algún videojuego, pero no estoy de humor para presenciar otro 
episodio autodestructivo de Lawson. 


Amy: Te echo de menos. Tengo la sensación de que casi no hemos 
hablado en todo el verano. 
Yo: Yo también te echo de menos. Me verás pronto. 


Mientras dejo atrás el camino que lleva a la casa de Sloane en los 
límites del campus, me río de pronto ante lo predecible que era que 
haya encontrado carne fresca antes de que el semestre haya empezado 
siquiera. Estaba husmeando sobre RJ como si no acabara de romper 
con Duke porque, en teoría, se ha dado cuenta de que debe dejar de 
salir con capullos que la traten mal. Sloane se parece a Lawson en el 
sentido de que también es su peor enemiga. La tía tiene un radar para 
los típicos chicos malos de instituto que le romperán el corazón o la 
engañarán. 

Es una persona inteligente, quizá la más lista que conozco, así que 
no puedo comprender por qué se permite caer en la misma trampa 
una y otra vez. 

Pero bueno, no es mi problema. Si quiere volver a caer, está en su 
derecho. Hemos sido amigos el tiempo suficiente para saber que no 
escuchará a nadie más. Ni siquiera cuando los demás intentan evitar 
que cometa un grandísimo error. 


Capítulo 9 


RJ 


Es una broma de mal gusto. He sobrevivido hasta ahora sin quedar 


atrapado en una camiseta de un equipo o de un club, me he 
mantenido un paso por delante del mono naranja para acabar en un 
callejón oscuro donde me esperaban una americana y una corbata a 
rayas. Cuando David mencionó Sandover, no me percaté de que 
acabaría vestido con un uniforme escolar con mocasines y puñeteras 
camisas a diario. De haberlo sabido, me habría escapado de la ciudad 
sin ni siquiera dejar una nota sobre la almohada. 

—Que le den a esto. —Me arranco la corbata verde y azul del 
cuello y la tiro al suelo—. Si quisiera vestirme como una azafata, iría 
de mi madre en Halloween. 

Tío, no es tan difícil. —Fenn recoge la corbata y trata de 
colocármela alrededor del cuello mientras me inclino hacia atrás por 
inquina—. Ven aquí, quejica. 

Me muerdo la lengua y permanezco inmóvil mientras la ata con un 
nudo flojo. 

—¿Ves? Es fácil. Para quitártela, afloja el nudo y sácatela por 
encima de la cabeza. No haré esto cada mañana. 

—Gracias, mamá. 

Me hace una peineta. 

—Bésame el culo. 

Jamás me he sentido tan derrotado como al mirarme al espejo 
vestido con este estúpido uniforme azul marino con un bordado 
dorado chillón en el bolsillo. Es como si alguien me hubiera alcanzado 
y me hubiera arrancado el alma del pecho mientras yo permanezco de 
pie como una cáscara vacía con los ojos muertos y lánguidos. 

—No te preocupes, mientras te escondas aquí cada fin de semana, 
tendrás el tiempo suficiente para aprender a anudarte la corbata. 

—Estar solo no es lo mismo que esconderse —le digo al tiempo 


que nos ponemos los calcetines y los zapatos. 

—Llegamos hace tres días y solo te he visto salir de aquí para ir al 
comedor donde ni siquiera te quedas el tiempo suficiente para 
sentarte con nosotros. Te limitas a estar delante del ordenador. Lo 
entiendo, tío, el porno es divertido, como todo eso de las MILF. 
Cuando el joven semental entra en la cocina después de un 
entrenamiento de béisbol y su atractiva madrastra se pone en plan 
«estoy tan sola, Jonathan. Tu padre no satisface todas mis 
necesidades. Por favor, dame tu polla». 

Lo miro. 

—¿Hablas desde una experiencia personal? ¿En tus ratos libres 
eres un tipo llamado Jonathan que complace a las viejas? 

—Ojalá. Bueno, ¿cuántas pajas te puedes hacer antes de que se te 
pudra el rabo y se te caiga? 

—Avísame cuando lo averigiies —replico de camino a la puerta. 

—De verdad, colega. Si salieras de tu agujero de vez en cuando, te 
darías cuenta de que hay un excelente montón de tías ahí afuera. 
Podrías darle un descanso a la mano izquierda alguna vez. 

—Señor, no imagino lo desesperadamente aburrido que tiene que 
ser el sexo con las lugareñas de Nueva Inglaterra y las niñas 
presumidas de los colegios privados. 

—No con esa actitud. 

Nos pasamos por el comedor para tomar una magdalena y un café 
antes de ir a nuestra primera clase del lunes por la mañana. Fenn no 
deja de darme la vara con que me he pasado el fin de semana 
rechazando propuestas para salir. Me acecha para que haga amigos, 
pero no le veo el sentido. En circunstancias normales, no me 
relacionaría con esta gente y viceversa. ¿Por qué tengo que fingir que 
sí? 

Mientras caminamos, Fenn recibe un mensaje y le sonríe al 
teléfono antes de enseñármelo. 

—¿Lo ves? Esto es a lo que me refiero. 

Echo un vistazo rápido. Es una foto del cuerpo de una chica, 
vestida con un uniforme color borgoña, que enseña la parte inferior 
de un pecho. 

—¿Una amiga? —pregunto, divertido. 

—Durante una noche. Pero no quedo por segunda vez con 
ninguna. 

Se encoge de hombros, borra el mensaje y se vuelve a guardar el 
teléfono en el bolsillo. De verdad, espero que esas tetas encuentren a 
su príncipe azul algún día. 

—Así que, si no eres un enfermo adicto al porno, ¿qué haces con 
el ordenador durante todo el día? —pregunta. Sigue frustrado por mi 


total desinterés en salir con él, sus amigos y las lugareñas que mandan 
fotos sexuales. 

—Investigo —respondo vagamente. 

Muchos tíos asienten hacia Fenn y lo saludan mientras 
atravesamos el campus hacia el aula. Es evidente que se le considera 
popular en esta burbuja pequeña y privilegiada. En cuanto a mí, 
jamás me han interesado los tipos guais y sus admiradores. No se me 
ocurre nada más vergonzoso que adorar a los héroes del instituto. 

—¿Qué investigas? 

—Proyectos personales. 

—Uuuh —se burla de mí—. Qué misterioso. Y qué, ¿vas a vender 
tus órganos en el mercado negro? ¿A liderar un imperio de 
criptomonedas en la sombra? 

—-Claro, lo que tú quieras. 

—¿Vas a seguir guandándole secretos a tu propio hermano? — 
dice, y finge ofenderse. 

Me limito a encogerme de hombros y disimular una sonrisa. La 
verdad es que los secretos son mi superpoder. Y mientras me ha 
estado molestando sobre salir y conocernos el uno al otro, he estado 
leyendo todo lo que necesito saber de mi nuevo hermanastro y los 
demás habitantes del instituto privado Sandover. 

No me llevó demasiado tiempo hackear los expedientes de Fenn y 
echar un vistazo a sus mensajes. Pasa mucho tiempo hablando con esa 
tal Casey. Y es como si fuera dos personas distintas. Hay tanto 
mensajes realmente provocadores con rollitos de una noche como con 
Casey sobre vídeos musicales de TikTok o chorradas similares. Si de 
verdad tiene interés en liarse con ella y finge ser su amigo, parece que 
se esfuerza mucho para no obtener ningún resultado. Casi me siento 
tentado de advertir a la pobre chica. Parece simpática, pero no tengo 
intención de meterme en la vida de otra persona. 

En mi mundo, quien tiene la información tiene el poder. Y a mí se 
me da especialmente bien descubrirla. Pero, por lo que parece, ahora 
mismo no confío lo suficiente en Fennelly Bishop como para contarle 
hasta qué punto llegan mis habilidades. La gente no reacciona bien 
cuando descubren que su ilusión de privacidad está hecha de 
ventanas de papel. 

Tras la clase de Cálculo de la mañana con Fenn, acabo en el 
laboratorio de Física con Silas como compañero, que se muestra 
sorprendido al descubrir que soy del todo capaz de comprender las 
tareas del día, pero no tanto como nuestro profesor. Ahora que lo 
pienso, el profesor de matemáticas también parecía confuso con que 
supiera lo que son las funciones inversas. Tengo la sensación de que el 
claustro esperaba que fuera un hombre de las cavernas analfabeto, 


considerando que el sistema de educación público solo está por 
encima de esos lugares donde llevas al perro para que aprenda a no 
hacerse pis en los muebles. Supongo que no se equivocan del todo. 
Asistí a clases avanzadas hace tres colegios antes de que llegaran las 
consecuencias de todas las expulsiones y me dejaran de permitir 
inscribirme. A pesar de sus opiniones sobre mi intelecto, estudiar 
nunca me ha resultado complicado, solo terriblemente aburrido. 
Tengo poca paciencia con la experiencia de las clases convencionales. 
Me inquieta demasiado. 

Después de comer, veo a Lawson al entrar en el aula de Literatura 
Moderna. Desde la fila del fondo, le da una patada a una silla para 
insistirme en que me siente a su lado. De verdad que este tío es un 
capullo, pero, en cierto modo, me cae bien. No le importa lo que los 
demás piensen de él. Joder, no creo que se preocupe demasiado por 
nadie más a excepción de las formas en que puedan divertirlo. Eso lo 
respeto. Al menos, es sincero y directo. 

—«¿Estás disfrutando de tu primer día en Shangri-La? —me 
pregunta con una sonrisa perezosa. Ha colgado la americana del 
respaldo de la silla y se ha aflojado la corbata. 

Sin embargo, hay algo inquietante en él. Cuando te mira, sabes 
que está dictando tu destino, cómo te incluirá en su historia. Todos 
somos personajes en su carrusel de travesuras y malicia. 

—He pasado veinte minutos esperando a que apareciera un carrito 
de golf que no ha llegado. 

—Sí, bueno, la huelga de chóferes nos ha convertido a todos en 
peatones. Los sindicatos son el veneno de la sociedad civilizada. 

Estoy casi seguro de que solo bromea a medias. 

Aunque, en serio, no sé cómo voy a aguantar el resto del mes 
vestido con este traje con el tiempo que hace. Es como pasear por la 
raja del trasero de un gordo dentro de una sauna. ¿Qué sentido tiene 
venir a un instituto pijo y tener todo este dinero si ni siquiera 
podemos ir en scooter? 

—Fenn dice que te has matado a pajas todo el fin de semana. — 
Lawson me mira y me deslumbra con una inmensa sonrisa—. Si 
necesitas ayuda para conseguir chicas, solo tienes que decirlo. 

Pongo los ojos en blanco. 

—Me apaño bien, gracias. 

—¿Estás seguro? Te puedo presentar a algunas. Hay una chica, 
Rae, que va a último curso en Ballard. —Le brillan los ojos por un 
momento—. Tío, le vendería mi alma al diablo por volver a acostarme 
con ella, pero es como nuestro Fenn: una vez y ya está, ¿sabes? Nunca 
repite con el mismo tío. Dice que es la única forma de evitar 
encariñarse. 


Hago un gesto extraño con la boca al sonreír con reticencia. Suena 
a que esta chica piensa como yo. 

—TEncariñarse es una mierda —concuerdo. 

—Entonces, ¿te doy su número? Te juro que su cuerpo es de otro 
mundo... 

—Buenas tardes, caballeros. 

Lawson se estira en la silla y su atención cambia de golpe a la 
parte delantera del aula. 

—-¿Qué es todo esto? 

—Soy el señor Goodwyn. —El profesor, que se acerca al escritorio 
que preside la sala, es un tipo alto de aspecto elegante que parece 
haber pasado el verano tras la caja registradora de una tienda de J. 
Crew en un centro comercial. Las mangas arremangadas de la camisa 
revelan un par de brazos limpios de cualquier indicación de piel caída 
o manchas de la vejez. Destaca por encima de un personal casi 
geriátrico. 

—¿Ahora dejan que los alumnos de primero den clase de 
Literatura a los de último año? —comenta Lawson, burlón, a lo que 
recibe unas risas sordas del resto de la clase. 

—Estoy repartiendo copias del plan de estudios con una fotocopia 
de mi carné de conducir —responde el señor Goodwyn, impávido—. 
Por favor, tomad una y pasad el resto. 

El señor Goodwyn es joven. Tendrá unos veintitantos. Es evidente 
que ha oído esa frase las veces suficientes como para bromear sobre 
ello. 

—¿Desde cuándo es el Infierno de Dante literatura moderna? — 
exclama Lawson tras echarle un vistazo al plan de estudios. 

—Entre otras obras, analizaremos la influencia de Dante en el 
viaje del héroe, además de novelas modernas como Más allá de los 
sueños, de Richard Matheson —dice el señor Goodwyn mientras 
escribe números de página en la pizarra. 

—Oh, sí. —Lawson sonríe con suficiencia—. Esa la he visto. Es en 
la que Jennifer Connelly se pone culo con culo con un dildo doble y 
una prostituta. 

La sala está llena de estudiantes de último año que acallan sus 
risas. El señor Goodwyn se detiene ante la pizarra, dándonos la 
espalda. 

—Te refieres a la película Réquiem por un sueño de Darren 
Aronofsky, basada en la novela de Hubert Selby júnior. —El señor 
Goodwyn se da la vuelta y se sienta en la esquina del escritorio—. Es 
interesante, pues también se publicó en 1978, el mismo año en que 
salió Más allá de los sueños de Matheson. Ambas son exploraciones 
psicológicas íntimas e intensas del descenso de la humanidad al 


infierno tanto en sentido literal como figurado. 

—Fascinante. —Lawson permanece callado un tiempo, pero 
decidido, y responde con una sonrisa medio amenazante por haber 
fracasado en su intento de provocar al profesor—. Tengo muchas 
ganas de leerlo. 

Si ese intercambio se hubiera producido en alguno de mis antiguos 
institutos, al chaval lo habría electrocutado un policía de noventa 
kilos con un Taser, que después lo habría arrastrado fuera y dejado un 
rastro de su propia orina. Esto es más divertido. 

Lawson se pasa el resto de la clase poniendo a prueba sus límites, 
curioseando en las fronteras de lo que el señor Goodwyn tolerará 
antes de tener sudores fríos o echarlo del aula. Para cuando la clase 
termina, por suerte, tengo la impresión de que el resto de nosotros 
somos unos intrusos en estos extraños preliminares que se han 
producido entre los dos. 

Más tarde, mientras caminamos hacia la clase de Historia, al final 
del día, Fenn hace una bola con el folio que tiene el título de nuestro 
ensayo y lo lanza sobre su hombro. 

—Esto es una mierda. ¿Quién pide un ensayo el primer día? 

Diez capítulos y dos mil palabras para el viernes. Como si no 
tuviéramos otras clases de las que preocuparnos. 

—Un sádico —respondo. Me coloco el tirante de la bandolera de 
Sandover por encima del otro hombro—. ¿Y qué tiene este lugar en 
contra de las mochilas? ¿Por qué tengo que llevar un bolso? Son todos 
unos putos sádicos. —Niego con la cabeza—. Te veo de vuelta en el 
dormitorio. 

—¿Cómo? Va a ser que no. —Fenn tira de mi bolso masculino 
cuando trato de escabullirme—. Te vienes conmigo. 

—¿A dónde? 

—Tengo entrenamiento de fútbol. Deberías pasarte. 

—¿Sentarme en las gradas con las novias y las grupis? Ya, paso. 

Salimos por la parte trasera del edificio hacia un lado del campus 
que aún no he explorado. Unos árboles inmensos hacen sombra sobre 
la hierba y los caminos de ladrillo hacia un complejo de pistas 
deportivas. Incluso bajo la sombra de los grandes robles, hace más 
calor que en el maletero de un monoplaza y tengo los calcetines 
empapados en sudor. Me quito la americana y me deshago de la 
corbata. Fenn niega con la cabeza, pues sabe que me verá pelearme 
con ella de nuevo por la mañana. 

—Vale. Para —me ordena—. Deja de caminar. Tenemos que 
hablar. 

Contengo un suspiro. 

—¿De verdad? 


—Sí —contesta, y se cruza de brazos. 

—Señor, eres una auténtica reina del drama. Vale. Adelante. 

—Eres un tío atractivo —empieza. 

—¿Estás ligando conmigo? 

—Más quisieras. 

Se me escapa un suspiro. 

—Solo digo que eres atractivo, lo que significa que no tienes 
excusa alguna para ser un capullo vago, perezoso y antisocial. Podrías 
tener chicas a diestro y siniestro si lo desearas. ¿Esos pantalones 
rasgados y las sudaderas que llevas? Lo entiendo. Eres un rebelde sin 
causa. Genial. Pero tengo una reputación que mantener... 

—Espera, ¿esto es sobre ti? —lo interrumpo con tono seco. 

—Por supuesto que es sobre mí. —Suena exhausto—. No puedo 
ser el hermano del misántropo rarito. Si fueras feo, lo entendería. 
Verían que eres del tipo antisocial y creerían que estás solo porque no 
quiero tener nada que ver contigo. ¿Entiendes lo que digo? 

—En realidad, no. 

—Pero no, tenías que ser guapo de cojones. Así que ahora todos 
están negando con la cabeza mientras se preguntan por qué este tío 
no sale con Bishop. Pues que te den, Remington. No bajo mi 
supervisión. ¿Tanto te cuesta hacer un esfuerzo? 

—¿Por qué me tiene que importar tu reputación? 

—No te importa nada —protesta. 

No se equivoca. Jamás me he preocupado demasiado por nada, 
excepto quizá por mis ordenadores. Rómpeme los monitores y verás 
lo mucho que me importa. Pero, con todo lo demás (amigos, estudios, 
chicas...), me dejo llevar y jamás invierto demasiado tiempo en 
ninguno. ¿Y qué tiene eso de malo? Me meto en mis asuntos. Si más 
gente siguiera mi ejemplo, tal vez estaríamos más cerca de alcanzar la 
paz mundial o algo así. 

—Ven a conocer a los chicos —dice Fenn, irritado—. Sé sociable 
por una vez. No permitiré que te pases el semestre sentado en nuestro 
dormitorio como un sociópata. 

Se me atasca otra exhalación en la garganta. Insiste en que haga 
amigos como un perro con un hueso. No podría interesarme menos, 
pero vale. Si eso hace que me quite a Fenn de encima unos días, haré 
acto de presencia y, después, me marcharé cuando no me preste 
atención. 

—_Iré un ratito —accedo. 

Hay una caminata hasta el campo de fútbol y no veo ningún 
profesor alrededor, así que saco un porro de la bolsa. 

—Tío, ¿en serio? —Fenn me mira de reojo. 

—¿No fumas? 


—Sí, en fiestas y eso. No antes de entrenar. Y, definitivamente, no 
en espacios abiertos. 

—Es medicinal. Sobrio no soporto a los pijos capullos como 
vosotros más de ocho horas. 

—Escucha. —Se detiene y me dedica un suspiro impaciente. 

—Genial. ¿Otra charla? 

Ignora mi burla. 

—Las cosas se hacen de cierta forma aquí. Los chicos hacen lo que 
hacen, pero en el momento y el lugar adecuados. No mola caminar 
por ahí colocado todo el día. No alardeamos de ello. 

—Sigues olvidando que no soy uno de vosotros. Ni pretendo serlo 
—le recuerdo. 

Este es otro instituto de mi larga lista. La única diferencia es el 
tramo fiscal. No cambia quién soy. 

—Sé lo que quieras, pero ve con cuidado. 

Mi instinto me dice que lo mande a la mierda. ¿Qué me importan 
sus costumbres arbitrarias? No veo cómo eso me afecta en lo más 
mínimo o de qué me sirve aprendérmelo. Sin embargo, está esa 
molesta voz en mi cabeza que me recuerda que no solo es mi 
compañero de dormitorio. Que ahora estamos unidos, que somos dos 
víctimas de la misma broma pesada que nuestros padres nos han 
gastado. Y no lo odio, así que ¿por qué convertirlo en mi enemigo 
cuando quiere ser un aliado? Por ahora, al menos. Todavía no estoy 
preparado para confiar en él a ciegas. 

— Intento ayudarte —me dice, como si viera la indecisión abrirse 
paso en mi cabeza hasta llegar a una conclusión. 

Así que me coloco el porro detrás de la oreja. Llámalo «acuerdo». 

—No vuelvas a decir que no se puede razonar conmigo. 

Fenn pone los ojos en blanco, pero es lo bastante tranquilizador. 

Nos dirigimos a la zona de entrenamiento donde se encuentran el 
gimnasio y las taquillas. Fuera, un grupo hace el tonto con un balón 
de fútbol y algunos trucos mínimamente sorprendentes. 

—Oh, esto va a ser divertido —murmura Fenn mientras nos 
acercamos a él. 

Uno de los chicos lanza el balón por el aire hacia él, que le da un 
par de toques con la rodilla antes de chutarlo de vuelta. 

—¿Quién es tu nuevo novio? —exclama alguien. 

Fenn vuelve a poner los ojos en blanco. No creo que haya muchas 
cosas que le molesten. Bueno, aparte del hecho de que me niego a 
prometerle obediencia social. Es evidente que eso no le gusta. 

—Tíos, este es RJ, mi hermanastro. 

—¿Tienes un justificante médico para eso, hermanastro? —Un tío 
con una camiseta ceñida, que parece querer compensar un micropene 


con press de banca, hace un gesto con la cabeza hacia el porro. 

—Sí, aquí lo tienes. —Me llevo la mano al bolsillo y, al sacarla, le 
muestro el dedo corazón. 

Fenn se ríe, pero don pectorales no parece impresionado. 

—Tu hermano aún no ha averiguado cómo funcionan las cosas por 
aquí —le dice a Fenn mientras se desliza en mi espacio personal. 

Fenn se encoge de hombros. 

—No sé qué decir, Duke. Tiene una vena obstinada. 

Duke. Así que este es el señor del crimen de la ciudad de los 
chicos. No sé por qué esperaba que, al menos, tuviera una cicatriz 
molona o algo así. El tío es alto y musculoso, pero así son los chicos 
de Riverdale, y estoy bastante seguro de que podría con este capullo 
con aspecto de Archie Andrews. 

—Eres nuevo aquí —empieza Duke, que se cruza de brazos—. Así 
que te dejaré las cosas claras. Si estás pensando en meterte en algún 
negocio, me llevaré un porcentaje. No hay actividad en el campus que 
no pase por mí. 

—¿Me estás chantajeando? No he visto Uno de los nuestros. 

Me responde con una risa arrogante. 

—Ya sabes, los graciosos son siempre los que se vienen abajo. 

—¿Soy gracioso? —Miro a Fenn—. Yo me decanto más por 
desdeñoso y grosero. 

Duke baja la voz, aunque fuerza una sonrisa para demostrar a sus 
amigos que no le afecta mi indiferencia hacia él. 

—Lo averiguarás rápido. Soy ese tío al que no quieres tener como 
enemigo. 

No sé. He asistido a muchos centros y he visto a todos los tipos de 
abusones adolescentes existentes de Estados Unidos. Por lo que veo, 
no es nada del otro mundo. El abusón de mi último centro tenía un 
tatuaje en el cuello, una colección de cuchillos arrojadizos y un 
problema con apuñalar a la gente. Tomo una nota mental para 
escribir a Julie y descubrir si han acabado deteniendo al viejo Gavin 
por algún motivo. 

—Lo entiendo —le digo a Duke—. Pero ni siquiera me conoces. 
Así que, ¿qué tipo de tío crees que soy yo? 

Entrecierra los ojos. 

Los tipos como Duke no saben lo mucho que tienen que perder. O 
lo sencillo que es que alguien con la motivación adecuada se lo 
arrebate todo. Porque yo soy el tío al que no le quieres dar un motivo. 

Duke ignora mi pregunta y mira a Fenn. 

—Trae a tu hermano a la pelea del sábado por la noche —dice 
mientras él y sus amigos se alejan—. Me encantaría verlo allí. 

Fenn niega con la cabeza hacia mí una vez se han marchado. 


—Ha ido justo como imaginaba —murmura, más para sí mismo 
que para mí. 

—¿Peleas? —repito, con algo de curiosidad. 

—Y a lo verás. 

Vamos a la entrada lateral del edificio en busca de las taquillas y, 
de pronto, comprendo dónde estoy. Justo al otro lado del césped, 
pasada una pequeña arboleda, está el estrecho camino donde conocí a 
la chica enfadada. 

—Conocí a una chica allí el otro día —le cuento a Fenn. 

Confuso, sigue mi mirada hacia el bosque. 

—¿Estabas construyendo un fuerte o algo? 

—Deambulaba por allí y seguí el camino para encontrar un lugar 
donde fumar. La chica apareció corriendo y prácticamente me dijo 
que, si volvía a verme por ahí, me dispararía. 

Fenn abre la puerta del edificio. 

—Ah, sí. Ese camino está fuera de los límites del campus. Lleva a 
la casa de Sloane. —Me mira por encima del hombro—. Será mejor 
que mantengas las distancias. 

—Pues estaba muy buena. Como si fuera a pisarte las pelotas y 
hacer que la llames «tu ama». 

Suelta una risotada. 

—Pobre tonto. 

—¿Por qué? ¿Quién es? 

—Sloane Tresscott. Es la hija del director. —Se ríe para sí mientras 
sigue caminando—. Es la única persona del campus con la que no 
puedes acostarte. 


Capítulo 10 


Sloane 


E, primer día de clase fue un asco. Salí de St. Vincent después de que 


hubiera sonado la última campanada lista para culpar a los nervios, al 
mal humor o a no haber dormido suficiente. Buena suerte e inténtalo 
otra vez. Pero hoy no parece que vaya a ir a mejor. Las profesoras 
llevan esto como si fuera un campamento de gimnasia ruso. Te pillan 
respirando más fuerte de la cuenta en clase y te azotan quince veces y 
pasas un día en la estacada. Creía que todos esos clichés sobre los 
colegios católicos solo eran ciertos en la televisión, pero resulta que se 
toman muy en serio todo lo relacionado con los santos y los ángeles. 

Lo que no sería tan horrible si las demás chicas fueran tolerables, 
pero no es así. Todas a las que he conocido están encandiladas con su 
reflejo, son demasiado buenas para estar aquí, un monstruo iracundo 
o la reencarnación de una peregrina de cuarenta años virgen que 
busca zorras para colgarlas. He cometido el cruel pecado de ponerme 
un poco de maquillaje y llevar la falda por encima de la rodilla, por lo 
que, en cuanto entro por el pasillo, las criaturas del pantano que 
acechan por la zona me juzgan con las miradas afiladas como dagas. 

No sé por qué pensé que un centro para chicas sería una buena 
idea. Es como coger todas las malas intenciones de un instituto mixto 
y destilarlas en un cóctel tóxico de irritabilidad supercargado de 
estrógenos. Pero tal vez sea mi impresión. 

No es que hubiera muchas opciones después de que papá nos 
sacara de Ballard. El accidente de Casey lo aterró tanto que no quería 
que estuviera a menos de cien metros del campus. St. Vincent es el 
último colegio privado a una distancia relativamente pequeña de 
Sandover y, debido a que papá preferiría forzar a todos los profesores 
a su cargo a educarnos en casa antes que enviarnos a un centro 
público, aquí estamos. 

Después de clase, me detengo junto a la taquilla para ver a un par 
de chicas con el pelo liso que me están mirando, como si me 


estuvieran esperando. Me pongo alerta y me recuerdo que debo 
quitarme los anillos si tengo que pegarme con ellas. 

—He oído —dice la primera en un tono demasiado alto mientras 
me mira por encima del hombro de la otra— que su hermana se 
volvió loca. 

—Es verdad —contesta la otra, que se gira para mirarme directa a 
los ojos. Se llama Nikki. Estaba en mi clase a primera hora y, desde el 
momento en que me ha visto entrar en el aula, he sabido que iba a 
hacer que le pateara el culo. 

Supongo que era demasiado optimista esperar que los rumores no 
hubieran llegado a St. Vincent. En Ballard, era imposible acallarlos, 
no importaba lo mucho que lo intentara. Pero, a pesar de mis 
esfuerzos, el evento más traumático en la vida de mi hermana se 
convirtió en el segundo más traumático. ¿Empatía por parte de sus 
compañeros? Ya, claro. No le concedieron nada de eso una vez que la 
rueda de los rumores comenzó a girar. La convirtieron en la alumna 
loca de segundo que se drogó e intentó ahogarse para llamar la 
atención. Como si Casey fuera capaz de hacer algo así. 

—Mi prima va a Ballard y dice que la puta loca condujo su coche 
directo al lago —dice Nikki con alegría—. ¿Cómo de dramática puede 
ser? 

Dejo caer la mano de la taquilla y le concedo una sonrisa dulce a 
Nikki. Los capullos de Ballard echaron a Casey del colegio, pero no 
pienso permitir que las cabronas de St. Vincent hagan lo mismo. 

—Parece que tu prima es una estúpida perra que debería aprender 
a no pronunciar el nombre de mi hermana. 

Me devuelve una sonrisa engreída satisfecha con su crueldad. 

—Pero es verdad, ¿no? Es como que tuvo un brote psicótico. 

—¿Ah, sí? —digo con suavidad y acorto la distancia entre nosotras 
para hablarle a la cara, a pesar de los ojos que nos observan cuando la 
gente se detiene a mirar—. ¿Y si fue la otra hermana la que la tiró al 
lago? ¿Qué provocaría que hiciera algo tan raro? Alguien así sería 
volátil. Bastante impredecible. Capaz de cualquier cosa, de verdad. 
Incluso de repentinos episodios de furia ciega y de una violencia 
exacerbada. Sin una medicación adecuada y un tratamiento, yo no 
desearía provocar a alguien así, ¿sabes? No querría ser la que 
provoque su ira. —Sonrío más—. ¿Quién sabe de qué sería capaz? 

—Eh, vale. —Nikki suelta una risa nerviosa al darse cuenta de que 
ha conseguido el público que creía que deseaba, pero ahora está 
menos convencida de sus motivos—. ¿Me estás amenazando? 

Cierro la taquilla de golpe y le sonrío. 

—No, cariño. Una buena chica católica no necesita amenazar. Dios 
acabará con sus enemigos por ella. 


Con eso, me marcho y la dejo pensando en las consecuencias de 
haberse metido con mi hermana. No me importa lo que digan de mí. 
Pero, como vayan a por Casey, les arruinaré la vida y todo lo que les 
importa. No soy alguien a quien quieran fastidiar. 

—Eso ha sido una locura. —Una chica bajita con un piercing en la 
nariz pasa por mi lado mientras voy hacia la cafetería. 

—¿Tú crees? —Hay miles de formas de que te apuñalen en un 
instituto como este y no confío en una sonrisa amistosa más de lo 
necesario. 

—Nikki va a sufrir de estrés postraumático. 

—Debería aprender a elegir mejor sus objetivos. 

—Soy Eliza —dice—. Eres nueva. 

— Intento mantener un perfil bajo. 

—Es un centro pequeño. Acabarían percatándose de tu presencia. 

Tiene una energía que hace que me caiga bien, a pesar de mis 
sospechas cautelares. Transmite una seguridad en sí misma y una 
tranquilidad que hace que no me hierva la sangre. 

—¿Quieres saltarte la comida y hacer una visita guiada? —me 
pregunta. 

Es una oferta mejor que lo que me espera en la cafetería: cientos 
de chicas que susurran cada vez más historias inauditas sobre mi 
hermana y apuestan por el siguiente brote. Casey come más tarde, así 
que ni siquiera puedo preguntarle cómo está. Si soy sincera, me 
empieza a provocar ansiedad. Desde el accidente, apenas nos hemos 
separado. Creí que me empezaba a cansar de la rutina de niñera, pero 
estoy preocupada mientras me pregunto si le estará yendo mejor que 
a mí. 

—Mi hermana no está loca —informo a Eliza, y arqueo una ceja—. 
Para dejarlo claro. 

—Tampoco lo pensaba —responde ella con suavidad—. Sé que no 
debo creerme una sola palabra que salga de la boca de esas brujas 
cotillas. 

—Bien. 

Sigo a Eliza y vamos más allá de lo que yo creía que era el 
extremo sur del campus. Aquí fuera, la naturaleza ha crecido a su 
libre albedrío por encima del edificio de piedra gris y escala por la 
pared picada. Hay un campanario en lo alto con una abertura donde 
debería haber una campana. Con la cabeza inclinada, Eliza abre la 
pesada puerta de madera, que está hinchada y deformada tras años de 
lluvia y humedad que han dañado el marco. 

—No sabía que esto estaba aquí —señalo. 

La vieja capilla es oscura y huele a moho. Aún se conservan los 
bancos y los himnarios, pero están chamuscados y son frágiles. Las 


páginas esparcidas por el suelo se arrugan con las vibraciones de 
nuestros pasos, que se mezclan con las huellas dibujadas en el manto 
de polvo que cubre el suelo. 

—Hubo un incendio. Hace décadas —explica Eliza. 

—¿Y la dejaron aquí? 

—Sí. Se dice que se produjo durante el ensayo del coro y una 
monja y algunos estudiantes se quedaron atrapados dentro. Murieron 
justo ahí —añade, detrás de lo que queda del altar en ruinas—. Las 
familias demandaron al centro y los juicios duraron años. Jamás se 
molestaron en derrumbarlo. Vengo aquí a fumar. 

Las enredaderas se cuelan por las grietas en las paredes y las malas 
hierbas crecen a través del suelo. Es como si la tierra quisiera 
recuperarlo poco a poco. Una luz tenue es lo único que consigue 
colarse por las vidrieras. 

—Por aquí —dice, y me conduce hacia una sospechosa escalera de 
madera. Alguien la ha colocado contra la pared para subir a vaciar el 
campanario. 

Eliza me hace un gesto para que suba primero y me sujeta la 
escalera desde abajo para que mantenga la estabilidad. 

Llego arriba del todo, donde la luz es casi cegadora comparada 
con la oscuridad de la capilla. Entre los rayos de luz blanca y cálida, 
tanteo en busca de una cornisa a la que agarrarme mientras noto 
cómo la escalera cruje bajo mis pies. 

Me siento en la cornisa mientras mis ojos se acostumbran a la luz. 
Primero, veo los colores; después, las formas que aparecen donde los 
destellos de la luz del sol se desvanecen. Las nubes traen consigo una 
sombra fugaz con la que me doy cuenta de lo alto que está esto y lo 
amplio que es el campus abajo. 

Eliza sube y se sienta a mi lado. Hay una ligera brisa, pero no 
ofrece ningún alivio ante la húmeda sábana de calor que se cierne 
sobre nosotras. No sé si es el tiempo o la altura, pero se me revuelve 
el estómago. La tierra bajo mis pies comienza a dar vueltas. 

—¿Estás bien? —me pregunta con una sonrisa. 

—Ahora sí. Creía que había un treinta por ciento de 
probabilidades de que me hubieras traído aquí para empujarme. 

—¿Y ahora? 

—Ahora hay un seis por ciento de posibilidades. 

Eliza suelta una risotada. 

—Bien. 

Al final, sacamos el cigarrillo. Fuma cigarrillos con clavo, que me 
encantan por su sabor, pero solo los tolero en pequeñas dosis porque 
hacen que me arda la garganta. Para cuando la hora de comer 
termina y nos toca volver, he decidido que me cae bien. 


—Me valdrás —anuncio. 

Eliza inclina la cabeza para mirarme, divertida. 

—¿Te valdré para qué? 

—Como amiga. Vamos a ser amigas. 

Eso hace que suelte otra risotada. Mientras cerramos la puerta 
detrás de nosotras, me guía fuera de la vieja capilla sin dejar de reírse 
para sí. 

—Es un honor —dice, pero creo que es medio sarcástico—. 
Aunque debería advertirte: soy muy mala influencia. 

—Dale, malota. 

Nos reímos de nuevo y me doy cuenta de que estoy de buen 
humor. En el instituto. En un instituto católico. Y, mientras me 
sumerjo en ese pensamiento, recibo un mensaje de un número que no 
reconozco. 


Desconocido: Ya tengo tu nombre y tu número. Fenn te manda 
saludos. RJ. 


No sé si echarme a reír o insultarlo. Así que hago ambas. 

Eliza me mira con curiosidad. 

—¿Tu novio? —pregunta. 

—-Un acosador bastante mono. 

—¿Sí? —Mira la pantalla—. ¿Cómo de mono? 

—Mucho más de lo que debería —gruño. 

Y su insistencia lo hace aún más atractivo. Ha ganado puntos por 
haberse molestado en buscarme, aunque sea algo espeluznante. Tengo 
que hablar con Fenn sobre eso de darle mi número a extraños. 


Yo: Dile a Fenn que va a tener que dormir con un ojo abierto. 
RJ: Lo engañé. Su único pecado es ser tonto. 
Yo: Y el tuyo es ser una red flag andante. 


—¿Tenéis algo o...? —pregunta Eliza, que lee los mensajes por 
encima de mi hombro. 

—Aún no lo he decidido. —Bueno, en realidad sí. Claro que sí. Ya 
he decidido que no quiero más dramas con chicos este año. 

Pero escribirse no es salir. 


RJ: Podrías pedirme que borre tu número. 

Yo: Podrías probar tu devoción por mí y aguantar la respiración 
hasta que te llame. 

RJ: En nuestro sitio, ¿esta noche después de la cena? Llevaré el 


postre. 
Yo: Querrás decir mi sitio. 
RJ: Iré a cualquier sitio que me digas. 


Eliza resopla. 

—Se está esforzando mucho, estoy segura de que se le da bien el 
sexo oral. 

—Sí, vale. Ni siquiera conocemos a este chico. Frenemos un poco. 


Yo: Aléjate de mi camino. 


Este chico se cree muy inteligente. Piensa que caeré rendida a sus 
pies con su encanto y su flirteo hasta hacerme olvidar por qué lo dejé 
colgado con su porro en el bosque. Y es posible que mi yo anterior 
hubiera caído en sus redes. 

Pero la nueva yo se niega a rendirse ante una cara bonita y un 
poco de coqueteo. 


Capítulo 11 


RJ 


Los martes nos toca participar en la tediosa clase de Educación 


Física. Hoy, el profesor nos ha mandado hacer largos en la piscina 
climatizada. Entre una hora aquí y correr tres kilómetros mientras 
sudo como si la piel se me fuera a derretir, esto no está tan mal. 

—¿Alguno de vosotros no sabe nadar? —pregunta el profesor 
mientras muerde el silbato por un lado de la boca mientras 
permanecemos de pie en bañador junto a la piscina. 

Un chico pálido y pecoso levanta la mano. El profesor saca un 
voluminoso chaleco de neopreno de una estantería de la pared y se lo 
lanza. 

—Ahí tienes. Puedes nadar al estilo perrito por el borde. 

El profesor nos dice que lo llamemos «Brek». No sé si es su nombre 
de pila, el segundo o un estado mental, pero se las ingenia para 
mostrar menos interés en estar aquí que nosotros. Supongo que es un 
antiguo atleta olímpico cuarentón que, tras haber abandonado una 
escuela de primera división y pasado un tiempo en rehabilitación, 
llamó para pedir un favor y conseguir este trabajo y ahora se 
arrepiente de los vicios que lo trajeron aquí a cuidar de unos niños 
ricos e insatisfechos. 

—El resto haréis unos relevos de doscientos metros seguidos de un 
sprint de cincuenta metros. Cuatro por carril. En fila. —El silbato 
resuena en el edificio vacío y cavernoso. 

No sé cuánta distancia es eso hasta que los primeros nadadores 
están en el agua y van y vienen. Cuatro largos cada uno. Me falta el 
aire al verlos y decido colocarme al final del carril. Necesito 
mentalizarme un poco para esto. No es que no haga deporte —corro y 
hago pesas—, pero nadar es completamente distinto cuando tienes 
que cronometrar las respiraciones e impulsar tu cuerpo entero por el 
agua. 

Brek sopla el silbato para indicarnos que nos coloquemos en las 


plataformas. Entonces, sin pensarlo demasiado, me lanzo al agua una 
vez el chico que me precede toca la pared. Pongo la mente en blanco 
y sigo adelante por instinto. Hace un año que no nado, pero me 
vuelve a la memoria. Encuentro el estilo que mejor me va y marco el 
ritmo. El primer largo es complicado porque me limito a imitar lo que 
he visto hacer a nadadores profesionales en la televisión. Hago una 
chapuza e intento mejorar en el siguiente. Tras el tercer largo, espero 
comenzar a sentir el dolor en los músculos o un ardor en los 
pulmones. Pero, antes de que llegue, rozo la pared con las yemas de 
los dedos y me doy cuenta de que he terminado. 

Cuatro largos hechos. Demasiado fácil. 

Después de los relevos y de recuperar el aliento, nos ponemos en 
fila para el sprint. Brek saca un pequeño cronómetro y sopla el silbato. 
Voy por la tercera serie y algo ocurre cuando estoy de pie en el 
bordillo. Se me adormecen las manos y se me acelera el pulso. De 
pronto, me balanceo hacia delante y atrás. Cuando salto de la 
plataforma, comprendo que quiero arrasar en esto. No hay premios ni 
puntos extras por llegar el primero, pero, por algún motivo, me 
importa de verdad llegar al otro lado de la piscina tan rápido como 
pueda. Pataleo como si la vida me fuera en ello. Siento la presión en 
las muñecas al empujar el agua detrás de mí. 

Cuando me estampo contra la pared y me aparto el pelo de los 
ojos, miro a mi alrededor y veo que estoy a un cuerpo de distancia de 
una oleada de chicos detrás de mí. 

Ha estado realmente bien. 

Mientras me seco, veo a un chico algo mayor hablar con Brek. Es 
alto, musculoso y está bronceado. Tiene un silbato alrededor del 
cuello y lleva una camiseta del equipo de natación de Sandover. Me 
pillan mirando y me saludan. Camino hacia ellos en contra de mi 
juicio. 

—Has hecho un tiempo bastante decente —me dice el hombre—. 
¿Alguna vez has competido? 

—No es lo mío. 

—Tienes la altura y musculatura para ello. ¿Cuánto mides? ¿Un 
metro ochenta y cinco? ¿Uno ochenta y siete? 

—Uno noventa. 

—¿Peso? 

—«¿Debería saberlo? ¿Quién se pesa a uno mismo? 

Me mira con los ojos entrecerrados. 

—El entrenamiento está a punto de comenzar. ¿Por qué no te 
quedas y haces una prueba con el equipo? 

—Ya, la cosa es que tengo planeado pillarme la polla con la puerta 
de un coche, así que voy a tener que posponerlo. 


—Vale, Shaw. —Brek me despide con un gesto. Eso le enseñará a 
no incluirme en esas mierdas—. A las duchas. 

Mejores hombres que Brek y Bobby Estilobraza lo han intentado y 
no han sido capaces de incluir mi nombre en la parrilla del equipo. A 
estas alturas, es una cuestión de principios. 

Para cuando la clase ha salido de las duchas, el equipo de natación 
está en las taquillas donde se preparan para el entrenamiento. Silas 
me saluda con un gesto de cabeza mientras se dirige a la piscina. 

—Hermano de Fenn —grita Lawson desde el otro lado de la sala 
—. ¿Te has perdido? 

Dejo la bolsa junto a la suya en el banco frente a las taquillas. 

—¿Esto no es la biblioteca? 

—¿Aún tienen de esas en los colegios públicos? Creía que las 
habrían convertido todas en depósitos de armas. 

—Algo parecido. 

—He oído que has intentado ligar con Sloane —dice, y se coloca el 
gorro de nadar en la cabeza—. ¿Cómo fue? 

Maldito Fenn. Es tan cotilla como una chica. 

—Tenemos un vínculo tácito —respondo. 

Lawson sonríe. 

—Muerto al instante, entonces. 

—No, solo necesito encontrar la forma de llegar hasta ella. 

—Ya —se mofa—. Inténtalo. 

Conozco a las chicas como Sloane. Quieren que te atravieses con 
una espada para llegar al otro lado hasta ellas. La herida chorreante 
demuestra que lo haces de verdad. Supone un mayor esfuerzo del que 
normalmente estoy dispuesto a hacer por un polvo, pero, esta vez, 
creo que vale la pena. No sé por qué estoy tan obsesionado con esta 
chica, pero es como un reto al que no me puedo negar. No cree que 
tenga la fortaleza necesaria, así que le voy a demostrar que se 
equivoca. Sin embargo, más allá de la conquista, algo me dice que no 
somos tan distintos. Si tenemos la oportunidad de entablar una 
verdadera conversación, es posible que hasta nos llevemos bien. 

—Ni te molestes —dice Lawson mientras cierra la taquilla—. Es 
una tocapelotas. Le pone. Ni el glaciar que formó el Gran Cañón 
podría con ella. 

—Hablas desde la experiencia, ¿eh? 

—No hay de qué avergonzarse, siempre y cuando uno sepa cuándo 
dejarlo. 

No pretendo ofender a Lawson, pero es bueno saber que Sloane 
apunta más alto. 

Últimamente me he vuelto masoquista, así que le escribo de 
camino al comedor. 


Yo: La invitación para el postre sigue en pie. 
Me tomo como una buena señal que no me deje en visto». 


Sloane: Apuesto a que sí. 

Yo: Pues sal conmigo. 

Sloane: Búscate otra afición. 

Yo: Esta me gusta. 

Sloane: ¿Aún no te he rechazado lo suficiente? 
Yo: Todavía no. 


Conseguiré que ceda. Forjar una buena relación lleva tiempo y 
aquí tengo todo el tiempo del mundo. 

De vuelta en la residencia, encuentro a Fenn con el portátil frente 
al televisor. 

—¿Quién es el que se encierra ahora? —lo provoco, y dejo mis 
cosas junto a mi cama. 

—Tengo que hacer el maldito trabajo para Historia. —Golpea las 
teclas con rabia mientras habla—. El entrenador necesita que lo ayude 
con las pruebas de esta semana, así que no tengo mucho tiempo que 
dedicarle. 

—Ah, vale. Ya, yo lo terminé anoche. 

—¿Cómo? —Gira la cabeza hacia mí—. ¿En serio? 

—SÍ. 

—¿Cómo narices...? 

Tomo mi portátil y voy a uno de los sillones. 

—Saqué uno de internet. 

—Tío, el instituto emplea un software que detecta el plagio. Te van 
a pillar. 

—-Con mi técnica, no me pillarán. 

Me mira con escepticismo. 

—Ya, ¿y cuál es? 

Es arriesgado mostrarle mis métodos a Fenn. Es cierto que es del 
tipo que pone a la familia primero, pero nada me asegura que no me 
vaya a delatar en cualquier momento si le dan un motivo lo bastante 
bueno. Pero, comparado con la recompensa, es mi mejor conexión 
con una nueva y productiva lista de clientes. ¿Qué es lo peor que 
podría pasar? ¿Que me expulsen de otro centro? Ya tengo experiencia 
en eso. 

—Muy simple —le cuento—. Todos los softwares de plagio están 
conectados a bases de datos en línea llenas de textos fuente que se 


van subiendo. He descubierto el que emplea el centro, he hackeado el 
servidor y he eliminado ese ensayo en concreto. 

Arquea las cejas de golpe. 

—¿Sabes hacer eso? 

—No es difícil. Era un trabajito que hacía en los últimos dos 
institutos en los que estuve. Podría incluirte. 

—Por supuesto. —Cierra el portátil—. Pero, en serio, no te pueden 
pillar. 

—Jamás lo han hecho. 

Es uno de mis trabajos más elegantes. La inmensa cantidad de 
fuentes que estas bases de datos ofrecen es el gancho comercial, pero 
también es su flaqueza, pues hace que introducirse en ellas y eliminar 
un documento sea casi indetectable. Y ya que mi negocio es una 
pequeña operación, el riesgo es mínimo. 

Es perfecto en realidad. 

Fenn me observa mientras busco una disertación adecuada para él. 

—AsÍí que eso es lo que haces aquí todo el día. ¿Hackear cosas? 

—Más o menos. 

—Sigue siendo muy friki —afirma, y toma el mando del televisor 
para buscar algo que ver en este tiempo libre repentino—. Tal vez no 
seas una causa perdida después de todo. Supongo que ahora estoy un 
cincuenta por ciento más de acuerdo con tenerte como compañero de 
habitación. 

No tengo el ánimo de decirle que esto no durará. Porque, 
sinceramente, no me veo en este centro durante mucho tiempo. Al 
final, me echarán. Y, aunque me gradúe, él asistirá a una universidad 
de élite y yo haré mi vida. Quizá nos reunamos durante las vacaciones 
si nuestros padres siguen casados, pero eso tampoco está claro. 

Aun así, la próxima vez que me invite a salir, contaré esto como 
un momento de unión. 


Capítulo 12 


Fenn 


—Ven aquí, pichafloja. 

El enfado de RJ me saca de mi trance y me quito los cascos. 

—Un poco más. —RJ tira del mando y se balancea mientras se 
sienta en el sofá—. Izquierda. Izquierda, maldita sea. —Le da una 
patada a la mesita de café por la frustración y tira el mando de la 
Xbox—. Este juego es absurdo —gruñe—. ¿Por qué me has enseñado 
a jugar a esto? 

Bajo la mirada y me doy cuenta de que llevo casi una hora 
atascado en la misma página del libro de física. Es miércoles por la 
noche y me he sentado después de cenar para hacer deberes, pero, en 
lugar de ello, he alternado entre revisar de manera compulsiva mis 
mensajes directos y perderme en mis pensamientos. 

—Nadie te está obligando a jugar —digo, distraíido—. Apaga la 
consola. 

—No. —Con cabezonería, alza la barbilla y recoge el mando—. Me 
niego a ser malo en esto. 

—Lo que quieras, preciosa. —Desplazo el dedo por los mensajes 
directos otra vez. 

—Perdona, ¿me acabas de llamar «preciosa»? 

Levanto la mirada del móvil. 

—¿Lo he hecho? 

—SÍ. 

—Entonces, sí, has contestado a tu propia pregunta. —Borro un 
par de mensajes de una chica de Ballard que busca repetir conmigo. 

RJ me mira un momento antes de suspirar y volver a la partida. 

Cierro los mensajes directos y me froto la frente mientras deseo 
poder deshacerme de toda esta inquietud. No sé qué me pasa. Me he 
despertado pensando en Casey y no me he deshecho de la necesidad 
de verla en todo el día. Anoche nos estuvimos enviando mensajes, 


pero no he sabido nada de ella desde la última vez que le respondí. 
No era importante, solo un comentario aleatorio. Aunque, 
últimamente, soy como un adicto que se aferra a esas pequeñas 
burbujas de texto. 

Me estoy obsesionando y se está volviendo un problema. Podría 
destrozar a esta chica si no espabila y se percata de que no soy una 
buena influencia. Casey es delicada e inocente, un unicornio en medio 
de las ciénagas embarradas de los círculos sociales de los colegios 
privados. Por no mencionar que va a tercero, así que no debo permitir 
que mi tendencia al desenfreno y la autodestrucción la corrompan. 

Aun así, aquí estamos. Mejor dicho, aquí estoy, escribiéndole y 
queriendo verla a diario cuando sé que mis manos sucias no deberían 
acercarse a algo tan puro. 

El único problema es que soy un cobarde codicioso que no quiere 
alejarse. 

Lanzo el teléfono a un lado, tomo el libro de texto y me obligo a 
concentrarme. 

Entonces veo cómo se ilumina la pantalla del teléfono bajo el 
edredón. Casey ha respondido a mi último mensaje. Solo ha puesto 
«ja, ja, ja», pero, por la forma en que se me acelera el pulso, uno 
pensaría que me ha enviado una foto desnuda. 

Reviso la hora y veo que son más de las diez. Me muerdo el labio y 
miro la pantalla durante lo que me parece una eternidad. 

A la mierda. Le escribo. 

Si tuviera algún tipo de autocontrol, no sería tan capullo. 


Yo: ¿Quieres hacer algo malo? 
Casey: Depende... 

Yo: Escápate. ¿Nos vemos? 
Casey: En el camino. 

Yo: Enseguida te veo. 


—¿Dónde vas? —La voz desconfiada de RJ hace que me detenga 
de camino a la puerta. 

—Voy a ver a una chica. —Lo miro por encima del hombro—. ¿Te 
parece bien, papi? 

Pone los ojos en blanco y vuelve a centrarse en el videojuego que 
tan mal se le da. 

Aún no ha llegado el toque de queda, así que no tengo que ser 
sigiloso para salir. Solo salgo con las manos en los bolsillos de los 
vaqueros y el corazón acelerado a medida que me acerco a las afueras 
del campus. 

Lo gracioso es que Casey y yo apenas habíamos hablado antes de 


su accidente de la primavera pasada. Solo era la hermana pequeña de 
Sloane; la preciosa animadora, dulce y jovial. Siempre en segundo 
plano. Después de aquello, comenzamos a relacionarnos más. Silas no 
iba mal encaminado con sus acusaciones: el día que visitamos a las 
Tresscott, le di mi número a Casey cuando Silas y Sloane nos dejaron 
solos en la cocina. No sé qué me llevó a hacerlo. Tal vez porque 
parecía derrotada y triste con el corte enrojecido en la frente que aún 
no había cicatrizado. 

Yo me mostré delicado y simpático. Le dije que, si alguna vez 
necesitaba hablar, se me daba bien escuchar. 

No esperaba que me enviara un mensaje. Y yo no debería haberle 
respondido. Pero lo hizo, y yo también, y, de alguna manera, nos 
hicimos amigos. 

Desde finales de abril hasta que se fue a Colorado este verano, 
pasamos casi todo el tiempo juntos, dando paseos con sus perros por 
el sendero que hay entre su casa y el campus principal. No sé si fui 
una gran compañía, pero el tiempo que pasamos juntos pareció 
levantarle el ánimo en sus momentos más oscuros. 

Al director no le hacía mucha gracia al principio. Su instinto para 
detectar el peligro está claramente más desarrollado que el de ella, 
pero no podía ignorar que pasar tiempo juntos ayudó a Casey a salir 
del agujero en el que se había sumido tras el accidente. Al final, lo 
permitió bajo la estricta indicación de que solo nos viéramos para 
pasear por la tarde a poca distancia de la casa. 

Supongo que debería haber tenido más cuidado. 

Solo era cuestión de tiempo que ella saliera a escondidas de casa 
después del toque de queda para ir a pasear en mitad de la noche con 
un tío como yo. 

Oculto entre los árboles que envuelven el campus, hay un camino 
de tierra que lleva a su casa. Hace un año, habría ido dando tumbos 
en la oscuridad mientras las espinas y la hiedra venenosa me 
pinchaban las piernas. Ahora, casi puedo encontrar el camino con los 
ojos cerrados. 

Casey permanece de pie, iluminada por el brillo del teléfono, a 
pocos metros del límite del jardín, lo bastante cerca como para que 
las luces del porche de su casa asomen entre las hojas. Levanta la 
cabeza con una sonrisa cuando me ve llegar. 

Sin decir nada, me rodea la cintura para abrazarme. Me pone 
enfermo que se alegre de verme. Siempre hay una parte de mí que 
desea que esta vez haya entrado en razón; que me mande a la mierda. 
En cambio, me abraza con fuerza y no puedo evitar agradecer el calor 
de su cuerpo flexible y aspirar el aroma de su pelo. Siempre huele a 
lavanda. 


—Bonito pijama —le digo. 

Las tardes siguen siendo cálidas y húmedas, y Casey ha aparecido 
con un pijama rosa compuesto por una camisa de manga corta y unos 
pantalones cortos. Está realmente adorable. 

—Oh. —Se ríe de su atuendo—. Gracias. Pensé que, si alguien me 
veía salir, parecería más sospechoso si me cambiaba de ropa. 

Arqueo una ceja. 

—Cuidado. Creo que soy una mala influencia para ti. 

—Mmm. Sí, estaré alerta. 

Se la ve bien, más feliz y más a gusto que la última vez que nos 
vimos. Y muy mejorada en comparación con la primavera. Estuvo 
devastada y lidiaba con pesadillas casi todas las noches. Supongo que 
yo habría reaccionado igual si hubiera estado a punto de ahogarme y 
me hubiera despertado en la orilla de un lago sin saber qué había 
pasado. Es una putada. 

—¿Cómo van las cosas? —le pregunto—. ¿Te tratan bien en el 
nuevo instituto? 

Casey mira hacia otro lado y se muerde el labio. 

—Meh. No muy bien, la verdad. 

— ¿No te gusta St. Vincent? 

—Hasta ahora, no soy una fanática. 

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —Una sacudida de ira me recorre 
las venas. 

—Ha sido una semana dura. —Su rostro decae y la tristeza y la 
melancolía se apoderan de ella de nuevo. Es desgarrador—. Nadie me 
habla, pero oigo lo que dicen. 

—¿Como qué? 

—Solo son rumores, ya sabes. Alguien se enteró por alguien... Así 
que sí, parece que mis días de animadora popular y del comité del 
anuario son cosa del pasado. No estoy haciendo muchos amigos allí. 

—Que les den. Parece que son un puñado de idiotas. 

—Fenn —reprende mi elección de palabras, pero no me equivoco. 
Y la sonrisa que se le dibuja en los labios rosados me indica que está 
de acuerdo. 

Le doy un codazo en el costado y sonrío en broma. 

—Podría encontrar a una boxeadora de dieciséis años que les 
pateara el culo. Quiero decir, me ofrecería a hacerlo yo mismo, pero 
no sé si quedaría demasiado bien... 

—Enviarme al instituto con mi propio escuadrón de matones, ¿eh? 

—-Claro, ¿por qué no? 

—Tal vez podrías enseñarme algunos movimientos. —Con un 
brillo en los ojos, da unos cuantos golpes al aire—. Podría ponerme en 


forma y empezar a usar sombra de ojos negra. 

—¿Con estas muñecas tan delgadas? Creo que se te daría mejor el 
arte de la guerra psicológica. —Mi sonrisa flaquea—. Ahora en serio, 
¿puedo hacer algo para ayudarte? 

—No, en realidad no hay nada que hacer, excepto aguantar. Al 
final, se aburrirán de mí. —Me da un suave codazo y esboza una 
breve sonrisa que me pregunto si será más por mí que por ella. 

Lo más importante que he aprendido de Casey después de haber 
pasado todo este tiempo con ella es que siempre pone a los demás en 
primer lugar. Tiene en cuenta los sentimientos de otros antes de 
reconocer los suyos propios. Se pasa el tiempo apoyando al resto: a su 
padre, a su hermana, a mí. Mierda, si las arrastraran a ella y a esas 
capullas del St. Vincent a la oficina de la monja directora, Casey 
defendería a sus matonas y pediría que tuvieran algo de piedad. 

Quiero decir que ese tipo de actitud es odiosa, pero la verdad es 
que... es inspiradora. Me da un mínimo de esperanza de que tal vez la 
humanidad no esté condenada. 

En mi caso, yo ya lo estoy desde hace tiempo. Es posible que desde 
antes de conocer a Casey, pero estoy seguro de que lo que estoy 
haciendo con ella no me ayudará a expiarme. Soy un cabrón por 
permitirle pensar que somos amigos. 

—Pillada. 

Casey y yo nos sobresaltamos y giramos hacia los árboles 
susurrantes. Se me cae el alma a los pies al ver a Sloane. 


Capítulo 13 


Sloane 


Ca preferiría pillar a mi hermana pequeña en el autobús de la gira 


de una banda de rock que merodeando por el bosque en mitad de la 
noche con Fenn. Es posible que tenga peor reputación por enrollarse 
con las chicas y desecharlas que una estrella de rock. Solo lo supera 
Lawson, y ese tampoco es una gran compañía. 

—¿Te importaría explicarte? —pregunto con frialdad. 

—Solo estábamos hablando —me asegura Casey. 

—Le estoy preguntando a él. —Porque él conoce las consecuencias 
de esto. He detallado gráficamente lo que le haré a su escroto si 
alguna vez descubro que tiene malas intenciones con mi hermana. 

—Vaya, qué tarde se ha hecho —dice—. Qué rápido ha 
oscurecido, ¿eh? 

Imbécil sarcástico. 

—No puedes estar aquí. Si nuestro padre se entera de que la sacas 
a rastras después de que oscurezca, se pondrá furioso. 

Una indignada Casey ladea la cabeza hacia mí. 

—Fenn no me ha sacado a rastras. Se lo he pedido yo. 

—Ajá. Claro que sí. 

No la creo en absoluto, lo que solo es una prueba más de que la 
está contagiando. Puede que Fenn esté bueno y sea más divertido de 
lo que cabría esperar, pero nunca me he fiado de él. No me pareció 
buena idea que papá les permitiera empezar a salir juntos tras el 
accidente de Casey, pero después de unas semanas no podía negar 
que su humor había mejorado. Sea cual sea el efecto que tuvo en ella, 
funcionó. Pero ahora se está poniendo demasiado cómodo. Necesita 
que, de vez en cuando, le recuerden que hay unos límites y unas 
consecuencias por no respetarlos. 

Pero mi hermana no se achanta y me dedica una leve sonrisa. 

—Debo haber imaginado todas esas veces que te escapabas para 


ver a Duke después del toque de queda. 

—Eso es diferente. 

—¿Por qué? 

—Ya lo sabes. —Porque más vale que no se esté acostando con 
Fenn, para empezar—. Y porque tú no eres yo. 

—Lo que tú digas. 

Resisto las ganas de poner los ojos en blanco ante su desprecio. 
Puede enfadarse conmigo todo lo que quiera. Sé lo que los chicos de 
Sandover buscan en una chica como Casey y no son pícnics platónicos 
bajo las estrellas. 

—Supongo que hablaré contigo más tarde —le dice a Fenn cuando 
se da cuenta de que no voy a ceder. Ignora mi ceño fruncido y da un 
paso adelante para abrazarlo antes de volver a casa. 

Fenn intenta alejarse también, pero lo detengo con una mirada. 

—Quédate —le ordeno. 

Se queda quieto. 

—Muy bien. Soy todo oídos. 

Me acerco a él con una mano en la cadera. 

—Lo digo en serio, Bishop, se acabaron las visitas secretas a 
medianoche. 

— Apenas son más de las diez —contesta con una sonrisita. 

Algunas chicas lo encontrarán entrañable, pero yo no soy una de 
ellas. Lo miro con más dureza. 

—De acuerdo, está bien. Joder, Sloane. Relájate. No volverá a 
pasar. 

Se pasa una mano por el pelo rubio con cansancio y no puedo 
evitar mirarle los bíceps tonificados bajo la manga larga negra y 
ajustada. Eso me recuerda que Fenn es un tipo peligroso. Mide un 
metro ochenta, está en forma y es demasiado atractivo para su propio 
bien. Un chico como él le rompería el corazón a mi hermana sin 
siquiera intentarlo. Lo cual es una razón más para vigilarlo de cerca. 

Sin embargo, ahora que lo tengo aquí, podría ayudarme en algo. 

—¿Qué pasa con tu hermanastro? —exijo saber. 

—No lo sé. —Fenn frunce el ceño, pero se explaya cuando no 
respondo—. Es básicamente un solitario. No quiere salir ni hacer 
amigos. Es muy reservado. La mitad del tiempo no puedo sacarle ni 
dos palabras. 

—Qué gracioso. A mí no deja de escribirme. 

—«¿En serio? —Parece sorprendido, lo que significa que RJ no le 
ha presionado para obtener información. 

—Sí, de verdad. Es molesto de verdad. 

—Mentira. —Fenn me dedica otra sonrisa—. Te encanta que te 


presten atención. 

—No —niego mientras la voz en mi cabeza se burla de mi mentira. 

—-Claro, Sloane, sigue intentando convencerte. —La sonrisa se 
desvanece y vuelve a pasarse la mano por el pelo—. Ahora dime tú 
algo: ¿debería preocuparme por esas chicas de St. Vincent? Parece 
que se están metiendo con Casey. 

—Eso no es problema tuyo. Puedo encargarme de ello. 

— ¿Seguro? 

—-Claro. Ya me he enfrentado a una chica que decía estupideces. 
Es posible que necesite un terapeuta después de nuestra conversación. 

—Bien. Sigue así. 

—Por supuesto. —Si hay algo que Fenn y yo tenemos en común es 
que ambos somos muy protectores en lo que a Casey respecta. 

No me importa dar la cara por mi hermana. Estoy dispuesta a rajar 
a cualquiera de esas perras, sin embargo, mantener el personaje, ser 
ese modelo de fuerza invencible a los ojos de los demás, es agotador. 
Papá y Casey se apoyan en mí con la esperanza de que cargue con sus 
problemas. Mientras tanto, yo miro a mi alrededor para ver que no 
hay nadie dispuesto a ayudarme cuando la carga es demasiado 
pesada. Pero no puedo contárselo, Casey se sentiría muy culpable y 
papá me echaría un sermón sobre cómo lo estoy defraudando. En 
cuanto a mis amigos, es algo que nunca compartiría con Silas ni con 
ningún otro: no puedo mostrarme vulnerable ante nadie. Nunca. 

Sin embargo, sería agradable tener una sola persona a la que 
confesárselo. 

Cuando Fenn se ha ido, me quedo fuera un momento y respiro el 
cálido aire nocturno. Me vuelvo hacia casa cuando la pantalla de mi 
móvil se ilumina con un mensaje. 


Mila: ¿Seguimos sin hablarnos? 


Hablando de «amigos». 

Sigo caminando e ignoro el mensaje. No obstante, tengo las 
notificaciones de leído activadas para algunas personas y Mila es una 
de ellas. Quiero que sepa que leo sus mensajes y decido ignorarlos. 

Observadora como siempre, mi ex mejor amiga no pasa por alto el 
rechazo. 


Mila: Venga, nena. Queda en el pasado y todo eso... 


La vuelvo a dejar en visto. Nos conocemos desde el primer año de 
secundaria, lo que significa que sabe cómo soy. Sloane Tresscott no da 
segundas oportunidades. Si nos haces daño a mi familia o a mí, 


estarás muerto para mí. ¿Que qué responderé cuando esté rellenando 
las solicitudes de acceso a la universidad y me pregunten cuál es mi 
mayor cualidad? Sencillo. 

Huir. 

No mostrarme vulnerable. 

Y mi firme capacidad para guardar rencor. 


Capítulo 14 


RJ 


Sloane es mi conejo blanco. 


Sé que esta obsesión es problemática y, sin embargo, no puedo 
luchar contra la sensación de que quiere que la atrapen. Así que sigo 
el camino de miguitas de pan. 

Podría tomarme la molestia de entablar las relaciones necesarias 
para interrogar a todos sus conocidos en el campus y obtener la 
información suficiente para conseguir una cita con ella. Pero, joder, 
eso me parece un esfuerzo tremendo. 

Ahora que sé su apellido, entrar en sus cuentas es sencillo. Al 
principio, me he limitado a mirar su perfil desde mis propias cuentas, 
pero resulta que Sloane es la única chica atractiva del planeta que no 
publica toda su vida en las redes sociales. Ni una sola foto en bikini o 
un selfi en el dormitorio, lo cual es una maldita pena, porque tengo la 
sensación de que le sientan genial y no me opondría a ver su 
habitación... Para mi desgracia, sus perfiles principales no ofrecen 
ninguna información, así que no he tenido más remedio que cavar un 
poco más profundo. 

Vale, bien, tenía elección. He escogido echar un vistazo rápido 
detrás de la cortina. Sé que es una invasión de la privacidad, pero... 
solo un poco. No es como si estuviera escarbando en busca de mierda 
o tratando de encontrar fotos de ella desnuda. Hago un gran esfuerzo 
por no echar un vistazo a los mensajes: no leo ninguno y ni siquiera 
consulto los remitentes. En su lugar, me concentro en averiguar qué 
motiva a Sloane. 

Lawson insiste en que es intocable, pero solo me suena a discurso 
de perdedor. No puedo resistirme a un buen rompecabezas y este es 
especialmente interesante. Si mi recompensa es llevarla a la cama, 
aún mejor. 

A lo largo de la mañana del jueves recopilo pequeños detalles 
sobre Sloane. Publicaciones y cosas que le gustan. Por ejemplo, una 


banda a la que vio tres veces el año pasado porque la siguió por toda 
Nueva Inglaterra. O la desmesurada cantidad de tiempo que pasa 
buscando zapatillas para correr. Al final, me centro en el trabajo de 
verdad y acabo en el aula de informática después de mi última clase 
porque la conexión a internet de la residencia va a paso de tortuga y 
tengo cosas que hacer (como imprimir los trabajos de historia que 
Fenn y yo tenemos que entregar mañana). El problema es que esta 
impresora no deja de avisar de que la bandeja de papel está vacía 
cuando lo he repuesto dos veces. 

—Vamos, pedazo de mierda. ¿Qué quieres de mí? —Le doy el 
viejo golpecito de ingeniero que solo hace que suelte un ruido que no 
había oído antes. 

—Siempre hace eso. —Un chico de pelo oscuro se acerca y se 
coloca en el suelo para alcanzar la parte trasera de la máquina y 
desenchufarla. 

—Debería haber empezado por ahí, ¿no? 

—No, esto requiere algo más que desenchufarla. Fíjate, es toda la 
máquina —dice tras volver a conectarla. Se levanta para comprobar la 
pantalla mientras arranca—. No han actualizado el firmware de esta 
cosa desde el 2003, así que siempre se vuelve loca sin motivo. 

Lo miro mientras recorre una serie de menús y códigos de error 
para hacer creer a la impresora que tiene suficiente papel para 
imprimir. 

Asiente con la cabeza satisfecho de sí mismo. 

—Esto debería funcionar. Al menos, por ahora. 

—Gracias. —Vuelvo a mi ordenador para imprimir los trabajos. La 
impresora zumba alegre y escupe páginas. 

El chico me sigue y se asoma por encima de mi hombro. Parece 
más joven que yo, quizá vaya a segundo o tercero. 

—No has estado aquí antes. 

—No. 

—Soy Lucas. —Hace una pausa, a la espera, y yo reprimo un 
suspiro antes de obligarme a presentarme. 

¿Qué narices les pasa a todos en Sandover con su molesta 
amabilidad? Creía que todos eran delincuentes. 

—RJ —digo. 

Lucas ve mi portátil, que sobresale de la bolsa, y se le ilumina el 
rostro. 

—«¿Lo has montado tú? 

—¿Eh? Ah, es un maletín personalizado que me hizo un tipo a 
cambio de que le hackeara el teléfono a su novio para averiguar con 
quién lo engañaba. 

—¿En serio? Qué guay. 


—¿Te gustan estas cosas? 

—Sí. Quiero decir, no soy un experto ni nada por el estilo, pero 
me manejo bien. Leo mucho. Mi padre me enterraría en el patio 
trasero si me pillara, ¿sabes? 

A pesar de mi reticencia inicial, charlamos durante un rato. 
Resulta que es un estudiante de tercero que lleva obsesionado con los 
ordenadores y con la escritura de código desde que tenía doce años. 
Lucas es modesto, pero sabe lo que se hace, no como esos farsantes de 
internet que tratan de hacerse pasar por la segunda llegada del 
Condor. Casi siempre es un niño de doce años que se ha pasado el fin 
de semana viendo Hackers. 

—Ahí estás —anuncia Fenn, que entra en el aula de informática—. 
A cenar, tío. Vamos. 

—Hola, Fenn. —Lucas lo saluda con la cabeza mientras yo recojo 
nuestros papeles de la impresora. 

—Toma, imbécil. —Le lanzo su redacción—. Disfruta de tu 
sobresaliente. 

—«¿Y estás seguro de que esto funcionará? 

—Si me has hecho caso y has hecho que parezca que lo has escrito 
tú, entonces sí. No habrá problema. 

—¿Qué va a funcionar? —pregunta Lucas, que mira las páginas. 

—Nada. —Fenn enrolla la redacción—. Métete en tus asuntos. 

De todos modos, ya he terminado. —Guardo la redacción y el 
portátil en la mochila. 

—Bien. Ven a cenar con nosotros. No puedes comer todas las 
noches en el cuarto. Da mal rollo. —Fenn mira a Lucas—. Vamos. Tú 
también puedes venir. A ver si averiguamos dónde narices ha 
escondido tu padre a tu hermano. 

Lucas esboza una mueca de dolor. 

—Papá no cede, tío. Dice que estamos en un periodo de contacto 
cero. Supongo que es un término terapéutico. No podremos hablar 
con él hasta que Gabe demuestre, y cito, que está preparado para ser 
un miembro respetable de nuestra familia. Ni siquiera mamá me 
quiere decir a dónde lo han enviado. 

Sigo la conversación medio perdido. He husmeado en la vida 
digital de Fenn y sé que el tal Gabe es Gabe Ciprian, el mejor amigo 
de Fenn desde primaria. Pero no me había dado cuenta de que el 
padre del chaval era un miembro de la mafia o algo parecido. 

—Bueno, tengo que irme. —Lucas se encoge de hombros—. Me 
voy a cenar a casa de Casey. Nos vemos luego. 

A Fenn se le oscurece la expresión y frunce los labios en una fina 
línea mientras observa marcharse a Lucas. 

Arqueo una ceja y lo sigo hasta la puerta. 


—¿Qué pasa? 

—¿Eh? —Su mirada recupera la vitalidad. 

—Parece que estás a punto de retar a uno de tercero a un duelo a 
mediodía. 

—Nadie puede entrar en su casa —dice, y los ojos le brillan por el 
enfado—. A excepción de Silas, que es el mejor amigo de Sloane, y 
ahora, este niñato, por alguna razón. 

—¿Y? 

—El padre de Casey apenas tolera que salgamos a pasear y solo 
cuando haya luz. Tenemos que quedarnos en los caminos marcados 
donde están las cámaras del centro. 

—Qué duro. 

—Es medieval. Ese tío es un estúpido. 

No tengo ningún consejo útil que darle a menos que quiera ayuda 
para desactivar las cámaras de seguridad. Entonces, me doy cuenta de 
que esa podría ser mi vía de acceso. Tras haberle hackeado el teléfono, 
sé que Fenn y Casey son amigos. No me habla demasiado de ella, 
pero, tal vez, haya un punto que podría explotar para acercarme a 
Sloane. 

—Entonces, ¿qué pasa con su padre? —pregunto mientras 
pasamos por nuestra habitación para cambiarnos los uniformes—. 
¿Por qué es tan bíblicamente estricto con ellas? ¿Es que se lleva el 
trabajo de director a casa o hay algo más? 

Fenn permanece en silencio durante un largo rato. Soy incapaz de 
leer su expresión como si estuviera decidiendo si responderme. Se 
sienta en el borde de la cama, se agacha para ponerse los zapatos y no 
me mira cuando por fin habla. 

—Tresscott siempre ha sido muy protector con ellas: amenazaba 
con castrar a cualquiera que se acercara a menos de seis metros de su 
casa, pero nunca había llegado a este nivel. 

—Entonces, ¿qué pasó para que sucediera? 

—El baile de graduación —contesta Fenn con rotundidad. 

Sonrío. 

—¿Hay un baile de graduación en un colegio de chicos? 

—No, es en la Academia Ballard. Los chicos de Sandover pueden 
comprar entradas para asistir a cualquier evento social en Ballard, así 
que la primavera pasada algunos de nosotros fuimos al baile de 
graduación de los de tercero. Sloane llevó a Casey, pero luego le 
perdió la pista durante la noche. —Deja escapar un suspiro largo y 
cansado—. Por lo que sabemos, alguien le metió drogas en la bebida. 
En algún momento, Casey desapareció y condujo su coche hasta que 
cayó al lago que hay detrás de la caseta de los botes, que está 
abandonada. Casi se ahoga. 


—Madre mía. Qué fuerte. ¿Estaba herida? 

—Un corte en la cabeza, una conmoción cerebral y algunos 
moretones. Estuvo muy alterada después de eso. Aún lo está. 

—¿Pillaron al que la drogó? 

—Ella no recordaba nada. Había cámaras de seguridad, pero la 
escuela dijo que estaban fuera de servicio por mantenimiento, así que 
no captaron lo que pasó. Eso fue todo. 

Fenn se pone más serio y, sumido en sus pensamientos, no vuelve 
a hablar mientras nos dirigimos a cenar. Yo me pregunto por qué este 
accidente tan grave no salió en ningún periódico local. Si se hubiera 
escrito algún artículo al respecto, lo habría encontrado cuando 
investigué al director. No hay periodista que hubiese dejado pasar 
una historia tan jugosa, lo que me indica que alguien se esforzó por 
mantenerla en secreto. 

Es posible que no sea el primero en darme cuenta de ello, pero que 
las cámaras no funcionaran durante un evento escolar importante y 
que alguien estuviera a punto de perder la vida es una gran 
coincidencia. Por otra parte, esto sucedió hace meses, así que estoy 
seguro de que la familia pidió explicaciones. 

Durante la cena con Silas y Lawson, me interrogan a mí. 

—Te vi hablando con el entrenador Gibson —dice Silas mientras 
come su arroz pilaf—. ¿Estás pensando en tirarte a la piscina con 
nosotros? 

—De ninguna manera —gruño, y le doy otro bocado al pollo al 
limón. 

Mi estrategia para sobrevivir a estas interacciones forzadas es 
tener siempre comida en la boca para no verme obligado a responder 
con mucho más que gruñidos. A pesar de lo que diga Fenn, no 
necesito amigos, no soy de esas personas que necesitan el consuelo 
constante del contacto humano. Prefiero estar solo si me dan a elegir. 

—Al entrenador se le ha puesto dura al verlo nadar —le dice 
Lawson a Fenn antes de sonreírme—. Pensar en meterte en un Speedo 
le hace salivar. 

Levanto una ceja. 

—No me lo estás vendiendo muy bien. —Los deportes de equipo 
van en contra de todo lo que creo y más aún en los que uno va casi 
desnudo 

—Además, parece que su trabajo a tiempo completo es acosar a 
Sloane —ironiza Fenn. 

—Nos estamos conociendo. 

—-Claro. Estás descubriendo las cien formas diferentes que tiene de 
mandarte a la mierda. 

Lawson habla por encima del borde de su vaso con tono aburrido. 


—Deja de perder el tiempo. Nunca conseguirás salir con ella. Está 
fuera de tu alcance. 

—Si la presionas demasiado —añade Fenn—, colgará tu piel de la 
pared de su habitación. 

Miro a Silas con la esperanza de que intervenga. No lo hace. 

—¿No me vas a ofrecer tu dosis de pesimismo? 

Se encoge de hombros con la mirada pensativa mientras se lleva el 
tenedor a la boca. Mastica, traga y vuelve a encogerse de hombros. 

—No importa lo que diga. No dejarás de ir detrás de ella. Todos lo 
hacen. 

Le devuelvo una mirada igual de pensativa. 

Mira, una parte de ella siempre estará fuera de tu alcance. No 
podrás controlarla. Ese es el atractivo. Los tíos se obsesionan con ella, 
quieren conquistarla, pero nunca funcionará. Sloane siempre gana. 

—Ya veremos —respondo con confianza. Aunque la opinión de 
Silas es sorprendentemente profunda, casi íntima. 

Fenn me contó que eran muy amigos, pero ahora me pregunto si 
siente algo por ella. Mi breve investigación sobre Silas Hazelton 
reveló que es un buen chico consumado. Bueno, si excluyo la 
misteriosa infracción que cometió en Ballard e hizo que lo expulsaran 
y lo enviaran a Sandover. Si hay algún rastro de ello sobre el papel, 
aún no lo he descubierto. Por lo demás, está limpio. Un gran nadador 
con potencial olímpico. Un bonito felpudo como novia. Intercambios 
de mensajes que suenan casi como un guion. No encontré un solo 
poema de amor dedicado a Sloane Tresscott en su ordenador ni 
ninguna foto de ella corriendo en sujetador deportivo tomada con una 
lente telescópica, así que, si Silas la desea, lo hace en secreto. 

En cuanto a Sloane, tal como yo lo veo, me ha enviado una 
invitación a su laberinto. Solo falta que me sumerja en él. Lo 
importante es el viaje. 

Y siempre estoy dispuesto a vivir una aventura. 

—Ya se ha hecho amigo de Duke. —Fenn intercambia una mirada 
con Lawson, una broma privada que desconozco. 

— Apuesto a que le ha ido bien. 

—RJ es una persona muy sociable después de todo. 

Lawson me sonríe. 

—Esto será divertido. 

Después de cenar, vamos a la sala común de la residencia para 
jugar al billar. Aparte del camino donde conocí a Sloane, puede que 
este sea el único lugar del campus que no odio del todo. Es como la 
cueva de un rico, llena de sofás de cuero, revestimiento de madera y 
una nevera y un bar de aperitivos que se reponen de forma misteriosa 
a diario a pesar de que nunca veo a nadie, excepto a nuestro director 


de la residencia, merodeando por el edificio. 

Esta noche, alguien ha cambiado todos los refrescos de la nevera 
por una elegante cerveza artesanal de la que nunca he oído hablar. 
Fenn ya va por el segundo botellín y acabamos de empezar a jugar. Y, 
si creía que timarlos era un modelo de negocio viable, enseguida me 
demuestran lo contrario. Mientras juego con Fenn contra Silas y 
Lawson, pienso que estos niños ricos son lo bastante buenos como 
para que me suponga un reto. 

—No. Y una mierda. No has anunciado ese tiro. —Fenn aparta a 
Lawson de la mesa cuando intenta alinear un segundo tiro. 

—¿Ah, no? Estoy seguro de que sí. 

—Yo lo he oído —dice Silas desde la esquina. 

—Has dicho el tres en la esquina. No puedes meter el siete en el 
lateral. 

—¿Tres? No, no recuerdo haber dicho tres. Sin duda, he dicho 
siete. 

—Toma el siete y úsalo como unas bolas chinas. 

De pie, Duke y algunos de sus secuaces nos observan hasta que 
Lawson cede y le toca a Fenn. 

—¿Quién gana? —me pregunta Duke. Se acerca tranquilo como si 
no hubiera amenazado vagamente con llenarme los zapatos de 
cemento la última vez que nos vimos. 

—Nosotros. —Fenn se inclina sobre la mesa y apunta con el taco. 

—Yo voy después —dice Duke. 

Fenn mete la bola ocho de un golpe para terminar la partida. 

—Quizá quieran la revancha. 

—Cuatro contra cuatro entonces. 

—Qué sucio. —Lawson les guiña el ojo—. Me apunto. 

—Genial. —Duke me rodea el hombro con el brazo—. Este está en 
mi equipo. 

Oh, qué ilusión. 

Tras unas rondas, tengo la sensación de estar en una cita a ciegas 
horrible con una persona que no pilla la indirecta. Duke no se calla y 
no deja de intentar entablar conversación conmigo. Es 
desconcertante; como una mierda al estilo doctor Jekyll y míster 
capullo. Mi silencio y la falta de contacto visual lo animan de algún 
modo. No deja de hablar del mundial de fútbol, de su rutina de 
entrenamiento y de quejarse de la calientapollas de su ex. Por otro 
lado, a mí no me interesan ni el fútbol, ni los esteroides, y me 
pregunto quién sería tan superficial o tonta para salir con un tipo 
como Duke Jessup. 

—¿Qué te parece si subimos la apuesta? —pregunta Duke antes de 
la siguiente partida. Está de pie en el extremo de la mesa mientras 


entiza el taco. 

—-¿Cien dólares cada uno? 

—Cuidado, Duke —le advierte Fenn—. Solo ganas por una. No es 
el momento de ponerse chulo. 

—¿Qué pasa? ¿No crees que tu hermano pueda cubrir la apuesta? 

—¿Aceptas cupones de comida? —suelta entre risas uno de los 
chicos de Duke, cuyo nombre no me molesto en recordar. 

—¿Puede pedir un plan de pago a plazos? —Otro con la nariz 
torcida se ríe. 

—¿Cómo funciona? —Duke lanza su siguiente tiro. Cuatro y nueve 
en el hueco de la esquina—. ¿Tu madre te da paga o tienes que 
comérsela a tu padrastro? 

—Hablas demasiado —digo, sin morder el anzuelo. Entre tanto, 
tomo una nota mental para poner a Duke al principio de mi lista de 
verificación de antecedentes. Siempre es útil tener munición para un 
cabrón. 

—¿En serio? —Para mi satisfacción, Duke falla su siguiente tiro—. 
Vamos. No seas cobarde. Pon tu dinero en la mesa. Quien meta el 
ocho gana. 

Me encojo de hombros. 

—Estoy bien. 

—Fíjate, incluso pagaré tu deuda. 

Me siento en el taburete y veo cómo Silas mete una bola y luego 
realiza un segundo tiro. Ni siquiera miro a Duke. 

—Ya, no me interesa. 

—«¿De qué vas, tío? —Sonríe, pero, cuando Duke se planta delante 
de mi cara, ya no se muestra tan amistoso. 

—De nada, tío. —Miro más allá de él, por encima de su hombro, 
para seguir viendo la partida. 

—Tienes una actitud muy mala. Creía que ya te habrías dado 
cuenta de que hay que mostrar algo de respeto. 

No puedo evitar esbozar una sonrisa de indiferencia. 

—No sé qué decirte. Supongo que aprendo despacio. 

—Oye, Duke. Si estás de humor para ligar con alguien toda la 
noche, me vendría bien un buen polvo. —Lawson se apoya en la 
puerta con los ojos enrojecidos y exaltado a pesar de la sonrisa 
perezosa. Se ha escabullido hace unos minutos y ha vuelto colocado. 

—Lo siento, Kent, aunque me atrajeran los hombres, no tocaría tu 
palo de dos centímetros ni con uno de tres metros —responde Duke y 
no puedo negar que me hace gracia la broma del palo. A los imbéciles 
no se les debería permitir ser graciosos—. Quién sabe dónde ha estado 
esa polla. 


—Yo te puedo decir dónde ha estado —dice Lawson de forma 
servicial—. Anoche estaba golpeando el punto G de tu hermana. 

A mi lado, Fenn suelta un suspiro. 

—-Otra vez con lo de la maldita hermana —murmura. 

—¿Perdón? —Con los ojos echando chispas, Duke carga contra él 
—. Vamos, imbécil. Repítelo. —Agarra a Lawson por la camiseta 
mientras el otro se ríe. 

—He dicho que anoche se la metí a tu hermanita. 

Silas, que se ha pasado la noche en silencio en una esquina, se 
mete entre Lawson y el puño de Duke. 

—Muy bien, ya basta. Se acabó la partida. —Empuja a Lawson, 
que no deja de soltar pullas desde el pasillo—. Es un capullo de 
mierda, ¿vale? —le dice Silas a Duke para relajar la situación—. ¿Qué 
esperabas? 

Duke le lanza una mirada severa a Silas. 

—Será mejor que frenes a tu chico. Un día de estos, no estaré de 
tan buen humor. 

Con esa discusión, la noche llega a su fin. Silas encierra a Lawson 
en su habitación mientras Duke se marcha con su grupo. Me da la 
sensación de que Silas pasa muchas noches haciendo de niñera de su 
compañero de cuarto. Pero bueno, ha sido mejor entretenimiento que 
el billar. 

Quizá este lugar no sea un completo aburrimiento después de 
todo. 


Capítulo 15 


Lawson 


Hoy un momento, cuando las primeras luces de la mañana 


atraviesan el velo del sueño, en que me quedo ahí tumbado 
escuchando las sirenas y los sonidos del deterioro, y me pregunto qué 
disturbios se habrán producido durante la noche. Y, entonces, me 
siento decepcionado porque el mundo sigue tal como lo dejé. 

Cuando era pequeño, las películas mos hacían creer que el 
apocalipsis era inminente y un mundo distópico estaba a la vuelta de 
la esquina. Cualquier día, nos despertaríamos en una sociedad hecha 
trizas y la anarquía gobernaría en las calles. Los restos desolados de la 
humanidad. 

En cambio, la alarma del móvil me ordena que vaya al baño, me 
duche y me afeite para otro día de tediosa monotonía. Atrapado para 
siempre en esta noria de la decepción. 

—Levántate, hombre. —Al otro lado de la habitación, Silas ya se 
ha puesto en movimiento—. Vas a llegar tarde otra vez. 

—Y, sin embargo, no me importa lo más mínimo. 

—Vamos, Lawson. No voy a hacer esto todos los días. Levanta el 
culo de la cama. 

—Dame una buena razón. 

—Date un motivo a ti mismo —dice con tono irritado. 

Ya está cansado de mis mierdas y solo acabamos de terminar 
nuestra primera semana. Silas está perdiendo habilidades. Cuando nos 
conocimos, no colmaba su paciencia hasta, al menos, el final del 
semestre. 

Suspiro. 

—Mataría por un suicidio. 

—Tío. —Silas se detiene y me reprende con la mirada—. Eso es 
macabro. 

—Vale. Tal vez podríamos iniciar un rumor de que el entrenador 


de esgrima está dirigiendo una secta sexual de novatos en su sótano. 

—Necesitas un pasatiempo. 

—¿Por qué crees que estoy haciendo esta lluvia de ideas? — 
Contengo un quejido, pues desearía saber cómo explicar la manera en 
la que me afecta el aburrimiento. 

Creedme, el aburrimiento no es la condición ideal para alguien 
con una tendencia a la autodestrucción como la mía. Es una pistola en 
la repisa que siempre me apunta a la cabeza. 

Necesito diversión constante, necesito distracciones y movimiento 
continuo. Si me dejan a mi aire, me inquieto y lo estropeo todo. La 
inactividad me arrastra de nuevo al interior de mi cabeza, que me 
recuerda por qué no me interesa pasar mucho tiempo ahí. No me 
llevo bien conmigo mismo. 

—Hoy voy a pedir la baja por enfermedad —le digo a Silas, que 
camina envuelto en una toalla. Miro el agua que aún le gotea por la 
espalda musculosa antes de redirigir la mirada al techo. 

A su pesar, Silas se ríe. 

—La pereza no es una enfermedad. 

—Y o sufro de aburrimiento terminal. 

—Y eso es mortal, ¿no? 

—Podría serlo. 

—Entonces, la cura... —insiste Silas, que deja caer la toalla frente 
al armario antes de ponerse unos bóxeres—. Es sacar el culo de la 
cama. Te prometo que no pasará nada interesante si te quedas aquí 
mientras te masturbas durante todo el día. 

—De acuerdo, trato hecho. Tú me masturbas y yo me visto. 

Resopla. 

—En tus sueños. 

En ocasiones. Quiero decir, no puedo mentir, sí que se me ha 
pasado por la cabeza más de una vez la idea de enrollarme con Silas, 
si él no fuera heterosexual. Pero mi racha destructiva termina justo 
ahí antes de arruinar nuestra amistad. Al parecer, es la única cosa que 
considero lo bastante sagrada como para no prenderle fuego. Aunque, 
con otra persona, no diría que no. Cuando tus posibles parejas son el 
doble que las de la mayoría de la gente, y con mis tendencias 
hedonistas, el sexo se convierte en un patio de recreo interminable. 
Hombres, mujeres, tríos, orgías, en interiores, al aire libre... siempre 
estoy dispuesto. 

—Nos vemos en el desayuno. Date prisa. —Con la camisa aún 
desabrochada y la chaqueta y corbata en la mano, Silas recoge la 
mochila para irse. 

No me molesto en afeitarme y llego al comedor con el tiempo 
justo para sentarme con un café y un bollo algo sorprendido de ver 


que RJ nos ha agraciado con su presencia. Parece realmente afectado 
por el hecho de someterse a la interacción con otros seres humanos. 
Por lo que dice Fenn, su hermanastro le prestaría más atención si 
fuera un bot. 

Aun así, respeto el misterio. ¿No sería divertido que el chaval 
resultara ser un capo del mercado negro? Que venda armas y chicas a 
los tipos más pervertidos de internet. Mi cameo en un documental de 
Netflix sería gracioso. 

—Anoche estabas drogado —me dice Fenn cuando vuelve con otro 
tazón de cereales. 

Frunzo el ceño. 

—¿Ah, sí? 

—Sí. Decidiste pelearte con Duke. 

Esbozo una sonrisa, pues me resulta algo familiar. 

—¿Cómo fue? 

Silas refunfuña en voz baja. 

Antes de que lo presione para que me dé más detalles, un tipo bajo 
con mucha gomina en el pelo se acerca a nuestra mesa. Matt o algo 
así. Soy malísimo para los nombres. Quizá porque siempre estoy 
borracho, drogado o bajo el efecto de una combinación de ambos 
cuando me presentan a alguien. 

—Hola, Fenn. ¿Este es tu hermano? —pregunta Matt. 

RJ levanta la mirada de los huevos revueltos y mira a Fenn con 
desconfianza; este se limita a encogerse de hombros a modo de 
respuesta. 

—Ah, sí. Puede que les haya mencionado a un par de personas que 
podrías ayudarlos con los deberes —confiesa Fenn. 

Sonrío ante la casi total falta de remordimientos por su parte. Al 
igual que yo, es más de pedir perdón que permiso. 

—Vendes trabajos, ¿verdad? —susurra el chaval, inclinándose 
sobre la mesa mientras escudriña la habitación—. Necesito uno para 
Inglés sobre... 

RJ suspira y se centra en su desayuno con la cabeza gacha. 

—Envíale un mensaje a Fenn con toda la información. 

—Oh, vale. Genial. Gracias, tío. —Matt se aleja con el aspecto de 
alguien que acaba de comprar su primera bolsita de hierba en el 
aparcamiento de bicicletas. 

Niños. 

—¿Conoces a ese crío? —le pregunta RJ a Fenn. 

—Es de confianza. No es el más inteligente, pero no dirá nada. 

—Por «un par de personas», ¿cuántas emboscadas más como esa 
debería esperar? 


—Quizá más de un par —admite Fenn con una sonrisa tímida. 

Suelto una risilla. Fenn no es la persona más discreta del mundo. 
Es posible que ya le haya contado a la mitad del centro que su 
hermanastro dirige una fábrica de redacciones. 

—No es que no apruebe del todo este pequeño negocio —les 
comento—. Si te digo la verdad, soy un gran admirador. Pero deberías 
considerar llamar menos la atención. —Hago un rápido movimiento 
de cabeza hacia Duke y sus horribles perros babosos que nos observan 
desde el otro lado del comedor. 

—No es mi problema —murmura RJ mientras mordisquea una 
tostada. 

Miro a Silas, que interviene en mi favor. La gente suele tomarlo en 
serio mientras que a mí me ven como a un casanova desastroso cuya 
opinión no vale una mierda. No me importa. Me ahorra muchas 
conversaciones aburridas. 

—Mira —empieza Silas, que usa su voz de señor serio con el 
hermanastro de Fenn—, sé que Duke parece un payaso bocazas, pero 
no se anda con chiquitas cuando se trata de negocios. Todo comercio 
y vicio pasa por sus manos sin excepciones. No tiene enemigos a no 
ser que sea necesario, pero créenos: si se ve obligado, hará cumplir las 
reglas. 

—Ya, me sigue dando igual. —Por una vez, alguien opina que los 
consejos de Silas son tan inútiles como los míos. Con total 
indiferencia, RJ termina de desayunar y se levanta de la mesa bandeja 
en mano. 

—Tío —dice Fenn, que hace un último intento por educar a su 
hermanastro—, no es una advertencia vacía. Debería importarte. El 
último tío que desafió a Duke acabó en el hospital con una 
hemorragia interna. 

Eso sí que le llama la atención. Bueno, más o menos. RJ ladea un 
poco la cabeza, lo que me indica que, al menos, está prestando 
atención. 

—¿Cómo se libró de las consecuencias? 

Me río con disimulo. 

—Aquí todos nos libramos, tío. Nuestros padres son 
asquerosamente ricos. 

—Duke es despiadado —añade Fenn con tono severo—. Puede 
herirte de gravedad. 

—¿El tío de la hemorragia interna sobrevivió? —pregunta RJ. 

Fenn frunce el ceño. 

—Apenas. 

RJ lo considera antes de decir: 

—No me preocupa. 


Ya sea por arrogancia o ignorancia, RJ no solo subestima la 
determinación de Duke, sino también el control que ejerce sobre el 
instituto. Puede que él sea imbécil, pero lo compensa con su crueldad. 

Aun así, hay algo loable en la cabezonería de RJ: admiro el hecho 
de que todo le dé igual. No es que seamos amigos, pues su rechazo 
casi total a comprometerse en lo social lo complica un poco, pero le 
he cogido cariño. Es como un comodín en la baraja y esos siempre son 
los más divertidos. 

Después de comer, RJ se sienta a mi lado en la clase de Inglés. 

—Ey —gruñe. 

—Hola. ¿Te has leído el libro? 

Se encoge de hombros y saca un ejemplar de En el camino de la 
mochila mientras el señor Goodwyn da comienzo a su debate del día. 
Parece que nuestro profesor no se haya afeitado desde el lunes por la 
mañana, pues tiene la piel suave de niño bueno algo cubierta de duro 
vello. Le queda bien. Imagino que se habrá criado en un lugar frío. En 
una granja con vacas y una cabra a la que le puso nombre al nacer. 
Un bebedor de leche del Medio Oeste atraído por la costa este y la 
promesa de la gran ciudad para acabar arrastrándose a nuestra 
pequeña aldea de campo. 

—Señor Kent. 

Levanto la cabeza. 

—¿Eh? 

El señor Goodwyn está sentado en la esquina de su escritorio con 
una camisa a cuadros de Banana Republic. Las mangas arremangadas 
muestran unos antebrazos tonificados y bronceados. Centra esos ojos 
verdes inquisitivos en mí a la espera de una respuesta. 

—Lo siento, no le he oído. 

Sostiene el viejo libro de bolsillo. 

—Angustia y anhelo. 

—Nos afectan a todos. 

Una carcajada hace que su irritación se desvanezca por un 
momento. 

—En la lectura, señor Kent. En el camino. 

—Claro. Esa en la que Marylou masturba a dos tipos en un coche. 

—Creo que empiezo a ver un patrón, señor Kent. 

—No, soy yo quien ve un patrón —respondo—. ¿Vamos a leer algo 
este semestre que no incluya contenido sexual explícito? 

Aunque el señor Goodwyn se muestra impasible cada vez que saco 
el tema del sexo, noto que empieza a enfadarse. Ahora bien, es 
evidente que le provoco cierta intriga porque, aunque podría echarme 
de clase, no lo hace. Puede que no sea el estudiante más 
comprometido académicamente hablando, pero me considero un 


estudioso de la naturaleza humana y reconozco la tensión sexual 
cuando me observa igual que un hombre nervioso al final de la barra 
mientras hace girar su anillo de boda en el bolsillo. ¿El señor 
Goodwyn batea para el equipo local? Como mínimo, es ambidiestro. 

Apostaría por ello. 

—Sin duda, ha visto la adaptación cinematográfica. Supongo que 
no se ha leído el libro —dice, y toma asiento tras el escritorio. 

—Me temo que no puedo. He hecho una promesa. 

A su pesar, eso le arranca una leve sonrisa de los labios. 

—¿De verdad? 

—Como hombre blanco privilegiado, es mi responsabilidad social 
descolonizar mi estantería. Ya he cumplido mi cuota de hombres 
blancos muertos para el resto del año. 

—Ya veo. —Ligeramente divertido, aunque solo sea porque jamás 
ha escuchado esa excusa, vuelve a abrir su ejemplar y escribe en la 
pizarra—. Entonces, por lo menos, hágales el favor a sus compañeros 
de seguir la clase en silencio. 

Sigo el movimiento de su mano con la mirada y luego la bajo a su 
trasero. Todo tipo de ideas se me pasan por la mente, ninguna de ellas 
respetuosa. Imagino lo que está pasando bajo sus pantalones. Apuesto 
a que es uno de esos chicos buenos con abdominales y un miembro de 
veinticinco centímetros. Sensible, fuerte y con una enorme erección. 

Cuando se aparta de la pizarra para mirar a la clase, esos ojos 
verdes se cruzan con los míos por un segundo. Una mirada fugaz, 
pero llena de posibilidades. Tal vez me he precipitado al considerar el 
semestre como una causa perdida. Silas tenía razón. Hoy ha valido la 
pena salir de la cama. 

Y el personal de Sandover ha experimentado una mejora 
significativa en otros departamentos. Me inscribí, a modo de broma, 
en Introducción a las Bellas Artes, pensando que las acuarelas y la 
cerámica serían una forma poco exigente de sacar un sobresaliente. 
Pero el viejo miope y medio sordo que había impartido la asignatura 
durante tres décadas se ha jubilado o muerto y, en su lugar, han 
contratado a una joven pelirroja con un par de tetas que harían que 
los ojos se te salieran de las órbitas desde el otro lado del aula. En la 
última clase, llevaba un mono de color oliva cubierto de pintura con 
una camiseta ajustada que apenas contenía esos pezones en punta. 
Hoy se ha puesto un vestido blanco de gasa que no impide que pueda 
ver su piel rosada y cubierta de pecas a través de la tela cuando la 
ilumina la luz de la tarde. 

—Me alegro de volver a veros a todos —dice cuando nos sentamos 
—. Todavía me estoy aprendiendo vuestros nombres, así que, por si lo 
habéis olvidado... 


Escribe su nombre de nuevo sobre el rastro de tiza blanca que hay 
en la pizarra. Para ser una profesora de arte, tiene una letra 
indescifrable. 

—No soy quisquillosa, así que podéis llamarme «Gwen» o «señora» 
Goodwyn. Como queráis. Y, si preferís que me refiera a vosotros por 
un apodo o segundo nombre, por favor, solo tenéis que decirlo. 

Gwen Goodwyn. Por un segundo, estoy seguro de haber escuchado 
mal. Entrecierro los ojos mientras leo la pizarra e intento darle 
sentido al garabato que ha hecho. En la última clase, pensé que se 
había presentado como «Gwendolyn». Por supuesto, seguía colocado. 
Un error bastante fácil de cometer, supongo. 

Pero, maldita sea. Si el señor Goodwyn se acuesta con ella, pagaría 
por verlo. 

El hecho de imaginarme el culo, precioso y redondo, de la señora 
Goodwyn en el aire mientras él la toma por detrás y la agarra del pelo 
rizado al tiempo que ambos me miran masturbarme casi hace que se 
me ponga dura en plena clase. 

O los tres en un coche que cruza el desierto estadounidense. 
Desnudos en los asientos de cuero caliente. Su miembro en mi mano 
mientras la penetro a ella con los dedos. 

Oh, joder. Es justo lo que necesitaba para sacarme de mi espiral de 
aburrimiento. 

Me obsesiono con la idea hasta que Silas está de pie frente a mí y 
cierra una taquilla de golpe en mi cara. 

—¿Dónde tienes la cabeza? —me pregunta cuando lo miro. 
Estamos en el vestuario donde llevo un rato indeterminado de pie con 
las gafas de natación entre las manos. 

Me paso la lengua por los labios, pues los tengo secos de repente. 

—Creo que me voy a ligar a un profesor. 

—¿Qué estás diciendo? —Suspira y se echa una toalla al hombro. 
Desde la puerta, el entrenador nos grita que nos demos prisa y nos 
metamos en la piscina. 

—Resulta que hay un señor y una señora Goodwyn —contesto 
despacio mientras mi mente piensa en las consecuencias. 

—No te sigo. ¿A cuál vas a ligarte? 

Una leve sonrisa me curva las comisuras de los labios. 

—A los dos. 


Capítulo 16 


Sloane 


Hace casi demasiado calor para correr. El aire acondicionado del 


instituto apenas ha mantenido a raya el sofocante bochorno que nos 
envuelve y que se niega a desaparecer. Quizá, lo único positivo del 
requisito draconiano de llevar falda en St. Vincent sea que nos 
permite tener cierta ventilación. 

Cuando Casey y yo llegamos a casa del instituto, dejo caer el 
uniforme en el suelo y me pongo una camiseta de tirantes y unos 
pantalones cortos de deporte. Me ato los cordones de las zapatillas 
casi a medio camino y salgo por la puerta. Últimamente no puedo 
esperar para salir a correr. Dejar que el día me brote por los poros 
mientras mi lista de reproducción silencia todos los pensamientos que 
no sean respirar y mantener el ritmo. 

A ochocientos metros de casa, lo huelo antes de llegar a la curva. 

El intruso. 

Sí, aquí está de nuevo, sentado en el banco mientras fuma como si 
estuviera en su asociación de cannabis particular. Me paro y recupero 
el aliento. RJ no levanta la vista del teléfono. Se aparta el porro de los 
labios y me lo tiende. 

—Pensé que te había dicho... 

—Ambos sabemos que no voy a hacerte caso —me interrumpe—. 
Así que vamos a saltar directos a la parte en que me dices a qué hora 
te recojo mañana. 

Inclino la cabeza. 

—Todavía vives en el país de la ilusión, ¿eh? 

Cuando no acepto el porro, le da una calada y se encoge de 
hombros. 

—Casi me dan ganas de apoyar tu empeño —añado. 

RJ sonríe para sí y se guarda el teléfono en el bolsillo. 

—_Lo sé. 


Verme con él a la luz del día es completamente distinto. La última 
vez que estuvimos aquí, podría haber sido cualquiera. Una figura 
confusa en la oscuridad que trataba de atraerme a su sótano de 
asesino. Ahora, mientras se oculta en las sombras del sol ardiente, sé 
sin duda que no es un monstruo. Sin embargo, lo que más me llama la 
atención son sus ojos color avellana: motas de color marrón dentro de 
un anillo verde musgo brillan contra los mechones de pelo castaño 
que le caen sobre la frente. 

—¿Por qué no estás con los demás? —No sé nada de él, pero 
reconozco los problemas cuando los veo. Tiene toda la pinta de ser de 
los que nunca traman nada bueno—. La mayoría de los chicos van a 
la ciudad los viernes por la noche. —Lo que significa emborracharse y 
ligar con las hijas de los lugareños, así como con las desafortunadas 
alumnas de la escuela privada que se cruzan en sus caminos de 
lujuria. 

—No me importa demasiado el resto de la gente. 

—¿Sí? Entonces, supongo que tengo suerte. 

—Tú eres diferente. 

A mi pesar, me recorre un pequeño titileo de placer. 

—¿Ah, sí? 

—Tienes mejor culo. —Una sonrisa diabólica se extiende por su 
rostro. Es agradable. Sincera. Aunque muy arrogante. 

—Te la he dejado a huevo, ¿verdad? —digo con un suspiro. 

—Puedes admitir que buscabas un cumplido. No me importa. 

Lleva una botella de agua. De eso sí tomaré un trago. Me siento a 
su lado y me bebo la mitad. 

—Claro, sírvete tú misma —comenta. 

No me pasa desapercibida la forma en que me mira la boca 
mientras bebo. 

—Entonces, ¿los chicos populares no te han invitado a salir? 

—No, es que prefiero estar solo. 

Sigo el contorno de sus antebrazos mientras levanta el porro 
cuando me viene a la mente que estoy pasando más tiempo del que 
debería analizando sus rasgos. No me parece un deportista, aunque es 
delgado y tiene el cuerpo tonificado. 

Cuando me sorprende mirándolo, encuentro un fascinante rastro 
de hormigas en el suelo. 

Era mucho más sencillo ignorarlo cuando RJ solo era un rostro 
indefinido en mi cabeza. 

—Fenn dice que has cambiado mucho de instituto. 

—-Cinco veces en tres años —confirma—. Con esta ya son seis. Mi 
madre siempre estaba persiguiendo a algún tipo por el país. Así que 
aquí estoy. 


—Suena horrible. 

—Da lo mismo. Al final, aprendes que no tiene mucho sentido 
hacer amigos; todo es temporal. Solo acabas con un montón de gente 
en tu perfil a la que sigues por una compulsión errónea de dar «me 
gusta» a sus publicaciones y parecer interesado en sus tonterías. No, 
gracias. 

Es extraño, pero, en cierto modo, reconozco partes de mí misma 
en RJ: ambos mantenemos al resto de personas alejadas mientras 
vivimos la mayor parte de nuestras vidas sumidos en nuestros 
pensamientos. Ambos somos cuidadosos y, tal vez, un poco 
incomprendidos. 

O quizá estoy analizando demasiado su personalidad solitaria. 

—Yo también he cambiado de instituto este año —admito. 

RJ vuelve a ofrecerme el porro y ahora sí que le doy una calada 
rápida. 

—¿Cómo lo llevas? 

—Es una mierda. Voy a un colegio católico de chicas... 

—-¿Sí? —Se anima y arquea una ceja descarada. 

—Créeme, es lo contrario a algo erótico. Imagina un orfanato 
victoriano para los amish, pero donde te atacan con la culpa y comida 
sin sal. 

—No sé yo... Podría ser erótico. 

—Si quieres tomar mi falda prestada y asistir en mi lugar, 
adelante. 

—¿Ves? Ya te estás desvistiendo. 

—Es gracioso que pienses siquiera que sabrías qué hacer con esto 
—replico. 

—Por favor, cariño. Ponme a prueba. 

Se pasa la punta de la lengua por los dientes a la vez que sonríe. 
Es un reflejo sutil que me atrae por un momento. 

—En tus sueños húmedos. 

—Siempre. 

Pongo los ojos en blanco y le robo otra calada del porro. 

Por la forma en que los chicos hablaban de él, RJ parecía un 
deshecho social marginado que se pasaba el día en su dormitorio 
leyendo el manifiesto incel. Resulta que tiene personalidad, es 
gracioso, sabe flirtear, está absurdamente bueno. La curiosidad que 
sentí por él la primera vez sigue presente como algo que insinúa lo 
que yace bajo esa superficie que estamos rozando. No voy a llamarlo 
una «chispa», pero quizá hay un pequeño destello de interés. Una 
mínima necesidad de querer conocerlo mejor. 

— Así que correr —dice—. ¿Es lo que haces? 


—Practico atletismo, sí. Quiero conseguir una beca, pero el año 
pasado permití que mis notas bajaran. 

—Si alguna vez necesitas un tutor... 

—Claro —contengo una carcajada. 

—Creo que te sorprendería. 

—Y a, seguro. El delincuente que es un genio en secreto. 

—Si crees que los insultos me espantarán... 

—No, eso es lo que me gusta de ti. No tratas de impresionarme. 

—¿Debería? 

—¿Por qué hacerlo cuando tienes que aparentar que eres un 
capullo misterioso? Solo sé tú mismo, ¿vale? 

Eso consigue que suelte una carcajada profunda. Oh, no. Me gusta 
el sonido de su risa. Tiene el tono más sexy que he oído y hace que se 
me acelere un poco el pulso. 

—¿Qué te parece si dejas que el capullo misterioso te invite a salir 
mañana por la noche? 

RJ me mira con esa sonrisa engreída y sus ojos avellana, y no 
tengo ninguna duda de que le ha funcionado a las mil maravillas en el 
pasado. Por desgracia para él, yo no soy una presa fácil. 

—-Creo que va a ser que no —respondo con amabilidad. 

—Entonces, échame un cable. Se supone que tengo que ir a las 
peleas. Sea lo que sea eso. 

Ja. Ahogo una risita, pues no quiero revelarle nada. No obstante, 
parece que, le guste o no, RJ se las ha ingeniado para meterse de 
lleno en la estructura social de Sandover. Será interesante. Al menos, 
para echarnos unas risas. 

—Te deseo lo mejor. —Me termino su botella de agua y me inclino 
para atarme los cordones antes de levantarme. Todavía me esperan 
unos kilómetros antes del anochecer junto con un montón de deberes 
que estoy decidida a terminar. Esa beca no se va a conseguir sola. 

—¿Me puedes dar una pista sobre lo que me espera? —Tiene la 
esperanza reflejada en el rostro. 

Podría, pero ¿dónde quedaría la diversión? Algunos ritos de 
iniciación están destinados solo para el viajero. 

Así que me limito a lanzarle una sonrisa entusiasta antes de decir: 

—Ya lo verás. No quisiera estropearte la sorpresa. 


Capítulo 17 


RJ 


E sábado por la noche, Fenn y yo esperamos en la habitación a que 


nuestro cuidador se duerma. Por lo que Fenn me explicó, el director 
de la residencia tiene una rutina puntual como un reloj: cena solo en 
su habitación, en el piso de abajo, ve documentales de crímenes reales 
o la mierda esa de alienígenas en el canal Historia durante un par de 
horas, toma unas cuantas cervezas negras y se duerme en el sillón, 
roncando frente al televisor. 

—Tío, te juro que el cuerpo de esta chica no era de este mundo. 
Fenn hace rebotar una pelota de tenis en el techo mientras está 
tumbado en su cama—. Igual que si de un cómic reaccionario se 
tratara. 

—Genial —murmuro frente al ordenador donde respondo varios 
mensajes. 

Fenn lleva como veinte minutos hablando de la chica con la que se 
enrolló anoche. Esto después de haber permitido que otra de Ballard 
se la chupara antes de inventarse una excusa para marcharse a otro 
bar. He dejado de prestarle atención cuando ha intentado contarme la 
mecánica de practicar la postura del sesenta y nueve en un Porsche. 

—¿Alguna vez has dejado que una chica te meta el dedo por el 
culo? —pregunta—. Yo no, pero ella se ofreció y la miré como 
diciendo «¿qué narices?». ¿A quién le gustaría que le hicieran eso? 
Quiero decir, a cada uno lo suyo o lo que sea, pero algunas cosas son 
sagradas. Deja que ese pequeño espacio siga siendo solo mío, ¿sabes? 
Acabo de conocerte. No tenemos tanta confianza. 

—Ajá. 

Apoyo totalmente un apetito sexual saludable, pero Fenn es una 
especie de devorador de vaginas. Al ritmo que va, está destinado a 
alcanzar un punto de rendimiento decreciente o que se le rompa el 
pene. 

—Ey. —Me lanza la pelota de tenis, que golpea la pared apenas a 


treinta centímetros a la izquierda de mis monitores—. ¿Qué haces? 

Le dedico una mirada de advertencia. 

—Mantén tus juguetes en tu lado de la habitación o tendremos un 
problema, Fennelly. 

—Ay, ve a llorarle a tu mami, Remington —se burla de mí—. En 
serio. ¿Tienes una cibernovia friki o algo así? —Se ríe—. Sloane se 
sentirá aliviada. 

—Qué gracioso. 

—¿Cuándo vas a rendirte y a dejar de ponerte en evidencia? No va 
a ceder. 

—Acabo de empezar. —No está en mi naturaleza admitir la 
derrota. 

—Vale, ahora en serio. —Fenn se levanta y revolotea sobre mi 
hombro—. ¿Con quién estás hablando? 

—Con otros hackers de foros —respondo distraído y tecleo un 
mensaje rápido para un tipo de Denver con el que me gusta hablar de 
negocios—. La gente siempre me habla para que les dé información o 
recursos. Me piden consejo. 

—«¿Así que eres un gran gurú friki para esta gente? —dice Fenn 
con un tono impresionado y asqueado a partes iguales. 

Me encojo de hombros. 

—Más o menos. —No llevo tanto tiempo en esto como algunos 
tipos de la vieja escuela, pero pertenezco a la comunidad desde que 
era un niño. Me he ganado una reputación. 

Fenn consulta su teléfono. 

—Bueno, es hora de desconectar, hermano. Eso no es la vida real. 
Esto es la vida real. 


Casi una hora después del toque de queda, Fenn y yo bajamos las 
escaleras a hurtadillas y pasamos junto al señor Swinney, que ronca 
en su sillón frente a un capítulo de Generación alien. En la residencia 
de los de tercero, nos encontramos con Lucas, el chico que me ayudó 
a arreglar la impresora en el aula de informática, y luego nos 
adentramos en la oscuridad hacia el extremo norte del recinto. Las 
luciérnagas salpican el fondo negro mientras las luces del campus se 
atenúan detrás de nosotros y la hierba se vuelve más alta. 

—¿A dónde narices vamos? —pregunto, y rozo la hierba con las 
yemas de los dedos mientras caminamos. 

—Ya lo verás. —Fenn ilumina un sendero lleno de rocas y baches 
con la linterna del móvil. 

—Al menos, dame alguna pista sobre de qué va todo esto. No me 


gustan las sorpresas. 

—No eres divertido —suspira—. Las peleas son una tradición 
clandestina. Llámalo «deporte no autorizado». 

—Para los tíos con la moral suelta y los bolsillos llenos — 
interviene Lucas con tono seco. 

—Una mandíbula resistente también ayuda. 


Asiento. 
—El club de la lucha de los niños ricos. Entendido. Podrías haber 
dicho eso directamente. —La gente rica siempre reinventa las 


estupideces de los pobres para ponerse nombres más cultos—. ¿Los 
profesores lo saben? ¿Y Tresscott? 

—Quizá —responde Fenn—. Es difícil no sospechar cuando los 
alumnos aparecen en clase con un ojo morado y el labio partido. Aun 
así, si lo saben, hacen la vista gorda. 

—Eh, el director Tresscott lo sabe —dice Lucas con una sonrisa—. 
Una vez, se le escapó durante la cena, pero tengo la sensación de que 
lo permite porque cree que es una buena forma de que nos 
desahoguemos. Tal vez espera que así le causemos menos problemas 
al personal. 

No se me escapa cómo se le nubla el gesto a Fenn cuando Lucas 
dice «durante la cena». Mi hermanastro sigue molesto con el hecho de 
que Lucas tenga acceso ilimitado a la hermana pequeña de Sloane 
mientras que a él lo mantiene a raya. 

—¿Alguna vez te has peleado? —le pregunto a Fenn. 

—A veces —contesta, y mira al frente mientras aprieta el paso—. 
Cuando necesito liberar algo de agresividad. 

—Tío, Fenn es despiadado —añade Lucas—. Deberías haber visto 
lo que le hizo al compañero de Duke una vez. 

Fenn se ríe sin volverse. 

—¿Quién iba a saber que una oreja podía sangrar tanto? —Mueve 
la cabeza con incredulidad—. Fue un golpe de suerte. 

—Ya, claro —acusa Lucas—. Le pegaste a propósito. 

Fenn mira por encima del hombro para lanzarle una sonrisa 
inocente. 

—Jamás le pegaría a un hombre en la oreja. Es cruel. 

No puedo negar que su charla está aumentando mi interés por 
estas peleas. Solo un poco. Todavía no estoy de acuerdo con esto de 
socializar, pero es difícil imaginar a mi hermanastro pegando a otra 
persona, y mucho menos a Carter, el matón de Duke. Pagaría por 
verlo. 

—¿Hace cuánto que existe el club de la lucha de los niños ricos? 
—pregunto con curiosidad mientras nos abrimos paso a través de la 
oscuridad. 


—Hace años —responde Fenn—. Es posible que décadas. A veces, 
vienen alumnos de otros centros para participar. La verdadera acción 
está fuera. 

Casi temo preguntar qué heridas se provocan estos imbéciles para 
verse sangrar unos a otros. 

—Una vez, Gabe me contó que vio cómo cincuenta de los grandes 
cambiaban de mano en una noche —dice Lucas. 

—Gabe... es tu hermano, ¿verdad? —pregunto—. ¿El antiguo 
compañero de habitación de Fenn? 

—Sí. —Lucas se entristece un poco y baja la cabeza para mirar 
cómo sus pies desaparecen entre la hierba alta—. Papá lo ha enviado 
a una escuela militar este curso. 

Arqueo una ceja. 

—¿Qué pasó? ¿Lo pillaron apostando el Bentley a que un par de 
estudiantes de segundo se romperían los dientes? 

—¿Sabes algo de él? —interrumpe Fenn, que se vuelve para 
estudiar a Lucas con la mirada. 

—Nada, tío. Ya te dije que es como si papá lo hubiera puesto en 
aislamiento o algo. No he hablado con él desde que llegó la furgoneta 
y lo recogió. —Lucas me mira—. Lo pillaron traficando. 

—¿Tu padre no dijo nada más sobre el motivo? —De manera 
extraña, Fenn comienza a insistir y presiona a Lucas para sacarle la 
información, aunque el joven no está de humor para hablar de ello—. 
¿No los oíste discutir ni nada? 

—No, tío. Ya conoces a mi padre. Cuanto más silencio guarda, 
peor es. Gabe llegó a casa esa noche y, a la mañana siguiente, sus 
maletas estaban en el porche. 

—¿Y él no te dijo nada antes de irse? Por ejemplo, cómo lo 
pillaron. 

Lucas se vuelve visiblemente reacio a participar en este 
interrogatorio y yo me siento mal por el chaval. Sé que Gabe es su 
mejor amigo, pero madre mía, tío, no tienes que ahogar a su hermano 
pequeño. Deja que respire. 

—¿Cuánto falta? —Trato de cambiar de tema—. No veo nada aquí 
fuera. 

Apenas he terminado la frase cuando alguien nos llama con un 
silbido que atraviesa la oscuridad. 

Fenn se vuelve para sonreírme. 

—Ya hemos llegado. 

Atravesamos la silueta de los árboles y llegamos a un claro donde 
hay un invernadero en ruinas iluminado por unas pocas y tenues 
linternas. Los cristales están sucios por los años de polen y el follaje 
en descomposición que se acumula en el techo. Los arbustos y las 


enredaderas rodean el perímetro, trepan por las paredes y atraviesan 
los cristales. 

—El centro lo cerró hace décadas, y se quedó abandonado —dice 
Fenn mientras nos acercamos a las figuras que están fuera—. Se 
rumorea que un jardinero traía aquí a los niños. 

—Yo había oído que era una mujer y que se suicidó porque un 
profesor la dejó embarazada y no quiso casarse con ella —dice Lucas. 

Encantador. 

Cuando nos acercamos, Lawson se está limpiando restos de coca 
del dorso de la mano mientras Silas chatea por el móvil y finge que no 
se da cuenta. 

—Sean bienvenidos a la fiesta, caballeros —nos saluda Lawson—. 
Espero que tengáis todos vuestros asuntos en orden. 

—Madre mía. ¿Qué es este olor? —gimoteo cuando el hedor a 
basura rancia y animales muertos me quema las fosas nasales y se 
intensifica cerca de la entrada. 

Silas levanta la cabeza del móvil. 

—Unos cuarenta años de moho, plantas podridas, mierda de 
mapache y sudor —responde seco. 

—Ya verás. —Lawson sonríe como si disfrutara de esto—. Se pone 
peor. 

Vamos dentro donde los cuerpos se apretujan como pedazos de 
carne en un camión. Fuera había humedad, pero aquí apenas puedo 
respirar entre el denso ambiente repleto de sudor y testosterona. La 
condensación gotea en estelas de color amarillo verdoso por el cristal 
como si estuviera lloviendo. 

No sé qué esperaba. Tal vez, a unos imbéciles con polo que se 
pegasen por las llaves del coche de sus padres, pero esto es intenso. 
Los chicos caminan sin camisa y se golpean en la cara para darse 
ánimos. Se crujen los nudillos y miran a la multitud en busca de 
víctimas. Mientras camino entre la gente, veo caras en las sombras 
que salivan por la carnicería. 

Maldita sea, estos tíos han venido para partirse la cara los unos a 
los otros. A mi alrededor, hay manos repletas de dinero en efectivo 
que sacuden puñados de billetes de cien dólares como si lanzaran 
billetes de un dólar en un club de striptease. 

Sin ninguna ceremonia ni pompa pretenciosa, dos tíos delgados sin 
camiseta, que se encuentran en el medio del suelo de cemento, 
sacuden los brazos antes de lanzarse el uno contra el otro como si su 
avión se hubiera estrellado hace dos semanas en un paraje congelado 
y se hubieran quedado sin caviar ni barritas de proteínas. Es 
sangriento y primitivo. Las salpicaduras rojas se les adhieren a las 
plantas de los pies y trazan su danza a medida que se mueven y dejan 


huellas en esa mezcla de tierra y sangre. 

El sonido del hueso contra el hueso y el choque de la carne contra 
la carne húmeda me estremecen; ese ruido blando de un golpe en una 
cara ya rota e hinchada. 

En algún momento, ya ni siquiera respiran. Solo es cansancio y 
tuétanos. 

Cuando el excampeón se derrumba y no puede levantarse del 
suelo con esos brazos delgados, declaran ganador al ser con el rostro 
destrozado de pie sobre él. Quinientos dólares, mil, se mueven de una 
mano a otra entre la multitud. Docenas de apuestas con las que se 
intercambian un mes de matrícula sin pensarlo. 

—¿Te vas a ensuciar las manos, niño nuevo? —Carter se desliza 
junto a mí en medio del caos. 

Le lanzo una mirada rápida. 

—No, creo que prefiero conservar los dientes. Podría necesitarlos 
algún día. 

Otro tipo se acerca para enfrentarse al ganador, lo que no parece 
un trato justo cuando el ganador ha dado todo lo que tiene en el 
último combate y apenas se mantiene en pie. Sin inmutarse, el 
alumno alto y delgado de último curso se quita la camiseta y entra en 
el círculo. 

—¿Te preocupa quedar en ridículo? —Carter me da un golpe en el 
hombro para conseguir provocarme—. Nadie espera que los nuevos 
ganen, pero, tal vez, descubras que te gusta. 

—-Claro, ¿qué más se puede pedir? Dejar que un imbécil se 
desahogue con mi cara por los problemas con su padre. Suena 
divertido. 

El nuevo luchador anima al público y pide aplausos antes de 
moverse arriba y abajo y retar a su contrincante a que lo golpee. En 
un momento dado, se lleva las manos a la espalda y le enseña el 
rostro a su oponente, que se muestra reticente, porque, al menos, sabe 
que no debe morder el anzuelo. El tipo apenas ve a través de la 
hinchazón y la sangre que le mana del ojo. Sin embargo, cuando su 
nuevo contrincante arremete con un golpe directo, el delgado lanza 
un devastador gancho que arranca un grito de júbilo a los 
espectadores y la pelea se pone seria. 

—Eso es hablar como un cobarde —dice Carter—. ¿Tienes miedo 
de que te peguen? 

—No, estoy bien. —Si el niñato más tonto me pudiera incitar a 
una pelea a puñetazo limpio en este centro de educación especial, no 
tendría el sentido de superioridad tan bien desarrollado. 

De hecho, cuando la campaña inicial de sorpresa y asombro 
desaparece, ver cómo los tíos se enfrentan entre sí por estupideces y 


risas se vuelve un poco aburrido. Hay una cantidad de porno y 
brutalidad que una persona puede ver antes de que pierda el efecto. 
Supongo que la violencia ilícita no me excita. Quizá sea una cuestión 
de dinero. No lo entendería. 

Así que mando a Carter a la mierda y me dirijo a la salida donde 
busco a Fenn o Lucas por la zona abarrotada. Señor, hasta le daría la 
bienvenida a un Lawson drogado a estas alturas. Pero a todos se los 
ha tragado la multitud. Saco el móvil del bolsillo y le escribo un 
mensaje con una mano a Fenn para decirle que me marcho. 

Sin embargo, antes de que pueda salir, Duke me acorrala cerca de 
la puerta. Lleva unos pantalones grises de deporte y su característica 
camiseta blanca que muestra cada arco y curva de su pecho. Me 
sorprende que la lleve puesta: es el tipo de tío que necesita que el 
mundo contemple sus abdominales a todas horas. 

—No te estarás yendo ya, ¿verdad? —se burla—. Solo estamos 
calentando. 

—Ya, no creo que sea lo bastante heterosexual para entender el 
atractivo de esto. —Lo pienso mejor—. O tal vez lo soy demasiado 
como para ver a un grupo de tipos semidesnudos que fingen practicar 
sexo unos con otros durante diez minutos. 

—Eres divertidísimo —contesta, y pone los ojos en blanco—. 
Hablando de diversión... Hace poco, he oído una historia divertida 
sobre ti: que la semana pasada les vendiste unos trabajos a un par de 
estudiantes de último año. 

Me encojo de hombros. 

—¿Y? 

—Creía que había sido bastante claro. Cualquier trabajo extra pasa 
por mí. Así es como funcionan las cosas por aquí. 

Me encojo de hombros de nuevo. 

—Ya, no me interesa. 

—No te interesa —repite, y se cruza de brazos. Duke mantiene la 
compostura con este intento por parecer civilizado, pero, bajo la 
superficie, sé que echa humo. Está deseando lanzarme al centro del 
círculo para retarme a un par de rondas—. Quizá no lo has entendido, 
pero no es algo voluntario. 

Cada vez me siento más frustrado. Quiero olvidar ya esta tontería. 

—Mira, tío. No me interesa. Es algo mío y no voy a pedir perdón 
ni permiso. Acéptalo. 

—Sigues sin entenderlo. —Se acerca a mí con un brillo en los ojos 
—. Yo dirijo esta mierda. Todo. O sigues las normas, o descubrirás lo 
dura que puede ser la vida. 

Le miro a los ojos. 

—¿Tengo aspecto de responder a las amenazas? 


—Puedo darte un adelanto ahora mismo si... 

Duke se dispone a golpearme cuando Fenn se mete entre nosotros. 

—Muy bien, se acabó la fiesta —anuncia mi hermanastro. Su tono 
es liviano, pero lo delata el gesto serio de su rostro—. Es hora de 
pirarnos. 

—Tu hermano está poniendo a prueba mi buena voluntad —gruñe 
Duke. 

—Sí, es un cabrón insolente, ¿eh? —Fenn me echa el brazo por 
encima del hombro y procede a arrastrarme fuera. Lucas y un Silas de 
aspecto distraído nos siguen, pero Lawson no aparece por ningún 
lado. 

—No tienes por qué hacer eso —le digo a Fenn—. Duke no me 
asusta. 

—Tío, acepto que no lo entiendas, pero, en serio, no deberías 
enemistarte con él. No querrás tener problemas con él. 

—Puede quejarse y lloriquear todo lo que quiera, no me va a sacar 
un centavo. 

Fuera, respiro un poco de aire fresco muy necesario, feliz de dejar 
atrás el olor a sangre y sudor. Mientras Silas envía mensajes a alguien, 
Fenn saca su fiel petaca y le da un sorbo rápido. Cuando me la tiende, 
la acepto y bebo un poco de bourbon, que baja con tanta suavidad que 
me sorprende gratamente. 

—De todas formas, ¿quién ha muerto y hecho rey a ese imbécil? 
—Mmurmuro, y le paso la petaca a Lucas—. ¿Y por qué a todos os 
parece bien? 

Silas levanta la vista por fin. 

—Por tradición —responde y pone los ojos en blanco—. Cada vez 
que intentes averiguar por qué sucede alguna mierda en Sandover, la 
respuesta siempre será por tradición. 

—¿Es tradición que un psicópata lleno de esteroides se aproveche 
de los emprendedores? —refunfuño. 

Fenn resopla. 

—Más o menos, pero este año es mucho más divertido —dice 
entre risas. Se bebe el resto de la petaca antes de metérsela en el 
bolsillo trasero de sus vaqueros de mil dólares—. Contigo pasando de 
sus normas. El pobre Duke no sabe cómo manejar a alguien como tú. 
Es posible que llore hasta quedarse dormido todas las noches. 

—O tramando tu desaparición —añade Silas con una sonrisa. 

No me importa. Que Duke conspire y maquine, yo estoy haciendo 
lo mismo por mi cuenta. O lo intento al menos. No he encontrado 
nada jugoso aún entre sus antecedentes. Solo lo habitual: padres 
asquerosamente ricos, un hermano mayor que es miembro honrado de 
la sociedad y contribuye a ella y una hermana pequeña que asiste a 


una escuela secundaria privada, repugnante y pija, fuera del estado, 
con la que se lleva muy bien a juzgar por sus redes sociales. 

Hasta donde puedo contar, no hay nada horrible hecho público 
sobre su vida familiar, lo que significa que tengo que seguir 
investigando. Estoy seguro de que encontraré algo sobre él. Los tipos 
como Duke siempre tienen un cadáver o dos ocultos en el armario. 
Solo es cuestión de tiempo antes de que alguno salga a la luz. 

Miro a Fenn y luego a Silas. 

—Aún no he pillado qué relación tienes con él. No sois amigos. 

—¿Amigos? —repite Fenn—. No. Somos cordiales. No tiene 
sentido hacer enfadar a Duke a menos que sea por algo importante a 
lo que te niegues a renunciar, ¿sabes? La mayor parte del tiempo, 
cada uno hace lo suyo. 

Silas se encoge de hombros. 

—Nos da manga ancha porque no nos entrometemos en sus 
chanchullos. 

—Chanchullos. Madre mía, es un imbécil —se ríe Lucas—. No sé 
qué vio Sloane en ese tío. 

Parpadeo. 

Lo vuelvo a hacer. 

—Espera, ¿qué? —suelto. 

Mientras Lucas parece confundido por mi reacción, Fenn y Silas 
intercambian una sonrisa divertida. 

—Mierda, Lawson se va a llevar una gran decepción —dice Fenn 
en tono solemne—. Quería ser él quien te diera la noticia. 

—¿Sloane salió con Duke? —gruño. 

Fenn se esfuerza por no reírse. 

—-Oh, sí. 

—Durante dos años enteros —añade Silas con amabilidad. 

Es uno de esos extraños momentos en mi vida en los que de 
verdad me quedo sin palabras. No tengo ningún comentario sarcástico 
que hacer. 

¿Sloane? ¿Y Duke? 

¿Qué narices? 


Capítulo 18 


Sloane 


—E», ¿estás despierta? —Toco a la puerta de Casey el domingo 
por la mañana. No ha bajado a tomar el desayuno de los domingos y 
eso no es habitual en ella—. Voy a correr. ¿Vienes? 

No hay respuesta. 

—¿Case? —Asomo la cabeza por la puerta y veo que sigue en la 
cama. 

Se da la vuelta, enrollada en las sábanas. 

—¿Qué hora es? 

—¿Sigues durmiendo? Son más de las diez. 

—Lo siento. —Bosteza y se frota las legañas—. No me he dado 
cuenta. 

Una oleada de preocupación me recorre el cuerpo. 

—¿Te encuentras bien? ¿Has pillado algo? 

Me coloco en el borde de la cama mientras ella se recuesta contra 
las almohadas. Casey se aparta cuando intento tocarle la frente. 

—Estoy bien —dice con el ceño fruncido y sin mirarme—. No he 
dormido bien. 

—¿Qué pasa? 

Juguetea con los botones del edredón mientras se decide a 
contarme lo que le pasa. Le doy su espacio, sé que me lo dirá cuando 
esté lista. 

—Supongo que... —Suspira—. He vuelto a tener pesadillas. 

Es como si me clavaran una daga en el pecho. 

—¿Sobre el accidente? 

—Sobre ahogarme. 

La palabra que empieza con «A» tiene fuertes connotaciones en 
esta casa. Incluso antes de la noche del baile. 

No estuve allí cuando mamá murió. Casey y yo nos quedamos con 
papá mientras ella se iba al cabo con nuestra tía y algunas de sus 


amigas. Se suponía que iba a ser un divertido fin de semana de chicas, 
pero terminó en tragedia. Un accidente fortuito que llevó a que mamá 
resbalara y se cayera por la borda. Se le enredaron las extremidades 
en hileras de algas que la arrastraron al fondo del mar. Aturdida, la 
tía Monica le dijo a papá que todo sucedió muy rápido. Apenas unos 
segundos. Un parpadeo. Desaparecida. Muerta. 

Años después, ni siquiera puedo oír pronunciar la palabra 
«ahogamiento» sin que se me llene la cabeza de imágenes horribles de 
mi madre jadeando por tomar una bocanada de aire mientras las algas 
la arrastran bajo el agua. 

Siento el cuerpo frío y tenso. 

—¿Hay algo que haya desencadenado las pesadillas? 

Casey se encoge de hombros y me mira con los ojos inyectados en 
sangre. Está pálida y agotada con las arrugas de la almohada aún 
marcadas en la piel. Tiene el pelo apelmazado por el sudor a un lado 
de la cabeza y las sábanas se le enredan alrededor de las piernas 
porque se ha pasado la noche luchando por su vida. Daría lo que 
fuera por estar en su lugar y enfrentarme a sus demonios. Me mata no 
poder hacerlo; tener que verla sufrir, impotente. 

—Ir al instituto, creo. Oír a todo el mundo susurrar a mis espaldas. 
Durante el verano, conseguí ignorarlo, pero luego volvimos. Y, 
aunque sea otro centro, me siento igual. 

Intento disimular mi enfado, a pesar de que me arden las entrañas. 
Los rumores son una fuerza irresistible en perpetuo movimiento y, 
aunque he hecho todo lo posible para asustar a toda persona que haya 
mencionado el nombre de mi hermana, es evidente que no ha servido 
de nada. Casey sigue estando a su merced, al menos hasta que le 
destruyan la vida a alguien más para divertimento público y que el 
rumor del mes absorba todo el aire de la habitación hasta hacer que 
se olviden de ella. 

—¿Recuerdas algo más? —Odio preguntarle esto. Siento que estoy 
invadiendo su intimidad cada vez que lo hago. Sin embargo, desde 
que la encontraron en la orilla del lago aquella noche, todavía 
tenemos muchas preguntas sin respuesta. 

La investigación se estancó antes de empezar. Las cámaras no 
funcionaban y nadie vio a Casey entrar en el coche, cómo acabó 
medio sumergido en el lago ni cómo terminó ella, empapada e 
inconsciente, en la orilla. 

Esa es la parte más frustrante. ¿Cómo vamos a ayudarla a mejorar 
y darle carpetazo a la historia cuando ni siquiera conocemos la 
historia completa? 

—¿Has visto algo nuevo en el sueño? —La presiono cuando no 
responde. 


Casey niega con la cabeza, con los labios apretados, antes de soltar 
un suspiro tranquilizador. 

—Cada vez —dice con suavidad—, siento cómo el agua me sube 
por el cuello. Está fría y me pregunto de dónde viene. Entonces, abro 
los ojos y estoy atrapada. Me hundo. No siento el cuerpo. Los 
miembros no me responden y nada parece real. Intento aguantar la 
respiración, pero el agua me llega a los labios. Está oscuro y no 
encuentro la salida. De pronto, alguien me dice que todo va bien, que 
estaré bien. Abro los ojos y estoy en el suelo, congelada, mientras 
todos gritan a mi alrededor de pie sobre mí. Eso es todo. 

Mi corazón es una masa caliente y palpitante que se me tensa de 
forma dolorosa en el pecho. Porque se parece a nuestra madre. Tiene 
el pelo rubio rojizo, la nariz fina y una hilera de pecas bajo los ojos. 
He escuchado a Casey contar esta historia una docena de veces casi 
palabra por palabra. Y siempre veo a nuestra madre. 

—¿Quieres que llame al doctor Anthony? Si quieres hablar... 

—No. —Vuelve a desviar la mirada—. No pasa nada. Al final, se 
me pasará. 

—Pero sabes que no tienes que sufrir, ¿verdad? Estamos aquí para 
ayudarte. 

—Lo sé. —Pero es evidente que ha terminado de hablar. Está 
aislada. Nadie puede llegar a ella si no se lo permite. 

Casey solo tenía cinco años cuando mamá se ahogó. Ella y yo nos 
acurrucamos en el sofá de nuestra antigua casa en Massachusetts y 
nos tomamos las manos sudorosas mientras papá tartamudeaba en un 
intento por contarnos que mamá no volvería a casa. Nos llevó casi un 
mes comprender lo que significaba. En términos prácticos. De 
repente, ya no estaba allí para sacarnos de la bañera y peinarnos ni 
para echarnos leche en los cereales ni para vestirse con su ropa y 
sentarse en su sitio en el sofá. 

Nadie nos enseñaría a navegar por este mundo como mujeres ni 
qué significaba ser una chica en el instituto. Ahora, Casey es mi 
responsabilidad, y no me siento apta para la tarea. ¿Cómo puedo 
guiarla a través de otro trauma cuando ni siquiera estoy segura de 
que ninguno de nosotros se haya recuperado del primero? 

En la cocina, papá bebe té y lee las noticias en su iPad. Cuando 
pregunta por Casey, es difícil no tomármelo como una acusación. 

—No está dormida, ¿verdad? —Consulta el reloj—. ¿Anoche 
parecía enferma? 

—No, no está enferma. —Me pongo al otro lado de la barra del 
desayuno y me apoyo en ella porque, más que oírlo de Casey, odio 
tener esta conversación con él—. Está teniendo las pesadillas de 
nuevo. 


Papá deja el iPad. 

—¿Ha hablado de ello? 

—-Un poco, pero no hemos avanzado nada. 

Después del accidente, Casey se alejó de todo. Se encerró en sí 
misma y se paseaba por aquí como un fantasma y eso cuando salía de 
la habitación. Pasamos varias semanas insoportables tratando de 
lograr que hablara con nosotros hasta que decidió volver a hacerlo. 
Cuando papá me mira, veo esos días reflejados en su mirada 
preocupada. Es como si siempre estuviéramos conteniendo la 
respiración y deseando que algo no provoque que vuelva a encerrarse 
en esa oscuridad. 

—Va a necesitar tu ayuda para adaptarse a sus nuevas 
circunstancias ahora que habéis vuelto al instituto. 

—Ya lo sé. —Sin que él lo sepa, he cometido agresiones menores 
durante toda la semana para despejarle el camino a Casey y que tenga 
un semestre normal. 

—No deberíamos dar por sentado su progreso. Es muy posible que 
los próximos meses sean los más difíciles de la recuperación, así que 
no podemos bajar la guardia, Sloane. 

—No lo he hecho. 

Me trago el nudo de frustración que se me forma en la garganta, 
pero me resulta muy difícil impedir que mis emociones se desborden. 
Los momentos traumáticos que afectan a una familia siempre crean 
un efecto dominó de daños colaterales. Para nosotros, es este cisma 
creciente entre papá y yo, un resultado de su decepción y 
desconfianza. Meses después, todavía no sabemos quién drogó a mi 
hermana y la metió en ese coche. Y, ante la ausencia de respuestas, 
papá me culpa a mí. Soy quien la llevó a ese baile y prometió 
cuidarla. Quien la abandonó para recuperar mi relación intermitente 
con Duke. 

Se suponía que debía vigilarla y casi se muere. Papá no me lo ha 
perdonado y no sé si llegará a hacerlo. 

Lo que sí sé es que yo jamás me lo perdonaré. 

—¿Estás bien? —pregunta—. ¿Hay algo más de lo que debamos 
hablar? 

Es una pregunta vacía. No quiere saber cómo estoy. De hecho, 
mientras me hace la pregunta obligatoria, baja la mirada hacia el iPad 
de nuevo. Desde que mamá murió, espera que yo ocupe su lugar, que 
cuide de Casey y mantenga unida a la familia. Se supone que soy la 
fortaleza en la que ellos se apoyan y es una carga que llevo en 
silencio, ya que no puedo mostrar debilidad. Nuestra familia es un 
castillo de naipes construido sobre mi palma temblorosa; con un solo 
temblor, se desmoronará. 


—No —respondo—. Todo va bien. 

Papá vuelve a centrarse en las noticias, yo disimulo el agotamiento 
y me voy a correr para sudarlo todo. Durante la siguiente hora, 
muevo las piernas más y más rápido hasta que el aire pesado y 
húmedo hace que me ardan los pulmones y los músculos me piden a 
gritos que me detenga. Me fuerzo a seguir unos kilómetros más por el 
terreno, donde no oigo nada más que mis pisadas, de modo que, 
cuando me apoyo jadeante contra el tronco de un árbol, doblada 
hacia delante, estoy demasiado cansada para pensar. 

Me recupero e intento regular mi respiración, cuando recibo un 
mensaje en el reloj. 


RJ: Estoy en el sitio de fumar. ¿Vienes? 


Debería decir que no. Para empezar, porque llevo la ropa sucia de 
correr y no me he lavado el pelo en dos días, pero el verdadero 
motivo es que no quiero tener nada que ver con él. Casey me necesita. 
Tengo las manos llenas con el instituto. La última cosa en la que 
debería gastar energía es en el chico nuevo, incorregible y antisocial. 

Incluso aunque sea asquerosamente guapo. Y algo divertido. 

Y consigue buena hierba. 

No es que vaya a convertirlo en un hábito. 

De forma extraña, lo que me resulta más interesante de RJ es que 
no me hace la pelota ni me lanza piropos vacíos como el que le echa 
pan a los patos. Una parte de mí duda de que en realidad le interese 
tener una relación seria. Llegados a este punto, es nuestra broma 
privada. Nuestro extraño lenguaje secreto. Mitad reto, mitad pacto 
suicida. 

Así que no respondo y vuelvo a casa. Da la casualidad de que 
tengo que pasar por el banco de todos modos. 

—Corres mucho, ¿eh? —dice cuando aparezco, y me ofrece una 
calada. 

—De eso se trata, sí. 

—Te está funcionando. —Me dedica un guiño de admiración. El 
tío coquetearía hasta con un tocón. 

Le doy una larga calada al porro, le echo un vistazo a RJ y 
desearía no disfrutar tanto de la vista. Sin embargo, es la primera vez 
que lo veo vestido con ropa de calle y me gusta. Lleva unos vaqueros 
descoloridos y desgastados, con una rodilla desgarrada que deja ver 
esas piernas largas, y una camiseta negra que se le pega al pecho y 
muestra unos bíceps que no esperaba. No parece ser el tipo de chico 
que entrena, pero su cuerpo indica lo contrario. 

—¿Te gusta lo que ves? —RJ inclina la cabeza, divertido. 


Parpadeo y me maldigo porque me haya sorprendido mirándolo. 
Negarlo me haría parecer débil, así que acepto mis actos. 

—No me disgustan las vistas —reconozco, y le devuelvo el porro. 

—Vaya, mira por dónde. Es un progreso. —Se ríe con suavidad y 
los ojos color avellana le brillan con calidez—. ¿Cuál es tu parte 
favorita de mí? 

—No tientes a la suerte, cariño. 

Lo ignora. 

—Son los brazos, ¿verdad? Pareces el tipo de chica a la que le 
gustan los brazos. O eso, o el culo. ¿Eres más de brazos o de culo, 
Sloane? 

Arqueo una ceja. 

—De ninguno. Siento más debilidad por las pollas. 

Parece un poco confuso. 

—Joder —gime—. ¿Por qué has dicho eso? 

—¿Qué? —digo con tono inocente—. ¿No confías en tus 
habilidades en la cama? Es una lástima. 

El calor en su mirada se derrite. 

—Cariño, mi polla siempre es la que más confianza tiene de la 
sala. 

Mientras se lleva el porro a los labios, no me pasa desapercibida la 
forma en que se recoloca ciertas cosas ahí abajo con la mano. Esta 
conversación se la está poniendo dura. 

Y así, se me seca la garganta. Maldita sea. Sé que he sido yo la que 
ha abierto esa puerta, pero ahora me estoy arrepintiendo de verdad. 
No puedo sentarme junto a él y su media erección. Eso provocará que 
quiera acercarme y meterle mano. Bajarle la cremallera de los 
pantalones, deslizar la mano dentro y oírle gemir cuando mis dedos 
encuentren su miembro caliente. 

Un cosquilleo me recorre todo el cuerpo, lo que me provoca una 
sacudida de ansiedad. Ay, madre mía. ¿Cómo puedo desearlo tanto? 

—No veo ningún ojo morado ni nudillos ensangrentados — 
comento, desesperada por cambiar de tema—. ¿Cómo te fue anoche 
con los chicos? 

—Es curioso que lo preguntes. Me encontré con tu exnovio. Creo 
que le gusto. 

—Seguro que sí. 

—Dime algo —añade, y sopla las ascuas del extremo del porro—. 
¿Qué pasa con las tías buenas y los imbéciles ególatras? En plan, 
históricamente. ¿Cuál es el imperativo biológico? 

—Así que os lleváis bien de verdad, ¿eh? —No sé por qué, me 
gusta que no sea un admirador de Duke, pero, por primera vez hoy, 
sonrío de verdad. Es bonito en cierto modo. 


RJ me observa con atención. 

—«¿Todavía te gusta? —pregunta. 

Pongo los ojos en blanco. 

—Para nada. 

—Bien. Entonces sal conmigo. Un grupo que versiona Sleater- 
Kinney toca en un bar de la ciudad esta noche. Es posible que sean 
malísimos, pero... 

—Espera. ¿Conoces a Sleater-Kinney? 

—Claro. Es una de mis bandas favoritas. 

Me quedo boquiabierta. 

—Te estás quedando conmigo. Seguro que Fenn o Silas te han 
dicho que me digas eso. 

RJ ladea la cabeza. 

—¿Por qué? 

—Sleater-Kinney es una de mis bandas favoritas. Una vez, le robé 
el coche a mi padre y los seguí por cuatro estados durante una 
semana. 

Sonríe. 

—¿De verdad? Qué pasada. La mayoría de la gente que conozco 
nunca ha oído hablar de ellos —continúa—. Supongo que tenemos 
algo en común, después de todo. 

No quiero ni pensarlo, pero su gusto por la música habla muy bien 
de él. 

—Venga. Es una noche. —RJ tiene unos ojos persuasivos que 
poseen una cualidad hipnótica, a la vez que ladina y fiable—. Tómate 
una copa y enséñame la ciudad. Considéralo un servicio público para 
los menos afortunados. 

Sí, claro. RJ no es una obra de caridad. Sea lo que sea, está claro 
que aún no ha mostrado su verdadero yo. Sigue oculto en esta zona 
fronteriza entre nuestras vidas reales. Nada será auténtico hasta que 
nos encontremos en el mundo real y descubra quién es en público 
cuando puedan verlo otras personas también. Por encima de todo, me 
provoca curiosidad. 

—Bien —cedo—. Pero tendré que salir a escondidas. Si mi padre 
se entera, perderá la cabeza y estarás de mierda hasta el cuello. 

—No me amenaces con pasar un buen rato. 

—¿No tienes un director de residencia o algo así? ¿Cómo vas a 
salir del campus? 

RJ esboza una sonrisa traviesa. 

—No te preocupes, lo tengo planeado. Solo tienes que estar lista 
para salir a las once. 


Capítulo 19 


RJ 


—-A dláranos algo —ordena Fenn cuando me deslizo en el asiento 
junto a él en el comedor. He llegado a comer minutos antes de que 
cierre la cocina. Menos mal, porque estoy muerto de hambre por 
culpa del porro que acabo de compartir con Sloane. 


Dejo la bandeja en la mesa y comienzo a engullir el pastel de 
carne. 


—¿Qué? —gruño entre bocados. 

Fenn me señala con el tenedor. 

—Los tíos con moño: ¿es una estupidez o mola? 

—Una estupidez —digo al instante. 

Al otro lado de la mesa, Silas pone una mirada triunfante. 

—¿Ves? —le suelta a su compañero de habitación. 

—No me hagas eso, Remington —protesta Lawson, que lleva el 
mencionado moño—. DiCaprio se lo hace a veces. 

—DiCaprio es estúpido —respondo. 

—Blasfemia. El tío tiene como cincuenta años y se tira a 
supermodelos de veinte. Quiero ser como él cuando sea mayor. 

Fenn se queda pensativo un momento. 

—Supongo que empezaría a llevar un moño si con ello consiguiera 
ligar con algunas supermodelos —admite. 

Silas se queda boquiabierto. 

—No me creo que hayas dicho eso. 

—-Creo que la pregunta más apremiante es: ¿qué opinamos de las 
colas de caballo? —pregunta Lawson, que se recuesta en la silla. 

Finjo una arcada y Silas y Fenn asienten. 

—Qué asco, tío. 

—Salvo que estés en una banda de metal —replica Silas—. Pero, 
incluso entonces, es pasarse. 

—Más vale que sea una banda de metal condenadamente buena — 


confirmo. 

—¡Míranos! —dice Fenn con alegría, y me señala—. ¡Nos estamos 
haciendo amigos! —Mira a los otros dos—. Llevo semanas intentando 
conocer a este imbécil que se niega a socializar. 

Y me callo. Porque tiene razón. Estamos en el límite de ser amigos 
y tengo que cortarlo de raíz antes de que ocurra una locura, como que 
nos convirtamos en verdaderos amigos y me una a su club de 
chochitos. 

Oh, mierda, ¿no tuvo DiCaprio un club de chochitos en su día? 

¿En qué me he convertido? 

—Habla por ti —dice Lawson por encima del borde del vaso de 
agua—. Tu hermanastro y yo somos viejos amigos. Siempre estamos 
hablando en clase de Literatura, ¿verdad, Remy? 

Le lanzo una mirada asesina. 

—Llámame así otra vez y esta noche me colaré en tu habitación 
para... 

—¿Comérmela? Maravilloso. Dejaré la puerta abierta. 

Silas se ríe. 

—Se la has puesto fácil. 

—Asesinarte —refunfuño—. Iba a decir «asesinarte». 

Lawson se limita a mover las cejas. 

Dejo escapar un suspiro de irritación. 

—Vete a la mierda, tío del moño. 

Después de comer, Fenn y yo volvemos a nuestra habitación donde 
me acomodo en el escritorio y reviso algunos proyectos pendientes. 
No dejo de toparme con callejones sin salida en un par de ellos, sobre 
todo en el que a mi director de residencia se refiere. 

—¿Te has fijado en que Roger sale a la misma hora todos los 
domingos por la tarde y no vuelve hasta después del toque de queda? 

—¿Eh? —Fenn está en el sofá iniciando un videojuego—. Sí, 
supongo. 

—¿Qué crees que está tramando? —Abro otra ventana en el 
ordenador—. No tendrá una familia secreta fuera del campus, 
¿verdad? 

—No lo sé. —Sus respuestas tardías llegan entre un golpe de botón 
y otro—. No lo creo. 

—Podría ser una novia. ¿O un padre anciano? 

He seguido sus salidas, pero, según el mapa, no hay nada por ahí 
más que campos vacíos y almacenes abandonados. Un campo de 
paintball y un parque de aventura son los únicos negocios operativos 
cercanos, pero cierran antes del atardecer. Swinney no tiene ninguna 
razón para estar allí a altas horas de la noche. 


—Tío, ¿de qué hablas? —Fenn tira el mando y se acerca a leer la 
pantalla por encima de mi hombro—. ¿Qué tiene Roger de 
interesante? 

—Mira. —Abro el mapa—. Todos los domingos, conduce hasta el 
medio de la nada, a un par de horas del campus, pasa allí la noche y 
luego vuelve. Pero allí no hay una mierda. Ni siquiera un motel de 
mala muerte para llevar a una prostituta. 

—Tal vez pasen la noche en el coche. 

—Pero no hace ninguna parada en el camino. Va allí directo y 
vuelve. 

—De acuerdo, ¿y qué? Es Roger. Tal vez va a avistar ovnis. 

Eh. No había considerado esa opción. 

—O a enterrar cuerpos. 

—También es una opción posible. —Fenn se sienta en el borde de 
mi cama—. Espera, ¿cómo sabes todo eso? 

—Le he hackeado el móvil. Rastrea sus lugares más visitados. 

—Tío, eso es chungo. —Pero se ríe cuando lo piensa. Por lo 
general, la mayoría de la gente valora la privacidad en la teoría más 
que en la práctica—. ¿Qué más has encontrado? 

—¿Sobre Roger? Nada interesante. —Miro por encima del hombro 
—. Pero he visto un borrador del informe policial del accidente de 
Casey que no se hizo público. 

—¿Has hackeado al Departamento de Policía? —exige saber. 

—En teoría, he adivinado su contraseña. Su seguridad es malísima. 

Su sonrisa desaparece y la sustituye un ceño fruncido. 

—¿Por qué has hecho eso? Es muy arriesgado, tío. 

—Tal como has dicho, es un misterio. No me gustan las preguntas 
sin resolver. 

—<¿Qué dice? —pregunta. 

—No mucho. El policía que lo investigaba se mostró escéptico con 
la historia de Casey, pero, aparte de eso, no hay mucho más. No 
parece que le dedicara muchos esfuerzos, la verdad. 

Fenn se levanta para sacar una bebida de la mininevera. 

—Eres horrible, pero me gusta —dice, y me lanza un refresco—. 
Venga, dímelo. Ya has hackeado mis cuentas, ¿verdad? 

—Solo he realizado una leve comprobación de antecedentes. 

—Mentira. —Hace un gesto hacia los monitores—. Veo lo que 
haces aquí, y no hay nada superficial. 

Se me escapa una sonrisa que me curva las comisuras de los 
labios. 

—Podrías mejorar tus habilidades para el sexting. 

Entrecierra los ojos. 


—Mentira —repite. 

—Pero las fotos de tu polla son decentes. Haces un buen uso de la 
iluminación y de los objetos comunes para compararla. 

Se anima. 

—Gracias. 

—Estaba siendo sarcástico. 

—No, estás impresionado. No lo niegues. Está bien, sé que tengo 
un buen miembro. La tengo enorme. —Su rostro se ilumina aún más 
—. Por favor, dime que también has husmeado en los mensajes de 
Lawson. 

—Claro que sí. —Me estremezco, porque todavía no me he 
recuperado de ese viaje por la madriguera hedonista. 

—¿Liga con tantas chicas como presume? —pregunta Fenn. 

—Tío, no te haces una idea. En un día normal, se escribe con, al 
menos, tres chicas diferentes y uno o dos tíos. No sé de dónde saca la 
energía. 

Fenn asiente, solemne. 

—El sexo casual es un trabajo a tiempo completo. 

Me río. 

De nuevo, se deja caer en mi cama. 

—Entonces, ¿cuál es el plan para esta noche? ¿Quieres ir a vigilar 
a Roger y averiguar lo que trama? 

Tentador. 

Pero, en su lugar, respondo: 

—No puedo. Tengo una cita con Sloane. 

Suelta una carcajada. 

—Y a, claro. 

—+Es en serio. 

Fenn casi escupe el refresco y se cubre la boca con la mano hasta 
que traga. 

—Es una mala idea. Estás jugando con fuego. 

—Ya me lo dijiste. 

—En serio. Ahora somos familia y no sé cómo explicaría ir a casa 
para Acción de Gracias sin ti, así que reiteraré que Sloane es la ex de 
Duke. Ese tío ha matado por menos. 

Vuelvo a sonreír. 

—Eso es parte de la diversión, ¿no crees? —Sloane es un premio 
por derecho propio. Pero, si encima se lo puedo restregar a Duke por 
la cara, mejor. 

—Admiro tu dedicación —dice Fenn, que sacude la cabeza 
resignado—. Espero que sepa lo que estás arriesgando para estar con 
ella. 


—Todavía no comprendo por qué os tomáis tan en serio a ese tío. 
Mandadlo a la mierda. 

—Ya te he dicho que es capaz de lo peor. No vale la pena 
provocarlo. Es un problema innecesario y no me importa lo suficiente 
como para enemistarme con él. 

—¿Así que te parece bien que piense que dirige el internado? 

—No cree que lo dirige. Lo hace —dice Fenn con una media 
sonrisa—. Así son las cosas. No es que Duke se levantara un día y se 
proclamara rey de la montaña. Hay un linaje. 

Los niños ricos y sus rituales. Es agotador. Les encanta montar 
numeritos. 

Me recuesto en la silla. 

—Esto va a ser más absurdo de lo que parece, ¿verdad? 

—En su día, el hermano de Duke era el que mandaba. Brett. Creó 
lo de las peleas para que tuviéramos algo que hacer en los aburridos 
días de invierno cuando el campus está muerto. Más adelante, lo 
monetizó y estableció un sistema de apuestas de las que siempre se 
llevaba una comisión. A partir de ahí, decidió sacar tajada de todo lo 
demás en el campus. Cuando se graduó, escogió a uno de tercero para 
que lo relevara. 

—Si esto termina con algo del tipo Juego de tronos donde los 
primos se besan entre sí, paso. 

—En segundo, Duke decidió que quería ese puesto, pero no puedes 
hacerte con él así como así. Hay unas reglas. 

—«¿Reglas? —De verdad, este instituto es un tremendo dolor de 
cabeza. 

—Para liderar Sandover. Básicamente, debes enfrentarte al actual 
líder hasta dejarlo fuera de juego. Y Duke es muy bueno en eso, así 
que ya conoces el resultado. 

Inclino la cabeza. 

—¿Alguien ha resultado ser una amenaza para el reinado del rey 
Loco? 

—Unas cuantas veces, pero siempre pierden. La gente se mete con 
ellos durante una temporada y después se olvidan del tema. Duke no. 
Él finge que todo está perdonado, pero lo hace para que no lo veas 
venir cuando vaya a clavarte el cuchillo. Hay una razón por la que 
nadie quiere tenerlo en su contra. No es solo porque los huesos rotos 
duelan. 

—Ya, bueno. Si rebelarse no supusiera un riesgo, no sería tan 
divertido, ¿verdad? 

—Escucha, tío. Duke no ha superado haber roto con Sloane. Es el 
rostro que fletó mil naves. 

—No le veo ninguna pega. 


Fenn suspira y se encoge de hombros. 

—Solo digo que vayas con cuidado. 

—Lo tendré en cuenta. Por otra parte, ¿podrías conseguirme un 
coche prestado para esta noche? He oído que Silas tiene uno, 
¿verdad? Creo que no nos conocemos lo suficiente para pedírselo. — 
El centro permite que los chicos tengan coche y plazas de 
aparcamiento, pero he descubierto que la mayoría de ellos no se 
molestan en traerlos. Todos tienen chóferes en la marcación rápida 
del móvil. 

Como si quisiera remarcarlo, Fenn saca el móvil y teclea algo. Mi 
propio teléfono zumba un segundo después. 

—Es el número de un servicio de coches privado —explica, y me 
dedica una leve sonrisa—. A esta invito yo, Romeo. 


Capítulo 20 


RJ 


Cuándo salgo del dormitorio alrededor de las once me viene a la 


mente que quizá he caído en una trampa. ¿Y si soy una víctima 
involuntaria de una gran estafa? Aquí estoy, el listillo que ha 
conseguido una cita con Sloane Tresscott, para descubrir demasiado 
tarde que me ha engañado. Por ese motivo, mientras atravieso el 
campus hacia nuestro banco en el camino, me doy a mí mismo un 
sesenta por ciento de probabilidades de que Sloane me haya plantado 
o de que me envíe un mensaje en plan «Ja, ja, ja, que te den, idiota». 

Pero la estadística juega a mi favor. A medida que avanzo por el 
camino de tierra, llego a la curva donde una linterna me ilumina la 
cara. 

—Llegas tarde. 

Conque sí que le importa. 

—Apuesto a que has llegado pronto —digo mientras me protejo 
los ojos de la luz. 

—Estaba a treinta segundos de irme a casa. 

—Entonces he llegado justo a tiempo. 

La luz desaparece y, por un momento, me quedo perdido en la 
oscuridad. 

—Más vale que esto valga la pena —refunfuña Sloane. 

Disimulo una sonrisa. Acabo de llegar y ya está mosqueada. No me 
lo va a poner fácil ni quiero que lo haga. Desde que nos conocimos, se 
ha propuesto sacarme de quicio. Quiere que me sienta inseguro, que 
vaya de puntillas como si estuviera en el borde de un edificio a la 
espera de que se acerque por detrás y me empuje. No es aburrida y 
eso es lo que hace que sea genial. 

—Diría que estás guapa esta noche —le comento al perfil de su 
silueta—, pero mis retinas aún se están recuperando. 

Sloane se burla. 


—Sí, guárdatelo para la pueblerina con la que te liarás en el baño 
mientras yo pago la cuenta. 

—«¿Lo dices por experiencia personal? 

—Cuando creces rodeada de chicos que van a secundaria, 
mantienes las expectativas bajas —responde ella. 

Eso no habla muy bien de Duke, lo que es un buen presagio para 
mí. 

—No soy uno de ellos —le recuerdo—. Quítame el estúpido 
uniforme y sigo siendo un don nadie venido de ninguna parte. 

—Eso lo dices ahora. Date tiempo. 

Sloane camina rápido y nos guía por el camino largo para evitar 
las cámaras. Es como una ladrona que merodea por un museo bajo 
rayos láser y sobre los sensores de presión. Una escapista 
experimentada. Permanece un paso por delante de mí mientras nos 
dirigimos por el campus hacia las puertas donde el coche nos espera. 
Por fin, consigo verla bien y casi se me sale de los pantalones. Sus 
piernas son interminables con esas mallas negras ajustadas y un top 
corto de cuello halter sujeto por unos finos tirantes que quiero 
arrancarle con los dientes. Tampoco lleva sujetador. Que alguien me 
mate. Es imposible que pase la noche sin pensar todo el tiempo en sus 
pezones. 

Al ver mis ojos vidriosos, Sloane arquea una ceja. 

—¿Estás bien, RJ? 

Me resulta difícil tragar cuando siento que tengo la garganta llena 
de algodón. 

—Me pregunto a quién se la chupé en una vida pasada para 
merecer que aparezcas así vestida. 

—¿Quién ha dicho que sea para ti? —Me ofrece una sonrisa 
descarada y desaparece en el asiento trasero de nuestro coche. 

Que Dios me ayude. Esta chica es puro fuego. 

Hay unos quince minutos de trayecto por el medio de la nada 
entre Sandover y el pequeño distrito céntrico de Calden, que cuenta 
con unas pocas tiendas y algunos restaurantes. El único bar abre hasta 
las dos de la madrugada todas las noches. Por lo que dice Fenn, pedir 
el carné de identidad es lo contrario a su modelo de negocio. Más que 
en los lugareños borrachos, el dinero de verdad está en los niños ricos 
menores de edad que llegan en sus Bentley conducidos por un chófer 
para gastar sus fondos fiduciarios en rayas de coca seguidas de una 
copa de Johnnie Walker. 

Un buen trato para quien lo consiga. 

El coche nos deja frente a una cabaña roja iluminada con luces de 
neón y construida con un revestimiento de madera vertical y 
cordones. La puerta está decorada con recuerdos antiguos de 


cerveceros y hay un cartel de madera sobre la puerta que tiene un 
platillo volante pintado a mano. Dentro, hay una camisa de franela de 
una reunión del instituto de 1994 y más raritos con barba en el cuello 
y colas de caballo de verdad de los que jamás he visto en la vida. 

La banda ya está preparada y toca para un bar en el que la 
mayoría de los clientes están distraídos jugando a los dardos, al billar 
o al futbolín. Madre mía, ahora sé lo que es una crisis de identidad de 
la generación X. Hay murales de temática pop de ciencia ficción en 
las paredes, reliquias de películas de culto y muebles que huelen 
como si los hubieran sacado del contenedor de una tienda de segunda 
mano. Un grupo de adultos de cuarenta años participa en un juego de 
rol en la esquina junto a una máquina de pinball. Unos moteros con 
metanfetamina fresca bajo las uñas nos miran desde el otro lado del 
bar. 

—¿No es lo que esperabas? —Sloane sonríe y se acerca a la barra. 

—No, claro que no. ¿Qué es este sitio? 

—Encantador, ¿verdad? Bienvenido a Calden. 

Sloane es atractiva en cualquier situación. Se desliza hasta la barra 
en este festival de salchichas hípster y ni siquiera necesita quitarse la 
camiseta para llamar la atención del camarero. El tipo se lanza hacia 
ella con la lengua casi en el suelo. Pide un par de cervezas y me da 
una. 

—Espero que tu virilidad no se haya visto afectada —dice 
mientras nos conduce a una mesa. 

—Hace falta algo más que una mujer que se pide su propia 
cerveza para amenazar mi virilidad. 

Pero lo entiendo. Sloane está decidida a hacerme saber que estoy 
en su territorio. Ella lleva las riendas de esta cita y yo estoy de paseo. 
Conociéndola, tiene la intención de llevarme al límite y ver qué queda 
al final. Pero estoy listo para cualquier prueba que me lance. No 
habría comenzado a perseguirla si no supiera lo que voy a hacer 
cuando la atrape. 

—¿Qué te parece? —Hago un gesto con la cabeza hacia el grupo, 
cuyos miembros están apoyados contra la pared del fondo, 
enmarcados por los baños y la cocina, uno a cada lado. Este sitio es 
un basurero. De todas formas, creo que empieza a gustarme. 

—Son ruidosos —dice ella. 

Asiento con la cabeza. 

—Creo que piensan que el nivel de decibelios reemplaza el talento. 

Eso la hace reír. 

—Quiero decir, casi acierta con la letra al completo. 

—Las palabras son complicadas —contesto, solemne, lo que hace 
que suelte otra risa que le ilumina el rostro. Madre mía, es preciosa. 


Entonces, como si se hubiera percatado de que ha bajado la 
guardia durante un segundo, Sloane entrecierra esos ojos grises. 

—Sé sincero. —Se sienta frente a mí en la mesa, cosa que no 
funcionará si voy a tratar de redirigir esta noche hacia algo más que 
un interrogatorio que me salga caro. 

—¿Qué? 

—He dicho... 

Finjo que no la oigo y me inclino hacia ella hasta que resopla y 
desliza la silla junto a la mía. Es increíblemente fácil. 

—Dime la verdad —dice—. Estamos aquí porque quieres molestar 
a Duke, ¿verdad? 

—Te había invitado a salir antes de saber lo tuyo con Duke — 
señalo—. Así que no, no estamos aquí por eso. 

—¿En serio? —Su mirada es poderosa cuando se pone intensa—. 
¿Estás diciendo que no hay una sola parte de ti que disfrute con 
molestar a Duke? 

—¿Quieres que sea sincero? —Me encojo de hombros—. Claro que 
sí. Sus alardes de dictador me irritan muchísimo, así que tal vez no 
me importe restregárselo por la cara. 

—Lo imaginaba. Aprecio tu sinceridad. 

—Pero —Levanto una ceja— te invité a salir porque quiero 
conocerte mejor. —Hago una pausa—. Y porque eres 
espectacularmente guapa. 

Esboza una sonrisa avergonzada y gira la cara para cubrirse las 
mejillas sonrojadas mientras le da un trago a su cerveza. 

—Así que no veo ningún aspecto negativo. Considéralo una 
victoria. 

—Vete a la mierda —dice por encima del borde del botellín. La 
forma en que pone los ojos en blanco es adorable porque no puede 
aceptar un cumplido. No hay nada más ofensivo que alguien que sea 
amable con ella. 

—¿Sí? —Tomo la cerveza y hago como que me levanto para irme 
—. Me marcho si es lo que... 

—Para. —Se ríe a su pesar—. Siéntate. 

Funciona, destruye la capa de hielo glacial que la rodea. Sloane 
quiere aparentar que salir conmigo ha sido una imposición, pero 
siento que, de algún modo, es ella la que me ha invitado. Me ha 
hecho caer en su trampa y estoy justo donde me quiere, aunque es 
probable que admitirlo la mataría. 

—¿Sabes? Es raro —comento—. Nunca imaginé que saldría con 
una atleta. 

—Una cita. —Me señala con el borde del botellín—. No salgo con 
nadie. 


—Dale tiempo. 

Después de otro trago, Sloane se asienta. Se relaja un poco en la 
silla y deja de actuar como si estuviera en una entrevista de trabajo. 
Por primera vez, siento que estamos teniendo una conversación real y 
no girando el uno frente al otro como en un enfrentamiento. 

—Si esto fuera la cafetería, ¿en qué mesa te sentarías? —pregunta. 

—¿Yo? No estoy de acuerdo con el sistema de elaboración de 
perfiles en base a la mesa en la que te sientas. 

—No, tienes razón. Te imagino fumando bajo las gradas con los 
otros inadaptados. 

—Porque, si no nos pueden reducir a ser un miembro de El club de 
los cinco, qué sentido tiene, ¿verdad? 

—-OH, así que eres un inadaptado sensible. 

Me encanta la forma en que se ríe: eleva una comisura de los 
labios y se le arquea una ceja. Es absurdo lo sexy que resulta. Con un 
solo guiño, Sloane podría lograr que robase un banco. Tiene una 
sonrisa que pide cruzar el desierto en un descapotable con una 
escopeta recortada en el regazo y una maleta llena de dinero en la 
parte de atrás. 

—Muy bien, tu turno. —Pongo los codos sobre la mesa y la reto a 
mantener el contacto visual—. Cuéntame algo real sobre ti. 

—Real, ¿eh? —Medita su respuesta mientras da un sorbo a la 
cerveza—. ¿Como qué? 

—Cualquier cosa. —Hasta ahora, todo ha sido superficial entre 
nosotros, lo que está bastante bien para decidir si quieres enrollarte 
con una chica. Ahora que la tengo aquí, debo admitir que me pica la 
curiosidad—. ¿Qué es lo peor que te ha pasado? 

Su sonrisa juguetona desaparece tras la implacable máscara de fría 
seguridad. Deja la botella a un lado y se levanta. 

—Tengo una idea mejor. 

Hay un pequeño hueco entre la banda y las mesas, y ella es la 
única interesada en llenarlo mientras se aleja de mí para bailar la 
desafinada interpretación de una canción que no reconocería ni 
aunque hubiera oído hablar de Sleater-Kinney. 

—Yo no bailo —digo por encima del sistema de sonido. 

Con las manos alrededor de los labios, grita: 

—Si quieres otra cita, ven. 

Mierda. 

Dejo la cerveza y me uno a ella en la improvisada pista de baile. 
Pero, haga lo que haga, no podría definirlo como «bailar» ante un 
tribunal. Hago lo posible por seguirla, aunque estoy seguro de que 
ella lo hace mucho mejor. 

—Casi me siento hasta mal —me grita al oído por encima de la 


guitarra distorsionada a tres metros de mi otro tímpano—. No se te da 
nada bien. 

—Oye, si lo que necesitas es que haga el ridículo... 

Quizá sea porque le gusto un poco y le doy mucha lástima, pero 
Sloane se inclina hacia mí. Coloca las manos en mi pecho y las sube 
hasta que me agarra por los hombros. Huele bien y me saca de mi 
devaneo por un segundo. De repente, me pierdo en la nebulosa de 
luces que se reflejan en su pelo marrón oscuro a la luz del día, pero 
que ahora brilla de color negro bajo las luces baratas del escenario 
que habrán rescatado del rastrillo de un DJ que pincha en fiestas 
infantiles. 

—Si estás mintiendo, lo haces muy bien —dice Sloane, que desliza 
su cuerpo perfecto contra el mío. Como si no estuviera contando 
desde mil porque una erección haría que me arrancara el miembro. 

—¿Qué parte de todo lo que he dicho ha sonado como si no fuera 
totalmente en serio? —pregunto. 

Su mirada brillante y socarrona no me da un respiro. 

—Todo. 

—Eso demuestra que no me conoces. 

—Esa es la cuestión, ¿no? —Me sube las manos por el cuello y 
roza el vello en la base de la nuca—. ¿Cómo puedo saber quién eres 
de verdad? 

—Parece que no confías en mí. —Hundo la cabeza en sus manos y 
casi cierro los ojos por completo. Desarmado por su seductora 
manipulación, casi olvido que no estamos solos. Esta chica hace que 
sea difícil estar alerta. 

—¿Debería? —me desafía. 

—Solo hay una forma de averiguarlo. 

Espero que se ría. Tal vez ponga los ojos en blanco y me abofetee. 
En cambio, creo que nos sorprende a los dos. Sloane desliza los dedos 
en mi pelo y me agarra la cabeza para atraerme. Me aferro a sus 
caderas y la beso con pasión y más voracidad de lo que pretendía. 

Es intenso y me hace pensar en la ropa en el suelo y la piel 
desnuda, pero también en su pelo en la almohada por la mañana. Me 
revuelve la mente. 

No oigo sus gemidos, sino que los siento vibrar contra mi boca. 
Eso solo me excita más y muevo las caderas un poco hacia delante 
para que ella sienta lo que me está provocando. Otro gemido me 
cosquillea en los labios y, entonces, su lengua se desliza sobre la mía 
con los dedos aún enredados en mi pelo y su cálido cuerpo contra el 
mío. 

El mundo entero se desvanece entre su lengua curiosa y las uñas 
que se me clavan en el cuero cabelludo. Me olvido de mi propio 


nombre hasta que nuestros labios se separan y nuestros ojos se 
encuentran. Ambos estamos sorprendidos. Confusos tal vez. Luego 
avergonzados cuando nos damos cuenta de que estamos solos en 
medio del bar, casi en silencio. Los miembros de la banda han 
desaparecido. Solo se oye la música del pinball, el ruido de fondo de 
los dardos contra la diana y el estruendo de la conversación 
despreocupada por completo y ajena al enorme cambio en el statu quo 
que se acaba de producir. 

Esta chica es un terremoto. 

Todavía estoy nervioso cuando nos llevamos la conversación y 
otra ronda de cervezas a una mesa más privada en un rincón oscuro. 
No hablamos del beso ni de que no dejo de mirarla fijamente mientras 
me pregunto qué narices me ha hecho, como si acabara de recordar 
otra vida en la que éramos amantes de bandos enemigos separados 
por una guerra. 

Me quedo atrapado en mi propia mente hasta que veo cómo 
Sloane contempla la etiqueta de la cerveza y su boca dibuja una 
sonrisa triste y melancólica. 

—Silas, o quien sea, te habrá dicho que estoy obsesionada con 
Sleater-Kinney, ¿verdad? —No levanta la vista de la pila de pedazos 
de papel que está formando en la mesa pegajosa—. Era el grupo 
favorito de mi madre. 

—¿Sí? 

Sloane asiente, distraída. 

—O, al menos, tenía muchos de sus discos. Cuando era pequeña, 
me colaba en el estudio, rebuscaba en sus cajas de discos y fingía que 
los reproducía. —Levanta la vista para ofrecerme una breve sonrisa 
de autodesprecio—. Tenía unos cinco años, así que no sabía cómo 
usar esa cosa. Entonces, ella me encontraba y sacaba uno cuya 
carátula se caía a pedazos. Cantábamos y saltábamos por la 
habitación mientras gritábamos a pleno pulmón el punk para chicas. 
Me parecía maravillosa entonces. Y, ahora que he crecido, me doy 
cuenta de que la banda ya era parte de ella antes de que papá, Casey 
y yo llegáramos. Así que, sí. Ahí está tu «algo real». —Sloane se 
encoge de hombros como si tuviera miedo de mirarme para ver mi 
reacción—. Supongo que lo heredé. Escucharlos, digo. Creo que me 
siento más cerca de ella. Me ayuda a recordarla. 

Me quedo atónito por un momento mientras asimilo lo que me 
acaba de contar. Ha hecho un gran esfuerzo emocional para poner 
esas cartas sobre la mesa. Creo que es el primer momento de 
sinceridad entre nosotros; un pequeño vistazo a la verdadera persona 
que se oculta bajo toda la bravuconería y las distracciones. Y es 
desgarrador. Vale que a veces soy un cabrón, pero entiendo que esto 
es algo importante para ella y, sea lo que sea que haya hecho bien, ha 


decidido compartirlo conmigo. 

Una pequeña punzada de culpabilidad se arremolina en mis 
entrañas cuando recuerdo que le mentí sobre que me gustaba su 
banda favorita. Solo sabía de la existencia del puñetero grupo porque 
le había hackeado las redes sociales, pero hago todo lo posible por 
ignorar esa incómoda sensación. No es como si hubiera usado a su 
madre muerta contra ella a propósito. Y ha dado sus frutos, ¿no? Se 
está divirtiendo y, si no me equivoco, ha tenido una oportunidad para 
revivir un recuerdo feliz. Bien está lo que bien acaba, ¿verdad? 

—Seguro que te pareces a ella más de lo que crees —comento y le 
regalo una sonrisa tímida—. Tu madre tiene pinta de ser una mujer 
increíble. 

—Lo era. —El recuerdo que sea que le viene a la mente se refleja 
en sus ojos grises por un momento y desaparece con un parpadeo. Se 
lleva el botellín a los labios y da un trago largo—. Así que dale las 
gracias a quien te haya puesto al corriente. En lo que respecta a 
primeras citas, este es un detalle que haría que me gustaras. 

—¿Suficiente para una segunda cita? 

La timidez vuelve a reflejarse en su mirada y todo el 
sentimentalismo desaparece. 

—¿No te estás adelantando a los acontecimientos? 

—Eh, veo que tengo posibilidades. 

—Madre mía, tienes mucha confianza en ti. 

Sloane pone los ojos en blanco, pero no se aparta cuando acerco su 
silla a la mía para besarla de nuevo. Nuestros labios se encuentran y 
las lenguas se tocan durante un tentador y agonizante segundo antes 
de que ella se aparte. 

—Besas bien —susurra, y su aliento suave me hace cosquillas en la 
cara—. Pero no... 

—Te prometo —la interrumpo— que si dices «pero no tan bien 
como Duke», no volveré a compartir mi hierba contigo, Tresscott. 

Su risa me calienta el cuello mientras entierra el rostro en él con 
una sacudida. 

—Frena, hombre. Lo único que iba a decir es que no me 
imaginaba que besaras así. 

—¿Qué esperabas? —pregunto con brusquedad. Apoyo una mano 
en su cadera y le paso los dedos por la piel expuesta entre la cintura y 
el top. No se me pasa por alto cómo se estremece. 

Su expresión adquiere un brillo pensativo. 

—Más lento, más perezoso. Imaginé que tratarías los besos como a 
todo lo demás, como si no te importaran. Pero no es así. 

—Créeme, me importa mucho besarte. 

Sus sensuales labios se curvan. 


—.¿Sí? Entonces hazlo de nuevo. 

No tiene que pedírmelo dos veces. Me inclino y tengo la boca a 
centímetros de la suya cuando me asalta un pensamiento. 

—Maldita sea —digo. 

—¿Qué? 

—No tiene la polla pequeña, ¿verdad? 

Sloane se sobresalta. Luego resopla. 

—Espera, ¿hablas de Duke? 

—Sí —digo con tono triste—. He disfrutado mucho pensando en 
que todos esos ejercicios de pesas son para compensar una polla 
pequeña, pero, ahora que lo pienso... 

—¿Por qué estás pensando en la polla de mi ex cuando vas a 
besarme? —exige saber, exasperada. 

—Empiezo a darme cuenta de que no habrías aguantado tanto 
tiempo con él si hubiera tenido el paquete pequeño. Así que eso 
significa que no lo tiene, ¿verdad? 

Intenta no echarse a reír. 

—No, novato, me temo que no. 

—Bastardo. 

Se ríe, luego se levanta de la silla y se sienta en mi regazo. 

—Por suerte, tú tampoco pareces tener problemas en ese aspecto 
—murmura antes de frotar el trasero perfecto sobre mi creciente 
erección. Me besa de nuevo y creo ver las estrellas. 

Es como si no supiéramos controlarnos. En cuanto nos tocamos, 
algo nos consume. Un apagón total. Sus uñas arañan mi piel. Mis 
dientes rozan su lengua. Me tira del pelo y estoy a punto de 
arrancarle los pantalones cuando, por una fracción de segundo de 
claridad, recuerdo que estamos en público y que apenas la conozco. 
Es hipnotizante. 

—Nos van a echar —susurra contra mis labios antes de volver a 
meterme la lengua en la boca como si hubiera pagado por ello. 

—Deberían —respondo con la voz ronca—. Somos unos 
exhibicionistas. 

Pero no nos detenemos hasta que el dueño del bar se acerca a 
nuestra mesa para avisarnos amablemente de que van a cerrar. 

Más tarde, cuando el coche ya nos ha dejado de vuelta en el 
campus, la acompaño todo el camino a pesar de sus quejas. 

—Puedo encontrar el camino a casa en la oscuridad —refunfuña. 

—Lo sé, pero estoy siendo un caballero. ¿Podrías dejarme ser un 
maldito caballero? 

Su silencioso resoplido resuena entre nosotros. 

—Y ahora se ríe de mí —narro en voz alta. 


—Por supuesto —afirma Sloane. 

—Cuidado, preciosa, o haré una locura. Como tomarte de la mano 
o enviarte un mensaje de buenas noches cuando llegue a casa. 

Ella deja de caminar y los ojos le brillan en la franja de luz de luna 
que atraviesa la oscuridad. 

—No te atreverías. —Me da un beso rápido y desaparece entre los 
árboles hacia su casa. 

Sonrío como un idiota durante todo el camino de vuelta a la 
residencia donde enseguida saco mi teléfono para demostrarle que sí 
me atrevo. Echo un rápido vistazo para descubrir que Fenn está 
dormido y ronca con suavidad en su lado de la habitación. Pobrecito, 
debe de estar agotado por todas las mamadas que habrá recibido esta 
noche. 

Escribo un mensaje rápido. 


Yo: Me lo he pasado muy bien esta noche. Eres increíble. Buenas 
noches, Sloane. 


La pantalla se ilumina al instante e invoca esa estúpida sonrisa de 
nuevo. Me alegro de que Fenn no esté despierto para poner el grito en 
el cielo por mi ñoñería. 


Sloane: No te pongas romántico conmigo, novato. Es indigno de 
ti. 
Yo: Te gusta. 


Sloane: Ni un poquito. 
Yo: Todos los poquitos. 


Tarda un poco en contestar, pero al final aparece otro mensaje. 


Sloane: Supongo que no lo odio del todo. Buenas noches, RJ. 


Capítulo 21 


Silas 


——Merda, tío, no puedo hacerlo. Cuando entre en el agua, deja 


que me ahogue. —Lawson está inclinado hacia delante a punto de 
vomitar junto a mí en el borde de la piscina durante el entrenamiento 
del lunes. 

En el agua, el equipo nada en dos carriles donde realizan relevos 
de cuatro por cien. Brandon y Carter dan patadas de delfín para poder 
acabar el último largo al estilo braza antes de que Lawson se lance 
para nadar al estilo mariposa. Esta es la cuarta vez que el entrenador 
nos hace practicar estos relevos y todos estamos doloridos. He 
aspirado más agua que aire en mi última vuelta. Siento los brazos 
pesados y flácidos. 

El entrenador hace sonar el silbato para que los siguientes 
nadadores suban a las plataformas y Lawson me lanza una mirada de 
despedida. Esboza una sonrisa desconcertante como si hubiera 
encontrado su epifanía un segundo antes de tirarse en picado desde 
un rascacielos. 

—Vamos a perfeccionar estas transiciones, aunque acabe con 
nosotros —grita el entrenador—. Paciencia, precisión, perfección. 

—Las palizas continuarán hasta que mejore la moral —murmura 
Lawson, que se ajusta las gafas sobre los ojos mientras sube a la 
plataforma. 

Esta tarde, ha entrado en el vestuario con los auriculares y las 
gafas de sol puestas. El entrenador ha sabido de inmediato que aún 
tenía resaca del fin de semana. Si es que se le ha llegado a pasar la 
borrachera. Cuando me desperté el domingo por la mañana, Lawson 
estaba enredado en la cama con dos chicas desnudas que había traído 
a casa del bar de Calden. Lo primero que hizo en cuanto abrió los ojos 
fue esnifar una raya de coca y sumergirse bajo las sábanas para 
practicarles sexo oral a ambas a la vez; gimieron tan fuerte que me 
sorprendió que no despertaran al señor Swinney. Aunque no es que a 


Roger le importe lo suficiente como para regañarnos. 

No hace falta decir que ayer fui a desayunar temprano. El porno 
en directo no es lo mío, sobre todo cuando lo protagonizan mis 
amigos. 

Aun así, el entrenador se habría desquitado con todos nosotros con 
independencia del estado de Lawson. El hecho de que todo el equipo 
esté de resaca y medio dormido solo es combustible para su ira. 

Cuando Carter toca la pared, Lawson salta desde la plataforma de 
salida y se lanza de cabeza directo al fondo de la piscina. Luego, 
dobla las piernas y procede a meditar sentado bajo la superficie. 
Pasan unos segundos antes de que el entrenador se dé cuenta de que 
Lawson no sube. 

De nuevo, el silbato retumba por el edificio y el agua se calma 
mientras otro nadador se arrastra fuera de la piscina entre jadeos. 

—Hazelton. —El entrenador ladra mi nombre—. Saca su culo de 
ahí. 

Maldita sea. Ahogo un suspiro, me sumerjo y tengo que luchar con 
Lawson para sacarlo a la superficie. 

—Ah, sabía que te importaba —se burla de mí mientras salimos 
del agua. 

—Vosotros dos, aquí, ahora. —El entrenador nos llama desde el 
otro lado de la piscina—. El resto, cabezas de chorlito, a las duchas. 

—¿Ves lo que pasa? —Le doy un empujón a Lawson cuando se 
muestra reacio a ponerse en fila para que le regañen—. Tú haces una 
tontería y a mí me echan la bronca por ello. 

—Como si no fueras el favorito del profesor. 

—Esa no es la cuestión. 

Nos ponemos delante del entrenador, que tiene la carpeta entre las 
manos como un recibo de todos nuestros fallos. 

—Ayudadme a entenderlo. —Apenas contiene su frustración 
detrás del sarcasmo. Se lleva los pulgares a las cuencas de los ojos—. 
Hazelton ha mejorado sus tiempos en los entrenamientos. Pero, Kent, 
mi abuela con una cadera de titanio nadando al estilo perrito haría 
mejor tiempo que tú. 

—Apuesto a que su abuela está deslumbrante en un Speedo, señor. 

—Haznos un favor a todos. —El entrenador habla como un padre 
con esa voz que emplea cuando no está enfadado, sino decepcionado 
—. Si no quieres estar aquí, ahórranos el esfuerzo al resto. 

—No le haga caso —me interpongo enseguida, antes de que 
Lawson lance una réplica sarcástica que mo pueda retirar—. Se 
comporta como un imbécil cuando no duerme bien. —Le doy un 
codazo a mi compañero de habitación—. ¿Verdad, idiota? 

Lawson se apiada de mí. En lugar de meterse el puño en la boca, 


me guiña el ojo y sonríe. 

—Soy un desastre sin mi sueño reparador, entrenador. 

—Ajá. Fuera de aquí. —El entrenador lo despide, pero me pide 
que me quede un minuto. 

Hemos tenido demasiadas charlas de este tipo. 

—A pesar de lo que aparenta, Lawson quiere nadar —le aseguro al 
entrenador—. Sé que tiene una actitud de mierda, pero si mira más 
allá... 

—Sí —suspira, poco convencido—. Eso me dices siempre. 

—Es que le resulta más fácil hacer que la gente lo odie. 

—No me interesa arreglar sus problemas psicológicos. Si quiere 
nadar y aprender a formar parte del equipo, lo ayudaré. Kent tiene un 
talento natural para este deporte, pero tiene que superar lo que sea 
que le ocurre. 

—Creo que lo sabe. —También creo que le asusta, pero no lo digo 
en voz alta. 

—Tú también. Tienes un talento natural, quiero decir. —Su 
frustración desaparece y me lleva a un banco situado contra la pared 
antes de hacerme un gesto para que me siente a su lado—. Si quieres 
nadar en la universidad, eres lo bastante bueno para entrar donde 
quieras. Yo puedo hacer esas llamadas, Silas, pero tienes que decidir 
qué es más importante: tu futuro o tu amigo. Si no tienes cuidado, 
terminarás en el fondo de la piscina con él. 

Esta no es la primera vez que tenemos una conversación así. 
Joder, me costó muchísimo convencerlo para que aceptara a Lawson 
en el equipo. Tiene ese efecto en la gente, provoca una hostilidad casi 
instantánea porque no permite que lo conozcan al mismo nivel que 
yo. 

Aun así, eso no significa que la rutina no se haga cansina. A veces, 
es agotador. 

—Lo entiendo, entrenador. Agradecería cualquier cosa que pueda 
hacer para ayudarme con la universidad. Le prometo que no lo 
defraudaré. 

—Agradécemelo hablando con ese otro amigo tuyo. Shaw. Creo 
que tiene algo con lo que podríamos trabajar. Haz que acepte realizar 
una prueba. 

¿RJ? Casi me echo a reír. Sé que el entrenador lo vio nadar, pero 
el hermanastro de Fenn está todavía menos entusiasmado con el 
equipo que Lawson. 

—Apenas lo conozco —admito—. No estoy seguro de que pueda 
convencerlo. 

El entrenador me da una palmada en la espalda que no da lugar a 
discusión. 


—Algo se te ocurrirá. 

Lawson me espera en el vestuario con el ceño fruncido. 

—Hay gente que no tiene sentido del humor, ¿eh? —Suspira 
cuando no respondo—. Culpa mía. 

—No te disculpes si no lo dices en serio. 

Tomo la toalla para ir a la ducha, pero Lawson me bloquea. 

—Oh, vamos, hombre. Lo digo en serio, ¿vale? Siento que te 
hayan regañado por mi culpa, ¿de acuerdo? 

—¿Lo sientes? Porque sería la primera vez. 

Por un momento, parece dolido y yo siento una punzada de 
arrepentimiento instantánea por haber ido demasiado lejos. Pero una 
parte más grande de mí sabe que tengo razón. 

Lawson se pone las gafas de sol y sonríe sin inmutarse. 

—«¿Estás mejor? 

—Todo va bien. Solo deja que me duche para que pueda salir de 
aquí. 

—Lo que sea. Te dejo con tus pensamientos, entonces. —Se aleja y 
cierra la taquilla para marcharse. 

Luego recuerdo que todavía llevo el gorro de natación y las gafas 
en la cabeza, así que los meto en la taquilla y me tomo un segundo 
para escribirle un mensaje rápido a Sloane. 


Yo: Lawson está a un paso de conseguir que acabemos en un 
equipo de natación de una universidad estatal de segunda el año que 
viene. He tenido que soportar otra reunión de padres y profesores 
después de que organizara una protesta bajo el agua. 


Me siento mal en cuanto lo envío. La mayoría de las veces, las 
tonterías de Lawson no me molestan; solo busca atención oO 
validación. Está aburrido e inquieto, y no entiende los límites. Por 
encima de todo, siempre trata de recordarle a la gente lo poco que los 
necesita para que nadie le haga daño cuando se vayan. Es un 
mecanismo de defensa que se ha convertido en un ruido blanco en mi 
cabeza. Otras, sin embargo... 

Me vibra el móvil en la taquilla cuando estoy a punto de cerrarla. 


Sloane: Estoy acabando de correr. Enseguida voy. 


Capítulo 22 


Sloane 


Silas no está de buen humor cuando nos vemos después de su 


entrenamiento. La consecuencia desafortunada de ser el niñero de 
Lawson es tener que limpiar su mierda. 

—¿El entrenador estaba muy enfadado? —le pregunto mientras 
caminamos por el campus hacia su dormitorio. 

—No lo sé —dice, y se encoge de hombros—. Supongo que todos 
somos culpables en algún momento, ¿no? 

—Sigue siendo una elección. Por ejemplo, yo escojo no convertir a 
Lawson en uno de mis problemas y me va bien. 

Sonríe un poco. 

—En serio. ¿Qué es lo que espera el entrenador de él cuando lo ha 
soportado tanto tiempo? —Silas lo piensa más para su propio 
beneficio que para el mío—. Si iba a echarlo del equipo, debería 
haberlo hecho cuando una patrulla registró el autobús en medio de la 
carretera porque alguien declaró que había visto a Lawson tomar 
ácido entre series durante un encuentro. 

— ¿En serio? 

—¿Qué parte? 

Niego con la cabeza, sin decidirme entre reír o gruñir. 

—Este tío es demasiado. 

También es una maravilla de la biología: es una locura cómo hace 
todo lo que hace sin sufrir las consecuencias ni dejar de rendir al 
máximo, porque ahí está la trampa. Ese es el motivo por el que 
Lawson siempre se sale con la suya: todo le resulta asquerosamente 
fácil. Si de verdad se esforzara, sería un nadador de nivel olímpico. Y 
es muy listo. Arrasaría con los exámenes de selectividad si le 
apeteciera. Lo odiaría si no fuera tan fácil compadecerse de él. 

—Después del discurso motivacional del entrenador, me dijo que 
podía compensarle logrando que RJ se una al equipo. 


Me da un vuelco el corazón al oír su nombre. Ay, no. Llevo todo el 
día intentando no pensar en él y he fracasado de forma estrepitosa. 
Ahora que se ha convertido en el tema de conversación, no me lo 
sacaré de la cabeza. 

—Un momento, ¿en serio? ¿Que se una al equipo? —Reprimo una 
carcajada—. ¿A qué viene eso? 

—El otro día, estaba haciendo unos largos en Educación Física. El 
entrenador lo vio y se ha vuelto loco por él. 

—Vaya... —Me cuesta aguantarme la risa. Esto no puede ser real 
—. No es que lo conozca bien, pero creo que RJ preferiría 
atragantarse con una escobilla de baño. No parece un deportista. 

—No sé en qué narices piensa. —Silas suspira—. Una parte de mí 
se pregunta si esto es un movimiento desesperado para tener un as 
bajo la manga por si Lawson deja el equipo. Pero ¿RJ? No le gusta esa 
dinámica. Joder, ni siquiera quiere tener amigos. 

—Ya, hablando de eso... —No había planeado mencionarlo, pero, 
ya que Silas lo ha sacado a colación, me muero porque me dé su 
punto de vista—. Anoche salimos. 

—Espera, ¿qué? —Silas entrecierra los ojos contra el sol y se lleva 
la mano a la cara—. ¿Hablas de RJ? 

Algo en su voz hace que me cohíba. 

—Sí. No es nada serio. Fuimos al bar. —Hago una pausa—. Y nos 
enrollamos. 

Algo confuso, ladea la cabeza. 

—¿De verdad? 

—Bueno, no llegamos hasta el final. Nos enrollamos en una 
esquina del bar con una terrible banda tributo de fondo. 

—Vale. 

Receloso, Silas camina en silencio. No consigo descifrar qué 
piensa. Todavía no tengo muy clara la opinión de los otros chicos 
sobre RJ. Bueno, aparte de que todos creen que es un introvertido 
antisocial que podría o no tener antecedentes penales en seis estados. 
Casey dijo que Fenn hablaba de barrer el dormitorio en busca de 
micrófonos del FBI, y creo que solo bromeaba a medias. 

—Lo sé —digo con torpeza—. No es mi tipo. El rollo de chico malo 
apático cansa. Pero, por extraño que parezca, también me pregunto si 
nos parecemos. 

Después de todo, no podemos asumir los dos el papel de zorras 
que no quieren dar conversación en las fiestas. Tan alerta que 
preferimos mantener a todo el mundo a raya antes que arriesgarnos a 
permitir que alguien descubra quiénes somos de verdad. 

Silas inclina ligeramente la cabeza para indicar que me entiende, 
pero no me ofrece una risa compasiva. 


—En serio. Nos parecemos, ¿verdad? En teoría. 

—-Claro. Sois dos personas a las que no les gusta la gente en exceso 
—responde para demostrar que me escucha. 

—Es una estupidez, ¿no? Una casa de paja en mitad de un 
tornado. 

Contesta sin alterarse. 

—Pero a ti te gusta. 

—No es que no me guste. 

No nos dejamos llevar, después de todo. Fue un buen beso. Varios. 
Vale, bien, fue más que bueno. Anoche se me fue la cabeza. Me perdí 
en el calor de su boca y en sus caricias hambrientas por la parte baja 
de mi espalda, atrapada en la chocante excitación de darme cuenta de 
que, oh, vaya, este tío podría gustarme. 

Si no tuviera autocontrol, creo que una versión de la noche 
anterior habría terminado con envoltorios de preservativos. No puedo 
discutir el hecho de que RJ sea atractivo y tenemos una química 
enfermiza que no entiendo del todo, pero lo que me pesa desde que 
me he levantado esta mañana es que me abrí con él sobre mi madre. 
Nunca se lo he contado a nadie y menos en una primera cita. Duke y 
yo nunca tuvimos conversaciones profundas, aunque esa era la 
cuestión. Nadie sale con un tipo agresivo y violento como él porque 
quiera quedarse hasta tarde intercambiando traumas. Me lo hacía 
pasar bien y traspasaba mis límites. Era divertido y superficial, sin 
complicaciones. 

RJ es complicado. Sé que, si voy por este camino, no me gustará 
todo lo que encuentre sobre cualquiera de los dos. Sin mencionar que 
romperé la única promesa que me he hecho para este año: ir a por la 
beca y evitar las distracciones. No quiero ser una de esas chicas que lo 
abandona todo por un chico. 

Y, sin embargo, siento esa necesidad completamente irracional de 
ver qué pasa. 

—Creo que quiero volver a salir con él. —Me siento tonta, incluso 
al mantener esta conversación en voz alta—. ¿Es una mala idea? 

Silas se queda callado un rato mientras nos acercamos a la 
residencia de los de último año. Cuanto más alarga el silencio, más 
segura estoy de que piensa que soy una idiota, pero no busco su 
aprobación como su consejo. Y, cuando este último llega, me pilla 
desprevenida. 

—Si quieres volver a verlo, adelante —dice al final—. ¿Quién te lo 
impide? 

Yo, supongo. Y, ahora mismo, no se me ocurre una buena razón 
para no salir con RJ. 

Así que, qué narices. 


—Sí, vale —contesto despacio, con las mejillas extrañamente 
calientes. Espero no haberme sonrojado. Nunca me ocurre—. Volveré 
a quedar con él. 

Y entonces, como prueba de que no sabe ser menos oportuno, las 
puertas de la residencia se abren y mi exnovio sale dando grandes 
zancadas. 

—Nena —dice Duke, con la cara iluminada—. Ya era hora. 

Silas trata de no reírse. 

—Siento decirte que no he venido a verte —informo a mi ex—. 
Solo estaba acompañando a Silas. 

Duke se encoge de hombros, con los rasgos cincelados del todo 
imperturbables. 

—Lo que tú digas. Ahora que estás aquí, tenemos que hablar. 

Silas me mira. Me está preguntando sin palabras si quiero que se 
quede. 

Le respondo con una sonrisa de oreja a oreja y se despide con un 
rápido abrazo antes de entrar. Una vez a solas con Duke, le lanzo una 
larga mirada. No puedo negar que tiene buen aspecto. Duke es alto y 
musculoso, tiene unos hombros anchos y la chaqueta de Sandover le 
queda muy bien, pero no puedo evitar compararlo con RJ. Son más o 
menos de la misma estatura, así como de complexión. Ambos son muy 
atractivos. La principal diferencia es que Duke nunca me despertó 
sentimientos más profundos. Era muy bueno en la cama y contaba 
chistes muy graciosos, pero nunca sentí la tentación de profundizar 
con él, de hurgar en su mente y en su alma. No le di importancia. 

Con respecto a RJ, quiero saberlo todo. Y me aterra. 

—Vamos, Sloane —dice Duke, sombrío—. ¿Cuánto tiempo 
seguirás resistiéndote? 

—No me resisto. Ya te lo dije, hemos terminado. 

Se acerca con una sonrisa dulce y encantadora que hace un tiempo 
me derritió el corazón. 

—¿Dices que no me echas de menos? —Su tono de voz es más 
grave—. ¿Ni siquiera un poco? 

—Para nada —añado, rotunda. 

La sonrisa desaparece. 

—Mientes. Y, por si te lo preguntas, yo también te echo de menos. 

El agotamiento hace que me pese el pecho. 

—Ahora no puedo con esto, Duke. No volveremos a salir, ¿vale? 
—Para suavizar el golpe, añado—: No quiero tener ninguna relación 
este año. Estoy intentando conseguir una beca. Así que, por favor, 
déjalo. No puedo hacer esto. 

Antes de que pueda objetar, le doy una palmada condescendiente 
en el brazo y me alejo para dejarlo atrás. Por suerte, no me persigue, 


y me sorprende, porque Duke no es el tipo de persona que se rinde 
con tanta facilidad. 

Mientras atravieso el césped hacia casa, me encuentro con otro 
obstáculo: mi padre me ve desde el patio y me hace señas con el ceño 
fruncido. 

Contengo un suspiro y corro hacia él. 

—¿Qué haces deambulando por el campus? —exige saber, más 
indignado de lo que sería razonable. 

—No estaba deambulando. Me he salido del camino para 
acompañar a Silas a su dormitorio después del entrenamiento. 

—Sabes que no me gusta que estés en el campus durante las horas 
lectivas. 

—En teoría... 

—Sloane. —Entrecierra los ojos y baja la voz. 

—De acuerdo. Está bien, pero tampoco estaba haciendo un acto de 
vandalismo ni derrocando al Gobierno. Silas y yo solo estábamos 
dando un paseo. 

La tensión en su rostro se mitiga un poco y deja escapar un 
suspiro. 

—No, tienes razón. Sé que no tengo que preocuparme por ti. Eres 
más dura que el acero. —Su expresión se suaviza un poco—. ¿Casey 
te ha contado si tuvo más pesadillas anoche? 

Porque todo gira en torno a ella. No querría distraerse de su 
preocupación por una sola de sus hijas. Siento que la mayoría de los 
padres encontrarían una manera de lanzar más que unas pocas 
migajas de atención a sus dos hijos, pero qué sé yo de la crianza. 

—No lo sé —respondo—. No me ha dicho nada. 

—Necesito que la vigiles por mí, contigo puede hablar. Casey 
quiere apoyarse en su hermana mayor. 

Como si no hubiera estado ahí para ella a diario desde el 
accidente. Pero, en su mente, siempre les estoy fallando a ambos. 

Hablo a través del nudo de resentimiento que me obstruye la 
garganta. 

—Sí, papá. Por supuesto. Lo tengo controlado. 


Capítulo 23 


RJ 


== Qué creen que describe el autor aquí? —El martes, el señor 
Goodwyn se sienta en el borde del escritorio con una novela de 
bolsillo en la mano. Se ha remangado las mangas, así que hoy la cosa 
va en serio. El tío es un entusiasta de la participación. 

—Están cenando —responde alguien desde la primera fila como 
un perrito faldero. 

—Sí, pero recuerde que hablamos del subtexto. Así que, con eso en 
mente, el autor nos da pistas sobre su intención. ¿Qué palabras os 
llaman la atención en esta escena? 

—Raja. —Lawson muerde el extremo de un bolígrafo a mi lado. 

—Muy bien. —Complacido por haber conseguido que alguien se 
comprometa con el debate, Goodwyn salta del escritorio para 
garabatear la palabra en la pizarra—. ¿Qué más? 

—Rígido —dice Lawson—. Carne. 

La clase lo pilla al vuelo y masculla algunas risas mientras nuestro 
profesor añade, sin miedo, las palabras a la lista. 

—Señor Kent. —Se da la vuelta para dirigirle una mirada burlona 
a Lawson. 

—-¿SÍ, señor? 

—Siempre agradecemos su sabiduría. ¿Cómo interpreta el subtexto 
de esta escena y la intención del autor? 

—Parece que el narrador se quiere acostar con su familia. 

Esta vez, la risa de los alumnos no es nada tímida. El señor 
Goodwyn le dedica una sonrisa tolerante antes de levantar las manos 
para acallar a los alumnos. 

—Tal vez podría emplear un vocabulario más elocuente y decirnos 
qué ve en el texto. 

—Escuche, todavía no sabemos si de verdad se trata de su familia, 
¿verdad? —añade Lawson—. El protagonista aparece y, de repente, la 


madre abre cajas de ropa de la universidad en el ático y el padre es 
un introvertido deprimido que estará afilando hachas en el garaje. 
Pero, cuando llegamos a esta cena, hay ocho páginas que describen la 
carne blanda y húmeda o lo que sea. A mí me suena a tensión sexual. 

Tampoco soy ajeno al subtexto. Aunque últimamente estoy más 
interesado en el coqueteo que se produce entre Lawson y nuestro 
estimado profesor de Inglés. No dejan de hacerlo en cada clase como 
si el resto de nosotros no estuviéramos aquí. 


Sloane: Podría ser peor. Al menos no tienes que ir a la capilla. 
Puedo transmitirte en vivo la clase de la hermana Katherine sobre la 
modestia. 

Yo: Paso. Estoy viendo cómo Lawson tontea con nuestro profesor 
de Inglés. Es gracioso. 

Sloane: Tan zorrón como siempre. 


Con el señor Goodwyn distraído, he estado hablando con Sloane. 
Nos escribimos sin parar, a pesar de que insiste en que aún no me he 
ganado una segunda cita con ella. La palabra clave es «aún». Me estoy 
volviendo adicto a nuestras conversaciones y tengo la sensación de 
que ella también, aunque nunca lo admitiría ni siquiera a punta de 
pistola. Lo cual, por supuesto, es la razón por la que me gusta tanto. 


Sloane: Por cierto, he oído que estás comprando Speedos. 

Yo: ¿Qué narices? 

Sloane: Se rumorea que vas a apuntarte al equipo de natación. 

Yo: Ya, claro. No voy a pavonearme en público con el paquete 
dentro de un par de atrapahuevos. 

Sloane: No te vendas tan mal. 

Yo: Tú no necesitas entrada, preciosa. Solo tienes que preguntar. 


—¿Le molestamos, señor Shaw? 

Levanto la vista del móvil para ver al señor Goodwyn con los 
brazos cruzados. Pillado. 

—Busca porno de incesto. —Carter se gira en la silla frente a mí 
para burlarse. 

—No —digo—. Solo busco un buen terapeuta de adicción al sexo 
para Lawson. 

Lawson me guiña un ojo. 

—Me gustaría ver cómo lo intentan. 

El mejor amigo y perro faldero favorito de Duke me mira con 
desdén cuando no consigue provocarme. Sinceramente, no sé cuánto 


me odia en realidad si no es capaz de esforzarse más. Esto es acoso de 
aficionado. Esperaría más de un matón de escuela privada. 

—Muy bien, clase. Volvamos a lo que de verdad nos interesa. — 
Goodwyn regresa a su escritorio mientras lamenta haberse molestado. 
En secreto, creo que nuestro profesor disfruta de la dinámica en plan 
El señor de las moscas de este grupo mimado de penes con dientes 
obsesionados consigo mismos. 

Después de la clase, Lawson y yo vamos en la misma dirección. 
Tengo Educación Física y me siento intimidado de verdad. 

—Hoy nos van a hacer jugar al hockey sobre hierba —gruño y 
consulto el horario en el móvil —. Que me maten. 

—Ya sabes cómo acabar con tu sufrimiento. —Lawson se pone 
unas gafas de sol mientras salimos a la luz del sol—. Acéptalo, 
hombre. 

—No empieces tú también. —Parece que todo el mundo me está 
dando la murga con esto de la natación. 

—Oye, no podría ser más fácil. Unos segundos en el agua y serás 
una leyenda. Quédate en tu carril y preocúpate por ti. Es simple. 

—Vamos, es un poco más complicado que eso. 

Lawson me dedica esa sonrisa perezosa. 

—¿De verdad? ¿Crees que confiarían en mí si fuera tan 
complicado? No trabajamos con plutonio, tío. Solo es natación. 

No puedo discutirle eso. Apenas lo conozco desde hace un par de 
semanas y ya lo he visto más de una vez entrar en clase con resaca y 
colocado. Si es capaz de realizar un par de largos en la piscina, no 
será para tanto. Como mínimo, será menos doloroso que la Educación 
Física, ¿no? 

Dejo que Lawson se adelante cuando me vibra el móvil y veo que 
me llama mamá. 

—Hola, mamá. 

—Hola, amor. Me alegro de haber dado contigo. 

—¿Qué pasa? 

—Nada. —Hace una pausa y, por un segundo, comienzo a pensar 
en qué he hecho—. Parece que llevamos años sin hablar. ¿Sigues en el 
campus? 

Mi primer instinto me indica que está comprobando que estoy 
físicamente allí y que no he recuperado el dinero de la matrícula y me 
he fugado de la ciudad. Luego, me doy cuenta de que se refiere a si 
todavía estoy en clase. 

—Sí. De camino al gimnasio. 

—Vale. No te entretengo. Solo quería saber cómo estás y ver cómo 
van las cosas. 

Que no me entretendrá, dice. Le encanta hablar, así que, antes de 


dejarme decir una palabra más, mamá me lo cuenta todo sobre cómo 
ha redecorado la casa de David y la elección de los nuevos muebles y 
lo bien que se lo pasa conociendo a todo el mundo en el club de 
campo. Al parecer, David le ha pagado unas clases de vela y un 
instructor de golf. La convertirá en una esposa aceptable en poco 
tiempo. 

—Parece que te lo estás pasando bien —comento, más resentido 
de lo que pretendo. Pero, si se da cuenta de ello, lo disimula. 

—Fstamos muy contentos —dice con  entusiasmo—. Es 
maravilloso. 

Lo que sea. Supongo que no odio que esté disfrutando ni que él la 
haga feliz. Podrían suceder cosas peores. 

—¿Qué hay de ti? —pregunta al final—. ¿Cómo te va en el 
instituto? 

—Bien —respondo de forma automática. No lo pienso mucho. 
Luego, lo considero un poco hasta que me doy cuenta de que lo digo 
en serio—. Me gusta esto. 

—¿De verdad? —Noto lo emocionada que está hasta por teléfono 
—. Oh, RJ. Me alegro mucho. Sabía que esto sería bueno para ti si le 
dabas una oportunidad. 

No comparto su seguridad sobre que esto saldría bien. Contra todo 
pronóstico, me las he arreglado para no encontrar motivos por los que 
odiar Sandover. 

Para empezar, la libertad. La mayor parte del tiempo, nos 
permiten dedicarnos a nuestros asuntos sin apenas supervisión. 
Además, la comida está muy buena. No tiene nada que ver con la 
bazofia de la cafetería, cortesía del proveedor que el Gobierno 
contrata para las escuelas públicas. 

Y está Sloane. El huevo de Pascua que jamás esperé encontrar en 
el centro de rehabilitación de niños ricos. 

No me malinterpretéis, todavía no me veo siendo amigo de Fenn y 
los otros chicos. Solo estaré aquí un año y este sitio no ha hecho nada 
para cambiar mi punto de vista sobre las amistades transitorias. Vine 
aquí por un diploma, no para que me practiquen una lobotomía. Sin 
embargo, debo admitir que mi hermanastro no me cae mal del todo. 
Mierda, hasta Lawson empieza a gustarme. 

—Cuéntamelo todo —pide mamá. 

—No hay mucho que contar. —Hago una pausa—. Estoy pensando 
en unirme al equipo de natación. 

Le sigue un largo silencio. 

Entonces, oigo la risa de mi madre por el teléfono. Suena ahogada, 
como si tratara de disimularla, pero no hay duda de que le divierte. 

—Gracias por el voto de confianza —digo—. Es maternidad de 


primera. 

—¿Hablas en serio? —Se reprime y pone un tono firme—. RJ, no 
eres un jugador de equipo, cariño. Algunas personas no están hechas 
para ello y no pasa nada. Sabes que nunca he querido obligarte a salir 
de tu zona de confort. 

Ya, excepto para enviarme a una aldea cubierta de viñedos repleta 
de niños ricos problemáticos y futuros directores ejecutivos 
criminales. 

—Pero me alegra que estés pensando en buscar una afición. Es 
que... no creo que esta vaya a funcionar, si soy sincera. ¿Recuerdas la 
última vez que fuimos al lago? Te pasaste todo el tiempo en el coche 
con el móvil. 

Mi madre hace lo que puede, pero nunca ha sido muy maternal. 
Sinceramente, es culpa mía por esperar que muestre interés en mis 
actividades. No nos convertimos en delincuentes porque venimos de 
hogares fuertes y funcionales, pero es posible que esta vez deseara un 
poco de apoyo materno. 

Sin embargo, el despecho es una motivación poderosa. 

Así que acepto el reto. 


Capítulo 24 


Sloane 


——Señor, ayúdame si alguna vez tengo que averiguar el nivel de 


carbonato de calcio del caparazón de un cangrejo. —Eliza se sienta a 
mi lado en la mesa del laboratorio visiblemente aburrida mientras la 
hermana repasa la hoja de instrucciones en la parte delantera de la 
clase. 

Me río. 

—Toma. Deja que te enseñe un viejo truco de Ballard. 

Saco el móvil y busco en Google «carbonato de calcio en el 
laboratorio de química». En los resultados de búsqueda, aparecen 
varios archivos PDF. Echo un rápido vistazo y muestran valores 
similares, por lo que doy por sentado que son correctos. Garabateo 
rápido con el lápiz y relleno nuestra hoja de trabajo sobre 
caparazones de cangrejo, cáscaras de huevo y otros elementos que 
hay sobre la mesa y debemos examinar. 

Eliza toma mi móvil. 

—¿Por qué alguien llamado RJ te envía fotos de su ropa interior? 

—¿Qué? —Lo recupero y miro fijamente la pantalla—. Ay, madre 
mía. Es un bañador de estilo Speedo —digo encantada. 


RJ: Estoy seguro de que me arrepentiré de esto. 


Me río para mis adentros. 

—Un chico que conozco de Sandover acaba de ceder ante la 
presión de sus compañeros para unirse al equipo de natación. 

Esto no tiene precio. No me creo que lo haya hecho. Fenn se lo 
recordará de por vida. Le contesto al instante. 


Yo: ¿Listo para tu primera fiesta de depilación? Te puedo prestar 
mi maquinilla de depilar. 


RJ: A la mierda. No voy a afeitarme nada. 

Yo: Hará maravillas con la definición de tus músculos. ¿Has visto 
los abdominales de Silas? 

RJ: Podrías limitarte a admitir que quieres verme sin camiseta. 

Yo: Confía en mí. No hay nada mejor que sentir las sábanas 
limpias sobre las piernas recién depiladas. 

RJ: Hablando de meter tus piernas bajo mis sábanas... 

Yo: Buen intento. 

RJ: Quedemos esta noche. 

Yo: Cuidado. No querrás parecer desesperado». 

RJ: Sloane. Cielo. Hacerte la difícil es menos convincente después 
de haberme metido la lengua hasta la garganta la otra noche. 


Siento que me sonrojo. Maldita sea, tiene razón. Aun así, no puedo 
cederle la iniciativa. No es mi estilo. 


Yo: Con esa actitud, podría ser la última vez... 
RJ: Vas a acabar conmigo. 


—Atención. —Eliza me da un codazo y susurra—. Que viene. 

La hermana Margaret avanza a grandes zancadas por el pasillo 
entre las mesas del laboratorio para mirarme. Me meto el teléfono en 
el regazo. 

—Ojos al frente, señoritas. Nada de teléfonos en clase. 

—La rarita de su hermana habrá sufrido un ataque de nervios 
mientras comía puré de patatas. —Todas las amigas de Nikki se ríen 
mientras ella me lanza una sonrisa sarcástica. 

—Silencio, señorita Taysom. 

Le devuelvo la sonrisa a Nikki y le pregunto de forma burlona: 

—Por el amor de Dios, ¿por qué no buscas un terapeuta para tu 
trastorno de personalidad y nos ahorras tener que soportarte al resto? 

La hermana resopla y se persigna antes de volver a mirarme. 

—Castigada, señorita Tresscott. Ni una palabra. 

Ni me inmuto. Odio a esa chica. Aceptaré cualquier castigo si eso 
significa tener una última palabra con Nikki. 

Cuando la hermana Margaret vuelve al frente de la sala, decido 
que me da igual y le envío una respuesta rápida a RJ. 


Yo: Nos vemos en el sitio esta noche. 


Después del castigo, Casey me espera en el aparcamiento para volver 
a casa. Le pregunto cómo le ha ido el día, pero no me cuenta 
demasiado, así que me lo tomo como que no ha habido una gran 
mejora desde que el curso comenzó la semana pasada. 

—Oye —digo sin dejar de mirar la carretera—. Necesito que me 
cubras esta noche. 

—¿Y eso? —Se gira en su asiento con una sonrisa conspiradora. 

—He quedado con RJ en el camino más tarde. 

—Querrás decir que te vas a escapar. 

—Lo que sea. Por si acaso papá... 

—Sí, entendido. Operación Encuentro en marcha. 

—Eres una friki. 

Se echa hacia atrás en el asiento bastante divertida consigo misma. 

—La regla de mantener a los chicos alejados no tenía ninguna 
oportunidad, ¿eh? 

Suelto un suspiro. 

—Vale. A lo mejor me gusta. 

—Pues eso. 

Ha sido como una de esas gripes que duran un mes o una 
mononucleosis. Con síntomas tan sutiles al principio, que son casi 
imperceptibles; luego sientes ese cosquilleo en la nariz y la garganta 
irritada. Antes de que te des cuenta, estás acurrucada en la cama bajo 
una montaña de pañuelos porque has sufrido un flechazo en toda 
regla. No dejo de pensar en él. Antes de irme a dormir anoche, me 
tumbé en la cama y fantaseé con besarlo de nuevo durante una hora. 
Al final, esto llevó a otras fantasías que incluían su boca por varias 
partes de mi cuerpo y la mía en una muy concreta del suyo. Me corrí 
mientras pensaba en comérsela y en sus dedos alrededor de mi pelo al 
tiempo que se estremecía al liberarse. 

Bajo la ventanilla. De repente, hace mucho calor en el coche. 

En el asiento del copiloto, Casey busca algo en la mochila situada 
a los pies, y saca el móvil antes de sonreír para sí. 

La miro recelosa. 

—¿Quién es? —pregunto. 

—Fenn. Pregunta cómo me va en clase. 

Así que con él sí que habla. 

Miro al frente porque no quiero que vea mi expresión desconfiada 
y piense que la estoy interrogando cuando le pregunto: 

—¿De qué va eso? 

Por el rabillo del ojo, veo cómo Casey pone una mueca inocente. 

—¿De qué va el qué? 

—Hablas mucho con él. 


—Somos amigos. 

—Amigos —repito, recelosa. 

—Sí, Sloane, amigos. Creía que te alegrarías. No tengo muchos 
últimamente. 

Sé que no lo dice en serio, pero sus palabras me afectan. Me 
recuerdan que, si hubiera estado ahí para ella como le prometí, nada 
de esto habría sucedido. 

—Pero, ¿Fenn? Quiero decir, de todas las personas. 

—Es amable. —No me mira, pero la veo sonreír para sí misma 
mientras se asoma por la ventana. Como si este coche fuera lo 
bastante grande para ocultar esa sonrisa embelesada—. Y me hace 
reír. 

Ese es el golpe de gracia. 

—AsÍ que te gusta —insisto. 

—NOo he dicho eso. 

No es necesario. Casey puede hablar conmigo como si no nos 
conociéramos, pero no soy tan tonta como para no ver que mi propia 
hermana está regando las semillas de su pequeño jardín del 
enamoramiento. 

—De todos modos, seguro que sale con alguien, ¿no? —dice. 

A la mierda. 

—Fenn no sale con nadie —insisto—. Tiene rollos de una noche 
como si tratara de batir un récord mundial, y nunca vuelve a hablar 
con ellas. No es un tipo de relación en la que te interese involucrarte, 
Case. 

—No estoy diciendo que vaya a hacerlo —responde ella con más 
genio del que ha mostrado en los últimos meses. Casi me sentiría 
orgullosa si no estuviera hablando de ser una muesca más en el 
cinturón de Fenn. 

—Bien. Entonces no lo hagas. 

Ante mi firme reprimenda, se enfurruña en el asiento, indignada y 
rencorosa. Soy la mala que no le permite divertirse. Como si no 
hubiera estado en su lugar. 

—Confía en mí —digo, y trato de sonar como su hermana mayor y 
no como su madre—. No quieres enamorarte de un tío como Fenn. Es 
lo último que tienen en mente. A esta edad, son incapaces de 
mantener una relación seria. Todo es una excusa para echar un polvo 
y luego se olvidan de tu nombre. Nunca significará lo mismo para 
ellos que para ti. 

Antes incluso de que acabe de explicarle lo que pienso, me doy 
cuenta de que es muy cierto. Es un buen consejo. 

No solo para ella, sino para las dos. 


Capítulo 25 


RJ 


No sé qué ha pasado. Es posible que me haya desmayado y 


despertado en la oficina del entrenador Gibson con él, que me daba la 
mano. Luego, de alguna manera, he acabado en la piscina vestido con 
un bañador estilo Speedo azul marino con Silas y Lawson 
susurrándome consejos al oído, aunque estoy demasiado descolocado 
para entenderlos. 

Todo me vuelve a la cabeza en un arranque de arrepentimiento. 
He pedido permiso para marcharme del gimnasio e ir a buscar al 
entrenador Gibson a su oficina, y he aceptado hacer una prueba para 
el equipo porque, al parecer, me he propuesto autodestruirme. 

—Ha sido una mala idea —le murmuro a Silas, que está a mi lado 
en la plataforma de salida. 

—Ya no hay nada que puedas hacer —me asegura—. Recuerda 
respirar. 

—Casi nadie se caga en la piscina la primera vez —dice Lawson. 

—Genial. Gracias por tu ayuda. 

El silbato resuena y me perfora los tímpanos. El eco me retumba 
en el cráneo. 

—Ni siquiera sé lanzarme desde esta cosa —le susurro a Silas. 
Todo el equipo de natación está alineado detrás de mí con los brazos 
cruzados y los ojos entrecerrados. Lo peor es que Carter también está, 
así que informará de cada una de mis estúpidas meteduras de pata a 
su señor y salvador Duke. 

—Inclínate como si fueras a atarte los zapatos. Saca culo y 
agárrate de la parte delantera. 

— Imagina que se te ha caído el jabón en las duchas de la cárcel. 

—En serio, tío. —Miro a Lawson—. Esto se te da muy mal. 

Me pongo en posición y respiro profundamente. Aunque no estoy 
seguro de cómo he llegado hasta aquí o por qué, reconozco el picor en 


los dedos de los pies. No me preocupa la natación ni ponerme en 
ridículo. De repente, me doy cuenta de que se reduce a que odio 
hacer cualquier cosa en la que no pueda ser el mejor. Si no voy a 
serlo, ¿por qué debería molestarme siquiera? Tal vez ese sea el motivo 
por el que no salgo a menudo de mi zona de confort. 

Maldita sea. Mi orientador de hace dos centros llamaría a esto un 
«momento de formación de carácter». 

El entrenador Gibson hace sonar el silbato de nuevo y, como una 
respuesta pavloviana, salgo disparado de la plataforma. No conozco 
todas las reglas ni la mecánica de la natación competitiva, así que 
Silas me ha dicho que ignore la técnica y que me centre en la 
velocidad. La rapidez en saltar de la plataforma y los tiempos entre 
largos son lo que de verdad importa hoy. Así que me impulso por el 
agua con toda la fuerza que puedo, la aparto con ambas manos y 
pataleo como si algo me persiguiera. 

Cuando toco la pared y me aparto el agua de los ojos, Silas me 
hace un discreto gesto de aprobación con los pulgares. Salgo de la 
piscina y acepto una toalla de Lawson. Todos ponen cara de póker 
hasta que el entrenador asiente al cronómetro. 

—Eso servirá. Ve a elegir una taquilla, Shaw. 

Hay una parte de mí que está decepcionada. Si la hubiera 
fastidiado y no hubiera entrado en el equipo, habría dicho que 
tampoco quería hacerlo de todos modos. Sin embargo, ahora cabe la 
posibilidad de que tenga que hacer un esfuerzo. Odio tener que 
esforzarme, pero es demasiado tarde para echarse atrás. Tonto de mí, 
tengo que hacerlo me guste o no. 

Después del entrenamiento, voy al vestuario y me visto al lado de 
Silas y Lawson. 

—No está mal para un novato —comenta Lawson, que mira a su 
compañero de habitación—. Tío, ¿no sería gracioso que se clasificara 
para la estatal en su primer intento? 

—Ya, claro —respondo con evidente sarcasmo. 

—No le queda mucho. —Silas se sienta en el banco para ponerse 
los calcetines—. Eres rápido. Solo tienes que mantener esa velocidad 
con la técnica adecuada. 

—A la mierda la técnica. Tienes que ser una leyenda —dice 
Lawson, que se pone las gafas de sol. 

No le doy demasiada importancia a lo que dicen, sobre todo 
porque esto es un acuerdo temporal. Una temporada. Solo para salir 
del infierno que es el gimnasio y la pista de hockey sobre hierba. 
Lawson tenía razón, la natación es un deporte solitario. Yo contra mí 
mismo sin un manual de estrategia ni reglas. Joder, si no se me da 
bien, es posible que ni siquiera nade. Podría echarme una siesta 


mientras consigo créditos por sentarme en el banquillo. Fácil. Estoy 
dispuesto a dejar mi orgullo de lado para aprobar el semestre. 

—Oye, alguien me ha hablado de depilación —digo al recordar el 
mensaje burlón de Sloane—. No va en serio, ¿verdad? 

Silas esboza una sonrisa. 

—Oh, claro que sí. Tienes que aprovechar todas las ventajas 
posibles. 

—Te puedes hacer la cera si lo prefieres... —Lawson trata de 
ayudar de nuevo. 

Un escalofrío me recorre el cuerpo. 

—¿ Incluso en las piernas? 

—Todo lo que toca el agua. —Lawson saca una maquinilla de 
afeitar desechable de la bolsa de deporte y la echa en mi mochila—. 
En teoría, las pelotas son opcionales. Pero, como siempre digo, piensa 
rápido y nada rápido. 

Silas se encoge de hombros. 

—A las chicas les gusta. 

Impresionante. Como si el Speedo no fuera ya bastante 
vergonzoso. 


La semana pasada, Lucas mencionó que tiene un problema de 
programación y me preguntó si podía ayudarlo a arreglarlo, así que, 
después del entrenamiento, me dirijo al aula de informática para 
encontrarme con él. Llego unos minutos antes y me siento frente a 
uno de los ordenadores del fondo a esperarlo. Casi nunca hay nadie 
aquí. Hoy, solo hay un par de estudiantes descargando archivos y 
hablan en voz demasiado alta para que pueda ignorar su aburrida 
conversación. Cuando los oigo mencionar a Duke, me interesa un 
poco más. 

—¿Por qué le importa? —pregunta el pelirrojo delgado. 

—Ni siquiera lo sé. He oído algo de que el primo de Duke es 
amigo del tío. 

—¿Qué pasó exactamente? 

—El fin de semana pasado, Liz dijo que no se encontraba bien y 
que no iba a salir. Sin embargo, Sean dice que la vio por ahí con ese 
imbécil de Ballard de nuevo. Discutí con ella por eso, pero no lo 
admitió y ahora dice que está muy ocupada con los estudios para 
tener pareja. 

Eso, o tal vez no le gustó cómo imitaba su voz. Ni siquiera conozco 
a la chica, pero me siento ofendido por ella. 

—Qué conveniente, Liz —se burla el amigo. 


—¿Verdad? Así que le dije a Caleb que voy a encontrar la forma 
de arruinarle la vida a este tío. Y ahora, Duke ha metido las narices 
en esto y dice que no podemos tocarlo. 

—Menuda mierda. —No estoy seguro de si el pelirrojo lo dice por 
la historia o por el filtro de contenido que aparece en la pantalla para 
bloquear la página de descargas—. Duke estaba insoportable el año 
pasado, pero ahora se ha vuelto loco por el poder. 

—Alguien tiene que bajarle los humos. 

—¿Has visto cómo pelea? No creo que sea posible. 

—Siempre podemos contratar a un sustituto. 

Desvío la atención hacia Lucas cuando entra. Recorre la sala con la 
mirada hasta que me localiza, atraviesa el pasillo para sentarse a mi 
lado y saca el portátil. 

—Gracias de nuevo por hacer esto —dice, y saca la secuencia de 
comandos para que le eche un vistazo—. Llevo toda la semana 
trasteando con ella y solo voy a peor. 

—No te preocupes. —Me tomo un minuto para escanear el código 
y enseguida veo dónde ha metido la pata. Tecleo unos botones, hago 
los cambios necesarios y ejecuto la secuencia para comprobar que 
funciona. 

Suelta una risa autocrítica. 

—Pues claro que lo ibas a encontrar en diez segundos. Debería 
haberlo visto. 

—Es un error común. No te comas la cabeza. —Lucas es 
inteligente y bueno con estas cosas. Simplemente, tengo más 
experiencia que él—. A veces, se necesita otro par de ojos para 
pillarlo. 

—Oye, ¿has visto esto? —Abre la entrada de un blog sobre un 
hackeo reciente a un foro de republicanos. Los hackers publicaron los 
metadatos de los usuarios y diez años de mensajes en un foro público 
para sacar a la luz a una panda de cabrones nazis. El blog los 
identifica como un grupo llamado La Sabiduría Infinita de la Tortuga 
Cósmica. 

—Creo que conozco a uno de ellos —digo—. Hemos 
intercambiado algunas historias en los foros. 

—Tío, qué pasada. Eres literalmente como un gurú de hackers. 

—Dilo un poco más alto, ¿quieres? 

Lucas ahoga una sonrisa contrariada. 

—¿Qué es lo mejor que has hackeado? ¿O lo que más te gustó? 
¿Algo de lo que haya oído hablar? 

Niego con la cabeza con pesar. No estoy en esto por la fama. 
Algunos persiguen la gloria, otros están en una misión espiritual. Pero 
yo no soy un activista ni dependo de la fama. Es un pasatiempo. Una 


habilidad útil, como levantar cosas pesadas o correr rápido. Yo 
trabajo con código. 

—Hay una razón por la que los hackers son anónimos —comento 
—. Y así es como lo mantengo. No pretendo desafiar al FBI para que 
me persiga. No moriré en Guantánamo por conseguir Netflix gratis. 

—Hola. 

Levanto la vista para ver al pelirrojo y a su amigo dolido de pie 
ante nosotros. Creo que son estudiantes de segundo a juzgar por los 
desafortunados parches de vello facial y acné sin tratar. 

—¿Qué? —espeto. 

Retroceden, pero se muestran decididos. 

—¿Eres un hacker? —pregunta el chico que se acaba de quedar 
soltero—. ¿Podría pedirte que desenterraras los trapos sucios de 
alguien? 

La pregunta no me sorprende. Mucha gente con intereses 
personales ha acudido a mí en busca de venganza a través de los 
secretos y las debilidades de sus enemigos. A menudo, no les gusta lo 
que encuentran, pero pagan bien y no me metí en este negocio para 
preocuparme por las consecuencias. 

—Eso depende —contesto, y arqueo una ceja. 

—¿Cuál es tu precio? 

Me encantan los idiotas ricos. 

—Envíame el nombre y los antecedentes a este correo electrónico. 
—Tomo su móvil y apunto una dirección desechable que no se puede 
rastrear—. Me pondré en contacto contigo. 

Cuando se van, Lucas me mira atónito. 

—«¿Así es como funciona? —dice maravillado—. ¿Haces esto a 
menudo? 

—Cuando me conviene. —Me encojo de hombros—. La 
información es un buen negocio. 

Igual que el sexo, las drogas y el poder, el conocimiento es una de 
las mercancías más antiguas. Mi habilidad me convierte en el último 
recurso para los mezquinos y vengativos, aunque no me preocupa. La 
primera regla de la economía de la información es establecer un 
cortafuegos entre los trapos sucios y yo. Estoy aquí para el «qué», no 
para el «por qué». Cuando una transacción va mal, siempre es el 
elemento humano el que falla. 

La mayoría de las veces, el sistema funciona. 

Pero eso es lo que ocurre con las cerraduras y los ángulos muertos: 
incluso cuando vas con cuidado, de vez en cuando puedes toparte con 
una escopeta del calibre 20 en la oscuridad. 

Esa noche, estoy en la habitación, sentado en mi cama, haciendo 
los deberes con los auriculares puestos, por lo que no oigo los pasos 


furiosos que se dirigen a mi cuarto ni el clic del picaporte que gira. 
Solo aparto la mirada del portátil en el momento en que la puerta se 
abre de un golpe contra la pared. 

Entonces, veo a Duke arremeter contra mí un segundo antes de 
que su puño derecho se estrelle contra mi mandíbula. 


Capítulo 26 


RJ 


Me. pitan los oídos y escupo sangre en el suelo centenario de 


madera. Forma una macha roja y espesa en la que veo el reflejo de 
cómo mi lamparita de noche se cae al suelo mientras Duke me empuja 
contra la mesilla hasta que choco con la pared. 

—¿Creías que no me enteraría? —grita, y me inmoviliza contra la 
ventana mientras me agarra la camisa con los puños. 

Las cortinas me enmarcan la cara y, en medio de este caos y los 
gritos que me retumban en la cabeza, me pregunto si serán lo 
bastante resistentes para evitar que caiga tres pisos abajo cuando el 
cristal se rompa. 

Los chicos tenían razón. He subestimado a Duke. 

Lo he subestimado de verdad. 

E incluso así, soy incapaz de frenar mi propia naturaleza de 
sabelotodo del mismo modo que no puedo evitar que salga el sol. 

—Tendrás que ser más específico —murmuro entre la sangre que 
todavía me llena la boca y el dolor de la mandíbula entumecida. 

—Sé lo que has hecho este fin de semana. —Duke me agarra por la 
garganta cuando intento escurrirme—. Maldito arrogante. ¿Crees que 
puedes usarla para ir a por mí? 

Sloane. 

Mierda. 

—Oh. Eso. —No puedo contener una risa dolorosa. 

Con todo lo demás, había olvidado que esa información estaba 
destinada a llegar hasta él. Por supuesto, no he pensado ni por un 
segundo en cómo reaccionaría, pero esto es peor de lo que habría 
imaginado. 

—¿Una ruptura dolorosa? —pregunto con amabilidad. 

Duke me lanza contra la pared y aterrizo en el sofá. 

—Aléjate de ella. —Tiene el rostro enrojecido y está furioso, lleno 


de ira y hormonas—. Sea cual sea tu estúpido plan, no funcionará. Yo 
dirijo este campus y así seguirá siendo. 

Cuando te sientas en un trono robado, ves enemigos por todas 
partes. 

—Duke, tío. Me importa una mierda cómo llegaras al poder o la 
maldita política de los internados privados. No tienes nada que ver 
con mi mundo. 

—¿Nada que ver? —Esboza una sonrisa maliciosa—. De acuerdo. 
He sido educado por consideración a Fenn. Podríamos haber llegado a 
algún tipo de acuerdo. Ahora se me ha acabado la diplomacia. 

Aprovecho el breve momento en el que aparta las manos de mí 
para reajustarme la mandíbula. 

—No creo que estemos de acuerdo con esa definición. 

—Te dije lo que pasaría —me recuerda con tono gélido. 

—Sí. —Me incorporo y me limpio la sangre de la barbilla—. Mi 
primer orientador decía que debía esforzarme por estar más presente. 

—Te gusta hacerte el listillo, ¿eh? 

—Supongo. —Me encojo de hombros—. Es un medio de vida. 

—El más listo de la clase, ¿no? —Se acerca a mí y se le ensanchan 
las fosas nasales. 

El problema con los matones de colegio privado es que todos se 
creen con derecho a mandar. 

—Hazte el listillo ahora —continúa, con una mirada asesina—. 
Quiero escucharlo. 

—¿El qué? 

—Que no volverás a ver a Sloane. Ni siquiera quiero oírte 
pronunciar su nombre. 

—Ay. Ya, paso. No pienso decirlo. 

No importa el tramo de ingresos, un matón sigue siendo un animal 
estúpido. No corremos a refugiarnos cada vez que un hipopótamo se 
escapa del zoo, ¿verdad? No. Llamamos al Servicio de Pesca y Vida 
Silvestre para que le disparen tranquilizantes. No temo a Duke ni a 
sus amenazas. 

—Puedes aceptar el acuerdo ahora o cuando recojas los dientes del 
suelo. —Duke apenas contiene la ira, que se acumula en la vena que 
le late en el cuello—. Te estoy dando la oportunidad de escoger el 
camino fácil. ¿Cuál es el precio de una tía ante una nariz rota? 

¿Una tía? Qué bonito. Tengo que ensanchar los límites de mi 
imaginación para entender qué vio Sloane en él. 

—Déjame preguntarte algo... —Me callo un momento para darle 
un efecto dramático. Por supuesto que hay una parte de mí que grita 
en vano y me ordena que pare mientras agita los brazos en el aire. 
Siento una aversión sana hacia el dolor, pero prefiero morir que darle 


esa satisfacción a un imbécil como Duke. Llámalo «un imperativo 
moral»—. ¿Cuáles son las posibilidades de que una chica no haya 
fingido un orgasmo contigo? 

Casi intuyo el primer golpe antes de que lo lance. Pongo una 
mueca de dolor y me preparo para el impacto. Debo reconocer que 
duele mucho más de lo que esperaba; casi me arrepiento de haberlo 
pedido. Entonces, el segundo lo sucede rápidamente y caigo al suelo 
sobre las manos y las rodillas; el aturdimiento me llega hasta las 
terminaciones nerviosas. Enseguida, se forma un charco de sangre 
debajo de mí antes de que se me inflamen las costillas por el dolor 
cuando me da una fuerte patada que me hace girarme. 

—Esto acabará cuando quieras —gruñe por encima de mí y me da 
otra patada. 

La sangre me llena la garganta y sale a borbotones en una tos seca 
cuando suelto una carcajada. 

—¿Ya? Pero si apenas nos estamos conociendo. 

Duke se arrodilla para pegarme en la cara. Por fin he tenido 
suficiente cuando reúno las fuerzas para quitármelo de encima y 
levantarme. Me he metido en muchas peleas, y siempre me he 
mantenido en pie. Aunque, para ser sincero, es la primera vez que 
podría haber abarcado demasiado. 

Duke y yo nos peleamos por la habitación, nos enredamos e 
intercambiamos golpes. Sus puños aciertan más de lo que fallan y, 
uno tras otro, veo chiribitas que, en cada ocasión, duran unos 
segundos más. El cansancio se acumula más rápido de lo que puedo 
deshacerme de Duke, mientras que él no parece para nada agotado. 
Duke lleva ya diez rondas mientras yo me aferro a las cuerdas con el 
abdomen destrozado como unos huevos revueltos y la cara hinchada. 

Estoy pensando en pedir un tiempo muerto y una pausa para beber 
cuando la puerta se abre y el señor Swinney comienza a gritar 
mientras otros nos rodean para separarnos. 

—Todos a la cama —ordena el director de la residencia. Echa 
humo en el centro de la habitación, vestido con el pijama, mientras 
mi sangre le mancha la suela de las zapatillas—. Las luces se apagarán 
en dos minutos. Sin excepciones. —Mira el desorden y las manchas 
que hay en el suelo—. Y limpia esto. 

Duke se aleja a trompicones y me lanza una última mirada 
asesina. 

—Esto no ha terminado —me advierte antes de que Carter lo 
arrastre a la fuerza. 

Después, Fenn ordena la habitación mientras yo me tumbo en la 
cama con dos latas de refresco frías pegadas a la cara y otro paquete 
de seis en el abdomen. 


—Ahora entiendes por qué te advertí sobre él —dice Fenn, que 
escurre el líquido rosa brillante de un trapo en un cubo—. Por qué te 
llevé a las peleas. 

—Cada vez lo tengo más claro. 

—¿Seguro? —se burla—. Porque ahora mismo parece que no ves 
con demasiada claridad. 

Dejo escapar un gruñido cansado. 

—Tenías razón, ¿vale? He sido un engreído. He ignorado tus 
advertencias y esta es mi recompensa. 

Me duele todo. El dolor es como arena en una bolsa de plástico. Si 
ejerzo presión en un punto, un millón de granos de dolor se precipitan 
a otro lugar. 

—En mi defensa —murmuro—, es difícil tomárselo en serio. 

—Lo entiendo. Es un idiota, pero lo justifica. Tienes que dejar de 
llevarle la contraria, tío. 

Es un buen consejo. Sé que Fenn solo se preocupa por mí. De todos 
modos, sería difícil explicarles a nuestros padres por qué permitió que 
me enviaran a casa para las vacaciones en una caja. Por otra parte, 
siempre he sido muy cabezón. 

—Sí. Lo entiendo. 

A partir de ahora, no volveré a subestimar a Duke Jessup. 

Mientras sigue fregando, busco el nombre de Sloane en el móvil y 
la llamo. Me duelen demasiado las manos como para enviar un 
mensaje. 

—Hola —digo cuando responde—. Escucha, siento hacerte esto, 
pero no puedo ir esta noche. 

Desde el suelo, Fenn me fulmina con la mirada. 

—Tu falta de puntualidad no es atractiva —dice Sloane desde el 
otro extremo—. Ya estoy aquí. Será mejor que digas que estás de 
camino. 

—Lo digo en serio. Esta noche no puedo. Me... 

—Buen intento. Seguro que estás detrás de mí, ¿verdad? 
Acechando en el bosque como un bicho raro. No le tengo miedo a la 
oscuridad. 

Fenn vocaliza «cuelga» con los labios. 

—No estoy jugando. Te lo prometo. Dame un par de días... 

—Así que me vas a plantar. —Cambia el tono. En un instante, 
reemplaza el sentido del humor por puro veneno—. ¿En serio, RJ? 
¿Qué narices? 

—Lo siento, pero... 

—Ahórratelo, imbécil. Te he dado una oportunidad y la has 
desperdiciado. Que te vaya bien en la vida. 


—Por Dios, mujer —gruño enfadado—. Tu ex acaba de lanzarme 
por la habitación como si fuera un muñeco de entrenamiento y tengo 
como diez tonos distintos de morado en la cara, pero, si quieres, voy 
dando tumbos en la oscuridad con los párpados tan hinchados que no 
puedo abrir los ojos. No me importará atravesar la hiedra venenosa si 
eso hace que te calles cinco segundos. 

Fenn resopla de risa en voz alta. 

Sloane hace una larga pausa en la que me doy cuenta de que tal 
vez me he pasado de la raya. 

—¿Duke te ha pegado? —pregunta—. ¿Por mí? 

—Puede que te hayamos mencionado, sí. Las cosas todavía están 
un poco borrosas. Por la conmoción cerebral y eso. 

—¿Ha estado cerca? 

Debería intentar quedar bien, venderme a mí mismo, pero no 
tengo energía. Y que alguien sintiera un poco de pena por mí me 
ayudaría. No estoy por encima de eso. 

—Ni siquiera un poco —admito. 

—Entonces, ¿no te ha asustado? —pregunta. 

—¿Cómo? Necesitaría mucho más que una paliza para alejarme de 
ti, preciosa. 

Se hace un silencio y oigo su sonrisa reticente. 

—Nos vemos mañana —dice al final—. Puedes enseñarme tus 
cicatrices de batalla. 

—Hasta mañana. 

Fenn sacude la cabeza resignado. 

—Pobre imbécil. 

No. No sé si me referiría a mí mismo como «imbécil» porque, 
desde mi punto de vista, todavía tengo a la chica. 


Capítulo 27 


RJ 


A la mañana siguiente, el director me pide que vaya a su despacho 


donde me hace tomar asiento en una silla de piel mientras él calienta 
agua en un hervidor eléctrico para prepararse una taza de té. Deja 
que el sospechoso se ponga nervioso antes de comenzar con el 
interrogatorio, que la tensión aumente mientras te preguntas cuánto 
saben. En mi caso, podría ser cualquier cosa. Una conspiración 
elaborada sobre un engaño como la que jamás se ha visto en la larga 
historia de este lugar. Utilizar la propiedad del centro para llevar a 
cabo actividades ilegales en línea. Haberme puesto cariñoso con su 
hija y haber bebido siendo menores de edad. Elegid. 

—¿Le gusta el té, señor Shaw? 

Permanezco tranquilo y observo cómo lleva a cabo un elaborado 
ritual para preparar una taza amarga de agua con hojas muertas. 

—Iba a llamarme RJ. 

—-Cierto. Ahora recuerdo nuestra primera conversación. —Toma 
asiento frente a mí en el lúgubre despacho con paneles de madera—. 
Me prometió que no se metería en problemas, por así decirlo. 

—¿Eso dije? 

—Parafraseando. 

Tresscott se comporta de forma extraña. Se muestra amable y, aun 
así, ligeramente amenazante. No puedo evitar tener la sensación de 
que me ha tendido una trampa y me está observando mientras me 
acerco olfateando el suelo. 

Otra táctica policial es darle el espacio suficiente al delincuente 
para que se incrimine. He visto suficientes reposiciones de Ley y orden 
a las tres de la mañana para saber que no me va a pillar un tío con 
ínfulas de detective de televisión por cable. 

—Si se me acusa de algo —digo—, me gustaría que me dieran la 
oportunidad de defenderme. 


—Yo diría que te podrías haber defendido un poco anoche — 
contesta y asiente con la cabeza—. A juzgar por esos moretones. 

Ah, claro. La pelea. No estoy seguro de qué dice de mí que ya lo 
haya olvidado. Es un alivio, pero no dejo que se note. Creía que 
habrían ocultado un registrador de pulsaciones que no encontré en el 
aula de informática. 

—El señor Swinney me ha dicho que Duke y usted mantuvieron 
una intensa pelea. 

Maldito Roger. Fenn me advirtió de que el tío era una rata. No 
esperaba que fuera a informar al director de una simple pelea en la 
residencia, y ahora parece que voy a tener que hacer algo con él. Si va 
a correr a chivarse a papá sobre cada pequeño problemilla, no puedo 
confiar en lo que sucederá si mete las narices en cualquier lugar. 

—Un pequeño desacuerdo —le aseguro a Tresscott—. Lo 
resolvimos con un abrazo. 

Se le curva una de las comisuras de la boca con una leve sonrisa 
mientras toma un sorbo de la taza. 

—Seguro. —Luego deja la taza a un lado—. Tus profesores me 
dicen que estás destacando en clase. Te han puesto un sobresaliente 
en tu primer ensayo. 

—Lo intento. —No es tan difícil, pero vivimos en una sociedad 
basada en los resultados. La gente dice que le importa el cómo, pero 
nadie quiere poner cristaleras en un matadero. 

—Que saque usted buenas notas es el motivo por el que he 
decidido dejar pasar este incidente. En el futuro, no seré tan 
indulgente. 

Sí, claro. Eso no es lo que he oído. Hay una razón por la que el 
precio de la matrícula del centro está por las nubes. Los padres le 
pagan a Tresscott y al personal para que nos hagan de niñeras, no de 
administradores. Lo que significa que, si el director desea seguir 
percibiendo ese sueldo tan cuantioso, no expulsará a nadie de 
Sandover. 

—Pero no toleraré ninguna pelea en el futuro. Si no son capaces 
de resolver sus diferencias con medios más constructivos... 

Arqueo una ceja. 

—No es por buscarle tres pies al gato, pero fue Duke quien 
empezó. Tal vez quiera arrastrarlo aquí dentro después. 

—No se trata de eso. Y ya seré yo el que decida qué castigo 
merece el señor Jessup, si no le importa. 

—Usted manda. 

Sonrío y asiento, ya que al final es lo único que quiere: que acepte 
la fachada de la responsabilidad. El director siente que tiene el 
control de la situación y yo me muestro apropiadamente arrepentido 


después de que me hayan puesto en mi lugar, porque refuerza la 
estructura de poder. Aunque soy el único que sabe que este fin de 
semana su hija me pasó las uñas por el cuello. 

Tal como ya he dicho, la información es poder. 


A la hora de comer, los chicos están impacientes por incordiarme. 

—Parece que hayas estado cazando a un loco por Camboya — 
comenta Fenn cuando me siento con la bandeja. Sigue maravillado 
con mi rostro, que supongo que está peor que cuando me he 
despertado esta mañana. 

—¿Qué significa eso? 

—Parece que lleves pintura de guerra —dice Silas—. Los 
moretones son desagradables. 

Nunca me he metido el dedo en mi propia llaga, pero la agonía de 
masticar ahora mismo se parece mucho a ello. 

—Deberías haber visto al otro tío —murmuro sobre el puré de 
patatas. 

—Lo hicimos. —Lawson se ríe—. ¿Conseguiste ponerle la mano 
encima? 

Le muestro los nudillos hinchados. 

—Algo. 

Fenn resopla. 

—No lo bastante fuerte. 

—No sé qué clase de araña radiactiva se le metió a Duke por el 
rabo, pero pega fuerte. —Suspiro y me obligo a tomar otro doloroso 
bocado. 

—Ahora sabes por qué la mayoría de nosotros nos mantenemos 
alejados —me recuerda Fenn. No creo que se canse de repetirme «te 
lo dije» en un futuro cercano. 

Silas no oculta su sonrisa. 

—Te ha dado una buena paliza. 

—Si querías escabullirte, no hay nada vergonzoso en huir. — 
Lawson me sonríe por encima de la ensalada griega—. Conozco a 
gente que podría conseguirte una nueva identidad. Ayudarte a 
escapar de la ciudad. 

Me encojo de hombros, puesto que no era mi primera pelea. 
Algunas las gané, otras no. No me sentí muy diferente en ninguno de 
los dos casos. Da igual. 

—¿Aún crees que Sloane vale la pena? —pregunta Silas de forma 
directa. 


Su tono hace que se me pongan los pelos de punta. Hace un 
tiempo que lo noto raro; me cuesta entenderlo. A veces, parece que 
trata de ser mi mejor amigo y, en otras ocasiones, creo que disfruta 
lanzándome pullas más que los demás. No sé de qué va todo eso, pero 
pienso que Sloane juega un papel en ello. Aunque casi nunca la 
menciona, no me libro de la sensación de que Silas siente algo por 
ella; no importa las veces que se escriba con su novia de Ballard. 

—Si fuera a permitir que Duke me asustara, no la habría invitado 
a salir la primera vez —respondo tranquilo. 

—¿Cómo fue? —pregunta Lawson—. ¿Ya os habéis buscado los 
tatuajes el uno al otro? 

—Lo pasamos bien —respondo vagamente. 

—¿Sí? —dice, y me doy cuenta de que la pregunta original era una 
trampa. Otro de los jueguecitos de Lawson—. He oído que os pasasteis 
la noche en el bar mientras os comíais la cara. 

—Sin comentarios. —Tomo otro bocado doloroso. 

—Joder. —Lawson hace un espectáculo de arreglarse el paquete 
mientras gime—. Yo me acostaría con ella. 

Fenn pone los ojos en blanco. 

—Lo sabemos. 

—En el despacho de su padre. Doblada sobre ese jodido ajedrez 
antiguo. 

Silas se enfada. 

—¿Te importa? Todavía estoy comiendo. 

Luego, como ambos disfrutan haciendo rabiar a Silas, ofrecen una 
elaborada descripción de sus hazañas del fin de semana. Lawson nos 
cuenta que recogió a un ama de casa en el bar de un hotel en 
Mánchester porque se parecía a su higienista dental. 

—«¿Estás seguro de que no era ella? —pregunta Fenn con una 
sonrisa. 

—Ahora que lo pienso, creo que no sé su nombre. Podría haber 
sido ella. 

—Eso hará que la limpieza sea incómoda —comento. 

—No tan incómodo como mi último brunch de cumpleaños 
después de que me hubiera acostado con la nueva mujer de mi padre. 

Espero que se ría y me diga que está de broma. 

No lo hace. 

Lo miro. 

—Ah, que lo dices en serio. 

Esboza una sonrisa de satisfacción y se mete una aceituna en la 
boca. 

—Se lo merecía. 


Y yo que creía que mi familia era complicada. 


Capítulo 28 


Sloane 


R, llega pronto y ya está esperando en el banco cuando nos 


encontramos en el camino después de clase. Apenas se ha metido bajo 
la franja de sombra de la gran rama de un árbol. Hasta el más mínimo 
resguardo de la luz directa del sol es un alivio del implacable calor. 

Veo a cien chicos al día con este mismo uniforme escolar, pero a 
RJ le queda distinto. Se ha quitado la chaqueta y se ha arremangado 
la camisa blanca. También lleva la corbata a rayas suelta alrededor 
del cuello y el porro le cuelga de la boca. Es como un personaje de 
Tarantino. 

Sin embargo, su rostro ha visto días mejores. 

—Mírate. —Lo repaso con la mirada, sorprendida por la cantidad 
de moretones de varios tonos de púrpura. Es peor de lo que esperaba. 

—Perdona que no parezca emocionado —suspira—. No siento las 
cejas. 

—¿En serio? —Me inclino hacia sus labios para darle un beso, 
pero me aparto justo antes de que nuestros labios se toquen. 

RJ gime. 

—Eso es un golpe bajo, Tresscott. 

—Tendrás que ganártelo. 

Apaga el porro de un pisotón. Más rápido de lo que esperaba, se 
abalanza sobre mi cintura y tira de mí para que me siente en el banco 
y besarme. 

No ha pasado tanto tiempo, pero ya había olvidado lo magnético 
que fue ese primer beso. La sensación se perdió en la neblina 
provocada por la cerveza y me había convencido de que mi cabeza lo 
había exagerado. Sin embargo, ahora recuerdo la abrumadora 
emoción de abalanzarme sobre él y la ternura de sus labios. 
Decididos, pero ni apresurados ni contundentes. Si un beso puede ser 
genial, RJ domina la técnica sin esfuerzo. 


—Bueno —dice, con la voz ronca—. Eso sí lo he notado. 

—Toma. Te he traído algo. 

Busco dentro del bolso y saco un regalo. Un segundo después, le 
estrello una bolsa de hielo medio derretida sobre el ojo. El hielo no 
tenía ninguna posibilidad contra el sol abrasador. Mi aplicación del 
tiempo indica que la ola de calor acabará en cualquier momento, pero 
todavía no he visto pruebas de ello. 

—No ha sobrevivido muy bien al viaje —digo, entristecida. 

RJ me sonríe. 

—Lo que cuenta es la intención. ¿Ves? Sabía que te gustaba. 

—Había pensado en llenar una bolsa de congelados con cristales 
para castigarte por haberme plantado. 

—En ese caso, agradezco tu autocontrol. 

Entendido, su excusa para dejarme plantada estaba justificada, 
pero es posible que esté algo resentida. No quiero que piense en 
convertirlo en un hábito. Y, quizá, parte de mi irritación se deba a la 
inesperada decepción que sentí al darme cuenta de que no lo vería 
anoche. Este chico me ha empezado a importar sin que me haya dado 
cuenta y no sé si me parece bien. 

Los chicos que te irritan tienen un algo que provoca desconfianza. 

—Bueno. —Sé que lleva otro porro encima. Espero a que capte la 
indirecta y lo encienda—. Espero que hayas empleado tu tiempo con 
sabiduría. 

—-¿A qué te refieres? 

—No he venido aquí solo para pasar el rato. A ver esa 
caballerosidad. 

—Ya. A eso iba. 

Me pasa el porro mientras me cuenta un resumen de lo sucedido. 
Que alguien nos vio en el bar y Duke se enteró enseguida. 

—Me lo merezco por estudiar con la puerta abierta —termina y se 
encoge de hombros. 

Una parte de mí sabía que esto pasaría. Duke es un macho alfa, un 
imbécil territorial a quien le gusta convertirlo todo en un deporte de 
contacto. Es uno de los muchos aspectos de su personalidad que jamás 
me gustaron. 

—Aun así, lo siento —dice RJ con aspereza—. No te habría 
plantado por algo menos grave que un traumatismo craneoencefálico 
severo. 

El arrepentimiento hace que recupere los buenos modales. Y 
supongo que haber recibido una paliza por una sola cita merece 
algunos puntos. 

—Bien. Estás perdonado. Esta vez. 

—Ayúdame a entenderlo. ¿Cómo es que saliste con él? Porque no 


sé qué le viste. 

Me quedo un momento en silencio y pienso en el tiempo que pasé 
con Duke. Fue mi primer novio serio, por utilizar el término de forma 
vaga. Antes de él, me había enrollado con algunos, pero ninguno 
mantenía mi interés durante más de un fin de semana o así. De alguna 
manera, Duke cruzó esa barrera. En retrospectiva, no entiendo por 
qué se lo permití, pero da igual. No conozco a ninguna chica que no 
se avergiience de las decisiones románticas que tomó en el instituto. 
Todavía me estremezco al ver mi foto del anuario de primero. 
Cometemos errores en todos los aspectos. 

—Se basaba en la atracción física sobre todo —confieso—. No se 
me ocurre una sola conversación que tuviéramos que no fuera más 
larga que una pausa publicitaria. No profundizábamos demasiado. 

—Pero estuvisteis juntos un tiempo. —Trata de recibir una 
explicación más exhaustiva. 

—De forma intermitente. A decir verdad, la mayoría de las veces 
oscilaba entre enrollarnos y discutir. Nos peleábamos por todo. Te 
habrás dado cuenta de que es un poco insufrible; por eso rompíamos 
cada dos semanas. 

—Pero siempre volvías con él. —Una nube de irritación se posa 
sobre RJ. Se pone serio, aunque se esfuerza por parecer indiferente. 

—Bueno, no siempre. Estoy aquí, ¿no? 

—Creo que Duke aún está pillado. 

—Siempre ha sido posesivo. Creo que eso me atraía al principio. 
Pensé que le hacía parecer apasionado. Ahora entiendo que es un 
capullo. 

RJ hace una pausa antes de añadir: 

—¿Todavía os enrolláis? 

No puedo evitar resoplar ante la acusación. 

—¿Me has escuchado? 

No reacciona e, incluso, parece molesto. 

—Quiero decir, no sé. Lo que concluyo de tu historia es que jamás 
te gustó de verdad, pero si follaba bien... 

—Ah, vale. —Sonrío y me muerdo la lengua para contener la risa 
—. Estás celoso. 

—No. Solo quiero saber a qué debo atenerme. —Se quita la bolsa 
de hielo de la cara. Ahora se ha convertido en una almohada blanda 
de agua caliente. 

—No —repito—. Estás celoso. 

Me resulta divertido que mi historia con Duke lo irrite, aunque sea 
totalmente injustificado. Desde luego, no pienso volver con él. Lo 
tengo en una camiseta. Todo bien, gracias. 

RJ vuelve a negarlo. 


—No. Solo me pregunto si estas visitas de tu ex van a convertirse 
en algo habitual. 

—No te preocupes —le aseguro—. Conozco a Duke; será mucho 
peor. 

Suelta una carcajada. 

—Qué primera cita más cara. 

—Pero ha valido la pena, ¿verdad? 

—Te lo diré cuando se me cure la costilla. 

Se le dibuja una lenta sonrisa en los labios y hay un brillo en su 
mirada que me desafía a hacer algo, así que me levanto y me siento 
sobre su regazo a horcajadas. Con una rodilla a cada lado de su 
cuerpo, le paso los brazos por encima de los hombros para acariciarle 
la nuca con las uñas. 

—No, ya no me enrollo con Duke —digo con firmeza. 

Se encoge de hombros, pero siento cómo se relaja. 

—Genial. 

—¿Te duele esto? —pregunto, y dejo caer el peso sobre sus 
piernas. 

—No bromeaba cuando he dicho que no noto la diferencia. —Aun 
así, me agarra por la cintura para que no me mueva—. No me creo 
que te dejen ir así vestida al instituto. 

RJ me recorre el uniforme con la mirada. Al igual que él, me he 
quitado la chaqueta en el coche y me he desabrochado la blusa. Me 
he aflojado la corbata alrededor del cuello, pero es la falda lo que le 
llama la atención, así como la franja de pierna desnuda bajo el 
dobladillo. 

—Jamás he entendido ese gusto por las colegialas —dice, y se pasa 
la lengua por los labios—. pero creo que empiezo a comprenderlo. 

Hay una tensión palpable entre nosotros: un zumbido cálido y 
espeso que nos rodea en esta burbuja de energía sexual. En sus ojos, 
veo que él siente lo mismo. Me acaricia con las yemas de los dedos. 
Ninguno de los dos está seguro de qué hacer a continuación o quién 
hará el primer movimiento, pero ambos estamos desesperados por 
que ocurra algo, cualquier cosa. 

La paciencia nunca ha sido mi virtud, así que lo beso y deslizo la 
lengua en su boca. Quiero tener sus manos sobre mí. Quiero sentirlo 
contra mi piel, saber qué se siente cuando roza las curvas de mi 
cuerpo. Aún no habíamos llegado a esto, y veo que vacila antes de 
devolverme el beso con la misma insistencia. Entonces, sus dedos 
vagan por mi cuerpo alentados por mi respiración acelerada y los 
gemidos que no puedo controlar. 

—Me gustas con falda —comenta mientras me da un ligero 
apretón en el culo. 


—Pensé que me preferías sin ella. 

—Si eso es una opción. 

Hago presión sobre su regazo y siento el bulto entre mis piernas. 
Un agudo siseo me deja sin aire. La tiene gruesa y dura y, por mucho 
que desee que me meta las manos por la falda, estoy deseando vivir la 
fantasía que me ha mantenido despierta desde nuestra cita. 

Cuando poso la mano entre nosotros y le desabrocho el botón de 
los pantalones, me mira por debajo de los párpados hinchados. 

——Creía que era yo el que debía ser servicial. 

—Oh, no te preocupes —murmuro—. Te acabaré poniendo de 
rodillas. Ahora mismo, soy yo la que quiere arrodillarse. —Con una 
sonrisa, me aparto de su regazo y me coloco frente a él. 

Su gemido resuena en el aire caliente que nos separa. 

—No empieces algo que no vayamos a terminar. 

Lo miro con carita de inocente. 

—¿Quién dice que no acabarás? —Le bajo la cremallera y le meto 
la mano en los calzoncillos. 

En cuanto le toco el miembro, maldice en voz baja y me apoya 
una mano en un hombro. 

—Sloane. —Tiene la voz ronca—. No tienes que hacerlo. 

—Cállate y disfrútalo. 

RJ mira cómo le envuelvo la erección con los dedos y acerco la 
boca despacio hacia ella. Se me acelera el pulso en cuanto lo saboreo 
y siento la gota de humedad que asoma por la punta. La lamo y sonrío 
cuando siento que su cuerpo entero se estremece. 

—Estás muy sexy con la lengua en mi polla. 

—¿Ah, sí? ¿Y si me la meto en la boca? ¿Cómo estaré? —Lo hago 
y engullo la mitad de su longitud antes de que responda. 

No recuerdo la última vez que estuve tan mojada mientras hacía 
una mamada; quizá nunca. Aprieto los muslos de forma involuntaria 
mientras me tomo mi tiempo para comérsela. El corazón me late tan 
rápido que parece que haya corrido unos treinta kilómetros. Y los 
sonidos que hace... Madre mía, esas respiraciones roncas y los 
gemidos graves... Voy a estallar. 

RJ me pasa los dedos por el pelo, pero no me mueve la cabeza ni 
me guía. Se entrega por completo a mí y se limita a empujar cuando 
lo tiento y aparto la boca. 

—Eres perfecta —dice con la lujuria reflejada en el rostro. 

Lo acaricio con suavidad y le doy un fuerte apretón que le arranca 
otro gemido. Alza las caderas y su miembro busca mi boca de nuevo. 
Lo deseo tanto que me duele el cuerpo. Los pezones, el clítoris... Me 
duele todo. 

A él también. Lo observo mientras sus rasgos se tensan y se 


muerde el labio. Su respiración se torna superficial y se pone rígido. 
Hace fuerza con las caderas en busca de alivio. 

—Quiero que te corras en mi boca —susurro contra su punta, y 
eso es todo lo que necesita para perder el control. 

Me agarra el pelo con fuerza, me embiste y me folla la boca 
mientras grita «me corro» antes de estallar en una cálida explosión. 

Me trago cada gota y el clítoris me palpita de una forma tan 
dolorosa que tengo que apretar las piernas. 

Cuando por fin se relaja, lo suelto con suavidad y me paso la 
lengua por los labios. RJ deja escapar un gemido agónico. 

—Madre mía, qué sexy ha sido ver cómo te lamías los labios. 
Joder, Sloane. 

No voy a mentir: este tío me va genial para mi ego. 

Con una sonrisa pícara, me levanto con delicadeza y me aliso la 
falda. 

—No digas que nunca hice nada por ti, cariño. 

Se ríe a carcajadas y acerca las manos. 

—Venga, mocosa. Es hora de que haga algo por ti. 

Se me acelera el pulso cuando veo el calor en sus ojos. En cuanto 
me atrae hacia su regazo de nuevo, siento un dolor en mi zona más 
sensible. Aún tiene la polla fuera y sigue dura. No obstante, la ignora 
y me mete la mano bajo la falda. 

—¿Estás mojada? —susurra mientras me agacha la cabeza con la 
otra mano para besarme. 

—Mucho —murmuro y le acaricio los labios con la lengua. 

—¿Sí? Déjame ver. —Lleva los dedos a mis bragas. Justo cuando 
llega a la costura, le vibra el móvil en el bolsillo. 

—Ignóralo —murmura. Me abraza con más fuerza cuando termino 
el beso y me alejo. 

—No, creo que deberíamos parar. De todas formas, no puedo 
quedarme mucho más. —Me levanto y trato de enderezarme. Si no 
me voy ahora, es posible que pierda el control—. Casey me cubrirá, 
pero mi padre llegará pronto a casa y se preguntará dónde estoy. 

Con un suspiro frustrado y una mirada divertida, RJ se guarda el 
pene en los pantalones y se sube la cremallera. Luego, saca el móvil 
para leer la notificación. 

—¿Alguien de quien deba preocuparme? —pregunto a modo de 
broma y él arquea una ceja. 

—¿Quieres que lo sea? 

Intento echar un vistazo a su pantalla, pero la aparta de golpe. Ha 
sido culpa mía por haber empezado este juego. 

—Bueno, ahora sí que quiero saber qué tramas. 


—¿La verdad? 

—Pues sí. 

—He estado investigando a los miembros del personal. 

—¿En serio? —Creía que sería una chica de su antigua ciudad o 
alguna lugareña de Tinder. 

—Hay un tipo. El director de la residencia de los de último curso, 
el señor Swinney. Es un hombre rarito de mediana edad que usa 
pantuflas y pone la televisión demasiado alta. 

—Suena perverso. 

—Esa es la cuestión. ¿Por qué un tipo tan tremendamente aburrido 
es tan invisible en la red? No es que haya poco sobre él, es que es un 
fantasma. 

—Resulta raro. 

—Es muy sospechoso —dice. 

Conozco a muchos de los profesores y al personal de Sandover, 
pero no al señor Swinney. Tampoco estoy segura de que papá lo haya 
mencionado jamás. 

—¿Y si usa un nombre falso porque, en realidad, lo persigue la 
mafia? —propongo como explicación. 

—O —responde RJ— mató a su mujer y a sus hijos en Texas y se 
esconde detrás de trajes baratos y gafas gruesas. 

—Estaba en una secta religiosa polígama en las montañas chilenas 
hasta que tuvo que ir al baño y, cuando salió, se dio cuenta de que se 
había perdido el ascenso del ponche de fruta. 

Nos salimos un poco por la tangente e ideamos conspiraciones más 
elaboradas por las que el escurridizo señor Swinney habría acabado 
en nuestro pequeño y tranquilo campus. RJ tiene una curiosidad 
insaciable, lo que me parece gracioso. Una vez que alguien le resulta 
sospechoso, no lo deja pasar. 

Entonces, me viene una idea a la mente. 

—Cuando dices «investigar»... 

Se encoge de hombros como si fuera algo muy normal. 

—Puedo encontrar a cualquiera que tenga algún tipo de presencia 
en la red. No es difícil entrar en las cuentas de una persona. 

Eso me hace pensar. Mi cabeza rebusca cada foto dudosa o 
discusión embarazosa que he publicado. No he subido mucho 
contenido últimamente, pero tampoco soy invisible. Y sí, sé que todo 
lo que hay en internet se queda ahí para siempre, pero, por lo general, 
lo utilizo pensando en que nadie se preocupa por mí lo suficiente para 
desenterrar una foto de Instagram de cuando iba a secundaria. 

—¿Te refieres a las redes sociales? —pregunto. 

—-Claro. —Lo dice con tanta naturalidad que no se da cuenta de 
las alarmas que está haciendo saltar en mi cabeza—. Cualquier cosa. 


Si quisiera ver el Snapchat de alguien o echar un vistazo a sus pedidos 
de Amazon... 

—¿Alguien como yo? 

Veo cómo se le corta la respiración. Traga saliva para ganar 
tiempo mientras su mente se apresura a formular una respuesta que 
no le suponga recibir un rodillazo en la entrepierna. 

—Tu silencio me preocupa —añado, y cada vez estoy más alerta. 

RJ se pasa la lengua por los labios durante un segundo y deja 
escapar un rápido suspiro. 

—No es lo mismo. Tal como recordarás, no me hablabas cuando 
nos conocimos. 

—¿Así que me hackeaste? —espeto. Siento unas ganas irresistibles 
de pegarle y añadir otro color a ese ojo morado—. Eso es ir 
demasiado lejos, RJ. 

—Escucha. —Da un paso hacia mí, pero mi mirada hace que se 
detenga en seco—. No he leído ninguno de tus mensajes. Solo quería 
saber más de ti. 

—No puedes darle la vuelta a la situación como si lo que has 
hecho no fuera rematadamente espeluznante. 

Y no sé qué hacer con el hecho de que pensara que esa era la 
forma adecuada de conocer a alguien. A mis espaldas. Mientras 
dormía. Fisgando en la oscuridad. 

Una oleada de ira me burbujea en el estómago. 

—Me has mentido. 

Entonces, otra pieza de este sórdido rompecabezas encaja en su 
sitio. 

—Madre mía. ¡Por eso sabías que me gustaba Sleater-Kinney! 
Porque lo viste en mis redes sociales. —Doy un paso adelante, llevo 
un dedo a su pecho y reprimo las ganas de empujarlo para que se 
caiga de culo—. Me dejaste hablarte de mi madre. 

—Lo sé —se apresura a decir y alza las manos en señal de 
rendición—. Pero te prometo que no tenía ni idea de lo mucho que 
ese grupo significaba para ti. Si no, no habría... 

—¿Qué? ¿Usado a mi madre muerta para conseguir una cita? Pero 
sí que invadirías mi intimidad y traicionarías mi confianza. 

No sé qué hacer con la rabia que me arde en el pecho. Es 
asfixiante. Me cuesta recuperar el aliento. Voy de aquí para allá 
porque no puedo quedarme quieta; tengo demasiada adrenalina en las 
venas ahora mismo. 

—Joder, RJ. ¿Sabes que me gustabas de verdad? En contra de mi 
buen juicio, me has encandilado. 

Está triste, herido. Bien. 

—Lo sabía. Me dije que no debía bajar la guardia. He roto la 


promesa que me hice a mí misma, por el amor de Dios. Se suponía 
que este año debía concentrarme en los estudios y, en cambio, te he 
escrito durante las clases y he actuado como una preadolescente 
enamorada. —Se me quiebra la voz por un momento, lo que solo 
agrava aquello que me ha hecho. No se merece oír lo afectada que 
estoy. Me aclaro la garganta y vuelvo a endurecer la mirada—. ¿Sabes 
lo que más me gustaba de ti? Lo franco que eras conmigo, que eras 
real. 

Me encuentro con sus ojos y le dedico una sonrisa amarga. 

—Resulta que jamás nos hemos conocido. 

—Sloane. 

Me suplica con la mirada durante un minuto más para inventarse 
una historia sobre que, si lo piensas, lo que ha demostrado que está 
dispuesto a hacer es solo una muestra de su sinceridad o alguna 
mierda de cobarde como esa. 

Pero puede guardarse las palabras para su próximo objetivo. A mí 
ya me ha perdido. 

—Que te vaya bien la vida, novato. 


Capítulo 29 


Sloane 


Gr que sabía quién era. Creía que podía confiar en mí misma. 


Ahora, se me sale el relleno por las costuras reventadas y ni siquiera 
me reconozco. Soy un juguete roto en el suelo que mira su reflejo 
vacío en el espejo. 

Mi hermana me observa desde mi cama y se muerde el labio 
inferior. Cuando he vuelto a casa después de la discusión con RJ, me 
ha visto la cara y me ha acorralado en mi habitación antes de que 
papá me viera. Estoy bastante segura de que tenía lágrimas en los 
ojos; lágrimas de verdad. Nadie hace llorar a Sloane Tresscott. 
Imbécil. 

—Si le dieras la oportunidad de explicarse... —comenta al final. 

—Necesito que estés de mi lado en esto, Case. 

—Lo estoy. Es evidente. Solo creo que... 

—Lo que sea que vayas a decir, escríbelo en un papelito, dóblalo, 
métetelo en la boca y trágatelo. 

—Vale. Jope. 

Tumbada en el suelo de mi habitación, cierro los ojos e intento 
recordar nuestra primera conversación: aquella en la que pensé que 
RJ sería más problemático de lo que valía la pena y me marché. 
Resulta que esa fue la última buena decisión que tomé antes de que 
me envolviera con sus susurros y picara mi curiosidad ya demasiado 
tarde para darme cuenta de que me había manipulado desde el 
principio. 

—Soy una idiota. ¿Cómo es posible que no lo viera venir? —La 
bilis me sube por la garganta y hace que me escueza, pero me 
atraganto al pensar en lo que habría ocurrido en el camino si su móvil 
no nos hubiera interrumpido—. ¿Cómo podía gustarme? Me he 
enamorado de mi propio acosador. Se la he comido en el bosque, 
Case. ¡Ahora mismo! Estaba de rodillas con su polla en la boca. 


Casey se sonroja un poco y parece que intenta no echarse a reír. 

—-Oh. Guau. 

—¿Verdad? Es jodidamente vergonzoso. 

—Sloane, vamos. No has hecho nada malo. —Ahora me mira con 
un gesto compasivo, pero impotente—. Parecía interesado de verdad. 
Y diría que aún lo está. 

Me incorporo. 

—Ha jugado conmigo. Ha invadido mi privacidad para fingir que 
teníamos mucho en común. No puedo confiar en que nada de lo que 
decía fuera cierto. 

Casey mira la habitación. Pone una mueca y veo que se esfuerza 
por no decir lo que piensa. 

—¿Qué? —exijo saber. 

—Estoy de tu parte. No lo olvides. —Se agarra a la esquina de la 
almohada mientras se arma de valor para hablar—. Y no digo que sea 
lo mismo... 

—¿Pero? 

—Quiero decir, que tú también has jugado con los chicos. De otra 
forma. 

La miro con los labios y la mandíbula apretados. Luego, suelto una 
larga exhalación y me tiro al suelo. 

—Bien. Ahí me has pillado. —La miro con el ceño fruncido—. 
Pero, desde luego, no es lo mismo. 

—Por supuesto. —Casey me estudia—. Pero, a lo mejor, esa no es 
la clave. 

Me vuelve a vibrar el móvil. Lo ha hecho cada pocos segundos 
desde que he llegado a casa, como mucho con un minuto o dos entre 
cada mensaje. Es el incesante zumbido de las tristes súplicas de RJ 
para que lo escuche. 

—nNi siquiera sé qué significa. La cuestión es que me ha hecho 
creer que era una persona especial y auténtica, sin tonterías. Sin 
embargo, resulta que lo nuestro..., lo que fuera, se ha basado en una 
mentira. 

—Entiendo que lo que ha hecho es horrible. —Casey todavía trata 
de encontrar un punto de vista desde el que aproximarse con sus 
globos de optimismo desde donde los francotiradores en los tejados y 
los misiles antiestupideces no puedan hacerlos estallar—. Lo sé, pero 
eso no significa que todo lo relacionado con él sea mentira. La 
persona con la que hablabas y salías es la misma. 


RJ: Sloane. Hablemos. Por favor. 


Esta vez me tomo un segundo para contestar, aunque solo sea para 


evitar que me llene el móvil de mensajes durante toda la noche. 
Yo: Ni siquiera te conozco. No tengo nada que decir. 


—Esa persona no es real —le digo a mi hermana con voz apagada 
—. Y, por lo tanto, no existe. 

Horas más tarde, sigo mirando al techo desde la cama. Ya están 
todas las luces apagadas y Casey ha abandonado su empeño en 
limpiar la imagen que tengo de RJ. Repaso lo sucedido en la última 
semana desde una docena de puntos de vista distintos para hallar las 
pistas que pasé por alto; para revisar todos los momentos en los que 
haber tomado otra decisión me habría evitado la vergiienza de 
convertirme en una víctima del rey de las estafas. Recuerdos de 
nuestros besos y de sus manos irrumpen en mis pensamientos como 
intrusos, porque, gracias a RJ, ni siquiera encuentro la paz en mi 
propia mente. La ha invadido y se niega a dejarme dormir y a olvidar 
el día de hoy. Y su cara. 

La pantalla del móvil se enciende sobre la mesita. Es alrededor de 
la una de la madrugada y es otro mensaje. Tengo los ojos enrojecidos 
y veo borroso cuando intento leerlo. 


RJ: Estoy fuera. 


El agotamiento hace que el motor de mi cerebro se ralentice, y 
tengo que leer el mensaje tres veces antes de entenderlo. 


Yo: Menuda tontería. 
RJ: Tal vez. Pero voy a empezar a tirar piedras a tu ventana si no 
sales. 


Nada de esto es bonito. De hecho, siento que me sigue 
manipulando. No obstante, si despierta a toda la casa y mi padre se ve 
obligado a salir al jardín en bata, nos meteremos en un gran lío, así 
que me pongo una sudadera y unos zapatos, y salgo por la ventana. 
Encuentro a RJ de pie contra un árbol en la esquina más alejada de la 
casa. Se asoma entre las sombras cuando oye mis pasos. 

—Gracias —dice con tono dubitativo—. Sé que no quieres hablar 
conmigo. 

—Genial. Buena charla. 

Se pasa una mano por el pelo oscuro, claramente nervioso. 

—Pero dame unos minutos para explicarte lo que se me pasó por 
la cabeza... 

—En realidad, no me importa. 


Aunque estoy emocionalmente exhausta, odio el hecho de que mi 
primer pensamiento sea lo guapo que está con una camiseta negra y 
unos vaqueros anchos y desgastados por años de uso. Esos pantalones 
son más sinceros que cualquier cosa que haya salido de su boca. 

—Por favor. —Algo en sus ojos me impide darle la espalda. No sé 
si reconocería su sinceridad, pero está cerca. Quizá sea desesperación. 

—Bien —murmuro—. Que sea rápido. 

Caminamos bajo la luna llena por un sendero que conecta la parte 
trasera de la casa con el lago. Durante un rato, no habla. A cierta 
distancia, seguimos la luz de los teléfonos para guiarnos a través de 
ramas caídas de árboles, rocas y surcos. No estoy segura de si está 
ordenando sus pensamientos o si está ensayando un montón de 
mierda que ha estado preparando en las últimas horas en su 
dormitorio con la ayuda de Fenn y Lawson. 

Sin embargo, el silencio es agradable. Echo de menos la forma en 
que el bosque susurra a última hora de la noche cuando los insectos 
dejan de cantar y solo se oye la cálida brisa veraniega que empuja las 
hojas. Las alas de un búho que se eleva desde una rama. El tenue 
pataleo de unos pequeños roedores en la hierba. Me pone en trance y 
no me doy cuenta de que hemos caminado hasta el lago en silencio 
hasta que el reflejo plateado de la luna en el agua me llama la 
atención. 

Hay una barca de remos, vieja y oxidada, volcada en la orilla del 
agua donde nos sentamos a mirar las ondas que recorren la superficie. 
Pasa otro minuto más antes de que perciba mi inquietud y aspire una 
bocanada de aire para suplicar por su vida. 

—Lo siento. —RJ me mira, pero no me doy la vuelta para 
encontrarme con sus ojos mientras busco una piedra en la tierra con 
el pie—. Me he pasado la noche pensando en cómo estarás. Y lo 
entiendo. He metido la pata hasta el fondo. 

—Te has comportado como un conspirador rarito y asqueroso que 
ha invadido mi privacidad para que saliera con él. —Encuentro una 
buena, le limpio la arena y la arrojo a la marea negra, que la engulle 
con suavidad. 

—Tienes razón. Y me lo he justificado de una docena de maneras 
diferentes. 

—Porque sabías que estaba mal. 

—AsÍ es. 

Al menos, lo admite. Ya me he cansado de concederle méritos, 
pero se ha ganado otro minuto de mi atención. 

—Continúa. —Con el pie, rasco la tierra en busca de más piedras. 

—Me dije que solo quería hacerme una idea de quién eras para 
saber cómo acercarme a ti. 


Lanzo otra piedra al agua y veo cómo se desliza. 

—La mayoría de la gente lo hace hablando, ¿sabes? No entran en 
las cuentas bancarias de la gente para saber cuánto gastarse en un 
regalo de cumpleaños. 

—Tienes razón. —Se aclara la garganta para disimular una 
carcajada, pues le hundiré la cabeza en el barro como se ría—. Hoy 
me he dado cuenta de algo: creo que mi sentido moral se ha 
desajustado. Ya sabes, comencé a juguetear con ordenadores como 
una afición, quería aprender más. Entonces, me puse a prueba. Así 
que esta tontería en la que me metí de niño se apoderó de mi vida y 
se convirtió en la muleta en la que me apoyo para todo. No lo pensé 
dos veces. 

—Eso es horrible, RJ. —Consigo que la siguiente piedra rebote un 
par de veces más. Los patrones que dibuja en el agua se expanden y se 
deslizan hacia la oscuridad en todas direcciones—. Pero tú eres el que 
permitió que se le fuera de las manos. 

—Ahora lo admito. En mi defensa, creo que entré en muerte 
cerebral funcional cuando te vi por primera vez. En plan, aquí hay 
una chica impresionante que es inteligente, sarcástica y me muero por 
conocerla, pero creo que, en algún momento, olvidé cómo interactuar 
con la gente. —Se inclina hacia delante y apoya la barbilla en las 
manos mientras posa los codos en las rodillas—. Ya sabes, después de 
tantas mudanzas, me prometí no encariñarme con la gente. Para qué 
molestarse, ¿no? Sin contar con que una parte de eso era asegurarme 
de rechazarlos antes de que me abandonaran. Y supongo que hackear 
me dio... 

Se detiene de golpe y no puedo evitar echar un vistazo para ver 
qué pasa. La mirada sorprendida en su rostro me hace fruncir el ceño. 

—¿Qué? 

RJ se pasa la palma de la mano por la frente y, por un momento, 
no le veo los ojos. 

—Creo que he tenido una epifanía —murmura, y suena tan triste 
que tengo que reprimir una carcajada. 

Pero me niego a revelar rastro alguno de humor ahora mismo. 
Pensará que se ha ganado mi favor, pero aún no hemos llegado a ese 
punto. 

—Hackear me da acceso a información que nadie más tiene —dice 
al final—. Y, bueno, cuando conoces los secretos de la gente, tienes 
poder. Tienes el control. 

—El control —repito en voz baja, aunque de mala gana. Porque lo 
sé todo sobre necesitar una ventaja. 

—Sí. —Asiente un par de veces—. Cualquiera diría que descubrir 
los secretos de la gente de esa manera te ayuda a conocerlos, 


¿verdad? Pues no lo hace, no es real. Solo son palabras o imágenes en 
una pantalla. No es lo mismo que cuando alguien comparte algo 
contigo; eso sí que es real. —La tristeza suaviza su expresión—. Lo 
siento mucho. Debería haber esperado a que te abrieras a mí a tu 
propio ritmo. Pensé que tener algo en común aceleraría el proceso, 
pero las cosas no funcionan así en las relaciones, ¿verdad? 

—No —afirmo con ironía—. No es así. —Me he quedado sin 
piedras, así que junto las manos en mi regazo—. ¿Quieres saber qué 
es lo que más odio de esto? 

RJ levanta la vista preparado para lo peor, pero resignado de 
algún modo. 

—Haber descubierto que esta persona que comenzaba a gustarme 
jamás ha existido es aún peor que que me hayas hecho perder el 
tiempo y traicionado mi confianza. Esa persona se ha evaporado en el 
aire en forma de mil pequeñas mentiras. No sé si entiendes lo que se 
siente. 

Su voz se vuelve un poco ronca. 

—Sloane, vamos. Admito que te mentí acerca de que me gustaba 
la misma banda que a ti, pero el resto era cierto. Soy la misma 
persona. Aunque con más defectos que antes. 

—He hecho un repaso en mi cabeza durante toda la noche y se me 
ha ocurrido pensar que, tal vez, tu mejor truco fue que, de algún 
modo, evitaste contarme nada sobre ti. 

—No fue a propósito. 

Me creo que esté convencido de ello, pero sé que no es cierto. Soy 
una persona bastante reservada y él hace que mi perímetro parezca 
una valla de alambre, pero eso lo tiene que resolver un psicólogo. No 
puede enmendar todos sus defectos en una noche. 

—Si quieres que te crea, es hora de que me confieses algo real 
sobre ti. Hiciste que me abriera y te paseaste por mi cabeza. Ahora me 
toca a mí. 

Se muerde el labio por un momento. 

—Moyy bien. Pues... a mí también me gusta correr. 

Parpadeo. 

—¿Eh? 

—Me gusta correr —repite con timidez—. ¿Sabes eso que tanto te 
apasiona? ¿El atletismo? A mí también me gusta. 

Me quedo boquiabierta. 

—«¿Estás de broma? ¿De verdad teníamos algo en común y tuviste 
que fingir que te gustaba Sleater-Kinney? ¿Qué te pasa? 

RJ suena arrepentido. 

—¿No acabamos de confirmar que tengo muchos problemas? 

Resoplo exasperada. 


—Eres un idiota. Me has preguntado sobre el atletismo un montón 
de veces, pero ni una sola de ellas has mencionado que te gusta. 
¿Velocidad o distancia? 

—Distancia. Empecé cuando era un niño —contesta con 
brusquedad—. Mamá traía a sus novios a casa, así que yo me 
marchaba y corría por el barrio para matar el tiempo. 

Antes de que haya terminado de hablar, me doy cuenta del motivo 
por el que no me había contado que le gusta el atletismo. Porque eso 
habría significado compartir de dónde viene y, si algo he aprendido 
de él, es que prefiere caminar descalzo sobre las brasas antes que 
mostrarse vulnerable. Nos parecemos bastante. 

—Con el tiempo, empecé a disfrutarlo —añade y se encoge de 
hombros con torpeza—. Me ayuda a mantener la cabeza despejada. 

—Esa es una de las razones por las que me encanta —admito—. 
Que te despeja la cabeza. —Vuelvo a sentirme irritada—. ¿Ves lo fácil 
que ha sido ser jodidamente reales el uno con el otro, RJ? 

Parece que reprime otra carcajada. 

—Sí. Supongo que no es tan malo. 

—Bien. ¿Y qué más? —Lo presiono—. Dame algo más. Algo más 
profundo que un deporte compartido. 

RJ deja escapar un suspiro mientras se recuesta en el bote de 
remos para mirar el cielo. Es una noche especialmente despejada y las 
estrellas son como perdigones en la inmensa oscuridad. 

—Algo más profundo —repite con la voz aún más ronca. Áspera. 
Es evidente que le supone un reto—. Muy bien. Mi padre hacía trucos 
de magia. Esa mierda cursi de prestidigitación que hace que a los 
niños les estalle la cabeza. Sin embargo, solo tengo un par de 
recuerdos con él porque nos abandonó cuando yo era pequeño. 
Apareció en busca de dinero y me encontró a mí en su lugar; decidió 
ser amable y entretener al niño mientras trataba de convencer a mi 
madre para que le diera unos cuantos dólares. Así que, en los dos 
recuerdos que tengo de él, me sacaba monedas de las orejas. 

El tono se vuelve suave y distante, apenas perturba la calma y el 
reflejo de la luna en el lago. RJ se coloca los brazos detrás de la 
cabeza. Me tumbo a su lado y lucho contra el impulso de tomarlo de 
la mano. 

—Era un estafador. Desplumó a muchas personas por todo el país. 
Exprimía a las viudas por sus cheques de la Seguridad Social o le 
vendía a algún idiota un plan de negocios que no poseía ni podía 
permitirse. —Me mira. Su rostro sigue siendo una mancha de colores 
borrosos y dolorosos—. Le sigo la pista. Cada pocos meses, busco en 
los archivos de la policía y consulto las detenciones. Lo comprobé el 
mes pasado: ha vuelto a la cárcel por un tercer cargo de hurto mayor. 


Puede que no vuelva a ver la luz del día como un hombre libre 
durante el resto de su vida. 

Creo que debería decir algo. Quiero hacerlo. Es como si una parte 
de él tratara de alcanzarme anhelando que alguien le tome la mano 
en la oscuridad y le diga que todo va bien, pero ¿qué sé yo de lo que 
ha vivido? Yo también he perdido una figura paterna y es una herida 
que nunca se cura. No obstante, cada uno de los recuerdos breves e 
incompletos de mi madre son maravillosos. Ella nos quería. Vivía para 
nosotros. Crecí en un hogar funcional y feliz donde mi mayor queja 
era no poder desayunar helado o quedarme hasta tarde viendo la tele. 

—Mamá siempre me decía, sobre todo cuando se enfadaba con él, 
que había heredado mi ingenio de ella, pero que la parte maliciosa 
era de papá. Creo que eso se me quedó. Pienso que hacía más fácil 
mentir y escabullirse, ¿sabes? Lo llevaba en la sangre, así que ¿qué 
podía hacer al respecto? Pero, al mismo tiempo, estaba aterrorizado 
de convertirme en un perdedor como él. De ir demasiado lejos y 
acabar en la cárcel. 

RJ se gira para mirarme. La prueba de lo desgarradores que son 
estos recuerdos para él se hace evidente en la dureza de sus rasgos y 
en la fina línea que forman sus labios. Casi me arrepiento de haberlo 
traído aquí y, a la vez, me siento satisfecha porque, al fin, comienzo a 
entenderlo. No solo la fachada que presenta, sino también lo que 
oculta. Cientos de piezas del rompecabezas que de pronto encajan 
alrededor de estos momentos tan importantes en su vida, de las 
relaciones y los miedos con los que ha crecido. 

—No siempre me gusto —admite con aspereza—. De hecho, a 
veces no me soporto ni yo, y me esfuerzo mucho en que nadie vea 
todas las formas en las que me parezco a él. 

Se me forma un nudo en el pecho. 

—Eres muy duro contigo mismo para ser tan solo un adolescente. 
Tampoco has matado a nadie. 

—Te lo agradezco, pero no es un consuelo. Tienes motivos para 
odiarme. Lo que te hice no tiene justificación. 

—Eso es cierto. Y no te vas a ir de rositas. Aún estoy muy 
enfadada. 

Lo que RJ ha hecho está tan por encima de las típicas estupideces 
de chicos de instituto que no estoy segura de qué pienso al respecto, 
pero entiendo que él pensara que no lo hacía con malas intenciones. 
Solo está confuso. 

RJ se sienta. Por un momento, mira la oscuridad que envuelve el 
bosque y respira. Luego me mira a los ojos con una sinceridad que no 
había visto antes. 

—Me gustas mucho, Sloane. Más de lo que esperaba. Y sé que soy 


un imbécil por pedirte esto, pero te prometo que, si me dejas 
compensártelo, siempre seré sincero de aquí en adelante. Te 
demostraré que puedes confiar en mí. Cueste lo que cueste. Incluso 
aunque sigas enfadada conmigo durante un tiempo. 

Mi primera reacción es mantenerme firme y decirle a RJ que ha 
tenido su oportunidad. Que, aunque perdone, no olvido. Pero, cuando 
le miro a los ojos, me inundan todas las formas en las que me resultó 
familiar cuando lo conocí. Que besarlo es como cruzar la línea de 
meta en una carrera: me llena de adrenalina y euforia. Una voz, fuerte 
e insistente, me recuerda cómo lo echaré de menos si lo dejo marchar. 
Lo que jamás descubriré si no lo intento. 

—-¿Qué te parece una segunda oportunidad? —pregunto por fin. 

Sus labios comienzan a formar una sonrisa reacia. 

—No he venido a abrirte mi corazón por unos besos en un bar y 
una mamada en el bosque. 

—Sé más concreto —advierto. 

Relaja su expresión. 

—Quiero tomarte de la mano. Quiero enviarte mensajes de buenas 
noches y buenos días. Quiero escucharte mientras me cuentas tu día. 
Quiero un nosotros. 

No estoy segura de quién de los dos lo hace, pero nos acercamos; 
unas mareas que no podemos controlar nos arrastran al lugar donde 
nuestros labios se encuentran. 

Entonces, lo recuerdo todo. Esa emoción vertiginosa y la 
inquietud. La sensación de estar de pie al borde del acantilado 
mientras miro cómo las olas golpean las rocas. Aterrador, pero 
imposible de resistir. 

Besar a RJ es una emoción que jamás esperé sentir y, mientras su 
boca devora la mía, el impulso espontáneo que siento en mis entrañas 
me indica justo lo que quiero. 

—Una segunda oportunidad —digo cuando nuestros labios se 
separan y él me acaricia la cara con el pulgar—. Una última 
oportunidad. 

A la mierda, esto es lo que quiere mi instinto. 


Capítulo 30 


Lawson 


Ga he acabado de comer cuando un estudiante de primero se 


tambalea hasta llegar a nuestra mesa en el comedor y me lanza un 
trozo de papel doblado como si fuera a autodestruirse. 


Nos vemos en mi despacho antes de las clases. 
Señor Goodwyn 


—Me temo que tengo que comer e irme, señores. —Tomo la bolsa 
y empujo la silla mientras Silas frunce el ceño ante mi marcha 
repentina—. Parece que tengo una cita. 

RJ, que ahora tiene el rostro menos magullado, pone los ojos en 
blanco. 

—Usa condones —gruñe entre bocados. 

—No, hazlo a pelo —dice Fenn—. Es mucho mejor. 

—O —sugiere Silas— tal vez déjala en los pantalones. 

—¿Qué hay de divertido en eso? —le pregunto a mi compañero de 
cuarto y esbozo una leve sonrisa. 

Los despachos de los profesores de tercero están al otro lado del 
campus en un edificio antiguo que huele a botas podridas de la 
Guerra Civil. Una secretaria vigila la frontera entre la recepción y los 
despachos más allá. 

—Señor Kent. —Petra, la rebelde descarada que se sienta detrás 
del escritorio, se levanta las gafas de montura roja para mirarme 
mientras mordisquea una cucharilla de café—. ¿Ha vuelto a las 
andadas? 

—Me han pedido que venga —digo, y le lanzo una sonrisa 
mientras me abro paso, haciendo repicar la puerta de madera—. Estás 
guapísima, cariño. No cambies. 

Su risita de satisfacción me cosquillea en la espalda. 


El señor Goodwyn es joven y aún es nuevo en el campus, así que le 
han concedido una estrecha oficina esquinera sin ventanas ni 
ventilación. Su nombre, Jack Goodwyn, está escrito en un pedazo de 
papel pegado a la puerta. Las tuberías expuestas traquetean por el 
techo cada vez que alguien abre un fregadero o tira de la cadena. No 
me gustaría quedarme aquí atrapado durante un terremoto. 

No se ha molestado en decorar y me pregunto si es porque espera 
que lo asciendan pronto o porque no está para nada comprometido 
con su permanencia en nuestra institución. Los muebles desparejados 
son lo mejor que el equipo de instalaciones sacó de la pila de 
descartes que se acumulan, como una pira funeraria desordenada, en 
un almacén detrás del gimnasio. 

—Señor Kent. —Entra, con aspecto cansado, y se apresura a dejar 
la bandolera sobre un archivador abollado antes de colocarse detrás 
del escritorio; le suda el nacimiento del pelo—. Petra debería haberle 
pedido que esperara en la recepción. 

Me acomodo en una de las sillas rotas, tapizadas en cuero, que 
chirrían cuando me siento. 

—Ay, Petra. ¿Qué será lo próximo que haga? 

Se aclara la garganta y se seca el sudor de la frente mientras se 
peina con los dedos. 

—Entonces... —Veo cómo recorre el escritorio con la mirada como 
si comprobara qué se ha alterado mientras yo estaba aquí solo sin 
supervisión—. Es acogedor. 

El señor Goodwyn toma asiento detrás del escritorio y busca una 
carpeta en un cajón. 

—He pedido verte para hablar sobre tus deberes. 

Me pasa la carpeta por el escritorio para que la abra. 

Lo miro. 

—Está vacía. 

—Así que, ahora que estamos de acuerdo, hablemos de por qué no 
me ha entregado ni una sola tarea. 

En sus ojos, aparece un brillo descarado y autocomplaciente. 
Habrá ideado el plan de la carpeta mientras corría hasta aquí. Quizá 
incluso durante el desayuno. 

—Anda —digo—. He caído de lleno en su encantadora trampa. 
Bien hecho, señor. 

Forma una línea recta con los labios. 

—Lawson. 

—Mmm. —Me muerdo el labio ante la oleada de calor que ese 
tono reprensor me envía a través de la ingle—. Ha estado bien. 
Seguro que a su mujer le gustará que le hable sucio. 

Se estremece horrorizado por la afirmación. 


—Es una delicia, señor. Bien hecho. Dígale que el vestido blanco 
es mi favorito. 

Mi miembro da un pequeño respingo ante la familiar fantasía. 
Gwen de rodillas con las tetas al aire, el vestido en la cintura y él de 
pie sobre ella mientras se corre en su pecho. 

—Esta conversación es del todo inaceptable. —Frunce el ceño—. 
Creo que le he permitido cierta manga ancha en los debates de clase, 
pero... 

—Podríamos entretenernos con otras cosas. —Me paso la lengua 
por los labios y lo veo retorcerse en la silla. Estoy seguro de que 
agradece estar escondido detrás del escritorio—. Supongo que es el 
motivo por el que estoy aquí. 

—Creo que no le entiendo—. Oh, claro que lo entiende—. Ya se ha 
divertido, señor Kent. Ahora, voy a repetirle que la programación 
didáctica... 

—Vuelvo a ser el señor Kent, ¿eh? Me gustaba más cuando me ha 
llamado Lawson. —Le guiño un ojo—. Jack. 

—Señor Goodwyn —gruñe, frustrado. 

—No te avergiiences, Jack. —Saco la manzana que me ha sobrado 
de la mochila y le doy un dulce y jugoso mordisco mientras me 
reclino en la silla—. Muchos hombres casados son bisexuales. 

Justo bajo la mandíbula, el lateral de su cuello palpita con el pulso 
acelerado. 

—No sé qué impresión se ha llevado... 

—¿No lo sabes? 

Se le hincha el pecho con una profunda respiración. Ahora mismo, 
está desgranando cada conversación, cada momento de contacto 
visual en busca de rastros descuidados que haya dejado mientras se 
entretenía con tórridos juegos mentales para hacer que su alumno se 
quedara después de clase. Me pregunto cómo lo imaginaba. Cuando 
cierra los ojos, ¿quiere mi polla en su boca? ¿O me acorrala contra 
una estantería? 

—No sé qué le ha hecho pensar que... 

—Eh, eh... —Levanto las manos y bajo la voz como si tratara de 
sacar a un gatito asustado de un arbusto—. Sé guardar un secreto. No 
se está juzgando a nadie. 

—Es mi alumno... 

—Y tengo dieciocho años. ¿Qué importa romper unas cuantas 
reglas entre dos adultos con capacidad de consentimiento? 

—No quería decir... —Se detiene de golpe con las mejillas 
sonrojadas. 

De pronto, me viene a la mente que, tal vez, no tiene ninguna 
experiencia en este ámbito. Un amigo en la universidad quizá. Una 


noche, mientras estudiaba y tomaba café, un pequeño y travieso 
revolcón entre las estanterías llenas de libros. La mirada fija en una 
vida encadenado a la misma vagina, pero incapaz de resistirse a saber 
lo que significa que te la metan por detrás una vez para luego 
separarse y no volver a verse. 

—Está todo bien —digo para que se tranquilice—. Creo que te 
sorprendería saber cuánta gente tiene una doble vida por aquí. 

Los apetitos sexuales reprimidos de Jack Goodwyn apenas 
llegarían a la sección de «cotilleos» del periódico escolar. 

—-Creo que debería irse, señor Kent. 

—Por supuesto. Si no hay nada más que hablar. —Le doy otro 
mordisco a la manzana mientras miro cómo traga con dificultad—. 
Aunque antes quiero hacerte una pregunta. ¿Gwen aún te la come? 

Si se siente ofendido por la pregunta, no lo verbaliza. Tal vez, 
permanece en un silencio aturdido o, más bien, intrigado. 

Es posible que esté recordando sus propias fantasías prohibidas al 
tiempo que se pregunta cuándo despertará cubierto de sudor, todavía 
en la cama, con el puño alrededor de su propio miembro mientras 
imagina que me penetra la boca. 

—¿Seguís disfrutando de la luna de miel o ya se ha cansado de que 
la toques? Dice que le duele la cabeza, pero oyes cómo juega con el 
vibrador en el baño todas las noches. Avísame si me acerco. 

Cuando se recompone, relaja la mandíbula y apoya los codos en el 
escritorio. 

—Tiene hasta el viernes para entregarme los deberes retrasados o 
le suspenderé la asignatura. ¿Quiere mi consejo? Sería mejor que 
empleara toda esa energía en hacerlos. 

—Lo tendré en cuenta. —Saco un bolígrafo y un pedazo de papel 
de la mochila y apunto mi número mientras me levanto—. Este es mi 
número. ¿Se lo dejo aquí en caso de que haya alguna oportunidad de 
conseguir, eh, algún crédito extra? 

Me repasa con la mirada antes de detenerse y humedecerse los 
labios secos por los nervios. 

—¿Señor? —pregunto y lucho por reprimir una sonrisa. Le hago 
señas con el papel—. ¿Qué hago con esto? 

Duda. 

Dilemas, dilemas. ¿Me despide y se aferra a esa negación y al 
hecho de que podría alegar que lo he acosado sexualmente si alguien 
le llama la atención por flirtear en clase? 

(03% 

—Déjelo aquí —dice, y toma el papel. 

Coloco la manzana sobre el escritorio, encima de la nota, y le 
guiño un ojo mientras me voy. 


A medida que cruzo la zona de la recepción, Petra se gira en su 
silla para seguirme con la mirada hasta la salida. 

—¿Buena charla? 

Le lanzo otro guiño y asiento. 

—Muy productiva. 


Capítulo 31 


RJ 


Esta vez, me he librado por los pelos. Creo que todavía tengo resaca 


emocional de anoche. No sé qué pensará Sloane, pero para mí fue una 
de las conversaciones más incómodas que he tenido, como si hubiera 
hurgado en mi corazón con papel de lija. Nunca había hablado de mi 
padre con nadie, ni siquiera con mi madre. 

Sin embargo, me siento mejor. 

Me las he ingeniado para aferrarme a Sloane con la punta de los 
dedos, pero tengo la sensación de que ahora somos un poco más 
cercanos; como si nos entendiéramos mejor. Ha sido un desastre y 
ninguno de los dos ha salido ileso, pero ahora nos une un vínculo que 
no creo que se hubiera formado de otro modo. Mierda, qué cursi y 
sentimental, pero no importa. Supongo que esta chica me gusta. 

Y no puedo decir que me moleste. 


Sloane: Para que lo sepas, he cambiado todas mis contraseñas por 
los nombres de mis perros. 
Yo: Qué graciosa. 


El jueves por la noche, Fenn y yo estamos en el sofá del dormitorio 
jugando a videojuegos. He dejado que mi personaje muera y ahora 
estoy viendo cómo Fenn corre por ahí tratando de pasarse el nivel 
mientras le escribo a Sloane. 

Le ha cogido el gusto a burlarse de mí por mi no tan leve 
indiscreción. Sé que me lo merezco. Tendré que lamerme las heridas 
hasta que se canse. En lo que a castigos respecta, no es el peor de 
todos. 


Sloane: No te habrás guardado mis fotos desnuda, ¿verdad? 
Yo: ¿Cuáles eran? Déjame verlas y te digo si reconozco alguna. 


Al menos, se lo toma con sentido del humor. 


Sloane: Casey me ha sugerido que te mande tareas para 
compensarme. 

Yo: ¿Ah, sí? ¿Como qué? 

Sloane: ¿Qué te parecería pasarte una semana disfrazado de 
mascota? 

Yo: ¿Crees que es la forma más vergonzosa en la que he ido a 
clase? Esfuérzate un poco. 

Sloane: ¿Qué haremos este fin de semana? 

Yo: Así que haremos, ¿eh? Creía que habías dicho que tenías que 
hacer un trabajo de historia. 

Sloane: Tú eres más interesante. 


Por mucho que mi ego disfrute con eso, hay algo que no olvido 
desde que discutimos en el bosque. Cuando ella admitió que había 
roto su promesa de concentrarse en los estudios este año. Parecía 
avergonzada consigo misma, y no puedo negar que me sentí algo 
culpable. A mí me dan igual los deberes, pero Sloane quiere conseguir 
una beca. Odiaría ser la razón por la que no se la dan. 


Yo: Te diré algo. Nos vemos en nuestro sitio mañana después de 
clase, y tráete el trabajo. Si terminas un borrador, como mínimo, te 
permitiré salir conmigo el sábado por la noche. 

Sloane: ¡Me permitirás! ¡Madre mía! ¡Muchas gracias! 


Me río mirando la pantalla y Fenn suspira. 
—Esto de escribirte mensajes románticos me da ganas de vomitar 
—apunta sin apartar la vista del televisor. 


Yo: Ya me lo agradecerás cuando seas mayor. 

Sloane: Ja, ja. 

Sloane: Vale. Cita de estudio mañana después de clase. No llegues 
tarde. 

Yo: Ni en tus sueños. 

Sloane: Y no olvides enviarme un mensaje de buenas noches. 

Yo: Tampoco soñaría con eso. 


Llaman a la puerta y Fenn suelta el mando para abrir. De todos 
modos, le estaban dando una paliza. 
—Es para ti —dice—. Un chaval de segundo. 


Fenn deja la puerta abierta y vuelve a sentarse en el sofá mientras 
yo saco un USB del cajón del escritorio. 

—¿Qué has encontrado? —El chaval está ansioso y trata de 
hacerse con el USB, pero no le permito poner sus sucias manos sobre 
él aún. 

—Pago por adelantado —le recuerdo. 

Se burla. 

—Pero si ni siquiera sé qué contiene. 

—Y te costará quinientos dólares averiguarlo. —No negocio con 
vírgenes delgaduchos que aún le piden a Papá Noel que les salga vello 
púbico. 

Me lanza una mirada desafiante. Luego, como si hubiera decidido 
que la información vale el riesgo y hubiera deducido que no soy 
alguien a quien quiera fastidiar, ensancha las fosas nasales y saca el 
móvil. Con un resoplido, hace la transferencia. Compruebo mi 
teléfono cuando me llega una notificación de que la transacción se ha 
realizado. 

—Un placer hacer negocios contigo. —Le entrego el USB y le 
cierro la puerta en las narices. 

Una fuerte risita llega desde el sofá. 

—¿Ese imbécil te ha pagado quinientos dólares para que 
encuentres algo vergonzoso sobre el tío que le ha robado a la novia? 
—dice Femn, que reinicia el nivel. 

—Sí. Cosas del corazón. —Saco un refresco de la nevera para mí y 
le lanzo otro a él—. ¿Qué se le puede hacer? 

—Tengo que aprender algo de informática. 

Nos miramos cuando llaman de nuevo a la puerta. 

—-¿Cliente insatisfecho? —pregunta Fenn con un suspiro. 

—-Coge el bate. 

Le he dado al chico algo que hará que el pago valga la pena: lo 
que hay en el USB satisfará con creces su petición. No estafo a mis 
clientes. Sin embargo, de vez en cuando, aparece alguien con 
remordimientos y tengo que aplicar una estricta política de venta 
final. 

—Si es Duke —comenta Fenn con el bate de aluminio sobre el 
hombro—, esto no te servirá. 

Abro la puerta. Por suerte, no es un cliente insatisfecho, solo un 
tipo con una caja y una carpeta. 

—¿Shaw o Bishop? —espeta. 

—¿Sí? 

—Firme aquí. —Me tiende esta última con un bolígrafo y yo 
garabateo mi firma. Luego me entrega la caja y se marcha a toda 
prisa. 


—¿Qué es eso? —Fenn guarda el bate y se acerca a leer la etiqueta 
de la caja—. Mierda. Es de mi padre. Debe de ser para los dos. 

Dentro, hay dos móviles idénticos envueltos de una forma 
elaborada como si estuviéramos en una escena de Misión imposible. 

Lo miro confundido. 

—Ya tengo un teléfono. 

Fenn deja el suyo en el escritorio y vuelve al sofá. 

—Esto es habitual. Seguramente, será algún modelo exclusivo 
imposible de encontrar. Pero él lo ha hecho y quiere que sepamos lo 
importante que es. 

—¿Qué hago con él? —Mi móvil viejo funciona bien. Mi primer 
instinto es vender el nuevo, aunque supongo que David se daría 
cuenta. 

—Guárdalo. Tíralo por el retrete. Lo que quieras. —Fenn presiona 
con fuerza los botones del mando y murmura enfadado a la pantalla a 
medida que se va frustrando cada vez más—. Quiere comprarte para 
caerte bien. Así funciona. Es más fácil gastar dinero que esforzarse. 

—Mientras cuide bien de mi madre, me da igual. —Me encojo de 
hombros—. Quiero decir, es mejor que el capitalista de riesgo con 
coleta, pero no tan guay como el director general de una startup 
tecnológica. Ese tío era un completo capullo, pero me dejó probar 
algunas aplicaciones nuevas increíbles. 

—Espera, ¿son tíos con los que salió tu madre? —Fenn parece 
divertido—. ¿No tienen nombre? 

—Después de un tiempo, dejé de aprendérmelos. Era más fácil así. 

—AsÍ que estás diciendo que mi nueva madrastra es una zorra. 

—Oye. —Me pongo serio—. Repite eso y te borraré de la 
existencia en el mundo digital. Y a tu fondo fiduciario también. 

Tiene la decencia de parecer arrepentido. 

—ZLo siento. 

—Más te vale. —Nadie habla mal de mamá. Puede que a veces sea 
egocéntrica, pero no deja de ser mi madre. 

En la mesa de centro, el viejo teléfono de Fenn comienza a vibrar. 
Él se inclina hacia delante para mirar la pantalla y pone una mueca. 

—Joder. Allá vamos. —Activa el altavoz y pone los ojos en blanco 
—. ¿Sí? 

—Me alegro de haberte pillado —dice David—. ¿RJ está contigo? 

Fenn me tiende el teléfono. 

—Sí, hola, David —lo saludo con torpeza. 

—Genial. Tu madre está aquí conmigo. ¿Habéis abierto el paquete 
que os he enviado por correo? —Habrá recibido el aviso de que se ha 
entregado. Es un entusiasta. 


Me tumbo junto a Fenn. 

—Hola, mamá. 

—Hola, cielo. Hola, Fenn. 

—Es chulo, ¿verdad? —David parece mucho más entusiasmado 
con el nuevo dispositivo que cualquiera de nosotros—. Se supone que 
se convertirá en el primer móvil inteligente lunar. No sé cómo 
funciona, pero seguro que tú entiendes de tecnología mejor que yo. 

—Genial, papá. —Fenn le hace una peineta al teléfono—. Puedo 
pedir pizza a la NASA, pero ¿funcionará en un ascensor? 

—RJ, me han dicho que tiene el procesador más rápido jamás 
diseñado en un móvil. Es el doble de rápido que el de cualquier otro 
del mercado. 

—Genial. Eh, gracias, David. 

Me resulta extraño aceptarlo. Los regalos de mamá siempre son 
tarjetas de regalo o dinero en efectivo. Y no me quejo. 

—Estoy seguro de que sabrás configurarlos —dice David—. 
Cuéntame qué te parece cuando lo tengas. 

Sí. De acuerdo —contesta Fenn, que se apresura a colgar—. 
Adiós. 

—Ay, cielo, antes de que colguéis —salta mi madre antes de que 
Fenn termine la llamada—. Estábamos pensando que sería divertido 
hacer un viaje en familia durante las vacaciones. No pasamos mucho 
tiempo juntos antes de que empezaran las clases. ¿Qué te parece? 

Fenn se lleva dos dedos a la cabeza, igual que si fuera una pistola, 
para indicar que prefiere una muerte rápida e indolora a la lenta y 
agonizante tortura de pasar tiempo en familia. Yo estoy con él. 

—Sí, genial, mamá. 

Miento, porque ¿qué otra cosa se supone que debo decir? Ya se 
cansará. Todavía faltan unos meses para las vacaciones de invierno. 
Para entonces, habré encontrado una forma de escaquearme. 

Cuando Fenn cuelga, decidimos ser generosos y abrimos los 
teléfonos para verlos. A pesar de todo el bombo y platillo, parecen 
móviles normales. 

—Nunca he pasado las vacaciones en familia —confieso mientras 
reviso el proceso de configuración de mi nuevo teléfono espacial—. 
Mamá se dedicaba a viajar, así que, cuando llegaba a casa, lo último 
que quería era subirse a otro avión o pasar horas en el coche. 

—Nosotros viajábamos —dice Fenn—. Cuando mamá vivía, 
pasábamos las vacaciones en Martha's Vineyard. 

—Cómo no. —Típica mierda de niño rico. 

—Eran buenos tiempos. —Fenn deja el teléfono a un lado y se 
muerde la cara interna de la mejilla. Está mirando la televisión, pero 
no creo que le preste atención. 


Me estremezco, porque siento que una confesión emocional quiere 
salir a la superficie. Después de mi última noche con Sloane, no estoy 
de humor para tener otra conversación franca. Sin embargo, me 
sentiría como un capullo si me fuera al baño mientras Fenn está 
inmerso en sus recuerdos, así que no hay más remedio que sonreír y 
aguantarse. 

—Mi padre era diferente entonces —continúa—. Siempre quería 
hacer cosas con nosotros. Íbamos a pescar o salíamos a navegar con el 
velero. Se pasaba horas enseñándome a hacer nudos que jamás 
recordaré. 

Es difícil imaginar la dinámica familiar que describe entre ambos. 
He conocido familias cuyos miembros no se llevaban bien: niños que 
odiaban a sus padres, padres horribles a quienes no se podía molestar. 
Lo que tienen Fenn y David es casi peor. No hay motivo para que se 
interesen el uno por el otro aparte de una profunda hostilidad que 
provoca que Fenn quiera meterse palillos en las orejas cada vez que 
oye la voz de su padre. 

—¿Qué pasó? —pregunto—. Parece que no importa cuántas veces 
lo mandes a la mierda, siempre trata de reconquistarte. 

Cualquier sensiblería que se apodera por un momento de la 
amargura de Fenn se disuelve en el ácido de su animadversión. 

—Decidió no lidiar con la muerte de mamá. Ella se fue y él 
desapareció. Se limitaba a trabajar y, cuando estaba en casa, hacía lo 
posible por evitarme. Fingió durante años que yo no existía. Y, de 
repente, aparece con una mujer nueva y un hijo. —Fenn me mira 
fijamente—. Esto no es amor ni bondad ni su benevolente 
generosidad, tío. Trata de distraer a todo el mundo para que no vean 
que es una persona horrible a la que no le importa nadie más. Cuando 
se le pase el efecto, y créeme que ocurrirá, volverá a ser un cabrón 
egoísta. 

Con eso, Fenn apaga la consola y pone un partido de fútbol antes 
de subir el volumen. A pesar de que no quería involucrarme en una 
sesión de terapia sobre traumas de la infancia, le entiendo. Los padres 
ausentes hacen mella en los niños. 

—Al menos, el FBI no sacó a tu padre desnudo de una habitación 
de motel. 

Gira la cabeza. 

—<¿Qué cojones? 

—OH, sí. El primer arresto de papá fue terrible. Estaban allí para 
detenerlo por fraude electrónico. Lo encontraron haciéndose un 
bronceado en espray porque quería convencer a alguien de que había 
estado preparando un gran negocio en Panamá durante los últimos 
seis meses. 


Fenn silba con suavidad. 

—Eso es cuidar todos los detalles. 

—La segunda vez que lo detuvieron, había salido con la directora 
del Departamento de Correo de una empresa de procesamiento de 
nóminas durante unos ocho meses. La necesitaba para acceder a sus 
horarios o sistemas, lo que sea. Había vivido con ella, hacía la compra 
y llevaba a sus hijos a karate. Era una estafa, tal como es evidente. 
Pero, joder, tío, al menos tu padre no tiene una familia falsa a la que 
trata mejor que a la suya de verdad. 

Fenn me mira un momento como si estuviera procesando la 
imagen en su mente. Entonces, frunce el rostro y suelta una risa 
histérica. De repente, se inclina hacia delante, sin respiración, y se ríe 
en mi cara. 

—Así que, ya sabes. Para que veas las cosas con perspectiva — 
añado y me encojo de hombros con ironía. 

—Lo siento. —Tiene el rostro rojo y húmedo por las lágrimas de la 
risa—. Tú ganas, tío. Eso es horrible. 

—Gracias. Me alegro de haber sido de ayuda. 


Siempre he tenido un sexto sentido para los problemas. Como los 
adivinos que huelen el agua subterránea o ese tío que sabe que se 
acerca una tormenta porque le cruje la rodilla. Así que, al día 
siguiente, mientras Fenn y yo estamos en la sala común jugando al 
billar, sé que algo viene a por mí. Me he despertado con una picazón 
detrás de la oreja que me advierte que debería estar en guardia. 

—¿Has oído eso? —le pregunto. 

—¿Eh? —Fenn se inclina sobre la mesa para alinear su próximo 
tiro. 

—¿Se ha quedado todo en silencio? 

Me ignora. Está demasiado ocupado con la cuidadosa geometría de 
meter las bolas doce y dos en las troneras laterales opuestas. 

En la residencia, se suele oír el zumbido constante de un centenar 
de adolescentes que gruñen, se tiran pedos y pelean. A esto, hay que 
sumarle, al menos, otros tantos televisores, ordenadores portátiles, 
teléfonos y cualquier otro aparato que emita sonidos que resuenan 
por los pasillos y los conductos. No te das cuenta de lo ruidoso que es 
hasta que sales y tus oídos respiran. 

Así que, cuando de repente reina el silencio, a excepción del 
golpeteo de la bola blanca de Fenn y una maldición que pronuncia en 
voz baja, sé que me he metido en problemas. 

—Segundo asalto, hijo de puta. —Duke carga hacia mí desde el 


pasillo con las venas del cuello marcadas—. He venido a cumplir tus 
deseos suicidas. 

—Guau, Duke. Más despacio, grandullón. —Fenn se interpone en 
su camino sin soltar el taco a modo de advertencia—. Estamos en 
medio de una partida. 

—A la mierda la partida —me habla por encima del hombro de 
Fenn—. Te gustó tanto la primera paliza que te di que has venido a 
por más, ¿eh? 

Cuando se lanza hacia nosotros, nos damos cuenta de que Duke ha 
traído a rastras al chaval de segundo. Mierda. Sabía que debería haber 
tenido la charla con este chico sobre mantener nuestro acuerdo en 
secreto. Algunas personas no valoran la discreción. 

—¿Quién es este? —Fenn se hace el tonto mientras evita que Duke 
me lance los muebles a la cabeza. 

Duke hace un gesto con la cabeza hacia el chico, que parece 
haberse cambiado de pantalones por segunda vez hoy. 

—Cuéntale lo que has hecho. 

Reticente, el chico mira a su alrededor con la mandíbula tensa. 

—Escúpelo —espeta Duke— o una enfermera te sacará bolas de 
billar del culo con unas pinzas de ensalada. 

—Joder, tío. De acuerdo. —El chico respira para calmarse y me 
mira a los ojos un momento, como si fuéramos dos prisioneros de pie 
en la horca mientras nos ajustan las sogas al cuello—. Envié las fotos 
que me diste ayer a unos cuantos grupos en los que hay gente que 
conozco en Ballard. 

—Todo el instituto las ha visto —interviene Duke—. Al chaval lo 
han crucificado. 

Bien. 

—¿Has visto las fotos? —Salgo de detrás de Fenn, que me advierte 
con la mirada que no diga una palabra, pero no me arrepiento de 
haber cargado el cañón de venganza del chico y haberle dejado irse 
tan campante. 

—No tengo que hacerlo. —Duke no sería tan engreído si tuviera 
que mostrar su indignación en un foro público. 

—Si yo fuera tú, querría saber qué estoy defendiendo antes de que 
te asocien con ello. 

La expresión de Duke vacila por un momento. Ahora se pregunta 
si se ha equivocado. Tal vez parezca un ingenuo, pero le doy el 
beneficio de la duda de que ser un matón no lo convierte 
necesariamente en el tipo de persona que se relaciona con gente que 
se pinta la cara de negro en las fiestas. Por otra parte, la negación 
también implica complicidad. Un rato después, le hace un gesto con 
la cabeza al chaval y le dice que se marche. 


—La cuestión es —me susurra Duke— que sigues cruzado los 
límites. Estoy seguro de que la última vez que charlamos te dejé claro 
cómo funcionaban las cosas por aquí. 

—Lo que tú digas. Tengo la conciencia tranquila. Piensa en ello 
como un servicio público. 

A mi lado, Fenn suspira porque sabe que no puedo evitarlo. 

—Se lo advertí —le dice Duke a Fenn—. Lo deletreé en putas 
mayúsculas. 

—Viene de un centro público —suplica Fenn—. No lo sé. Tiene 
algún trastorno del aprendizaje. Es por el plomo de las tuberías en las 
fuentes. 

—No, tío. Ya hemos agotado los favores y las disculpas. No puede 
seguir haciendo lo que le da la gana. Ya me he cansado. Quiero mi 
parte y que admita que yo dirijo este sitio. 

—No, ¿sabes qué? —Ya estoy harto. Estoy justo aquí, pero estos 
dos hablan de mí como unos padres que se pelean por un niño al que 
le ha dado una pataleta en un restaurante—. Ya he tenido suficiente. 
No sé de dónde sacas esa estupidez de que tienes algún tipo de 
derecho sobre los demás. Ni entiendo por qué permiten que un chaval 
agresivo se ate una sábana al cuello y lo llame «capa», pero me he 
cansado de jugar a los niños perdidos. 

—RJ. —Fenn me advierte para que me calle, pero no le hago caso 
—. No lo hagas. 

—¿Me estás pidiendo la revancha? —Una sonrisa enfermiza se 
extiende por el rostro de Duke. 

Arqueo una ceja. 

—Mejor aún. Quiero tu puesto. 


Capítulo 32 


RJ 


—-Maare mía. —Fenn alza las manos y me mira incrédulo. 


—Oh, me encanta —dice Duke despacio y me lanza una mirada 
despectiva—. Acepto. 

—Genial. Hagámoslo realidad —contesto, porque no sé si tengo el 
completo control de mis palabras en este momento. 

De hecho, estoy seguro de que ya me arrepiento. ¿En qué narices 
estaba pensando? 

¿Y cómo ha conseguido que acepte jugar bajo sus condiciones 
cuando conozco cientos de formas de destronarlo sin moverme? Al 
menos, en teoría, porque esa es la parte frustrante. En realidad, no 
tengo nada sobre Duke, no importa lo mucho que rebusque, ni un solo 
trapo sucio que pueda usar para sacarle ventaja. 

Pero, joder, tal vez eso sea una señal. Puede que hackearlo no sea 
la forma más adecuada de enfrentarme a él, ya me estalló en la cara 
cuando lo hice con Sloane. Así que es posible que la forma de 
destronar a Duke sea confiar en lo único que se la pone dura a todo 
alumno de este centro: la tradición. 

—Genial. —La sonrisa de Duke se ensancha—. Mañana por la 
noche. Solo quedará uno en pie. 

—De ningún modo. Espera. —Fenn trata de tomar las riendas de 
este caballo desbocado—. Venga, Duke. Mira cómo tiene la cara. No 
puedes esperar que este imbécil esté en forma para una pelea con un 
día de antelación. ¿Qué clase de lucha por el liderazgo sería? 

—Él se lo ha buscado. 

—Tal como he dicho, no es muy listo. Pero, por lo menos, puedes 
hacer que sea justa —argumenta Fenn con cierta desesperación—. 
¿Qué pensarán los demás cuando salgas dispuesto a machacar a un tío 
que ya está destrozado y se lanza a una muerte segura? 

Una vez más, hablan de mí como si no estuviera en la habitación. 


—De nuevo, no es mi problema. —Duke se muestra satisfecho y se 
cruza de brazos. 

—Dale algo de tiempo para que entrene. Un mes. Te hará parecer 
razonable y, si ganas, resultará más convincente por haberte 
enfrentado a un oponente digno. 

Suelta una carcajada. 

—Buena suerte si crees que lo convertirás en un luchador en un 
mes. Tampoco me preocuparía aunque te llevara seis, pero adelante. 

Tal vez deba ponerme del lado de Duke en este caso. No estoy 
muy orgulloso de admitir que el otro día me superó con creces y no 
veo cómo unas semanas de entrenamiento le darán la vuelta a la 
tortilla. Creo que planeaba confiar en la fuerza y en la suerte. 

Sin embargo, una gran parte de mí empieza a hacerse a la idea. 
Bajar a Duke de su pedestal de egolatría y arrancarle el cetro de esas 
manos autoritarias suena liberador. Cualquier cosa que haga que me 
lo quite de encima y pueda disfrutar de un poco de libertad. 

—Todo listo, entonces —dice Fenn, aliviado. 

—-Con una condición. —Duke me mira con un brillo en los ojos—. 
Aceptarás una penalización de tiempo. 

—-¿Qué narices significa eso? —pregunto. 

—Significa que, si te doy un mes, tendrás que darme algo a 
cambio. Así que, si pierdes, te marcharás del internado. Para siempre. 

—Eso no depende de mí. Nuestros padres no lo aceptarían. — 
Pongo los ojos en blanco—. ¿Cómo se supone que voy a soltarles algo 
así? 

—Algo se te ocurrirá. O le contaré al director que se la has metido 
a su hija. 

—Tiempo muerto —dice Fenn, que levanta un dedo hacia Duke y 
me aparta de él—. No es un farol —murmura—. Si le dice a Tresscott 
que te has visto con Sloane a sus espaldas, te expulsará en el acto. Ahí 
no habrá vuelta atrás. El tío es más que protector con sus hijas. 

—Entonces, más vale que no pierda —susurro en respuesta. 

Fenn suspira. 

Doy una zancada hacia Duke y le tiendo la mano. 

—Trato. 

Satisfecho y prácticamente salivando, Duke me devuelve el gesto y 
se marcha. Sin duda, va a escoger dónde colgará mi cráneo en su 
pared. 

—Pues... sí. —Fenn se frota la nuca con la mano mientras hace 
balance de lo ocurrido—. Tenemos un mes para asegurarnos de que 
no mueras. 


A la tarde siguiente, Sloane acepta mi propuesta y viene con el libro 
de historia y una carpeta llena de apuntes. Se me seca la boca en 
cuanto aparece por el camino vestida con la faldita corta y la camisa 
del uniforme. Se desabrocha esta última después de dejar las cosas. 

—¿Qué haces? —gruño. 

—Relájate —responde y pone los ojos en blanco—. Llevo una 
camiseta de tirantes debajo. Estoy ardiendo. 

Sí, sí que lo está. Tanto que ni siquiera puedo mirarla sin desear 
quitarle el resto de la ropa. 

—Mira arriba —me regaña—. Tenemos mucho de que hablar. 

Parpadeo para apartar la mirada de sus pechos, algo que me 
resulta difícil, porque ese top ajustado le queda de maravilla. 

—¿Tenemos? 

Sloane sacude la cabeza con incredulidad. 

—¿Acuerdas pelearte de nuevo con Duke y crees que no hay nada 
de lo que hablar? 

—Ah, eso. —Me encojo de hombros—. Estoy trabajando en ello. 

—¿Te estás preparando para que te asesinen? —dice en tono seco. 

—Ese es el plan B. —Vacilo—. Sé que el hecho de que sea un 
hacker es un tema delicado, pero ¿hago bien en asumir que estás de 
acuerdo con que intente encontrar munición sobre Duke? —pregunto 
y analizo su expresión. 

—Hazlo. Dudo que encuentres nada. Duke es de esas personas que 
no tiene más que ofrecer que lo que ves a simple vista. 

Mierda. Eso es lo que me temía. 

—Quizá puedas idear un plan divertido para evitar todo esto — 
sugiere Sloane en tono de apoyo fingido—. Atraerlo hacia una caja y 
enviarlo a Siberia, como en un capítulo de Bugs Bunny. 

Asiento. 

—-Un plan sólido. 

—RJ. 

—¿Sí, preciosa? 

—No puedes volver a enfrentarte a él. —Suspira—. No puedes 
competir con su sed de sangre. 

—Ya pensaré en algo —le aseguro—. Confía en mí. Siempre lo 
hago. 

No parece convencida, pero deja el tema. 

—Bien. ¿Vas a besarme ya? 

Cuando da un paso hacia mí, yo doy uno hacia atrás. 

—No —digo. Ayer me prometí que la ayudaría a cumplir su 
promesa y no pienso permitir que nos desviemos del tema—. Hemos 


venido a estudiar. ¿De qué va el trabajo? 

Ella entrecierra los ojos. 

—Hablas en serio. 

—Tan serio como un ataque al corazón. —Busco mi propia 
mochila para sacar el portátil—. ¿De qué trata? 

Un segundo después, baja los hombros en señal de derrota. 

—Historia de Europa. Tengo que hacer una disertación sobre cómo 
los españoles extendieron el catolicismo por el Nuevo Mundo. 

Madre mía. Casi me da pena obligarla a hacer esto. 

En voz alta, miento y digo: 

—Suena interesante. 

—No me mientas, RJ. —Pero lo dice sonriendo. 

Nos acomodamos en lados opuestos del banco con nuestros 
respectivos ordenadores y pasamos un rato en silencio. Trabajo con 
una nueva secuencia de comandos que emplearé para indagar en el 
mundo financiero de Duke. Me estoy quedando sin ideas sobre qué 
más buscar. 

Termino de teclear algunas líneas cuando siento la mirada de 
Sloane sobre mí. Me vuelvo para toparme con su mirada, que tiene un 
brillo que comienza a resultarme familiar. 

—No —digo con firmeza. 

Frunce el ceño. 

—No, ¿qué? 

—No, no vamos a enrollarnos. 

Se queda boquiabierta. 

—Alguien se tiene en muy alta estima. No estaba pensando en 
hacerlo. 

—Mentira. —Me paso la lengua por el labio inferior, que siempre 
se me seca cuando Sloane me mira con esos ojos que me piden que la 
bese—. Es evidente que sí que lo pensabas. Y no tocarás nada de esto 
hasta que no termines. 

Mi tono firme la divierte, pues los labios se le curvan ligeramente. 

—¿Ahora eres mi padre? 

Palidezco. 

—Por favor, no vuelvas a decir eso. Aunque no me importaría que 
me llamaras «papi» de vez en cuando. 

Eso hace que eche la cabeza hacia atrás y se ría. 

—Más quisieras. —Entrecierra los ojos y se ajusta el dobladillo de 
la falda a propósito para dejar a la vista la parte superior del muslo. 
Esta chica va a acabar conmigo—. ¿De verdad no te apetece tomarte 
un descanso? 

—No —miento. Nada me apetece más que deslizar la mano por 


debajo de esa falda y masturbarla hasta que gima mi nombre. Pero no 
lo haré. 

—Siempre puedes venderme uno de tus trabajos de internet —dice 
y arquea una ceja—. Fenn le contó a Casey que tienes un lucrativo 
negocio en la sombra. 

De verdad, Fenn no conoce el significado de la palabra «secreto». 
Es un bocazas. 

—Así es —afirmo, pues no tiene sentido seguir ocultándoselo. No 
se lo contará a su padre. 

—Entonces, ¿por qué no te has ofrecido a ayudarme? Si lo 
hicieras, habría terminado el trabajo y aprovecharíamos mejor 
nuestro tiempo... —baja la voz de forma seductora. 

Por mucho que quiera atraerla hacia mi regazo y meterle la lengua 
en la garganta, me niego. 

—No lo he hecho porque no eres ese tipo de persona —respondo. 

Se sorprende y se muerde el labio durante un rato. 

—Tienes razón, no lo soy —admite—. No puedo hacer trampas. 

—Exacto. Y ya que has prometido mejorar las notas, no tendrás 
nada de esto. —Con una sonrisa descarada, me llevo la mano al 
paquete— hasta que termines eso. —Hago un gesto con la cabeza 
hacia el portátil. 

—Eres horrible —me acusa, pero no se me escapa el brillo de 
placer en sus ojos. Le gusta que la presione para cumplir un objetivo. 
Tengo la sensación de que su padre no lo hace cuando se trata de los 
estudios. Solo asume que está haciendo lo que debe. 

Joder, me acabo de comparar con su padre. Por voluntad propia, 
esta vez. 

Pero supongo que no me importa tomar un rol más autoritario de 
vez en cuando si así la ayudo a alcanzar sus sueños. 


Más tarde, esa noche, Fenn convoca a los cerebros a nuestra 
habitación para una sesión de estrategia. Resulta que no sé nada sobre 
entrenar ni sobre cómo prepararme para una pelea. Creí que 
levantaría algunas pesas y tal vez vería algunos combates de boxeo, 
pero a Fenn le horrorizó la idea. 

—Necesitas entrenamiento de resistencia —insiste Silas. 

Lawson hojea las páginas del periódico escolar. 

—Tendrás que ser más rápido para poder enfrentarte a Duke. 

—Es fuerte —añade Fenn, como si no lo hubiera experimentado de 
primera mano. 


—Sí, lo recuerdo. —Silas asiente. 

—Mira esto. —Lawson sostiene una foto de la sección de 
«Deportes» en la que aparece Duke en un partido amistoso reciente 
con el equipo de fútbol—. Compara tus brazos con los suyos. 

No estoy en pésima forma, pero jamás he necesitado hacer mucho 
deporte para mantenerme. Es posible que Duke pase cuatro horas en 
el gimnasio cada día. 

—Adelante, desnúdate —me dice Fenn. 

Arqueo las cejas. 

—¿Perdón? 

—Quítate la camiseta y ponte delante del espejo. Los pantalones 
también. Tenemos que ver a qué nos enfrentamos. 

—Así se habla. —Lawson me sonríe a través del espejo. 

Me doy la vuelta para mirarlo. 

—No soy un trozo de carne. 

Sin embargo, me quito la camiseta y me estudio en el espejo que 
cuelga del interior de la puerta del armario. Siempre he tenido los 
hombros anchos y la cintura marcada. No obstante, soy uno de los 
chicos menos musculosos del equipo de natación. Tengo una 
constitución más parecida a la de un corredor. 

—Yo me acostaría contigo. —Lawson me vuelve a sonreír en el 
espejo. 

—No estás ayudando —protesta Silas. 

Pasan los siguientes minutos discutiendo sobre los grupos 
musculares, las proporciones de proteínas y los beneficios de entrenar 
a intervalos. A mí me parecen tonterías, pero agradezco su afán por 
ayudarme a diseñar una rutina de entrenamiento y nutrición. No tenía 
ni idea de que fuéramos a llevar todo esto tan lejos. Sin embargo, 
están comprometidos con la causa y confeccionan todo un calendario 
en el que se reparten turnos para entrenar conmigo en el gimnasio. 

Me esfuerzo por no mostrarles mi sorpresa. Francamente, no sabía 
que les importaba. Hacía mucho que no tenía un grupo de amigos que 
dieran la cara por mí. Quiero decir, es un grandísimo esfuerzo para 
las pocas posibilidades que hay de obtener una recompensa. Me han 
tocado la fibra sensible. 

—Entonces, ¿qué pasará en el probable caso de tu muerte? — 
pregunta Silas y todos lo miran de golpe—. ¿Aceptarás el destierro? 

—No lo sé. —Me vuelvo a poner la camiseta—. Cruzaré ese puente 
cuando llegue a él. 

De cualquier modo, no me iré. No me echarán de aquí tras haber 
recuperado a Sloane. A pesar de nuestro accidentado comienzo, creo 
que podríamos tener algo de verdad y ni en mis peores sueños huiré 
con el rabo entre las piernas. Si todo esto sale mal, tendré que pensar 


en un plan B. 

—¿Y si le ganas? —pregunta Silas—. Pesada es la cabeza que lleva 
la corona... 

Suelto una carcajada. 

—De ninguna manera. No me interesa ser el nuevo Duke. Si gano, 
todos viviréis vuestras vidas como queráis. Nadie gobernará nada. — 
Porque es absurdo y esta tiranía infantil termina conmigo. 

Más tarde, cuando Silas y Lawson se han ido, Fenn y yo estamos 
cada uno en nuestra cama a cada lado de la habitación. No suelo 
desahogarme con otras personas, pero hay algo que necesito expresar. 

—Oye —digo para comprobar si sigue despierto. 

—-¿Sí? —Suena adormecido. 

—Gracias. Por apoyarme. 

—NOo hay de que. 

—Creía que eras un niño rico engreído al que no le importaba 
nadie más. 

Se ríe en la oscuridad. 

—Puedo entender que te diera esa impresión. 

—Pero me equivocaba. Te has desvivido por mí cuando no tenías 
que hacerlo. 

—Somos hermanastros, eso es lo que hace la familia. Puedes 
contar conmigo. 

Jamás se me habría pasado por la cabeza pensar en Fenn como un 
miembro de la familia. Por la forma en la que nos encerraron juntos, 
de la noche a la mañana, cuando proveníamos de dos mundos 
completamente distintos sin posibilidad de opinar sobre nuestras 
vidas, había escasas posibilidades de que entabláramos una verdadera 
amistad. Pero aquí estamos. 

—Y tú conmigo, tío —respondo. 

No recuerdo la última vez que de verdad tuve confianza en 
alguien. A pesar de mis reticencias, creo que comienzo a confiar en él. 

Cómo es el mundo. 


Capítulo 33 


Sloane 


No vuelvo a ver a RJ hasta el sábado por la noche: no pude 


escaparme el viernes porque mi padre nos obligó a Casey y a mí a ver 
una película con él. Tengo la sensación de que se huele algo porque 
ha pasado más tiempo en casa estos días y ha sido más diligente que 
de costumbre a la hora de controlarnos. Creo que no sabe lo de RJ, 
pero sus sentidos paternales están alerta. 

Lo que me fastidia, sin embargo, es por qué se molesta en 
protegerme. Mi parte más cínica sospecha que el único motivo por el 
que advierte a todos los chicos de Sandover que se alejen de sus hijas, 
sobre todo de mí, es porque le preocupa que afecte a su cargo y no 
porque se preocupe por mi bienestar. Entiendo que sea sobreprotector 
con Casey, pero conmigo parece forzado. Falso. 

Pero es posible que sea mi amargura la que habla. Mi relación con 
papá ha sido muy tensa durante mucho tiempo, así que desde hace 
bastante que no veo sus motivos con claridad. 

Por suerte, el sábado tiene una cena con la junta directiva. Lo que 
significa que estará en un hotel de lujo mientras vacía botellas de vino 
con peces gordos y gente rica. El paripé dura hasta que el restaurante 
los eche, así que no creo que llegue a casa antes de las tres de la 
mañana. 

RJ aprovecha para colarme en su dormitorio. Me he mostrado 
escéptica sobre entrar por la lavandería, pero ha insistido en que el 
director de la residencia estará fuera de juego. Solo hemos necesitado 
que me sujetara la puerta y deslizarnos en silencio por los pasillos con 
cuidado de que nadie nos vea y nos delate. 

—¿Seguro que Fenn no va a volver? —pregunto mientras me 
acomodo en su cama. 

RJ comprueba que la puerta esté cerrada con llave antes de 
sentarse a mi lado. 

—Está jugando un partido fuera de casa. Dormirán allí. 


Encuentro el anuario de Sandover del año pasado en el borde de la 
mesita de RJ y lo tomo para hojearlo. 

—¿Para qué es esto? 

—Para investigar. 

—Ah. Suena siniestro. ¿Hay algo aquí que vaya a ayudarte a evitar 
que conviertan tus dientes en virutas de lápiz? 

Me mira burlón. 

—Gracias por el voto de confianza. 

—Oye, solo quiero asegurarme de que estás preparado. Y espero 
que encuentres ese plan B pronto, porque lo de la primera vez solo 
fue una advertencia amistosa. Si entras en el ring con él, será mucho 
peor. No esperes una pelea justa: Duke juega sucio. 

—¿Podemos no pasar la noche hablando de tu ex? —RJ es 
adorable cuando se pone celoso. Me aprieta el muslo y suelta un 
pequeño gruñido—. Me interesa más saber cómo juegas sucio tú. 

—No sabrías qué hacer conmigo. —Me muerdo el labio, un 
movimiento tímido que hace que me arroje contra las almohadas y 
coloque su cuerpo sobre el mío. 

—Acepto la apuesta. 

RJ me pasa la mano por el pelo y presiona sus labios contra los 
míos antes de meterme la lengua en la boca como si estuviera tan 
hambriento de atención como yo. La adicción ha sido fuerte y 
repentina; ahora soy una yonqui que roe bolígrafos y se araña la piel. 
No sé qué tiene este chico solitario que hace que se me vaya la 
cabeza, pero estoy hecha un lío. 

Le muerdo el labio inferior y paso una pierna sobre su muslo. Ya 
siento su erección contra mí y me vienen todo tipo de ideas a la 
cabeza. Ayer ni siquiera me tocó y, por mucho que apreciara su 
intento de que me centrase en mi objetivo de no quedarme atrás con 
las notas, besarlo hasta que olvidemos nuestros nombres está a la 
orden del día. 

—Todavía tengo que mostrarme servicial —dice contra mi boca. 

—No diría que no —acepto. 

Otra cosa que me gusta de RJ es que no es tímido. Al menos, con 
respecto a nosotros, ya que presta atención y entiende mis señales. Así 
que, cuando me mete la mano bajo la camiseta para pasarme el 
pulgar sobre un pezón, arqueo la espalda bajo su tacto. Me tantea y 
me frustra hasta que le muerdo el labio. 

—Si haces eso otra vez, te morderé —gruñe. 

—Acepto la apuesta. 

Sin dejar de mirarme, RJ me levanta la camiseta para dejar el 
pecho al aire y me da un apretón. Rodea el pezón duro con los labios 
y tira suave con los dientes. Luego, lo lame varias veces. No puedo 


evitar apretarme contra él para sentir el grueso bulto que es su 
erección bajo la fina tela de mis pantalones de correr. Estoy casi sin 
aliento y mareada por la necesidad de liberarme. Intento tocársela a 
través de los pantalones, pero me aparta la mano. 

—¿No quieres? 

—Esta noche es para ti —dice y me mira fijamente mientras me 
sube la camiseta para exponer el otro pezón y chuparlo con fuerza. 

Podría correrme solo con eso y la forma en que sus manos me 
acarician como si ya conociera mi cuerpo. Entonces, en un espejo 
colgado de la puerta del armario, al otro lado de la habitación, veo 
cómo me besa y me chupa los pechos al tiempo que se agarra a la 
almohada detrás de mi cabeza. 

Luego, desliza la mano hacia abajo y me toca entre los muslos. Se 
pone de lado para sujetarme la pierna y cuando levanta la vista y me 
encuentra mirando más allá de él, gira la cabeza para ver el espejo. 

—Qué pervertida —susurra. 

Se mira a sí mismo mientras me pasa la mano firme por los 
pantalones y me acaricia el sexo por encima de la tela. Sigo su 
trayecto en el espejo y pido a gritos en mi cabeza que pegue su piel a 
la mía. Deseo tenerlo dentro. 

En su lugar, se coloca entre mis piernas y me quita despacio los 
pantalones y la ropa interior. Estudia mi rostro un momento para 
asegurarse de que quiero esto. Y así es. Casi le agarro la cabeza, pero 
me contengo. Entonces, me abre los muslos contra la cama y me pasa 
la lengua por la hendidura. 

—Sí —gimo. 

Quiero cerrar los ojos, pero no puedo apartar la mirada de nuestro 
reflejo. La sensación que su boca me provoca y el pulgar que se 
desliza sobre mi clítoris es casi hipnótico. Ver cómo me recorre con la 
lengua en el espejo es lo más excitante que he visto nunca. 

—Me encanta tu coño —murmura contra mi piel caliente—. Eres 
preciosa, Sloane. —Me besa el clítoris antes de tomarlo con suavidad 
entre los labios. Chupa y suelta el botón hinchado cuando grito de 
placer. 

—Silencio, preciosa —me advierte y posa la mano en mi estómago 
—. No quiero despertar a la residencia entera. 

—Odio ese apodo —comento, incluso cuando alzo las caderas en 
busca del calor de su boca de nuevo. 

—Te encanta —me contradice RJ y luego vuelve a llevarse el 
clítoris a la boca para succionarlo con delicadeza. 

La sangre me va de la cabeza a la zona entre las piernas. Soy un 
desastre. Me muerdo el labio inferior y me tiemblan los músculos. 
Estoy tan tensa que no sé cuánto tiempo podré aguantar su dulce 


tortura. 

—Pienso en esto cada segundo del día —murmura entre 
lametones. 

—¿En sexo oral? —pregunto entre jadeos y gemidos. 

—Toda para mi. En todo. —Arrastra la lengua caliente por mi 
vagina hacia la abertura, que ya gotea para él—. Tenerte... —Lame—. 
Aquí... —Lame—. Tumbada en mi cama... —Lame—. Es todo mío. — 
Remarca esto último añadiendo un dedo, que desliza en mi interior 
con un profundo empellón. 

Ambos gemimos. 

—Qué apretado —gruñe—. Quiero estar dentro de ti. 

—Por favor —le ruego, pero, a pesar de su atormentada confesión, 
no se desabrocha los pantalones. Permanece entre mis piernas donde 
su boca hambrienta explora, me devora y me vuelve loca de 
necesidad. 

—¿Te vas a correr? —Levanta la cabeza sin dejar de penetrarme 
con el dedo y siento sus labios a escasos centímetros de mi clítoris—. 
Quiero que te corras. 

Vuelvo a mirar nuestro reflejo y me estremezco al ver cómo mueve 
el dedo dentro de mí. No se me pasa por alto la pequeña sonrisa que 
se dibuja en su rostro antes de inclinarse y pasarme la lengua por el 
clítoris. 

—Déjame oírlo, Sloane. —Mueve la lengua más rápido. Desliza un 
segundo dedo dentro de mí—. Déjame sentirlo, joder. 

Es demasiado. Estoy abrumada por las sensaciones, por el olor de 
su champú, el calor de su boca y esos dos largos dedos que se hunden 
y se mueven dentro de mí. Me falta el aire y me estoy mareando. Así 
que me limito a permanecer tumbada y balancearme contra sus labios 
codiciosos hasta que todo mi cuerpo se tensa por el orgasmo. 

RJ me lame y besa durante el clímax. Poco a poco, sus dedos se 
ralentizan y la lengua se suaviza a medida que mis sacudidas 
disminuyen. 

Después, me pasa el brazo por encima del hombro y yacemos en la 
cama. No puede ocultar una sonrisa de satisfacción. 

—No te alegres tanto. —Le doy un toque en las costillas y se 
estremece, pues el moretón aún está sensible—. El único motivo por 
el que me he corrido tan fuerte es porque te estaba imaginando con 
las piernas afeitadas. 

RJ gime y apoya la cabeza en la almohada. 

—Sigo sin querer pensar en ello. 

—¿Cómo va? —pregunto—. La natación. ¿Ya disfrutas de ella? 

—No me creo que vaya a decir esto, pero sí. —Suena 
profundamente avergonzado y yo me río encantada. 


—Guau. A alguien le gusta llevar Speedo —me burlo. 

—Me gusta nadar —protesta RJ—. Odio el bañador. 

—Claro... 

—Es verdad. 

—Claaaaro... 

Me responde con un pellizco y aprieta más fuerte para acercarme 
a él. Charlamos un rato mientras el tiempo pasa y la residencia se va 
sumiendo en el silencio, por lo que acabamos susurrando en la 
oscuridad para asegurarnos de que nadie oye nuestras voces. Ninguno 
de los dos tiene ganas de despedirse. 

RJ me pasa las yemas de los dedos por el brazo y, ocioso, traza 
dibujos sobre mi piel. Me gusta. Es agradable hablar con alguien que 
te escucha y se preocupa. 

No estaba segura de estar preparada —seguía dubitativa—, pero 
esta noche me ha convencido de que RJ no está interpretando un 
papel para estar conmigo. No ha creado un personaje basado en el 
perfil psicológico que hubiera construido en su cabeza a partir de 
fisgonear en mis redes sociales. A pesar de la horrible forma en la que 
hizo que ocurriera, nuestra conexión fue especial. Todavía lo es. Estar 
aquí con él me resulta tan natural y correcto que se me forma un 
nudo en la garganta por la emoción. 

Madre mía, está haciendo que me ponga ñoña, pero no puedo 
evitarlo. Desde que acepté darle otra oportunidad, ha sido muy dulce. 
Me despierto cada mañana con un mensaje suyo en el móvil. A veces 
es uno divertido como el de ayer: «Que tengas muy buenos días, 
preciosa». El de hoy ha sido más caliente: «Buenos días, preciosa. He 
soñado que estaba dentro de ti. Buf, ha sido increíble». 

Y sus mensajes de buenas noches son igual de impredecibles. 
Nunca sé qué esperar con RJ y, en cierto modo, me encanta. No sé 
cómo lo hace, pero está desarmando poco a poco cada parte de mi 
armadura y hace que quiera ponerme cariñosa. 

Maldita sea. Quiero ponerme cariñosa. 

—¿Cómo le va a tu hermana? —me pregunta y me saca de mis 
pensamientos inquietantes—. ¿Qué tal en el instituto? La última vez 
que la mencionaste, parecía que no le iba demasiado bien. 

—Ojalá pudiera decir que ha ido a mejor, pero te mentiría — 
admito—. Con todo, Casey nunca ha dejado de sonreír. No quiere ser 
una carga; siempre ha sido así. Y es suficiente para convencer a mi 
padre, pero no a mí. Sé que tiene problemas. 

—Debe de ser un infierno recuperarse de algo como aquello. 

Me trago el nudo en la garganta. El dolor de la culpa siempre está 
ahí. Vivo con las docenas de decisiones que podría haber tomado para 
evitar todo esto, pero no lo olvido. 


—Hago lo que puedo para cuidar de ella... 

—Pero ¿quién se ocupa de ti? 

—Nadie. Ese es el problema. —Suspiro—. Sé que parezco una 
perra egoísta. Mi hermana pequeña pasó por algo horrible y yo estoy 
aquí sentada... 

—Se te permite tener sentimientos —dice y me besa la sien—. No 
hay nada de malo en que te sientas exhausta, frustrada o estresada. 

—No es por ella. Casey puede pedirme lo que quiera en cualquier 
momento, no me importa, pero nuestro padre siempre está 
preocupado por todo lo demás. La poca atención que nos presta se la 
dedica a ella, y yo tengo que aguantarme y ser la invencible. Como si 
todo nuestro mundo se balanceara sobre una bola encima de mi 
cabeza mientras yo me tambaleo sobre un palillo. 

Se me vuelve a formar un nudo en la garganta, esta vez por la 
tristeza. De vez en cuando, agradecería que papá se interesara por 
cómo me va, que tratara de molestarse en ser un padre más allá de 
asustar a todos los chicos con los que me relaciono. Sé que me 
necesita, pero no puedo más. 

—Esa noche está siempre presente en su cabeza. Ella era mi 
responsabilidad, y lo defraudé. Así que, ahora, me castiga. 

RJ se pone rígido. 

—-¿Por qué cree que es culpa tuya? 

Porque lo es. En eso, estamos de acuerdo. 

—Duke y yo habíamos roto, así que pensé que sería divertido 
llevarme a Casey de acompañante al baile de graduación. A papá no 
le hacía gracia, por lo que me hizo prometerle que la vigilaría. Todo 
iba bien al principio: ella estaba bailando con algunos de mis amigos 
y se lo estaba pasando muy bien. Entonces, Duke me acorraló para 
repetirme una vez más por qué debía volver con él. 

Trago saliva de nuevo. En la lista de las mayores cagadas de mi 
vida, esa es la primera. Si le hubiera hecho caso a mi instinto y lo 
hubiera mandado a la porra, habría evitado todo lo que sucedió 
después. 

—Y, bueno, ya sabes, una cosa llevó a la otra y nos enrollamos. 
Desaparecimos durante un rato y, cuando volvimos, Casey no estaba. 
Miré a mi alrededor y busqué por todas partes, pero no aparecía. Al 
final, me ayudaron todos. Silas y Lawson, los chicos estaban todos allí 
y se repartieron por la zona. La buscamos sin parar durante más de 
una hora antes de que recibiera un mensaje suyo. 

Todavía me persigue esa fracción de segundo de alivio seguida por 
el pánico que me heló la sangre. 

—Decía que se había producido un accidente y que fuera al 
cobertizo. —Los recuerdos intentan salir a la superficie, pero los 


reprimo. Los destierro a las profundidades de mi mente—. No hace 
falta decir que no fue una escena bonita. La policía supuso que el 
coche iba hacia el cobertizo y que se desvió y acabó en el lago. 
Pasamos meses pidiéndoles que no abandonaran la investigación, 
pero, sin testigos que declararan ni una sola imagen de cámaras de 
seguridad, cerraron el caso. 

Me doy cuenta de que estoy temblando cuando RJ tira de la 
sábana y me abraza más fuerte. De repente, estoy agotada y me cuesta 
mantener los ojos abiertos. Los meros recuerdos de esa noche me 
sacan de quicio. Durante meses, me sentí como si hubiera estado al 
otro extremo de una cuerda, de pie en la orilla, mientras intentaba 
sacar el coche del agua. Gruñía, gritaba y tiraba con todas mis 
fuerzas, pero no importaba lo mucho que clavara los pies en el barro, 
iba a hundirse y me llevaría consigo. 

—Nada de eso parece culpa tuya —me asegura. Y no es el 
primero. Agradezco el intento, pero sé que no es así. 

—Me está matando. Hay muchas preguntas sin respuesta y me 
parece increíble que no hubiera un solo testigo. No puedo evitar 
pensar que hay gente con la que he hablado, que creía que eran mis 
amigos, que vieron lo que pasó y no quieren hablar. 

—Oye, no te enfades conmigo, pero... 

Me giro para mirarlo. 


—¿Qué? 
—He investigado un poco sobre el accidente de tu hermana. Tenía 
curiosidad. —Vacila ligeramente, como si tuviera miedo de 


recordarme sus habilidades como hacker—. He indagado, pero no he 
encontrado nada útil en los archivos del caso. 

Al menos, ha empleado su destreza en una buena causa. 

—Esta vez, me parece bien —bromeo antes de volver a ponerme 
seria—. Si quieres entrometerte, no diría que a no a recibir algo de 
ayuda. Estamos en un callejón sin salida. No sé cuánto tiempo más 
podré sufrir esto o ver a Casey torturarse para intentar recordar algo. 
Tenemos que averiguarlo. 

—Si hay algo, lo encontraré —me asegura RJ. 

Se inclina para mirarme a los ojos. Últimamente, me he dado 
cuenta de que es una persona más sincera de lo que aparenta. Hasta 
cuando se pone sarcástico, es honesto. Por ello, cuando dice que no 
dejará de investigar hasta llegar al fondo de esto, sé que lo dice de 
verdad. 

—Por cierto... —Me pongo de lado y apoyo la cabeza en su 
hombro—. Mañana, mi padre y Casey irán a ver un par de 
universidades. Se marcharán a primera hora de la mañana y no 
volverán hasta la tarde. Vente si quieres. Podemos pasar el día juntos. 


Frunce los labios en señal de duda. 

—Me encanta la idea, pero no sé si deberíamos arriesgarnos tanto. 

—«¿Desde cuándo eres tan precavido? 

—Me dijiste que hay cámaras por toda la casa. Si está la mitad de 
obsesionado de lo que dices, es posible que controle la transmisión 
desde el móvil. A lo mejor, recibe alertas de los sensores de 
movimiento cuando alguien pasa por la cámara exterior. 

Incluso aunque no pueda evitar sentirme decepcionada porque 
haya dejado escapar tan rápido la oportunidad de pasar unas cuantas 
horas juntos sin supervisión, tiene razón. 

—Sloane. —Cuando ve mi expresión, desliza las manos por mi 
torso y me rodea la cintura—. Por supuesto que quiero hacerlo. Te 
practicaría sexo oral hasta en la encimera de la cocina si me lo 
pidieras, pero me gustaría seguir viéndote. Si nos pillan, tu padre me 
echará del instituto y me mandarán a un rancho en Montana para 
jóvenes descarriados. 

—No sé, Necesitaría verte con un par de zahones antes de 
descartar la posibilidad. 

—+En tus sueños, cariño. 

Cuando me aborda un bostezo, profundo y repentino, sé que es 
hora de irme a casa. Estoy muy cómoda en la cama con él. En cuanto 
cierre los ojos, me dormiré y mañana por la mañana no habrá forma 
de sacarme a escondidas. 

RJ comprueba que el pasillo está despejado antes de salir a 
hurtadillas de la habitación. No se lo he dicho, pero he comprobado si 
salir por la ventana era una opción, aunque no es una caída que desee 
poner a prueba. Así que salimos hacia la escalera de incendios de 
puntillas con los zapatos en la mano y pegados a las paredes. Casi 
estamos fuera cuando llegamos al primer piso. La salida trasera se 
encuentra en el otro extremo del pasillo, a través de la lavandería y la 
zona de descarga para camiones. Pero, mientras atravesamos el 
pasillo hacia la entrada principal, vemos una sombra en el suelo. 

—Mierda —susurra RJ. 

—¿Qué? 

—La puerta de Roger está abierta. 

—¿De quién? 

—El señor Swinney. El director de la residencia. Por lo general, ya 
está dormido a estas horas. La televisión está apagada. 

—No lo entiendo. 

Retrocedemos y nos pegamos a la pared en un rincón en el que 
hay un busto del fundador de Sandover encima de un pedestal. 

—¿Qué hacemos? —susurro. 

RJ pone una mueca y aprieta los dientes. Vuelve a echar un 


vistazo a la esquina. 

—Tenemos que correr. Espero que se haya dormido y haya 
olvidado cerrar la puerta. 

—De acuerdo. 

Tengo la mirada fija en la señal de salida al final del pasillo, lista 
para correr como si me fuera a clasificar para las estatales. Pero, en 
cuanto asomamos la cabeza, la tarima cruje y nos topamos con el 
señor Swinney en bata, pijama y con una taza de té. 

—Señorita Tresscott. —El hombre regordete y desaliñado me lanza 
una mirada a modo de advertencia—. Creo que no nos han 
presentado formalmente. Soy Roger Swinney y está usted muy lejos 
de casa. 

Me apresuro a buscar una excusa adecuada. 

—Yo, eh, estaba... 

—Caminando dormida —suelta RJ. 

Se me escapa una carcajada. 

—Sí —confirmo—. Creo que soy sonámbula. 

El señor Swinney levanta la mano que le queda libre para 
silenciarnos y nos regaña en serio, pero con amabilidad. Lo esencial es 
que Swinney está deseando informar a mi padre de esta indiscreción. 
Se me revuelve el estómago ante la amenaza (o más bien, creo que es 
una promesa), y me doy cuenta de que a RJ tampoco le hace ninguna 
gracia. 

—Confío en que encuentre la salida —añade el señor Swinney, que 
arquea una ceja poblada—. Tómese la libertad de usar la puerta 
principal esta vez. 

RJ y yo vamos a las escaleras exteriores, donde me pongo los 
zapatos y me pregunto cómo voy a explicárselo a mi padre. No sé 
cuáles serán sus motivos para mantener a los chicos de Sandover 
alejados de nosotras, pero papá no amenaza en vano. 

—Bueno. No voy a endulzarlo —dice RJ]—. Esto es malo. 

—Lo sé. —Me muerdo el labio—. La única vez que me pillaron con 
un chico de Sandover, papá lo expulsó en el acto. Con Duke, tenía que 
contárselo de antemano y pedirle permiso. 

RJ se queda pensativo. 

—¿Cuáles son las posibilidades de que me permita salir contigo? 

—¿Antes del accidente de Casey? Había alguna. ¿Ahora? De pocas 
a ninguna. —Dejo escapar un suspiro—. Tal vez pueda decirle algo. 
Llegar hasta él antes y suavizar la situación. Le diré que he venido a 
ver a Silas y que nos hemos encontrado por casualidad en el pasillo. 

—No se lo va a tragar. Créeme, soy el primero en su lista. 

—Olvidas que, como mínimo, uno de mis ex vive ahí arriba. No 
eres el único delincuente en el edificio. 


—Si omitimos eso —contesta, porque ya no soporta oír hablar más 
de Duke—. No, debemos asegurarnos de que Roger no hable. Eso 
significa averiguar lo que hace cada domingo por la noche. Si lo 
logramos, jugaremos con ventaja. 

Miro por encima del hombro de RJ para ver al señor Swinney de 
pie en la ventana, que nos observa mientras da un sorbo a su té. 

Suelto un suspiro y, decaída, hago un gesto con la cabeza. 

—Bueno, mañana papá no estará en el campus. Así que, sea lo que 
sea lo que vayas a hacer, tienes hasta el lunes por la mañana. 


Capítulo 34 


RJ 


H. visto unos tres minutos de un combate de boxeo en internet 


antes de aburrirme, porque, sinceramente, si te vas a llamar «el 
dóberman de Satán», espero algo más que abrazos sudorosos y 
agresivos. Ahora me arrepiento de haber dejado de investigar tan 
rápido. Me siento ridículo dando saltitos en la colchoneta del 
gimnasio el domingo por la mañana con Lawson detrás de mí 
gritando «golpea y muévete» mientras Fenn trata de dirigirme para 
que ponga los pies de forma correcta y cubra todos mis ángulos. Sea 
lo que sea lo que signifique eso. 

—No quieres que Duke te acorrale. Mantén la guardia alta y busca 
la ventaja. 

—No veo esa mierda de las artes marciales mixtas, habladme 
como a una persona normal. 

Lawson suelta un suspiro de frustración. 

—¿Qué tiene de difícil pegar a alguien? Vais a matarme. 

Silas se hace a un lado en la colchoneta con una botella de agua y 
dudas incipientes. 

—No le hagas caso. No puedes meterte ahí e intentar pegar a Duke 
sin ningún control. Te arrancará la cabeza sin que lo hayas rozado 
siquiera. 

—Mira —me dice Fenn, que da saltitos con los talones mientras 
alza la mano cubierta con la cinta—. Tienes que hacer esto. Brazos 
arriba. Utiliza los antebrazos para bloquear los golpes, pero también 
debes alejarlo de sus objetivos, así que tienes que caminar en círculos. 
No permanezcas de pie frente a él o... 

—Te arrancará la cara. Sí, he oído esa parte. Ya me he peleado 
antes. 

—Y mira cómo te fue —se ríe Lawson. 

A pesar de mi último encuentro con Duke, entiendo que intentar 


que no te golpeen en la cara es una de las directrices principales. 

—Vamos. —Fenn me hace un gesto con la mano para que me 
acerque sin dejar de saltar de un lado al otro—. Ven a por mí. —Me 
muestra esa sonrisa arrogante mientras se pasa el pulgar por la nariz 
como si imitara algo que hubiera visto en una película—. La primera 
es gratis. 

—Vale, pero me sentiré fatal si te rompo la nariz. 

—Si golpeas algo que no sea el aire. 

Le golpeo justo en la nariz. Se tambalea unos pasos hacia atrás y 
se lleva las manos a la cara. 

—Cabrón. 

—Cuidado con lo que deseas. —Al menos, Lawson se está 
divirtiendo de verdad. 

—Estoy bien. —Fenn tiene los dedos ensangrentados, pero no 
parece que tenga nada roto—. Todo bien. 

—¿Estás seguro? —Silas le tiende una toalla para que se limpie. 

—Sí. Creo que tienes un buen derechazo. Nada que objetar. 

Silas toma la mochila y se ríe para sí. 

—De todas formas, me tengo que ir. Voy a Ballard a ver a Amy. 
Intentad no mataros. 

—Yo también me voy —añade Lawson—. Necesito follar. 

No puedo evitar resoplar. 

—Apenas son las once. 

—¿Y qué? —Se acerca para darme una palmadita en el brazo—. 
¿Sabes qué? Está bien. Cuando vuelva, te daré la charla para que 
comprendas que los seres humanos pueden practicar sexo a cualquier 
hora del día. 

Silas suelta un silbido. Creo que jamás lo he visto tan divertido. 

—Te lo merecías —dice Fenn mientras vemos cómo los otros dos 
se marchan—. Cuestionar el horario sexual de un hombre. Eres mejor 
que eso, Remington. 

—Que te den, Fennelly. 

Damos la sesión por terminada tras aquello. Fenn y yo nos 
duchamos en el vestuario y nos cambiamos de ropa. Se mete un 
puñado de pañuelos en la nariz para detener el sangrado, que ya se ha 
reducido a un hilillo. 

—Siento eso —digo, arrepentido de verdad. No quería pegarle tan 
fuerte. Solo quería que se callara un momento. 

—No, ha estado bien. No pasa nada. 

—Lo has encajado bien. 

Me hace una peineta. 

—Oye, tengo que llevar a cabo una misión de búsqueda de 


información. Podrías ser mi vigilante. 

—¿Ah, sí? —Fenn se sienta en el banco para ponerse los zapatos 
—. No tendrá nada que ver con Duke, ¿verdad? Porque estoy seguro 
de que tiene la puerta del dormitorio llena de trampas. 

—No es Duke. Esta noche es la única oportunidad que tengo para 
averiguar algo que haga que Roger no diga nada por habernos pillado 
a Sloane y a mí en la residencia ayer. Si no descubro qué trama, me 
van a echar del instituto. 

—Vale. ¿Cuál es el plan? 

—¿Quieres dar una vuelta con el coche? 

—¿Me estás pidiendo una cita? —Me echa una mirada burlona—. 
Pero si somos familia. 


Ya que Silas se ha llevado el coche para ir a ver a su chica, Fenn se 
hace con un coche de otro alumno de último año. Y, como hablamos 
de Sandover, el vehículo en cuestión es un Porsche Cayenne con 
asientos de cuero suaves como un bebé y un motor que ruge como un 
gatito. Esa tarde, esperamos en el aparcamiento de la gasolinera que 
está a unos dos kilómetros del campus en la ruta que el señor Swinney 
siempre realiza. Justo a tiempo, nos pasa de largo con su coche 
compacto azul. Fenn espera un par de segundos antes de salir hacia la 
carretera y seguirlo. 

—Tendremos que mantener las distancias —le recuerdo a Fenn—. 
Sospechará si no hay muchos coches en el camino. 

—Entendido. 

El coche se encoge mientras Fenn se queda atrás y conduce a cinco 
kilómetros por hora por debajo del límite de velocidad para permitir 
que Roger tome la delantera con tranquilidad. Con suerte, no 
reconocerá el deportivo ni verá que es el mismo que lo seguirá 
durante dos horas por la carretera de doble sentido si permanecemos 
a una distancia prudente. 

En retrospectiva, el día en que le sostuve el ramo de flores en el 
altar en la boda de mamá mientras Fenn permanecía junto a su padre 
con dos cajas de anillos vacías, habría saltado por la ventana antes 
que haber pasado un fin de semana atrapado en un coche con él al 
tiempo que perseguimos a un hombre por Nuevo Hampshire. Apenas 
nos dijimos dos palabras en el primer viaje de camino a Sandover y, 
ahora, no imaginaría a otra persona con la que hacer una misión de 
reconocimiento encubierta. 

Resulta que me gusta pasar tiempo con él y empiezo a sentirme 
como en casa aquí, algo que no había sentido desde hace no sé 


cuántas mudanzas. Madre mía, hasta me gusta lo del equipo de 
natación. La mayoría de los chicos son majos a excepción de Carter. 
El puñetero Carter. Pero, aun así, es agradable sentir que formo parte 
de algo. 

De pronto, me viene a la mente lo mucho que me arriesgo a perder 
en este enfrentamiento con Duke. Si me equivoco y él cumple su 
promesa de deshacerse de mí, no solo tendré que decirle adiós a 
Sloane, sino que me arrebatará de las manos esta improbable serie de 
accidentes en la que se ha convertido mi vida y me volveré a 
convertir en un marginado. Me alejaré de otra segunda oportunidad 
hacia a saber dónde, que será aún peor. 

Supongo que tendré que tomarme los entrenamientos en serio. 

El sol ha comenzado a ponerse por detrás de los árboles cuando el 
coche de Roger se desvía hacia una carretera comarcal para 
incorporarse a un camino sinuoso hacia la sombra de las montañas. 

—Quédate atrás —digo. 

—De acuerdo con sus últimos viajes, está más o menos a 
quinientos metros hacia arriba y doscientos cincuenta al oeste. 

—Mierda. —Fenn pisa el freno de golpe. 

Me echo hacia delante en el asiento. 

—¿Qué? ¿Nos ha visto? 

Mete la marcha atrás y retrocede por la carretera. Después, mete 
la parte trasera en el límite del camino de tierra y nos esconde entre 
los árboles. 

—Su coche está aparcado ahí. —Fenn apaga el motor del Porsche 
—. Creo que lo he visto caminar hacia el bosque por el sendero. 

—Genial. Supongo que tendremos que andar. —Lo miro—. ¿Hay 
muchas garrapatas en Nuevo Hampshire? 

—Solo en el exterior. 

Maravilloso. 

Sin material para hacer senderismo, un plan de escape ni la menor 
idea de lo que nos encontraremos al otro lado del bosque, 
deambulamos por el bosque detrás de Roger y seguimos el camino 
que hay junto a su coche aparcado. Mierda. No puede ser tan 
complicado si él recorre este camino cada semana. 

Fenn recoge una rama caída y le quita las hojas para convertirla 
en un bastón. 

—Las garrapatas harán que no pienses en los montañeros y los 
cazadores. 

—¿Eh? 

—Claro. Precursores del fin del mundo con los ojos desorbitados y 
autónomos evasores de impuestos. También están los cazadores 
furtivos y defensores de la Segunda Enmienda. 


—¿En serio? 

Caminamos en silencio, sabedores de que Roger podría estar 
oculto entre las sombras. 

—Pues claro que sí. ¿Alguna vez has oído hablar de las historias 
de terror del Sendero de los Apalaches? Está por aquí en alguna parte. 
Hay todo tipo de psicópatas y asesinos en serie vagando por ahí 
mientras observan a los excursionistas para conducirlos a su muerte. 

—Que te den. 

—Te lo juro. 

Sé que Fenn está de broma. Aun así, la oscuridad juega con mi 
mente. De pronto, noto un movimiento imaginario en mi visión 
periférica y el sonido de mi respiración me parece la de un extraño 
que se asoma por encima de mi hombro. 

—Había un tío. Estaba sentado en una cabaña cuando una 
excursionista salió de la tienda hacia la hoguera. Unas horas después, 
el tipo llamó a la puerta de una amable señora mayor del pueblo para 
pedirle que, por favor, llamara a la policía. Había cortado a la pobre 
chica en pedazos con un hacha. 

—No podrías haberme contado... 

—;¡Ay, mierda! 

Agarro a Fenn por la parte trasera de la camiseta para evitar que 
se caiga de cabeza. 

—¿Estás bien? —pregunto. 

—Sí. —Gira la linterna del móvil para ver con qué se ha 
tropezado. De la tierra, emergen los restos de una pared de ladrillo 
como si de un tocón de madera se tratara—. ¿Qué narices? 

Nos giramos con las linternas y analizamos la zona. Miremos a 
donde miremos, solo hay unas ruinas que se ciernen como lápidas 
sobre lo que antes eran estructuras sólidas: una chimenea asoma entre 
la tierra y también hay una pared con un umbral vacío. El bloque de 
las bases de nada. 

—¿Qué es esto? —murmuro para mí, sin esperar una respuesta. 

—Las montañas estaban llenas de aserraderos —susurra Fenn, 
como si las señales de la presencia de humanos que murieron tiempo 
atrás significara que alguien nos escucha. 

Los edificios han desaparecido, pero las marcas siguen ahí. Analizo 
el perfil de varias casas construidas en filas a cada lado de lo que 
parece un camino para caballos. 

—No parece un molino. 

—¿Qué tiene más sentido? ¿Subir y bajar la montaña para ir a 
trabajar todos los días o salir por la puerta y coger la sierra? 

—Una ciudad fantasma. 

—Si el viejo Rog está asesinando a excursionistas y vagabundos, 


este sería un buen sitio para esconder los cuerpos. 

Pero yo no soy supersticioso y las historias de fantasía y terror no 
me convencen. Roger es un excéntrico, aunque no creo que le guste la 
violencia extrema. Sea lo que sea lo que hace aquí, estoy seguro de 
que es algo más intelectual. 

Seguimos adelante hasta que la línea de árboles se transforma en 
hierba alta. 

—Tío. —Fenn me pone el brazo sobre el pecho para que me 
detenga antes de iluminarse la palma de la mano—. Swinney planta 
marihuana. 

La risa pronto se convierte en alarma cuando oímos unas voces y 
el resplandor de un foco reflector atraviesa el bosque de plantas de 
marihuana. Nos tiramos al suelo y nos arrastramos con las manos y 
las rodillas hacia atrás hasta la relativa seguridad que nos 
proporcionan los árboles. 

—Creo que habrá cuatro, tal vez cinco tíos —susurro. 

Asiente. 

—Eso es un generador. 

—Ahí detrás, tienen un tráiler o algo parecido. 

—¿Cómo lo han metido allí? 

La pregunta más importante es: ¿qué hacemos ahora? 

—Volvamos. —Agarro a Fenn mientras deshago nuestros pasos. 

—¿Qué? ¿En serio? ¿Por qué? Acabamos de llegar. 

—Y hemos encontrado lo que buscábamos. Así que, ahora, 
esperaremos a Swinney junto a su coche y nos enfrentaremos a él. Eso 
asumiendo que esté solo. 

Fenn sonríe y sus dientes blancos brillan en la oscuridad. 

—¿No quieres una foto suya saliendo del bosque de maría como si 
fuera el campo de los sueños? 

—Ni de coña. ¿Has oído hablar del condado de Humboldt? 

—¿Eh? No. 

Aceleramos el paso camino abajo a través de la ciudad fantasma y 
sus estatuas con miradas lascivas mientras pongo a Fenn al día. 

—Hace unos años, mamá y yo vivíamos en el norte de California. 
Humboldt era, y todavía es, la capital de las plantaciones de 
marihuana de los Estados Unidos. Una parte de la zona es conocida 
como el triángulo esmeralda. Hay más tráfico ilegal de ella por acre 
ahí que en el resto del país, así como la segunda mayor tasa de 
asesinatos en el estado. Esos tíos no se andan con tonterías. Como te 
pillen merodeando en su propiedad, te dispararán y convertirán tu 
cuerpo en abono. 

—¿La maría no es legal en California? 


—Sí. Y eso les cabreó un montón. No hablamos de hippies que 
consumen granola. Estos tíos son gánsteres de los duros con jodidas 
AK-47 y perros que te abrirán el cráneo y se comerán tus sesos. Así 
que, no; no nos quedaremos por aquí para toparnos con algún socio 
de Roger. Mientras no veamos ningún otro coche en la carretera, nos 
enfrentaremos a él allí. No quiero morir esta noche. 

Por la información del móvil del señor Swinney que cotilleé la 
semana pasada, sabemos que la espera será larga. Así que nos 
colocamos en un tronco con vistas al coche y al camino y nos 
acomodamos entre los densos arbustos para pasar una larga noche. 

—Veo, veo... 

Le doy un codazo a Fenn en las costillas. 

—No empieces. 

—Entonces, ¿qué vamos a hacer aquí toda la noche? Necesito 
entretenimiento constante o me autodestruiré. 

—Pareces Lawson —digo con una sonrisa. 

Fenn se encoge de hombros. 

—No somos tan distintos. 

—Sí que lo sois. Tú tienes conciencia. 

Mi hermanastro me mira un momento. 

—«¿Estás seguro de eso? 

Antes de que pueda responder, mi móvil se ilumina con un 
mensaje. 


Sloane: ¿Cómo va en el puesto de vigilancia? 


Mientras escribo una respuesta rápida en la que le cuento que todo 
va bien, noto que Fenn está mirando mi móvil. Primero, pienso que 
intenta leer mis mensajes. Luego, me percato de su expresión triste. 

—Es el nuevo teléfono espacial —me acusa. 

—Ah, ya. Sí. —Suelto un suspiro de resignación—. Tu padre tenía 
razón, es el procesador más rápido que he visto en un móvil. 

Fenn suelta una risa amarga. 

— Así es como se gana a la gente, tío. 

Se hace un breve silencio solo roto por la respiración agitada de 
Fenn. 

—No estoy celoso —apunta. 

Lo miro divertido. 

—Vale. 

—De que mi padre te compre cosas —aclara. Se reclina hacia atrás 
y estira las piernas en el suelo. Parece que todo le da igual—. Así es 
como se asegura algo que quiere de ti. A mí me compraba objetos 


exageradamente caros porque quería mi aprobación. 

Frunzo el ceño. 

—«¿Aprobación para qué? 

—Para que le permitiera ser un mal padre. Quería que mantuviera 
la boca cerrada, que fingiera que no éramos unos completos 
desconocidos y que no había dejado de preocuparse por mí tras la 
muerte de mamá. 

El tono y su rostro inexpresivos revelan más de lo que cualquier 
blasfemia u ojos centelleantes jamás harían. Fenn está muerto por 
dentro; se ha hecho inmune a que su padre volviera a hacerle daño. 
Lo entiendo. Es un mecanismo útil. Yo lo hacía a veces antes de que 
descubriera el truco, la verdadera solución para que no te hagan 
daño: dejar de preocuparse. 

—¿Qué quiere de mí? ¿Mi aprobación? 

Fenn asiente. 

—Quiere ganarse tu confianza. Parecer un buen tío delante de su 
nueva mujer, pero mi padre no tiene mucho aguante. 

Gruño en voz alta. 

—-Creo que mi madre no estaría de acuerdo con eso. 

—Qué asco. —Me da un empujón—. Quiero decir que se rinde 
rápido. Cuando ve que no consigue lo que quiere de alguien, se larga. 
Jamás acaba lo que termina. —Fenn se encoge de hombros—. Bueno, 
supongo que lo que quiero decir es que no te encariñes. No quiero que 
te haga daño. 

—Jamás me encariño —digo con sinceridad. 

—Y una mierda. Has echado tantas raíces aquí que casi estás 
clavado en la tierra; hasta te has unido al equipo de natación, por el 
amor de Dios. Afróntalo, macho. Te importa todo esto. —Se ríe—. Ay, 
tío, Sandover te ha convertido en alguien que se preocupa por las 
cosas. Por lo general, tiene el efecto contrario. 

Su risa es contagiosa. Suelto una carcajada para mí mismo 
mientras no dejo de preguntarme por qué su afirmación tan sincera 
sobre mi transformación no me ha asustado tanto como esperaba. 
Tiene razón, he cambiado. Llegué aquí como un solitario dispuesto a 
mantener a todo el mundo alejado y, en cuestión de un mes, tengo un 
hermanastro, una novia y un equipo de natación. 

Tal vez, preocuparse no sea tan malo. 

—Eso que dijiste la otra noche... sobre ser familia —digo de forma 
extraña. 

—¿Qué ocurre? 

—Supongo que no odio la idea. 

Espero que suelte otra risotada, pero, en su lugar, su voz suena 
ronca y un poco temblorosa. 


—Ya, yo tampoco lo odio. —Hace una pausa—. Creo que estaba 
algo solo antes de que llegaras. 

Debo hacer un esfuerzo por no soltar un comentario sarcástico. Su 
confesión es tan intensa que mi primera reacción es quitarle 
importancia. Sin embargo, me obligo a no bromear sobre lo que es un 
tema complicado para él. 

—Echo de menos a mi madre, ¿sabes? No tanto como cuando era 
pequeño, pero bastante. —Me mira y los ojos le brillan por el 
cansancio—. No puedo hablar con mi padre sobre esto. Gabe ya no 
está. —Otra pausa—. Así que, sí, es agradable tenerte cerca. 

Otro mensaje ilumina la pantalla y siento físicamente la sensación 
de alivio que nos invade a ambos. Esta conversación se estaba 
volviendo muy íntima. 


Sloane: Si te aburres, imagina que te estoy haciendo cosas en la 
polla. 


Gruño en voz alta. Esta maldita mujer. 

Fenn frunce los labios conteniendo la risa. 

—¿Estás bien? 

—No —respondo con los dientes apretados—. Sloane quiere que 
hagamos sexting cuando sabe a la perfección que estás sentado a mi 
lado. 

Me ofrece una sugerencia que no es de mucha ayuda. 

—Si quieres masturbarte detrás de un árbol, te prometo que no 
miraré y que me taparé los oídos. 

—Vete a la mierda —respondo mientras le escribo a Sloane. 


Yo: Voy a silenciar tus notificaciones porque eres cruel. Que tenga 
un buen día, señorita. 


—«¿De qué va todo eso? —pregunta y hace un gesto hacia el móvil 
—. Te lo juro, cada vez que me doy la vuelta, le estás escribiendo 
cartas de amor a esta chica. ¿Ya lo habéis hecho oficial? 

—Ni siquiera sé qué significa eso. 

—Quiere decir que estamos aquí fuera porque os pillaron en la 
residencia la otra noche. Así que, ¿estáis juntos o...? 

—Supongo que estamos saliendo. Si eso es a lo que se llama 
«oficial». 

Es raro pensar en que, hace unas semanas, ella ni siquiera quería 
decirme su nombre. Entonces, Sloane solo era un misterio sexy, con 
un par de piernas increíbles, que me pedía que la resolviera. Ahora, a 


pesar de las primeras meteduras de pata, ya me siento más cercano a 
ella de lo que jamás he estado con ninguna chica desde que la que me 
gustaba en primaria me llevó detrás de los columpios para darme un 
beso, y después, una patada en los huevos. 

—Entonces, ¿esto no es un simple lío? —Fenn dibuja formas en la 
tierra con su bastón. 

Unos faros barren los árboles y hacen que se me forme un nudo en 
el estómago antes de que el motor se apague con rapidez en la 
distancia. 

—No —respondo distraído—. Creo que estoy intentando conocerla 
o algo. 

Fenn suelta una risa sarcástica. 

—/ algo. 

Desde el momento en que me planté frente a su ventana y me 
arriesgué a que el director me apuntara con un rifle, supe que era más 
que simple atracción por sus tetas. Y abrirle mi corazón en el lago 
reforzó la gravedad de mi desgracia. Sloane también es la primera 
chica con la que he pasado tiempo en la cama después de haber hecho 
cosas sucias. El vínculo emocional necesario para abrazarse no existía 
antes de ella. Pero, la otra noche, no se levantó enseguida para 
vestirse y yo no deseé echarla. Habría hecho que se quedara conmigo 
toda la noche si creyera que me iría de rositas. 

—Más vale que te guste de verdad —me advierte Fenn—. Duke 
planea pintar las paredes con tu cara en unas semanas. 

—No puedo esperar a no volver a escuchar su nombre. 

En serio, no quiero hablar de Duke, además de que ya estoy 
cansado de su existencia. Y supongo que es otro síntoma, nuevo y 
extraño, provocado por Sloane. No estoy muy familiarizado con los 
celos y no creo que hablen bien de mí. No me importa demasiado esa 
mezcla de rabia, paranoia e ineptitud que se forma en mi riego 
sanguíneo cada vez que lo menciona en una conversación. ¿Cómo 
puede vivir así la gente? 

—Por si sirve de algo —dice Fenn—, lo veo. A vosotros dos. No es 
la peor pareja. 

—Ah, bien. Esperaba tu aprobación. 

—Sí, vale. Vete a la mierda, capullo. —Me da un codazo en las 
costillas—. Solo digo que es una chica guay. Me gusta la pareja que 
formáis. 

No sé qué me provoca el siguiente pensamiento. Me llega de 
golpe, pero, cuando ya está ahí, rebuscando entre los vergeles de mi 
mente como una lombriz, no puedo evitar dudar. 

—Vosotros nunca... —digo mientras bajo la voz. 

Fenn me mira con el ceño fruncido. 


—Te volveré a pegar si me haces deletrearlo. 

—Oh. —Pone los ojos en blanco y vuelve a jugar con el palo—. 
Vale, no. 

Menos mal, joder. Me cae bien, pero no sé si eso me habría 
disuadido de asfixiarlo mientras dormía por no mencionarlo hasta 
ahora. 

Tal como he dicho, aún estoy aprendiendo a lidiar con esto de los 
celos. 

—Eh. —Fenn me da un golpe en el brazo al tiempo que un haz de 
luz atraviesa las sombras—. Tiene que ser él. 

Poco después, el señor Swinney aparece caminando entre los 
árboles con una linterna y las llaves tintineando entre los dedos. 
Tenemos el tiempo suficiente para apartarnos corriendo a un lado de 
su coche antes de que las introduzca en la puerta. 

Se queda boquiabierto al vernos. 

—¿Shaw? —espeta—. ¿Bishop? ¿Qué narices. ..? 

—Buenas noches, Roger —lo interrumpo mientras Fenn le muestra 
una amplia sonrisa a mi lado—. Está un poco lejos de casa para la 
hora que es. 

—¿Qué podría estar haciendo aquí? —añade Fenn, que parece 
completamente satisfecho. 

Nuestro director de residencia me mira antes de pasar a mi 
hermanastro y después a mí de nuevo. Se cruza con mis ojos y veo el 
momento en que admite la derrota. 

Hunde los hombros y forma una línea con los labios. 

—Sí —digo, y mi sonrisa florece—. Le propongo una idea. ¿Por 
qué no se sienta aquí con nosotros en el tronco y hablamos? 


Capítulo 35 


Lawson 


Es martes por la tarde y el fino metal de las manillas del archivo se 


me clavan en la espalda como pequeños peldaños de una escalera. Me 
abre la americana con las manos y recorre las costuras de la camisa 
con los dedos hasta que los mete en mi cinturón y tira de él. Está duro 
contra mi pierna y respira con fuerza mientras su lengua me llena la 
boca. 

—Me los puedes quitar si quieres —le digo a Jack. 

—Para —gruñe—. No podemos hacer esto. 

—Ya lo hemos hecho. —Me paso la lengua por los labios 
hinchados y bajo la mirada hacia su evidente erección presionada 
contra sus chinos azul marino—. Deberíamos hacer que merezca la 
pena. 

—Eres mi alumno. 

—Te puedo llamar señor Goodwyn, si eso ayuda. 

Retrocede un paso y se pasa la mano con brusquedad por el pelo 
como si eso fuera a servir de algo en esta situación. Sinceramente, no 
le encuentro el sentido a fingir dudas morales ahora. Estamos solos y 
bastante protegidos entre los acogedores confines de su despacho. 
Una vez he visto el perfil de su miembro, ya no hay marcha atrás, 
¿no? 

—Esto está mal, Lawson. 

—Qué aburrido. —Se ha hecho tarde para tener que consolar a un 
adulto mientras nos enrollamos—. El bien y el mal son ideas ajenas a 
las que la gente simple se aferra porque tienen miedo de aprovechar 
la vida al máximo. Yo no le tengo miedo. 

Llevo las manos a su cremallera, pero las atrapa y las sostiene 
detrás de mi espalda mientras vuelve a devorarme la boca y me mete 
la lengua hasta la garganta. 

—Hazlo —murmuro contra sus labios. 


Se aparta un poco. Los ojos verdes le brillan con lujuria. 

—¿Que haga el qué? 

—Pídeme que me ponga de rodillas. 

Siento cómo se estremece contra mí. No habla; se limita a 
observarme con la mirada tortuosa y la respiración acelerada. 

—Pídeme que me ponga de rodillas —repito y deslizo la mano 
entre los dos hasta que llego a su cremallera de nuevo—. Pídeme que 
haga que te corras. 

Esta vez, me permite bajarle la cremallera. 

Suelta una exhalación lenta e irregular. Entonces, susurra las 
palabras que espero. 

—De rodillas, Lawson. —Gruñe un poco—. Haz que me corra. 

Con una sonrisa, me coloco en el suelo. ¿Qué hay de divertido en 
ir al infierno si no te puedes llevar a unos cuantos contigo? 

Si Silas apreciara las virtudes de cometer pecados de vez en 
cuando... No sé a quién cree que impresiona con sus ideas carcas de 
pureza. Jamás he visto a alguien que necesite tan desesperadamente 
una ración de setas. Y de una orgía. 

—Dos semanas rechazando mi polla, puede que sea un récord —le 
cuento a Silas cuando vuelvo al dormitorio más tarde de lo habitual. 

Está sentado a su escritorio mientras hace los deberes en el 
ordenador. 

—No te lo has tirado. 

—Todavía no. —Aunque imagino que, después de lo de hoy, no 
tardará en meterme la mano en el pantalón mientras me susurra al 
oído lo mal que está. Lo que sea que le ponga—. Digamos que Gwen 
debe de ser capaz de dislocarse la mandíbula, porque... 

—Ya, vale. Hoy has visto una polla. Entendido. 

—Ay, cariño. —Estoy cansado y me dejo caer en el sofá—. ¿Qué te 
pasa? ¿Amy todavía no se afeita el pubis para mandarte fotos 
desnuda? 

—Que te den, capullo. —Me lanza un lápiz que, por poco, no me 
da en la cabeza y deja un agujerito en el cuero. 

—Señor. Vale. Qué susceptible. 

—No puedes ser tan imprudente. 

—Puedo y lo seré —respondo alegre, y entonces recuerdo el 
aperitivo que me he guardado. Desengancho la pata rota de la mesita 
baja y saco una bolsita con dos pastillas de hidrocodona. 

—Tío, ¿qué narices? —Silas salta de la silla—. Mañana es la 
primera prueba de natación. 

—Ya, y necesito recuperarme. —Me estiro en el sofá y me coloco 
un cojín bajo la cabeza. 


—-¿Y si te escogen para hacerte un test de drogas? 

—No te preocupes, tengo a alguien dentro. No habrá sorpresas. 

Una de las primeras lecciones que aprendí sobre competir era que 
todos los atletas tienen topos entre los trabajadores de los procesos de 
control de dopaje. En todas las categorías. En todos los deportes. 
Resulta absurdo lo sencillo que es salir impune de un análisis de orina 
con las conexiones adecuadas y algo de motivación. 

—Deberías tomarte una de estas —le digo y le tiendo una pastilla 
en la punta del dedo—. Necesitas relajarte. 

—Lo que tú digas. 

Resopla en medio de su pequeña rabieta mientras se desabrocha la 
camisa y deja la corbata sobre el escritorio. Por encima del brazo del 
sofá, miro cómo se quita la ropa delante del armario y contemplo su 
reflejo en el espejo al tiempo que se pone un par de pantalones de 
chándal y una camiseta. 

—Pero ¿qué sabré yo? —dice antes de ponerse unos cascos y 
recostarse en la cama con un libro—. Haz lo que te dé la gana. 

Me coloco las pastillas en la lengua y trago. 

—A eso voy. 


Capítulo 36 


RJ 


La piscina parece más pequeña con los espectadores sentados en las 


gradas. Un murmullo llena el aire con los sonidos de los otros seis 
centros alrededor de ella mientras los nadadores realizan largos de 
calentamiento. Un ambiente pasivo-agresivo impregna el edificio. 
Varias personas me miran como depredadores que acechan entre las 
sombras y me analizan mientras se preguntan quién es el chico nuevo 
y si muerde. Nuestro primer encuentro de la temporada ha llegado y, 
por fin, me percato de en qué me he metido. Esto ya no es una broma. 
Otros nueve chicos han venido dispuestos a salir de aquí victoriosos y 
confían en mí para que aguante mi parte de la carga. Y eso hace que 
me cuestione su juicio. Yo no querría estar en un equipo que me 
tuviera como miembro. 

Sin embargo, aquí estoy. 

—¿Alguna vez ha ocurrido que alguien se tire al agua y olvide de 
pronto cómo se nada? —le pregunta Carter a Silas, y me lanza un 
guiño sarcástico cuando sale del agua. 

Silas debe de ser el mejor nadador del equipo, el que hace que 
parezca fácil. Carter es la prueba de que el dinero no puede comprar 
cromosomas funcionales. 

—Todos nos ponemos nerviosos. —Silas me da un toque con el 
codo. Tal vez, porque ve el brillo de alarma reflejado en mis ojos—. 
Estarás bien. 

—Sí, lo sé. —No necesita saber el sueño que tuve anoche en el que 
perdía mi toque y acababa el relevo nadando al estilo perrito. 

—Me alegro de que me toque antes que a ti. —Detrás de nosotros, 
Carter hace unos desagradables ejercicios de respiración. Exhala como 
si estuviera dando a luz—. Así no nadaré entre cincuenta metros de 
vómito. 

—Sería la primera vez que ocurre. —Silas sacude los brazos y 
realiza una rutina de estiramientos para relajar los músculos mientras 


seguimos de pie junto a la piscina—. He oído de un par de tíos que se 
cagaron en la piscina, pero jamás alguien que haya rociado el agua 
con vómito. 

Un ligero mareo hace que se me revuelva el estómago. 

—Y por eso no he comido. 

—Eso no es un buen comienzo. —Me lanza uno de sus paquetes de 
gel—. Necesitarás energía. 

Llevamos nuestras cosas al banco del equipo para esperar a que 
comience la primera serie. Llegados a este punto, todo va de controlar 
los nervios y mantener los músculos calientes sin gastar demasiada 
energía. No sé qué hacer que no sea caminar arriba y abajo. 

Lawson salta a la piscina cuando le llega el turno para realizar los 
largos de calentamiento. El tío es realmente bueno. La fuerza y la 
precisión de sus brazadas no encajan con su personalidad. 

—A ver si logro entenderlo —digo con ironía—. Lawson toma más 
cócteles farmacéuticos que un paciente con cáncer. ¿Cómo es capaz 
de presentarse aquí y nadar? —Me encanta una buena juerga, pero 
Lawson lo lleva a otro nivel. Si alguien le ofreciera uranio en pastilla, 
lo probaría. 

Silas alza la mirada para ver cómo Lawson gira al otro lado de la 
piscina. 

—Es su superpoder. Nunca le encontrarás el sentido. Intenta no 
hacerte daño tratando de comprenderlo. 

—La mayor parte del tiempo, me pregunto si sabe dónde está. 

—No lo sabe casi nunca. —Silas recoge la bolsa y la chaqueta de 
calentamiento mientras Lawson inicia otra serie—. Se ha desvanecido 
tantas veces que debería cumplir los requisitos para batir un récord 
mundial. 

Su despreocupación o, tal vez, su indiferencia hacia las 
excentricidades de Lawson me sigue resultando un misterio. En 
realidad, no entiendo su relación con él. Siempre aguanta el 
chaparrón por él por lo que parece ser una escasa recompensa. Al 
final, se cansará de tragar tanta mierda mientras Lawson baila por su 
propio palacio del placer. 

Lo que hace que me pregunte otra cosa. 

—¿Cómo acabaste aquí? —le digo a Silas. 

—«¿Dónde, en natación? 

—En Sandover. Eres el tipo de chico al que un profesor le pediría 
que cuidara sus huevos de Fabergé y a su gato diabético, así que 
¿cómo acabaste en un instituto para criminales, pervertidos y 
capullos? 

Mi investigación había revelado que lo habían expulsado de 
Ballard, pero el informe que su antiguo director había redactado 


estaba muy falto de detalles. Bajo «Motivo de la expulsión», solo 
ponía «alteración del orden público». Y, por lo que he visto, no hay 
nada alterado en Silas. 

Se encoge de hombros. No me mira mientras realiza otra serie de 
estiramientos. 

—Fue una estupidez. Estábamos en segundo y celebrábamos que 
habíamos ganado un encuentro en Ballard. Bebí demasiado. Lo 
siguiente que recuerdo es que estampé el coche del director contra 
una portería en el campo de fútbol. 

—¿De verdad? 

—Mis padres convencieron al director para que no presentara 
cargos y la policía me dejó en libertad después de advertirme que no 
bebiera más, pero me expulsaron. Tal como es evidente. Y acabé aquí. 

—Bueno, supongo que nunca conoces a la gente del todo —digo 
con suavidad. 

—No fue mi mejor momento. 

Tampoco es una buena historia. Como alguien que se ha inventado 
una coartada similar para sí mismo, no me lo creo. Es evidente que el 
típico chico americano puede cometer un error de vez en cuando. 
Algunas personas no toleran el alcohol. Es totalmente comprensible. 
Aunque sé que miente, y sin motivo aparente, lo que resulta más 
interesante que un pequeño robo de un coche y menores de edad 
borrachos. ¿Qué oculta el chico perfecto? 

—¡Eh, Shaw! —Una voz familiar me llama a través de la piscina—. 
¡Bonitas piernas! 

Sloane acaba de entrar en el edificio con Fenn. Lleva una camiseta 
del equipo de natación de Sandover extragrande con el cuello cortado 
para que le cuelgue por encima del hombro. Le llega justo por encima 
de los shorts vaqueros que me hacen pensar en la última vez que 
enterré la cabeza entre sus muslos. 

—Guau, estás brillante. —Fenn se pone las gafas de sol mientras 
ambos se acercan—. ¿Te han lubricado con aceite para bebés? 

Mierda. Allá vamos. 

—Adelante. Sacadlo todo —les digo. Sabía que esto iba a ocurrir. 
Con suerte, se cansarán rápido y podremos seguir adelante con 
nuestras vidas. 

—Hola, cariño. —Sloane saluda a Silas y se inclina para darle un 
abrazo. 

Él se lo devuelve y no paso por alto la forma en la que sus dedos 
permanecen en su brazo antes de soltarla. Esta vez, el cálido pinchazo 
de los celos va acompañado de una punzada de sospecha. Puede que 
Silas tenga una novia, pero cada vez me resulta más complicado no 
pensar que se muere por la mía. 


—Tengo que acabar de estirar —dice, y nos hace un gesto con la 
cabeza mientras se dirige al banco. 

—Tenía razón sobre las bandas de cera, ¿ves? —Sloane me pasa 
las manos por el pecho desnudo y le lanzo una mirada de advertencia, 
porque no me pueden ver con una erección cuando llevo un Speedo 
—. Mira tu piel, está suave como la de un bebé. 

Y, entonces, tomo los pantalones de chándal y me los pongo por 
encima del bañador. 

—¿No te preocupa que tu padre nos pille mientras me toqueteas? 
—pregunto y arqueo una ceja. 

—-Casey y él han ido a cenar a la ciudad. Así que no te preocupes, 
novato. Puedo acariciarte el pecho afeitado todo lo que me apetezca. 

—Guárdatelo para el cuarto del conserje —le advierto. 

Tiene un brillo malicioso en los ojos que me perturba y me excita 
a la vez. 

—¿Quieres echar uno rapidito al lado de las garrafas de cloro? 
Creo que he leído en alguna parte que liberar endorfinas es genial 
para la ansiedad. 

—No dejo de repetirte que pares de amenazarme con pasarlo bien. 

Sloane sonríe y me besa antes de morderme el labio. 

Gruño contra su boca. 

—No empieces algo que no vas a terminar. 

—¿Es un reto? —Arquea una ceja. Conozco esos ojos que nos 
observaban en el espejo mientras nos acostábamos. Se le ha ido la 
cabeza si no me cree capaz de arrastrarla a los vestuarios para 
echarme sus piernas sobre los hombros. 

—Id a un hotel. —Fenn gruñe y aparta la mirada repentinamente 
avergonzado por que lo vean con nosotros. 

Por mucho que me guste la sutil oferta de Sloane de comérmela 
antes de los relevos, debería mantener este desasosiego sexual para no 
perder la energía. Creo que no ha sido una buena decisión no 
desayunar esta mañana. 

El estridente sonido del silbato me perfora los tímpanos. Todos nos 
estremecemos ante la voz del entrenador, que grita para que nos 
sentemos en el banquillo. Lo que significa que el encuentro está a 
punto de comenzar. 

—Buena suerte —susurra Sloane contra mi oído antes de 
marcharse con otro beso. 

Creo que está más emocionada con este torneo que yo o puede que 
tenga más confianza en mí que yo mismo. De cualquier modo, ya no 
hay forma de esconderse. Es la hora de echarle agallas. La voz de mi 
antigua orientadora resuena en mi cabeza. Me hacía realizar ejercicios 
de respiración con ella; tonterías de autorrealización y meditación. No 


puedo decir que me lo tomara en serio, pero una parte de mí absorbió 
parte de la información, pues me pierdo en un estado de fuga 
disociativa cuando nos llaman para que nos coloquemos junto a la 
piscina para el relevo de cuatro por cien metros. 

Ahora comprendo el concepto del «entrenamiento». Quiero decir, 
es evidente, pero, sobre todo, me refiero a la automatización. El 
hecho de entrenar los músculos para que funcionen con 
independencia de la mente cuando estamos cansados. Cuando nos 
duele todo. Cuando estamos nerviosos o estresados o demasiado 
ocupados para pensar en los trimestrales de Matemáticas. Cuando el 
modo automático se activa, es el encargado de que nuestros cuerpos 
cumplan con la tarea. 

Entro y salgo del agua para realizar mi primera serie antes 
siquiera de darme cuenta. Hago un buen tiempo situado dentro del 
rango que el entrenador me había indicado. Acabo mi turno en 
segundo lugar y eso le da el tiempo necesario a nuestro último 
competidor para recuperar la primera posición a la vuelta. 

Para mi sorpresa, ganamos. 

—No te has ahogado. —Silas me sacude. Sonríe ampliamente y 
tiene el rostro enrojecido por la celebración. 

Ni siquiera recuerdo la carrera, pero me alegro de que haya 
terminado. Agradezco que no me toque nadar de nuevo hoy y poder 
ver cómo compite el resto del equipo. Algunos de los resultados están 
muy igualados por muy poco. Todos miramos el marcador, nerviosos, 
para comprobar los tiempos oficiales y después, celebramos esa 
décima de segundo de diferencia. Con cada victoria, me involucro 
más con el equipo, adicto a esta sensación de preocuparme lo 
suficiente por algo como para hacer que el corazón se me suba a la 
garganta. 

Jamás imaginé que me importaría. 

Cuando termina, hemos arrasado. Sloane se vuelve loca en las 
gradas. Por cómo salta y grita, uno pensaría que acabamos de ganar 
las Olimpiadas. Y, entonces, comprendo que me está animando a mí, 
molestando a todo el mundo y quedando en ridículo por mí. 

—Jamás pensé que llegaría el día. —Lawson aparece a mi lado y 
sigue mi mirada—. ¿Qué le has hecho a nuestra Sloane, Remy? 

Ignoro el apodo porque sigo ebrio por la victoria. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Has convertido a la princesa de hielo en tu animadora personal. 
—Lawson parece impresionado. Entonces, le brillan los ojos grises por 
un momento—. Mierda. Mira cómo rebotan esas tetas... 

Le doy un codazo. 

—Para ya. Estás hablando de mi novia. 


—Oh, de verdad que eres adorable. Has jugado la carta de la 
novia. —Se ríe para sí—. Fenn me ha dicho que le escribes a todas 
horas del día, pero no me había percatado de que ya os habíais 
casado. —Lawson me da una palmada en el hombro—. Mal hecho, 
tío. Una vez te comprometes, pierdes todo tu poder. 

Vuelvo a mirar a Sloane. ¿Mal hecho? Ya, claro. Más bien, es la 
mejor decisión que he tomado en mi vida. 

Me invade una extraña sensación y no sé muy bien qué hacer con 
ella. Al mirarla, siento que una estúpida sonrisa se dibuja en mi rostro 
y me tira de las mejillas. Me avergonzaría de mí mismo si no lo 
hubiera disfrutado tanto. Lo que sea que me ha hecho, ha entrado en 
mi torrente sanguíneo ahora mismo, está metido en mi médula ósea. 
No estoy seguro de qué hacer con ello o siquiera si haría algo en caso 
de que pudiera. 

—RJ —grita el entrenador—. Vamos. Ya firmarás autógrafos más 
tarde. 

Es un hombre de pocas palabras y no pasa mucho tiempo en los 
vestuarios inflando nuestros egos con enhorabuenas. Nuestros 
cambios han sido descuidados y nuestros tiempos estaban a segundos 
de los mejores de la semana pasada. Básicamente, no seáis engreídos. 
Aun así, los chicos no dejan de celebrar la victoria mientras nos 
vestimos para marcharnos. 

—Vale, capullos. —Lawson salta del banquillo—. Algunos me 
debéis pasta. Vaciad esas carteras. 

Silas pone los ojos en blanco. 

—No tienes que hacerlo delante de su cara. 

—Ya es mayorcito. —Lawson recoge con alegría un montón de 
dinero de la mayoría de los miembros del equipo—. Soportará la 
verdad. 

Observo divertido sus ganancias. 

—¿Habéis apostado por mí? 

—Cien dólares a que vomitabas en la piscina. Quinientos si salía 
de ambos extremos. —Se agacha y guarda el dinero en la bolsa sin un 
ápice de remordimientos—. Gracias por haberte controlado. 

—Será mejor que le pongas un pañal para su primer combate —se 
burla una voz sarcástica. 

Carter. Maldito Carter. Tiene la boca de un Pomerania con 
sobredosis de cafeína. Ahogaría a una habitación completa con esa 
habilidad para no cerrarla jamás. Y como está obsesionado con 
lamerle el culo a Duke, soy su tema favorito estos días. 

—No sería la primera vez que Duke le pega a alguien tan fuerte 
que se lo hace encima —añade y cierra la taquilla de golpe—. Yo no 
me podría muy cómodo si fuera tú. —Con una sonrisa, se acerca a la 


mía y arranca la etiqueta con mi nombre—. Acabarás recogiendo tus 
cosas y te marcharás al parque de caravanas del que has salido. 

—Estamos en el mismo equipo, tío. —Silas lo aparta—. Déjalo 
estar. 

Carter se marcha con una sonrisa engreída y los dos dedos corazón 
en el aire. 

—No puedo tomarme en serio a este tío —digo en tono seco. Es 
tan patético que casi sentiría pena por él si no fuera un capullo tan 
insufrible. 

—Carter es un cobarde —comenta Lawson. 

—Es como si viviera de esnifar los pedos de Duke. 

—Cierto, pero lo compensa con mamadas serviciales. —Lawson se 
pasa la bolsa por encima del hombro y se coloca las gafas de sol en la 
cabeza. 

Me quedo boquiabierto. 

—«¿Cómo? ¿En serio? No lo he visto venir. 

—Sí. Después de casi cada entrenamiento. Se pone de rodillas en 
el baño de minusválidos averiado, pero yo no os he dicho nada. 

Bueno, Carter está lleno de sorpresas. 

—No te preocupes por la pelea —me dice—. Está ganada. 

No creo que Lawson esté siendo sincero del todo, pero agradezco 
el gesto. De verdad, empiezo a considerar vías de escape, ya que, por 
mucho que odie admitirlo, esta vez creo que se me ha ido de las 
manos. 


Capítulo 37 


Fenn 


ML osaane con Sloane en el encuentro de natación ha sido una 


casualidad. Ha ignorado mis mensajes toda la semana. En varias 
ocasiones, he intentado buscar cinco minutos para hablar con ella, 
pero tenía entrenamiento de atletismo o deberes o no hacía más que 
darme largas. Así que haberme encontrado con ella allí nos ha puesto 
en la incómoda encrucijada de fingir que no nos conocemos o decidir 
sentarnos juntos a regañadientes. 

—Perdona que no te haya respondido —dice desde las gradas 
donde no deja de mirar hacia el vestuario a la espera de que RJ 
aparezca—. De verdad que no te estaba ignorando. He estado 
ocupada. 

—Ya, lo suponía. 

Aunque con esto que tiene con RJ y su advertencia no tan sutil de 
que me mantenga a un mínimo de ciento cincuenta metros de su 
hermana, empiezo a pensar que no le caigo tan bien. 

—Así que... —Da toquecitos rítmicos con el pie—. ¿Necesitabas 
algo 0...? 

—'Un par de cosas, en realidad. Tengo que pedirte un favor. 

—Deja que lo adivine: tiene que ver con mi hermana. 

Asiento y la tristeza me invade. 

—Esperaba que pudieras hablar con tu padre; hablarle bien de mí. 

Me mira con los ojos entrecerrados. Sloane ha desarrollado la 
habilidad de mirar a un tío a los ojos y hacer que tema por su vida 
hasta lo más profundo de su alma. 

—«¿Y por qué iba a hacer eso? 

—¿Porque te importa Casey y verla sonreír? —ofrezco y me encojo 
de hombros—. Sé que no eres mi mayor admiradora, pero no puedes 
negar que soy bueno para ella. La hago reír y no está tan triste 
cuando estoy cerca. Lo sabes, Sloane. 


Se muestra reacia antes de asentir con la cabeza. 

—SÍí. Lo sé. 

—Estoy cansado de poder verla solo una hora cada fin de semana. 
Así que, he pensado que, o sigo convenciéndola de que se escape para 
verme, o nos ayudas con tu padre. 

Me mira de nuevo. 

—-¿Cuál es tu intención con Case? Sinceramente. 

Buena pregunta. Si lo entendiera, no me atormentaría vagando por 
los rincones como una virgen en el baile de graduación. 

—No lo sé —respondo—. Ahora mismo, somos amigos, pero quizá 
si le recuerdas eso al director, me permitirá pasar más tiempo con 
ella. 

Esa mirada severa me atraviesa como un cuchillo. 

—Aún estoy esperando a que me des un buen motivo para que te 
ayude a corromper a Casey. 

Vale. Eso ha dolido un poco. Admito que mi historial con las 
chicas es menos que honorable, pero las otras no significaban nada 
para mí. Eran lugareñas o alumnas egocéntricas de colegios privados 
que querían hacer enfadar a sus padres. No son Casey. Ella es amable, 
sincera y, posiblemente, la chica más dulce que jamás conoceré en 
persona. Así que, ¿cómo le digo eso a Sloane sin cavar mi propia 
tumba? 

Trago. 

—Casey no es un rollo de una noche. Estoy seguro. Y es posible 
que yo sea la única persona que sabe tan bien como tú por lo que ha 
pasado. Créeme, no pretendo hacerle daño. 

Los últimos meses he estado haciendo todo lo posible por cuidar 
de ella, por ser alguien en quien pueda confiar. Lo último que tengo 
en mente es acabar con todo eso para meterme en su cama y 
marcharme a hurtadillas antes de que se levante. Si esa fuera la 
intención, ya habría entrado y salido. Hay formas más sencillas de 
practicar sexo. 

—Bien. —Sloane ve a RJ salir del vestuario y se levanta—. Le 
hablaré de ti a papá, pero no creas que eso significa que tendrás su 
aprobación. Todavía pienso que no eres lo bastante bueno para ella. 

No se lo discutiré. 

—Gracias —digo, y la gratitud se refleja en mi voz. 

—¿Qué es lo otro? —pregunta ella, que camina hacia el pasillo. 

—Oh. Eso. —La sigo, pero ya está bajando por las filas de gradas. 

—¿Y bien? —vuelve a preguntar a la vez que mira por encima del 
hombro. 

RJ se acerca al final de las escaleras con la bolsa de natación 
colgada del hombro. Le sonríe a Sloane, que espera a que yo acabe. 


—Tranquila —le digo—. Puede esperar. Ve a felicitar a mi 
hermanastro. 

Mientras Sloane corre para lanzarse a los brazos de RJ, yo me 
trago un suspiro y saco el móvil de mi bolsillo. Una sonrisa se apodera 
de mis labios cuando veo que tengo un mensaje de Casey. 


Casey: ¿Has hablado con mi hermana? 
Escribo la respuesta al tiempo que camino hacia la salida. 


Yo: Sí. 
Casey: ¿Y? 
Yo: Me ha dicho que hablará con tu padre. 


Casey me envía el emoticono de las manos que rezan seguido del 
de la carita que se sonroja. 

Mi sonrisa desaparece. Mierda. El emoticono que se sonroja. 

«Estás jugando con fuego», me advierte una voz en mi cabeza. 

De verdad, soy muy consciente de ello. 

Pero esta chica tiene cierto poder sobre mí. La hago sonreír, sí, 
pero ella a mí también. 

Así que, si estoy jugando con fuego, bien. No me importa. Me 
quemaré. 


Capítulo 38 


RJ 


—Si; no puedes ser más fuerte, sé más cruel. —Fenn mantiene la 


mano enguantada en el aire y cerca de su rostro mientras se mueve en 
círculos a mi alrededor en la colchoneta—. Si no puedes ser más 
rápido, sé más inteligente. 

—No creo que este rollo de «dar cera» vaya a ayudarme. 

Lucas resopla mientras nos mira desde el banco de pesas. 

—Más vale que reces para que lo haga. Soy tu última esperanza. 

—¿Cómo puedes llamar a esto «entrenamiento» si no te voy a 
pegar de la misma forma que a él? 

Fenn me golpea en el codo. 

—Estás bajando la guardia. 

—A la mierda con... 

Me como un gancho de derecha que me deja sin palabras y se 
lleva consigo un chicle que había guardado en la mejilla. 

—Tal como decía, mantén las manos arriba. —Fenn está muy 
seguro de sí mismo hoy. Se está divirtiendo mucho entrenando 
conmigo. 

Sin embargo, esto no cambia lo que quiero decir. Fenn no me 
atacará con la misma sed de sangre y las mismas ganas de venganza 
que Duke. No puedo entrenar con un conejito si voy a enfrentarme a 
un Oso. Además, apenas han pasado dos semanas, y a pesar de todo el 
esfuerzo sincero de mi hermanastro, no creo que esté más cerca de 
tener una oportunidad de ganar en esta pelea. Duke ya me ha pegado. 
Te arrebata años de vida. 

Lo que significa que el plan A es una idea imposible; eso ya era 
evidente. En el pasado, ya habría pasado al B y estaría de camino a 
sacarle la delantera, pero he llegado oficialmente a un punto muerto. 
O es el jefe del crimen más limpio que jamás ha aterrorizado los 
pasillos de este instituto, o Duke es mucho más sofisticado a la hora 


de cubrir sus huellas de lo que yo creía. 

Me he pasado semanas peinando su huella en la red en busca de 
un dato comprometedor que pudiera explotar para tener una vía de 
escape. Y no tengo nada, absolutamente nada. 

Hay una pregunta que me mantiene despierto por la noche y que 
está fuera de mi alcance para mi frustración: «¿Dónde guarda el 
dinero que se queda de todos los negocios que se realizan en el 
campus?». Se lleva una parte de todos los chanchullos, las apuestas en 
las peleas. Todo acaba en el mismo lugar. Como la mayoría de estos 
capullos, Duke cuenta con un fideicomiso del que recibe una paga, 
pero, por lo que vi cuando le hackeé las cuentas bancarias, no parece 
que ingrese los beneficios ilícitos ahí. Llamaría la atención de la 
familia, de los abogados y de Hacienda. Así que ¿dónde esconde la 
hucha? 

Tras otra hora de discutir el procedimiento, Fenn y yo damos por 
terminado el entrenamiento. Él tiene un partido de fútbol contra la 
Academia Ballard esta noche, y yo tengo que ducharme y cambiarme. 

—Eh, ¿puedo ir en tu coche al partido? —Lucas nos sigue fuera 
del gimnasio. Se ha convertido en mi sombra estos días, pero no me 
importa tener compañía. Es agradable y no se mete en mis asuntos. Es 
suficiente para mí. 

—-Claro, pero tienes que estar listo en una hora —respondo—. 
Pasaremos por casa de Sloane primero. 

Me mira sorprendido. 

—<¿El director lo sabe? 

—NOo, y no estoy seguro de que me deje cruzar la puerta, así que 
esto será divertido. 

Lucas suelta una risita. 

—Genial. 

Si de mí dependiera, quedaría con Sloane en el aparcamiento y su 
padre jamás se enteraría, pero ella quiere, y cito, «tantear el terreno». 
Así que voy a fingir que soy su chófer y supongo que ella espera que, 
si él no me arranca la cabeza en cuanto me vea, será un augurio 
prometedor de que algún día nos deje salir. 

No comparto su optimismo. 


En la residencia, me las ingenio para intercambiar una redacción por 
las llaves de un coche con un tío de nuestra planta, porque me resulta 
extraño pedirle el coche prestado a Silas. Tal vez seamos compañeros 
de equipo, pero no hay forma de congeniar con él y me he cansado de 
intentarlo. 


Lucas y yo llegamos en coche a la casa del director en las afueras 
del campus con ocho minutos de antelación. Estoy clavando esto de 
ser puntual. 

Sloane abre la puerta enseguida y se me acelera el corazón en 
cuanto la veo. Esta chica me vuelve loco, es como si nunca tuviera 
suficiente. Desde que lo hiciéramos oficial, nos hemos visto en nuestro 
sitio a diario después de clase. Le escribo cada mañana en cuanto 
abro los ojos, todas la noches antes de cerrarlos y, en definitiva, 
durante el resto del tiempo, y sigue sin ser suficiente. 

Esta noche, está realmente atractiva con un top corto de color rojo 
y unos shorts. Apenas puedo apartar la mirada de sus piernas, aun 
cuando veo que el director Tresscott deja una taza de café en la mesa, 
al fondo, para intervenir. 

—Si te metes en el coche ahora, podemos dejar al chaval y 
saltarnos el partido —le digo. 

—Compórtate —me regaña en voz baja al tiempo que su padre se 
acerca con el ceño fruncido. 

—¿A dónde vais? —exige saber sin dejar de observarme con 
mirada asesina. 

—Sandover juega contra Ballard —contesta ella con una voz de 
niña de papá que me parecería muy divertida si no me asustara lo 
bien que actúa—. Ya te lo he dicho. 

—Me dijiste que ibas con amigos. —Vuelve a centrar su atención 
en mí—. No sabía que conocías al señor Shaw. 

Le dedico una sonrisa tranquilizadora. 

—Solo soy el conductor, señor. Fenn me ha pedido un favor. 

Tresscott hace un sonido de desaprobación con los brazos cruzados 
sobre el pecho. Aunque el director se ha mostrado indulgente hasta 
ahora, a pesar de nuestro último encuentro, ha dejado clara su 
opinión. A sus ojos, soy el hacker inútil al que han expulsado de cada 
centro en el que ha estudiado. 

Si yo fuera él, tampoco toleraría mi presencia en la puerta de 
Sloane. 

—Ey, doctor Tresscott. —Alegre como siempre, Lucas se acerca al 
umbral y lo saluda con alegría—. Soy el acompañante de oficio de 
esta noche. No habrá travesuras, jugarretas ni tonterías bajo mi 
vigilancia, señor. 

El ceño fruncido del director desaparece al instante. Lucas tiene 
ese efecto en la gente y resulta que es un buen compinche. 

—Señor Ciprian, me alegro de verle. He oído que está trabajando 
en un emocionante proyecto de robótica para la clase de la señora 
Redman. Tengo ganas de ver su presentación. 

—Ya lo tengo casi listo, señor. Estoy puliendo algunos fallos. 


Mientras hablan, el director nos permite adentrarnos en la casa, 
pero solo hasta el recibidor donde una chica bajita con el pelo rojizo y 
el rostro lleno de pecas asoma la cabeza por la esquina. 

—Mi hermana —dice Sloane, que rodea a Casey con el brazo 
cuando se acerca—. Casey. 

Me presento con un gesto de la cabeza. 

—RJ. 

Me dedica una sonrisa traviesa. 

—_Lo sé. 

Miro a Sloane. 

—¿De verdad? Ya veo. 

—Ha sido una buena jugada eso de llegar antes —me dice Casey 
—. Te dará puntos extra. Sigue así. 

Alzo la barbilla y me río. 

—Si tienes algún otro consejo que darme, soy todo oídos. 

Ensancha esa sonrisa divertida. 

—Puede que lo haga. 

Sloane la hace callar, pero su padre sigue distraído con el carisma 
infalible de Lucas. Tal como decía Fenn, el chaval forma parte del 
exclusivo club de hombres que no corren el riesgo de que el director 
les dispare si cruzan el límite de su propiedad. 

No es que las precauciones del director no estén justificadas. 

Todo empieza a cobrar sentido: la indescifrable obsesión de Fenn 
con Casey. Es preciosa, por supuesto (los genes de esa familia son una 
locura), pero también rezuma amabilidad y encanto. Yo no trataría de 
arruinarle la vida si me topara con ella en la calle, pero, al parecer, 
Fenn está atrapado en medio de una crisis de identidad en la que se 
imagina como alguien que podría yacer entre tulipanes y dejar el 
parterre intacto. Lo dudo, pero ¿quién soy yo para juzgar? 

Tras unos minutos con las hermanas Tresscott, también 
comprendo la obligación que siente Sloane de proteger a Casey. Veo 
cómo la pequeña sonríe a pesar de la insinuación implícita de que no 
viene con nosotros esta noche, ya que su padre jamás le dejará volver 
a acercarse al campus de Ballard y Casey no lo soportaría si fuera. 
Porque, bajo esa dulce sonrisa, se ocultan los ojos tímidos, 
penetrantes y frágiles de alguien que está protegiendo sus cicatrices. 

—¿Señor Shaw? Hablemos, por favor. —El director me pide que 
salga mientras Sloane y Lucas suben al coche. En el porche, me echa 
un largo vistazo con su mirada audaz—. No puedo decir que me llene 
de alegría verle llegar de esta forma a la puerta de mi casa. 

—No debía ser una sorpresa, señor. 

—Sloane tiende a ser poco comunicativa en lo que a sus eventos 
sociales respecta —dice y mira hacia el coche—. Así que, permítame 


disipar cualquier intención que tenga de salir con mis hijas. 

—Señor... 

—Estoy dispuesto a tolerar dicho acuerdo siempre y cuando la 
relación de amistad sea casual y esté controlada de cerca. Sin 
embargo, si sospecho que tiene otros designios... 

Me hago el tonto. 

—¿Designios, señor? 

Se gira de nuevo hacia el coche y acorta la distancia entre los dos. 
El director no me mira a los ojos, sino que fija la mirada en la línea de 
árboles con la barbilla alzada, por si en algún momento he creído que 
estábamos al mismo nivel. 

—Si intentas algo con mi hija, te expulsaré del centro sin pensarlo. 
¿Ha quedado claro? 

—Cristalino. 

—Conduzca con cuidado, señor Shaw. —Se vuelve y entra en la 
casa. 

Bueno, mierda. 

Si antes creía que Duke se había marcado un farol o que había 
lugar para la negociación, ahora no estoy tan convencido. Si pierdo la 
pelea y cumple su amenaza de contarle lo mío con Sloane al director, 
estaré jodido. 

Necesito un plan B. Y rápido. 


Capítulo 39 


Sloane 


Los capiteles de la Academia de Ballard se alzan entre las copas de 


los árboles mientras RJ conduce a través de las puertas de hierro de la 
entrada oeste del polideportivo. Me encantaba este campus; la 
construcción de piedra y los patios con sombra. Ahora, me provoca un 
nudo en el estómago que hace que la bilis me suba hasta la garganta. 

La última vez que estos pasillos vieron mi cara, estaba cargando 
cajas llenas de las cosas que teníamos en las taquillas en el maletero 
de mi coche. Por aquel entonces, Casey había dejado de salir de la 
habitación. 

No había pensado hasta ahora en la reacción instintiva que tendría 
si volvía o lo que este viaje podría afectar a la recuperación de Casey. 

—Y yo que pensaba que Sandover era pijo —dice RJ. Parece un 
padre nuevo en la semana de orientación asombrado con el césped 
bien cuidado y la arquitectura gótica—. Es un antro comparado con 
este lugar. 

—Ballard tiene unos ochenta años menos —comenta Lucas en el 
asiento trasero donde ha estado jugueteando con el teléfono durante 
casi todo el trayecto—. Además, a las familias ricas no les avergitenza 
que haya edificios con sus nombres cuando no financian un 
reformatorio para sus hijos delincuentes. 

—-Cierto. —RJ entra en el aparcamiento, que está lleno de coches 
de gente que ha venido a ver el primer derbi de la temporada. 

Mientras apaga el motor, yo me quedo en el asiento del copiloto. 
Una sensación de qué narices estoy haciendo aquí me invade como si 
me hubiera estrellado contra una puerta corredera de cristal y no 
estoy segura de que pueda salir del coche. 

Miro por la ventana a los estudiantes que caminan entre los 
vehículos hacia la entrada mientras recuerdo cómo me sentí en las 
semanas siguientes al accidente de Casey: como si no tuviéramos un 
solo amigo en la faz de la Tierra. 


—Eh, ¿estás bien? 

A juzgar por la preocupación que se refleja en el ceño de RJ, debo 
de tener un aspecto horrible. 

Me muerdo el labio inferior. 

—Me acabo de dar cuenta de cómo podría reaccionar Casey a que 
haya vuelto a Ballard. 

—-¿A qué te refieres? 

—Todavía tiene pesadillas. La situación empeoró cuando comenzó 
el curso, pero la semana pasada empezó a dormir de nuevo. —Me 
muerdo el labio con más fuerza—. ¿Y si acabo de prender un cartucho 
de dinamita y se lo he lanzado por la ventana? 

—No tenemos que ir. —RJ vuelve a poner la llave en el contacto. 

—Deberías intentar confiar un poco en Casey —comenta Lucas 
detrás de mí—. Es más fuerte de lo que crees. 

No sé si me gusta que insinúe que no conozco a mi propia 
hermana. Él no está presente a las tres de la madrugada cuando entra 
de puntillas en mi habitación. No vio al fantasma, pálido y delgado, 
en el que se convirtió y que nos acompañó durante todo el verano. 
Tengo ganas de decirle que le den. 

Por otro lado, es posible que el hecho de sobreproteger a Casey 
pueda interferir en su recuperación. Uno podría argumentar que estoy 
siendo algo protectora últimamente. 

Además, Casey y Lucas han pasado mucho tiempo juntos desde 
que volvimos. Quizá le haya contado cosas que se niega a compartir 
conmigo. Puede que, incluso, se haya estado quejando de que su 
hermana mayor ha construido un asfixiante cascarón a su alrededor. 

Bien. 

—Solo tienes que decírmelo. —RJ busca alguna pista en mi rostro 
acerca de mis intenciones. Es bonito ver cómo se preocupa. 

—Todo va bien. Es posible que sean paranoias mías. —Una 
sensación que no parece que vaya a desaparecer pronto. No creo que 
este presentimiento, que se desliza desde mi subconsciente cuando 
pienso en Ballard y lo que representa ahora, se desvanezca jamás. 

Sin embargo, ese temor demuestra estar justificado cuando, apenas 
hemos salido del coche, me golpea la mala noticia de que mi enemiga 
mortal número uno está aquí. 

Veo a Mila sentada en el maletero de un descapotable en la zona 
de recogida frente a las taquillas. Va vestida con los colores de Ballard 
y una diadema con lazo. Debe de estar saliendo con un jugador de 
fútbol o haciendo alguna tontería para el consejo estudiantil. Odiaba 
todo ese espíritu escolar de las animadoras, así que me inclino más 
porque se esté acostando con un delantero. 

Trato de llevarnos por los límites de su vista periférica con la 


esperanza de pasar mientras está distraída con la repentina fiesta que 
se ha montado en la parte trasera del coche. Está rodeada de todos a 
los que yo llamaba «amigos» antes de que se les cayeran las caretas 
para mostrar esas lenguas afiladas. 

—¿Hay que comprar entradas para ver un partido de fútbol en un 
instituto? —dice RJ, que mira las filas que se forman frente a las 
taquillas—. Alucinante. 

—Agradece que no nos cobren el aparcamiento —respondo. 
Despacio, nos guío para evitar a Mila y uso escudos humanos con la 
intención de que no nos detecte. 

—Ay, mierda. —Entonces, Lucas desmonta nuestra tapadera. Le da 
un golpe a RJ en el brazo y hace un gesto con la cabeza por encima 
del hombro—. Que viene. 

Ambos nos giramos para ver que Mila no es la única que ha 
advertido nuestra llegada, sino que tiene compañía. 

Me cago en todo. 

—¿Quién? —pregunta RJ, que no está seguro de qué nos ha hecho 
enfadar. 

Reconocería el hedor del dinero y la arrogancia en cualquier lugar. 

—Oliver Drummer. 

RJ nos observa para que le demos una respuesta más extensa. 

—«¿Debería conocer ese nombre? 

—Es el Duke de Ballard —le dice Lucas—. Por orden divina, si le 
preguntas a él. 

—¿Qué pasa con los colegios de niños ricos y las estructuras de 
poder arcaicas? —Aún no ha superado el impacto del reinado de los 
colegios privados—. Os juro que estoy a punto de formar un 
sindicato. 

Estamos atrapados en una marcha lenta hacia una colisión 
inevitable hasta que Mila está frente a mí. 

Tiene el valor de sonreírme. 

—Dios mío, Sloane. Han pasado siglos. 

Arqueo una ceja. 

—No los suficientes. 

Se ríe mirando a RJ como si fuera una broma nuestra. 

—No le hagas caso. Me adora. 

Es uno de sus talentos que más me enfurecen. Ser inmune a la 
mala leche de los demás como si la suya propia brillara tanto que la 
luz del resto de zorras no le atravesara las córneas. 

—Si tú lo dices —responde él tranquilamente. Está analizando la 
interacción y me mira para saber por dónde van los tiros. 

Creo que le habría ayudado que le hubiera hecho un repaso con 


tarjetas o algo así antes de venir. Esta es la gente con la que no tiene 
que ser educado. 

—Es mono, Sloane —dice Mila con ojos brillantes—. ¿Dónde lo 
has encontrado? Y ¿me lo puedes prestar? 

Por encima de mi cadáver. Mila no va a poner sus garras sobre mi 
nuevo novio. Es guapa a un nivel en el que los hombres beben los 
vientos por ella y sabe cómo usarlo como arma. Después de que me 
traicionara, soñé con raparle la cabeza o destrozarle el Mercedes con 
un bate. Me decanté por ignorarla con la esperanza de que, un día, tal 
vez ojearía los obituarios del metaverso para saber que había muerto 
sola y miserable. 

—No trabajo como freelance —bromea RJ, que enlaza sus dedos 
con los míos de una forma no muy discreta. 

Ella se percata, pero lo ignora. 

—¿Quieres que te pinten con aerógrafo? —Le enseña el tigre de 
Bengala, la mascota del equipo que lleva en la escápula—. Los 
vendemos por caridad. 

—No, estoy bien —dice él. 

Oliver me ve percatarme de que se acerca y capto una mirada de 
desdén en sus ojos oscuros. Si Mila me ha visto primero, no hay duda 
de que va a acercarse para ver por qué hay tanto revuelo. Cuando su 
mirada calculadora se posa en RJ, sé que esto no acabará bien. 

—Vaya tela, Sloane. Tienes un par para venir aquí. 

Mantengo un tono tranquilo. 

—No creo que sea muy atrevido venir a ver un partido de fútbol. 

Oliver es alto, musculoso y sus brazos son más anchos que mis 
muslos; aparenta veinticinco años desde los trece. Entró en el equipo 
de fútbol en el primer año de instituto y el complejo de superioridad 
aún no ha desaparecido. 

—¿No nos dijiste a todos que ojalá muriéramos en un incendio o 
algo así cuando te marchaste el año pasado? —me recuerda—. Espero 
que no hayas vuelto para terminar el trabajo. 

—No me tientes. 

Muestra una sonrisa burlona algo impresionado. Le encanta el 
drama. 

—Soy Mila, por cierto. —A mi antigua mejor amiga solo le falta 
anotarse el nombre de RJ en las tetas con pintalabios—. Es evidente 
que no estudias aquí. Me habría dado cuenta de haber visto a un rey 
de metro ochenta caminar por los pasillos. 

Le diría que se comiera una bolsa de pollas, pero ya estará hasta 
arriba. 

—Metro noventa. Y solo estoy reconociendo el terreno. —RJ se 
encoge de hombros, pero le veo contener la risa. El flirteo 


descontrolado de Mila no le está pasando desapercibido. 

—Sé quién es —le dice Oliver—. Va a Sandover. Es el nuevo 
hermanastro de Fenn. —Mira directo a RJ—. Se rumorea que se os ha 
acabado la luna de miel y que estás a malas con Duke. 

—No entiende mi sentido del humor. —Una de las cosas que más 
me gustan de RJ es que nunca cae en la provocación de estos 
capullos. 

Oliver inclina la cabeza. 

—Por lo que he oído, vais a enfrentaros por un título. Cuidado con 
ese gancho de izquierda. 

—Los expertos apuestan por RJ. —De pronto, Lucas se siente lo 
bastante confiado como para entrometerse, y solo deseo haber sido 
capaz de atraparlo por el cuello antes de que Oliver se fijara en él—. 
Duke tendrá suerte si se despierta antes de Navidad. 

—Vigila tu cartera cuando estés cerca de él —le dice Oliver a RJ 
con una risa sarcástica—. ¿Gabe lo está pasando bien en San Quintín, 
Lucas? ¿Le estás pasando bolsas de congelados con oxicodona metidas 
por el culo? 

Demostrando que es más duro de lo que parece, Lucas pone los 
ojos en blanco. 

—Sí, eres muy guay, Oliver. No recuerdo que te atrevieras a 
decirle esas gilipolleces a la cara. 

Le doy un empujón a Oliver y me responde con una sonrisa. No 
conozco tanto a Lucas, pero no me gusta verlo soportar esto porque su 
hermano metiera la pata. Es la peor forma de acoso. 

—Eres un capullo —le digo a Oliver—. ¿No tienes que ir a tirar 
chinchetas en las plazas del aparcamiento para minusválidos o algo 
así? 

—Ay, Sloane. Eso ha dolido. Solo nos estamos divirtiendo, 
¿verdad, Ciprian? 

—Lo que tú digas. —Impávido, Lucas se marcha en busca de sus 
amigos. 

—He oído que tu padre te ha mandado a un colegio católico —me 
dice Mila. La intención de mencionar el nombre de Casey se refleja en 
sus ojos traicioneros. RJ debe de sentir la rabia que crece en mi 
interior, porque me da un apretón en la mano para sostenerla con más 
fuerza a su lado—. Parece que no es impedimento para tu vida 
amorosa. 

—Sí. Soy la ramera de Babilonia. —Mi voz suena indiferente—. Y 
esta ramera tiene que empolvarse la nariz. 

—No puedo esperar a ver si hay mayordomos en los baños. —RJ 
me rodea el hombro con el brazo para sacarnos del pozo de gravedad 
del hastío malicioso de Mila y Oliver. 


Poco después, tomamos las entradas y nos encaminamos al interior 
del estadio de ladrillo. 

—Bueno, ya está. —RJ se inclina hacia mi oído—. Jamás te pediré 
que me hagas una paja. 

Le lanzo una mirada confusa. A modo de respuesta, me muestras 
las marcas de uñas y la ligera silueta de mi mano en la suya mientras 
la sangre le vuelve a circular. 

—Tienes buen agarre —dice divertido. 

—Mila no es buena gente. —Es quedarse muy corta, mucho más 
de lo que merece—. Y, para que no te vengan ideas raras a la cabeza, 
solo quiere comértela para hacerme enfadar. 

—A ver, no me importan mucho los motivos. —De inmediato, 
levanta las manos en señal de disculpa ante mi mirada fulminante—. 
Tranquila, tigresa. Es broma. 

Los celos son nuevos para mí. El violento instinto territorial que 
me invade al pensar en RJ enrollándose con Mila me pilla con la 
guardia baja. Es imposible ignorar lo que significa; creo que lo sé 
desde hace un tiempo, pero ya no hay modo de convencerme de que 
sea de otra forma. 

Estoy loca por este tío. 

RJ ha entrado en mi vida de repente y ha puesto patas arriba todo 
lo que sabía de mí misma: mi color favorito es el negro, mi comida 
preferida es la piccata de pollo y no soy una chica celosa. Aunque, al 
parecer, ahora sí lo soy. Y eso es emocionante y un poco molesto, 
porque ahora tiene poder. La capacidad de manipular mi corazón y 
anudarlo mientras permanezco ahí, de pie, indefensa y fascinada. 

Por suerte, todavía no lo sabe, así que será mejor que no destroce 
mi coartada. 

—¿Cuál es vuestra historia? —pregunta. Atravesamos el vestíbulo 
hacia los puestos de comida. Odio este lugar con fervor, pero tienen 
unos pretzels maravillosos—. ¿Erais amigas? 

Es una pregunta trampa. Me detengo un momento mientras me 
pregunto cómo puedo destilar la experiencia del conflicto adolescente 
en un resumen digerible. 

—La versión corta es que, después del calvario de Casey, nos 
dimos cuenta de quiénes eran nuestros verdaderos amigos. 

—¿Qué pasó? — insiste. 

—Mila decidió que sería buena idea iniciar un rumor sobre que 
ella se había inventado todo, que se había tomado algunas pastillas y 
tiró el coche al lago. Que la patética estudiante de segundo quería 
llamar la atención y lo había fingido todo para que la gente sintiera 
compasión por ella, lo que es una completa tontería, pero se extendió 
y la torturaron. La llamaban «loca», «chiflada» y «psicótica». Se 


burlaban de ella. Alguien le colgó una camisa de fuerza en la taquilla 
y apuesto a que fue Connie, la animadora que era la mano derecha de 
Mila. 

Suelta un silbido. 

—_Las tías son horribles. 

No tiene ni idea. 

Los chicos no comprenden la rivalidad inherente que existe en las 
relaciones de instituto entre chicas. Te haces amiga de la gente que te 
cae bien, sí, pero tu mejor amiga siempre es la primera a por quien 
vas cuando empieza la rebelión. Supongo que fue culpa mía por no 
haber ido a por Mila antes de que ella fuera a por mí. 

—Fueron implacables hasta que Casey acabó tan destrozada que 
no pudo volver al centro. 

—¿Y ahí lo dejasteis? ¿Nunca tratasteis de reconciliaros? 

Ja. Por encima de mi cadáver podrido. 

—Nací con un déficit de perdón —le informo—. Mila mostró su 
verdadera cara, por lo que puede irse a la mierda ahora y para 
siempre. 

—Guau, mujer. Creo que te pillé en un buen día cuando me diste 
una segunda oportunidad. 

—Lo único que hiciste fue enfadarme, pero ella fue a por mi 
hermana pequeña. Nadie se mete con mi familia y sale impune. 

RJ me mira con un brillo ardiente en los ojos. 

—Estoy muy cachondo ahora mismo. 

Una sonrisa me cosquillea en los labios. De verdad que este chico 
siempre sabe qué decir cuando más lo necesito. 

Compramos aperitivos y RJ le escribe a Lucas para indicarle dónde 
nos vamos a sentar. Sigo sin dejarme intimidar por el movimiento de 
labios, las miradas que van en mi dirección y las conversaciones que 
tienen lugar entre grupos apiñados mientras atravesamos el vestíbulo. 
Es como si jamás me hubiera ido. Pueden atragantarse con ello. 

Intento convencerme de que lo peor ya ha pasado. Sobreviví a un 
encontronazo con Mila y puedo fingir que entiendo cómo funciona el 
fútbol en paz. Hasta que nos dirigimos al túnel para ir a las gradas 
donde alguien me da un toque en el hombro. 

—Vosotros dos. —Duke está de pie con la barbilla en alto, vestido 
con la equipación de fútbol de Sandover, y exuda completa 
indignación. Clava la mirada vidriosa en mi mano enlazada con la de 
RJ—. ¿No estamos en público? 

—¿Ahora me sigues? —le pregunto a mi ex. 

Resopla como respuesta. 

—Soy el capitán del puto equipo. —Alterna la mirada entre RJ y 
yo—. ¿No te da miedo que se hable de ello? 


En otra vida, debí de dedicarme a testar maquillaje en conejitos, 
porque me están castigando. 

—¿Alguna vez he tenido miedo de algo? —replico y lo empujo 
para pasar—. Ahora, si nos disculpas, vamos... 

Duke se interpone en mi camino. 

—Tenemos que hablar. A solas. 

—No. 

Tensa la mandíbula. 

—Dame cinco minutos, Sloane. Es todo lo que necesito. Es 
importante. 

—Tío, te lo ha dicho con educación. Ahora voy a ser el capullo. — 
RJ me rodea la cintura con el brazo para acercarme a él—. Píllalo y 
vete. 

Duke se enfada. 

—Y a, te veré muy pronto, tío. No te preocupes. 

—¿Me ves preocupado? 

Parecen estar a punto de lanzarse el uno contra el otro. Debo 
admitir que mi cerebro de reptil se sobresalta un poco al ver el lado 
protector de RJ listo para defender mi honor. Es sexy, aunque sea 
retrógrado. Pero, eh, no podemos hacer nada con cómo la sociedad 
nos ha programado para aceptar a los cowboys y los matones. 

Duke se vuelve a girar hacia mí. 

—No va a hacerte ningún favor, preciosa. ¿Qué crees que ocurrirá 
si alguien le cuenta a papi lo que habéis estado haciendo? 

—Alguien, ¿eh? —digo con sarcasmo. 

Me responde con una sonrisa engreída. 

—Nunca sabes quién puede chivarse, ¿no? 

—«¿En serio? —A la mierda. Puede que vaya a cavar mi propia 
tumba, pero no voy a vivir siempre bajo el yugo de Duke—. Sácanos 
una foto, entonces. 

Estiro el brazo y tomo a RJ por la parte de atrás de la cabeza para 
tirar de él hacia mí y juntar nuestros labios. Se vuelve ardiente y un 
poco obsceno cuando me da una palmada en el culo, y me gusta. Le 
meto la lengua en la boca y no me molesto en controlar el pequeño 
gemido de excitación que me rasga la garganta. Sé que lo estamos 
haciendo por despecho, pero no puedo evitar sentir la lujuria que me 
incita a seguir besándolo más tiempo del necesario para dejar las 
cosas claras. Dios mío, ya estaría desnuda sobre él si mi parte racional 
no supiera que estamos en medio de un campo de fútbol repleto de 
enemigos. 

Tal como he dicho, me vuelve loca. 


Llegamos al descanso con el marcador a cero después de algunas 
jugadas que no he seguido del todo. Han expulsado a un jugador de 
Ballard por una falta horrible que ha hecho que Fenn corra unos 
treinta metros para darle un empujón y tirarlo al suelo. Eso ha hecho 
que lo amonestaran con una tarjeta amarilla, pero se las ha ingeniado 
para permanecer en el campo. La falta ha acabado en un penalti que 
el portero de Ballard ha parado antes de recibir gritos de ánimo de un 
lado de las gradas, así como de los fans de Sandover, que protestaban 
por una infracción que no puedo explicar. 

Odio el puñetero fútbol. 

Mientras el público deja las gradas para ir corriendo al baño, RJ y 
Lucas hablan de algo relacionado con ordenadores que no entiendo, sí 
que saco el móvil y veo un mensaje de mi hermana. 


Casey: ¿Cómo va? ¿Ha sido horrible volver? 

Yo: No demasiado. He hablado con Mila y Oliver, pero nadie más 
ha tenido el valor de acercarse. 

Casey: No cometas ninguna locura, ¿vale? 

Yo: Define«locura». 

Casey: Si alguien te dice algo sobre mí, ignóralo. No te metas en 
problemas. 

Yo: No te prometo nada. 


Vacilo un momento antes de enviarle otro mensaje. 


Yo: ¿Estás enfadada porque esté aquí? 

Casey: ¿Cómo? Claro que no. 

Casey: En serio. No pasa nada. Que mi accidente ocurriera allí no 
significa que el centro esté maldito. 

Casey: Pásalo bien con RJ, ¿vale? 


Es más fácil de decir que de hacer, porque ahora me azotan los 
recuerdos del accidente. Barro el estadio con la mirada: observo el 
campo de fútbol y el perfil sombreado de los edificios del campus de 
Ballard. No lo veo desde aquí, pero, de repente, me viene a la mente 
la imagen del cobertizo abandonado para botes y se queda ahí 
flotando. El tejado cubierto de hojas y agujas de pino a lo largo de los 
años como una boca negra y abierta sobre el lago. Me estremezco 
cuando un escalofrío me recorre los brazos. 

RJ me mira. 


—¿Estás bien? 

—Sí —le aseguro, pero siento las rodillas temblorosas mientras me 
levanto—. ¿Te importa si te dejo solo un momento? 

La preocupación se refleja en su mirada. 

—«¿Dónde vas? 

Suelto un suspiro de preocupación. 

—Hay algo que quiero hacer y tengo que hacerlo sola. 

RJ me agarra la cintura cuando intento irme. 

—No me gusta. Déjame ir contigo. 

—No. —Le aparto la mano con cuidado—. Estaré bien. Solo voy a 
dar un pequeño paseo. Llevaré el móvil en la mano todo el tiempo, y 
si ocurre algo, te llamaré, pero no pasará nada, ¿vale? 

Aunque así fuera, seguramente no lo llamaría. Tengo que hacer 
esto sola porque, ante el improbable caso de que me venga abajo, me 
niego a permitir que nadie, incluido RJ, me vea en mi momento más 
vulnerable. 

—No te vayas durante mucho rato —añade al final con la 
frustración reflejada en el rostro, lo que me indica que no le gusta 
rendirse. 

Y así es como, unos minutos más tarde, estoy caminando por la 
senda de los recuerdos. 

Es un corto trayecto hacia el lago. Solía haber un camino, pero la 
maleza lo ha cubierto y las enormes raíces de los árboles han 
convertido el sendero en una cordillera de losas rotas y agrietadas. La 
Academia Ballard no ha tenido un equipo de remo en las últimas dos 
décadas, desde que los rumores de que había un entrenador 
despiadado, novatadas en el equipo, dopaje y el hecho de que se 
encontrara a un alumno de primero colgado del techo hicieran que el 
centro prohibiera el equipo. Ahora, el cobertizo es un lugar al que los 
chavales van a beber, fumar y enrollarse. 

O a casi morir. 

Esa terrible noche aún me viene a la mente y me abruma. Me 
persigue. Pero espero que haya algo terapéutico en afrontarlo de 
nuevo y reclamarle mi cordura al monstruo bajo la cama. 

Enciendo la linterna del móvil mientras camino, miro la tierra 
tanto en busca de hoyos como para evitar recordar la última vez que 
recorrí este sendero. 

Antes de que me dé cuenta, estoy de pie en el punto donde mi 
coche permaneció una vez la grúa lo arrastró a la orilla iluminado por 
las luces rotatorias de emergencia, goteando agua y cubierto de barro. 
No obstante, eso no fue lo primero que vi la noche que salí del 
camino y llegué al lago. No, era mucho, mucho más aterrador. 

Los recuerdos me abordan de repente, es como si me golpeara la 


marea, y unas imágenes horrendas me vienen a la mente de forma 
súbita y hacen que me cueste respirar. 

Lo primero que vi fue mi coche medio sumergido en el lago. El 
maletero sobresalía del agua y la luz trasera teñía de rojo los árboles. 
Entonces, atisbé un bulto en el suelo de la orilla. Era Casey; estaba 
empapada y temblaba. 

—Mierda. —Suelto un débil hilillo de voz en medio de la 
oscuridad. 

Recuerdo cómo corrí hacia ella. Alguien me había dejado una 
americana, creo que fue Duke. La envolví con ella y le aparté los 
mechones de pelo de los ojos. Apenas estaba consciente y le costaba 
hablar. 

Se me sube el corazón a la garganta, se me acelera el pulso al 
recordar lo pálida que estaba. El rímel le corría por las mejillas. 

Un mareo me hace perder el equilibrio y me doy cuenta de que esa 
extraña sensación es la adrenalina que mi corazón envía a través de la 
sangre. Entonces, un zumbido me invade la cabeza mientras se me 
nubla la vista y me cuesta tomar aire. 

Ha sido una mala idea. Creía que podría con ello sola, que era lo 
bastante fuerte, pero soy un puñetero fraude. No soy para nada fuerte. 
Y me cuesta respirar al tiempo que busco el nombre de RJ en el móvil 
con la mano temblorosa. Jadeo con fuerza mientras lo llamo. 

Responde al instante. 

—¿Todo bien? 

—No —susurro—. Yo... —Me quedo sin aliento y respiro con 
dificultad—. Por favor, ven. Te necesito. 

—Envíame la ubicación —me ordena—. Voy enseguida. 


Capítulo 40 


Sloane 


R, me encuentra en el mismo lugar en el que hallé a Casey la noche 


del baile de graduación. Sin decir una sola palabra, corre hacia mí y 
se arrodilla sin importarle mancharse los pantalones de barro, que se 
le pega a los pantalones. Me derrumbo sobre él y me siento como una 
niña cuando me aferro a su pecho y lloro sin control. 

—Sloane —dice con urgencia—. Eh, Sloane. Todo va bien. Estás 
bien. 

—Estaba muerta —me oigo balbucear entre temblores—. No pude 
acercarme a ella porque estaba segura de que estaba muerta y no 
quería verlo. 

—Eh, eh. —RJ me abraza y me coloca la cabeza en su pecho—. 
Tranquila. Ambas estáis bien. 

—Casi se ahoga. Como mi madre. 

—Lo sé —susurra contra mi pelo. 

—No sabía que seguía con vida hasta que Duke la tomó en brazos 
y pidió una ambulancia a gritos. Más tarde, permanecí horas sentada 
junto a su cama del hospital mientras veía cómo entraba y salía de la 
inconsciencia. Después, se dobló hacia delante y se echó a llorar al 
recordar que había sido real. —Me arden los pulmones por hacer el 
esfuerzo de respirar—. Papá llegó aterrorizado al borde de un ataque 
de pánico. Me acorraló fuera de la habitación y me preguntó siseando 
cómo había permitido que sucediera, como si yo no hubiera estado 
traumatizada. 

Las lágrimas corren por mis mejillas ante el doloroso recuerdo. En 
el momento en que tendríamos que haber estado más unidos como 
familia, nos estábamos abriendo por las costuras. 

La camiseta de RJ se humedece bajo mi rostro y aprieto el agarre 
de mis dedos alrededor de la tela. Tengo miedo de hundirme en el 
barro si no me sujeta. No siento las piernas. 


—Lo siento —digo y sorbo por la nariz. 

—No, yo sí que lo siento, Sloane. No debería haberte dejado venir 
aquí sola. Tendría que haberte acompañado. 

Me limpio la cara con los ojos hinchados. 

—No creía que iba a ser tan malo. 

Tranquila. —RJ me dibuja pequeños círculos en la espalda—. 
Estás bien. Lo prometo. 

—La verdad es que no lo estoy. La gente siempre cree que lo tengo 
todo controlado, que soy impenetrable. Que nada me afecta. —Me 
tiembla el labio inferior y me vuelven a escocer los ojos. Siempre ha 
sido mi mecanismo de defensa: rugir y golpearme el pecho para 
asustar a los depredadores. No puedo dejar que me asusten—. Creo 
que me he empezado a creer mis propias tonterías. 

—Escúchame. —Se aparta lo suficiente para pasarme el pulgar por 
la mejilla y enjugarme las lágrimas—. Esto es real. No tienes que estar 
bien. No deberías estarlo. Sé que nos acabamos de conocer, pero, por 
lo que he visto, eres muy dura, Sloane. No lo olvides jamás. 

Suelto un sollozo que comparte una risa ahogada. 

—No, tengo que estar bien. Debo estarlo. No puedo permitir que 
vean que, en realidad, soy débil. 

Todos lo somos —contesta con seriedad, y sigue limpiándome 
las lágrimas—. Pero lo entiendo. Si dejas que la gente vea tus puntos 
débiles, tienen poder sobre ti. ¿Me acerco? 

Asiento con resignación. 

—Y no quieres eso. 

—No quiero eso —repito en un leve susurro. 

—AsÍ que usas estrategias. 

Lo entiende. Me trago un doloroso nudo en la garganta. 

—Tú también lo haces. 

—Todo el tiempo. Pero ¿sabes qué? —Busca mi mano y se la lleva 
al pecho antes de presionar la palma contra su pectoral izquierdo 
justo sobre el corazón—. Si verte así ahora mismo me da poder sobre 
ti, no es nada comparado con el que tú tienes sobre mí. ¿Notas lo 
rápido que me late el corazón cuando me tocas? Estoy loco por ti. 

Sonrío a pesar de las lágrimas. 

—Esta sensiblería no me pone nada, que lo sepas. 

—Y una mierda. Te encanta. 

RJ me mira con curiosidad. Ya reconozco la arruga entre sus cejas 
y la mirada perdida cuando está inmerso en sus pensamientos. 

—¿Qué te ocurre? —pregunto. 

—Estaba pensando en algo que me dijo Silas. Justo cuando 
comencé a intentar conquistarte, me explicó que una parte de ti 


siempre estará fuera de mi alcance, que nadie será capaz de atarte. — 
Mi mano sigue sobre su pecho y me cubre los nudillos con la palma 
cálida—. Creo que se equivoca. Yo te he atrapado. 

Con una sonrisa temblorosa, pego la mejilla a su hombro. No se 
equivoca. Estaba fuera del alcance para cualquier tío que viniera 
antes que él. Jugaba con ellos porque necesitaba el poder que te 
otorga ir con ventaja. 

Pero, por extraño que parezca, hay algo de poder en dejarse llevar 
y mostrarse vulnerable. Ahora lo entiendo, pues siento cómo su 
corazón se acelera bajo mi mano a medida que me hundo entre esos 
brazos fuertes. 

Cualesquiera que sean las dudas o reservas que aún tengo con 
respecto a perdonar a RJ por su engaño se evaporan cuando me 
abraza con fuerza, ya que no tiene razón para estar aquí. Hay formas 
más sencillas de conseguir un polvo. Podría haber salido corriendo de 
mi vida una docena de veces esta noche por todo lo que le he 
contado. En realidad, es agradable saber que se ha quedado por mí. 

—¿Te puedes levantar? —pregunta y me toma de la mano. 

Asiento y me ayuda a ponerme de pie. Siento las piernas fuertes de 
nuevo. RJ me agarra la mano con firmeza. 

Y, ahora que la conmoción inicial que me produce este sitio ha 
desaparecido, me seco la cara con la manga y me tomo un momento 
para contemplar el escenario desde otra perspectiva. 

—Deberíamos irnos —dice RJ. 

Niego con la cabeza. 

—No. Estoy bien. —Casi añado «porque tú estás aquí», pero solo 
porque hace un momento me haya echado a llorar como una niña 
entre sus brazos no significa que, de repente, me haya transformado 
en una romanticona—. Puede que hablar me ayude si trato de darle 
más sentido a lo que ocurrió aquella noche. 

Me acerco a la orilla del lago y me giro para echar un vistazo al 
bosque a nuestra izquierda. 

—La policía hizo una especie de barrido de reconocimiento del 
lugar cuando se marchó la ambulancia, pero no encontraron nada 
significativo. Latas de cerveza y porros apagados, más condones 
usados de los que estoy segura que se esperaban. Lo habitual. Pero 
nada de aquella noche. 

RJ activa la linterna del móvil y la utiliza para revisar la zona. 

—El coche no vino por el mismo sitio que nosotros. 

—No. Hay una carretera. —Señalo con mi propia linterna hacia 
dos postes de madera en la zona más alejada del cobertizo para botes, 
que indican que ahí había una verja. La carretera de tierra está 
cubierta de arbustos, pero aún se puede pasar si uno sabe a dónde va 


—. Quienquiera que condujera, trajo el coche hasta este lado y luego 
cayó al agua. 

—El informe policial que vi apenas decía nada. 

—Todo este maldito caso escasea en detalles. La prueba de drogas 
que le practicaron a Casey en el hospital dio positiva, pero ella 
insistió en que no había tomado nada por voluntad propia. Lo único 
que recordaba era que estaba bebiendo ponche. Los doctores se 
mostraron escépticos con su historia, pero yo conozco a mi hermana. 
No le gustan las drogas. 

—¿Puedo asumir que la policía la interrogó? 

Por supuesto. Se pasaron horas con ella en el hospital y cuando 
salió. Tomaron declaración a la mayoría de los que asistimos al baile. 
Y, durante todo el proceso, Casey insistió en que no sabía qué le 
habían dado ni cuándo se marchó del baile ni cómo se subió al coche. 
Tenía la vaga sensación de que había alguien con ella todo el tiempo 
y que la sacaron del coche. 

Me alejo del agua y me dirijo al cobertizo para botes. Analizo, casi 
de forma sospechosa, la estructura que se desmorona, porque, aparte 
de la persona que drogó a mi hermana, este edificio destrozado es el 
único testigo de lo que ocurrió aquella noche. 

—La policía nos dijo que la cámara del cobertizo no había grabado 
nada —le cuento a RJ. 

Nos agachamos bajo las telarañas para entrar. La cámara sigue 
montada sobre un poste de madera en el techo junto a un nido de 
pájaro abandonado. RJ se guarda el móvil y salta para agarrarse al 
poste. 

—Cuidado —suelto, pero alza su cuerpo con facilidad para subirse 
sobre la madera. Entonces, saca el móvil de nuevo y activa la linterna. 

—Hay una pegatina de una empresa de seguridad. —Toma una 
foto antes de pasar la pierna por encima para bajar. Al aterrizar, 
levanta polvo y tierra que se quedan en las esquirlas de la luz de la 
luna que se cuela por los agujeros en el tejado. 

Frunzo el ceño. 

—¿Qué harás con eso? 

—Tengo algunas ideas. 

—¿Como qué? 

—Ya te lo diré. Podría ser cualquier cosa. Pero necesito revisar un 
par de cosas primero y preferiría no darte esperanzas antes de 
hacerlo. 

Esa vaguedad es desconcertante, pero ¿qué otra opción tengo? 
Han pasado meses desde que alguien alzó un dedo para tratar de 
averiguar qué ocurrió aquella noche. La policía, el centro y cualquiera 
que pudiera arrojar un poco de luz al caso nos han abandonado. 


Por increíble que parezca, RJ es mi última esperanza. Y esa 
sensación de esperanza es algo que me ha faltado desde que Casey 
casi muere. 

Busco su mano y la agarro con firmeza. 

—Gracias. 


Capítulo 41 


RJ 


No llegué a saber cómo acabó el partido, espero que Fenn no me 


pregunte. Pero, después de nuestra aventura en el cobertizo, Sloane y 
yo no nos molestamos en regresar al estadio para buscar a Fenn ni 
echar un vistazo al marcador. Nos sentimos como los padres que se 
han olvidado de recoger a su hijo cuando nos encontramos a Lucas en 
el aparcamiento sentado sobre el maletero del coche. Aunque, para 
cuando lo dejamos en la residencia de los de tercero, ya no estaba 
molesto. 

—¿Nos vemos mañana en la sala de informática? —le propongo 
como un gesto de buena voluntad. 

Sale del coche con una sonrisa decidida. 

—Sí, claro. 

La casa de Sloane está en el lado opuesto del campus, pero, 
cuando me alejo de la residencia y llego a la señal de stop, ella pone la 
mano en el volante. 

—Aún es pronto. No tengo que estar en casa todavía. 

No podría dejar de ser preciosa aunque lo intentara. Pero, por la 
noche, bajo el brillo de los faros de los coches, es misteriosa. Es su 
superpoder. 

—¿Qué tienes en mente? 

Se pasa la lengua por los labios y, ahora, me muero por descubrir 
qué está tramando tras esos ojos astutos. 

—Fenn estará por ahí con el equipo —dice—. Podríamos volver a 
tu habitación si te parece bien. 

Sí, me parece bien. 

Muevo el volante para realizar un giro brusco a la izquierda hacia 
la residencia de los de último año y ella suelta una risa con esa boca 
tan sexy. No es que esté esperando algo, pero tengo la sensación de 
que Sloane me ha estado enviando señales desde que nos hemos 


marchado del cobertizo. No quería responder de inmediato por si no 
estaba leyendo bien la situación. Lo que le ha ocurrido allí ha sido 
intenso y completamente comprensible. No soy el tipo de tío que se 
aprovecharía de sus sentimientos después de algo como eso. Puede 
que sea un capullo, pero no soy un hijo de puta. 

Y, como soy ese tipo de capullo, acompaño a Sloane hasta la 
entrada principal. Desde que Fenn y yo descubrimos el negocio 
alternativo de Roger, los tres hemos llegado a un acuerdo de 
destrucción mutua. 

Y que le den a Duke. Si ya ha vuelto de Ballard y nos ve, que se 
aguante. 

Hace poco que estoy descubriendo muchas cosas sobre mí: me 
gusta tener un hermanastro, no me importa formar parte de un 
equipo, y con la motivación adecuada, soy el tío que lucha por su 
chica. Sobre todo, cuando ella es una princesa de hielo con las piernas 
largas y una sonrisa de infarto. 

Arriba, la veo entrar en mi dormitorio y dejarse caer en mi silla. 
Mientras cierro la puerta, ella da la vuelta en la silla para mirarme y 
esa mirada hace que se me seque la boca. En parte, por la seducción, 
y también por la desconfianza. No sé cómo tomármelo o cómo es 
capaz de decir tanto con tan poco. 

—¿Qué? —digo con la voz ronca. 

Me pone nervioso, lo que es extraño. Casi nada lo hace, y no me 
gustaría tanto si no fuera emocionante. 

—Te has comportado muy bien esta noche —comenta. 

—¿De verdad? —Me siento en el borde de la cama. 

Sloane asiente y se mueve hacia delante y atrás en la silla. 

—Para que conste, no tengo un fetiche secreto por los machitos. 

—Vale... 

—Pero ha sido muy sexy verte plantarle cara a Duke. Para que lo 
sepas. 

—Anotado. Por curiosidad, ¿cuáles son algunos de esos fetiches 
secretos? 

Sloane no responde y arquea una ceja porque trata de romperme. 
Y estoy más que dispuesto a permitírselo. 

—Lo digo en serio. Y después, en el cobertizo, has sido dulce 
cuando no hacía falta que lo fueras. 

—Sé que metí la pata al principio, pero lo decía de verdad, Sloane. 
Estoy aquí para ti. Eso es real. Cuenta con ello. 

Se le curvan los labios con timidez antes de que aparte la mirada 
para admirar el papel pintado de la pared. 

No la veo muy a menudo, pero la Sloane vergonzosa es realmente 
adorable de un modo descorazonador. Cuando nos conocimos, supe 


que había mucho por descubrir de este misterio que era la hija 
tocapelotas del director que no me quería decir ni su nombre. Sabía 
que, si la descifraba, llegaría al corazón de algo fascinante. 

—Mira, son cosas como esa —dice al final, pero aún evita mi 
mirada—. Es como si no pudieras evitar decirme cosas bonitas. 

Me trago una carcajada. 

—«¿Debería parar? 

—Sí —enfatiza—. Haces que una se haga ilusiones. 

—¿Ah, sí? —Mi voz suena más grave. 

—A ver, ya estabas bueno, pero llegado a este punto, es 
exagerado. 

Se me escapa la risa. 

—Eh, puedo guardar un secreto. Puedes tratarme como un pedazo 
de carne en público y no le diré a nadie que a la princesa de hielo le 
gustan los chicos buenos. 

Pone los ojos en blanco. 

—Cállate. 

—Ya sabes, por guardar las apariencias. Después de todo, debes 
proteger tu reputación. 

Sloane me hace una peineta. 

—Tengo tu reputación justo aquí. 

—Esa es mi chica. 

—¿Ves? —Inclina la cabeza—. A eso me refiero. 

Nunca sé qué esperar de ella de un momento a otro. Es lo que 
hace que esté pendiente de cada palabra que sale de su boca, de cada 
expresión. Sí, no tengo suficiente. Pero no importa cuánto sepa de 
Sloane, se arranca una capa tras otra y se reinventa de nuevo. Por eso, 
no estoy preparado cuando se desabrocha el primer botón y el 
segundo del top. Su atención permanece fija en mi rostro mientras yo 
sigo sus dedos con gran interés. 

—Dices algo bonito y se me olvida hacerme la dura —me acusa. 

—Perdóname por no pararte. 

Sentada en la silla con las piernas separadas, Sloane se desabrocha 
despacio los botones. Es como la portada de un disco, algo eterno. Se 
desabrocha el cierre delantero del sujetador y lo deja caer junto con la 
camisa mientras se levanta. Esos pechos hacen que se me haga la boca 
agua. Trago y lucho contra la necesidad de atraerla sobre mi regazo y 
succionarle esos preciosos pezones, pero es su espectáculo. Esta noche 
es ella la que está al mando. 

En cuanto ve el calor en mis ojos, sonríe ligeramente y se 
aproxima para plantarse entre mis piernas. Me atraviesa un escalofrío 
cuando se aferra al cuello de mi camisa y tira de la tela para 
quitármela. Cuando acerca su boca, me inclino para acariciarle los 


labios con los míos. 

Su beso es una breve provocación. 

—No me quiero poner muy sentimental... 

—O sí —le digo y le rodeo la espalda desnuda con los brazos y le 
paso las yemas de los dedos por la piel suave y cálida. 

—Creo que sabía que serías bueno para mí. Por eso, me esforcé 
tanto porque no me gustaras. 

—Es justo. —Le planto un beso entre los pechos y noto sus latidos 
contra la mejilla—. Yo tampoco tenía pensado acabar así contigo. 

Jamás fue una cuestión de sexo para mí: no lo consideraba una 
recompensa o un trofeo. La primera vez que la vi, Sloane tenía una 
naturaleza inexplicable que rogaba por que la comprendieran. Debía 
conocer a esta chica, descubrir sus misterios. En algún punto del 
camino, se ha convertido en la parte más importante de mi estancia 
aquí y no puedo echarlo a perder de nuevo. Ha confiado en mí, 
incluso después de que hiciera la mayor estupidez para destrozar lo 
nuestro. No puedo perderla de nuevo. 

—¿Necesitamos poner un calcetín en la puerta o algo? —pregunto 
con ironía. 

—No. El equipo de fútbol nunca respeta el toque de queda. No 
creo que lleguen antes de las dos. 

Lleva mi cabeza a un pezón y se arquea cuando le paso las manos 
por las piernas para darle una palmada en el culo. Por experiencia, sé 
que podría correrse solo con jugar con sus pechos, pero mi erección 
late contra la cremallera y necesito tenerla sobre mí ya. Me permite 
bajarle los pantalones y cuelo los dedos entre sus muslos para sentir 
lo mojada que está. Verla colocar una rodilla sobre la cama para 
ponerse a horcajadas sobre mí e introducirse mis dedos es de lo más 
sexy que he visto. 

Gruño. 

— Joder, eres increíble. 

Me besa entre fuertes jadeos. El beso es profundo y hambriento 
mientras se mueve hacia delante y atrás sobre mi mano. Con la otra, 
le aprieto un pecho y le pellizco un pezón con el pulgar hasta que 
deja caer la cabeza hacia delante. 

—Quiero correrme contigo dentro —jadea en mi oído. 

Casi protesto por la decepción de sentir que el calor de su vagina 
desaparece de mi mano. Recoge sus pantalones del suelo y saca un 
preservativo del bolsillo. Entonces, antes de que parpadee, me empuja 
sobre la cama y se lanza sobre mí. 

Cuando la cremallera está a medio camino, gimotea por la 
frustración. Mueve las manos de forma frenética y me agarra por la 
goma de la cintura mientras deja salir un susurro desesperado. 


—Por favor —suelta—. Llevo todo el día esperando esto. 

Y joder, eso es lo más sexy que he oído en mi vida. Mi miembro 
casi atraviesa la tela al escucharla. 

Me río un poco, la ayudo y me bajo los pantalones por debajo de 
las caderas. La tengo dura y estoy listo, pero ella se agacha, me la 
toma con la mano y me pasa la lengua por la erección antes de 
succionar la cabeza. Nunca he estado tan cerca de correrme tan 
rápido. 

—Dios mío —espeto—. Como no pares, esto habrá terminado 
antes de que empiece. 

Se apiada de mí y me desliza el condón por el miembro antes de 
escalar por mi cuerpo para situarse sobre mí y hundirse sobre mi 
pene. No puedo evitar soltar un gruñido de alivio ante la maravillosa 
sensación que me provoca cuando comienza a cabalgarme. Nos 
incorporamos un poco y le coloco las manos en el culo mientras nos 
miramos. Ella agarra y se estruja los pechos mientras yo le beso el 
cuello. Con cada estocada profunda, el mundo se desvanece poco a 
poco hasta que solo estamos ella y yo. Veo nuestro reflejo en el espejo 
del armario; el pelo largo y oscuro le cae por la espalda. 

Mientras mis manos tratan de estudiar cada rincón de su cuerpo, 
en los recodos más profundos de mi mente se me ocurre pensar que 
estoy teniendo una especie de epifanía. Que, antes de ella, me había 
corrido, pero jamás había vivido la experiencia al completo: lo que se 
siente al desear tanto a una chica que ya la echo de menos. Intenta 
moverse más rápido y con más fuerza, pero la freno, pues deseo 
alargarlo todo lo posible. Porque, ahora mismo, todo tiene sentido. 

Hundo los dedos en su pelo y la acerco para besarla. 

—No quiero que esto termine —murmuro contra sus labios—. Me 
gusta mucho. 

—Mucho —susurra ella. Su preciosa cara está tensa y se muerde el 
labio con demasiada fuerza. El placer, brumoso y sin filtro, nada en 
sus ojos grises. 

De pronto, sus jadeos se ven frustrados. Me muerde el hombro y sé 
que esa es la señal para que deje de jugar y haga que se corra. Así 
que, nos doy la vuelta y la tumbo contra la almohada. Me observa con 
expectación mientras le muevo una pierna con cuidado hasta que la 
coloco de lado. Entonces, con una sonrisa obscena, me introduzco en 
ella de nuevo, de rodillas, mientras la penetro con fuerza y choco con 
su trasero. 

—Sí —gime y le respondo con otro gemido cuando veo que se 
lleva la mano entre los muslos para masturbarse el clítoris. 

Un golpe de calor me sube por las pelotas y hace que se 
estremezcan. He estado al límite del orgasmo desde que me ha 


tocado, pero me aguanto para que ella llegue primero. Respiro por la 
nariz cuando siento cómo sus músculos se tensan alrededor de mi 
erección. Aprieto las nalgas al ver que se muerde el labio inferior. 
«Aún no», me advierto, y se me acelera el pulso y los huevos me 
palpitan. «Espera». 

—Cómo me gusta —suelto y es todo lo que necesita para llegar al 
clímax. 

Jamás he visto algo tan sexy como a Sloane llegar al orgasmo con 
mi miembro dentro. 

Más tarde, yace sobre mi pecho y traza los músculos de mi 
abdomen. Se ríe cuando me tenso bajo sus uñas. 

—NO has perdido el tiempo en el gimnasio —dice—. Empiezas a 
recoger los frutos. 

—¿En serio? 

—Ajá. Sigue así. 

Madre mía. Entre los entrenamientos de natación y la preparación 
para la pelea, nunca he estado en mejor forma. Si eso la pone 
cachonda, haré pesas con un Volkswagen para desayunar. 

—Oye. —Inclina la cabeza para mirarme—. Cuando estábamos en 
el cobertizo, ¿por qué te interesaba tanto la cámara? Tanto el centro 
como la policía dijeron que no había nada en las grabaciones. 

Asiento. 

—Y tal vez sea así. 

— ¿Pero? 

—Es posible que haya una forma de asegurarnos. 

—¿Qué? —Se incorpora—. ¿Cómo? 

Todavía me muestro reticente a darle esperanzas. Puede que las 
grabaciones no existan. Y, de hacerlo, nada nos garantiza que 
encontremos algo útil. 

Pero prometí que no le mentiría con estas cosas, así que añado: 

—Si la cámara estaba encendida esa noche, es posible que las 
grabaciones sigan en los servidores de la empresa de seguridad. 

Abre los ojos de par en par. Los engranajes de su cabeza se han 
activado. 

—«¿Cómo lo descubrimos? 

Esa es la parte complicada. 

—Cuanto menos sepas, mejor. La negación plausible será tu nuevo 
mantra, ¿de acuerdo? 

—Bien —acepta—. Dejaré de preguntar. Tienes mi permiso para 
hacer lo que sea necesario. Solo quiero saber qué pasó. 

Me siento aliviado de que lo haya dejado pasar por ahora, ya que 
no pienso permitir que Sloane se vea atrapada en mis mierdas. Esto 


no es falsificar las notas ni colarme en la base de datos de las 
redacciones. Estas empresas están diseñadas para mantener alejada a 
gente como yo. Basan sus negocios en su habilidad para proteger la 
propiedad digital de sus clientes. Incluso aunque me las ingenie para 
colarme dentro, siempre cabe la posibilidad de que me pillen al salir. 
Si es así, me enfrentaré a unas consecuencias mucho más graves que 
el hecho de que me expulsen. A la gente la acusan de terrorismo por 
menos de lo que pretendo hacer. Joder, hay gente que ha muerto en 
prisión por piratear libros. 

Y, aun así, aquí tumbado con ella, miro a Sloane a los ojos y no 
tengo ninguna duda de que aceptaría una sentencia de por vida con 
tal de que se haga justicia por su hermana y darle algo de paz a su 
familia. 

—No te prometo nada —le digo—. Tal como he dicho, necesito 
comprobar si es factible. 

—Pero me informarás. Promételo. 

—Lo prometo. 

Está entusiasmada, tan sorprendida que parece a punto de estallar. 
Increíble. Sin presiones, ¿verdad? Sloane solo lleva meses soñando 
con esta oportunidad y yo soy el capullo que le romperá el corazón si 
no consigo sacarlo adelante. 

—«¿Sabes...? —Me pasa una pierna por encima de la cadera y se 
acerca más. Me he obsesionado con la forma en que su pelo se me 
pega a la mejilla—. Todo el instituto va a alucinar si ganas la pelea 
contra Duke. 

—¿Si gano? —Le he dado a esta chica un orgasmo buenísimo, 
incluso alucinante, y se atreve a estar aquí tumbada y decirme «si». 
Señor—. Guau. Gracias por la confianza. 

Se ríe y me besa el pecho como si su boca pudiera sanar esta 
herida imperdonable. 

—Si buscabas a alguien que te lamiera el culo, deberías haberle 
pedido a Lucas que viniera. 

— Joder, Tresscott. Qué duro. 

Se encoge de hombros sin remordimientos. 

—Si una cosa soy es completamente sincera. 

—Entonces, para que todo quede claro, debo mencionar que... — 
Juego con un mechón de pelo—. Duke insistió en poner una 
condición si perdía la pelea. 

Sloane levanta la cabeza. 

—<¿Qué tipo de condición? 

—Si pierdo, me tendré que marchar de Sandover. 

—Y una mierda. —Se sienta de golpe. 

—Ese es el trato. 


—Entonces, que le den al trato y a Duke. No me importa lo que le 
hayas prometido. No te vas a marchar. 

—No tengo pensado perder, pero no creo que tenga ninguna 
oportunidad. 

—Pues creo que te has metido en un buen lío, Shaw, porque no 
puedes hacer que una chica se pille de ti y luego dejarla tirada. 

Parpadeo un par de veces. Inmersa en esa frustración, ha sonado 
como que Sloane acaba de decir que le gusto más que un poco. 

—Conque pillada, ¿eh? —No puedo controlar la sonrisa que se me 
escapa. 

Pone los ojos en blanco y se aparta con un pucherito iracundo. 

—Lo que tú digas. Acéptalo. 

—Eres muy complicada. —La rodeo con los brazos y tiro de ella 
hacia mi pecho y le beso la parte superior de la cabeza mientras ella 
finge resistirse. No hay nada que Sloane odie más que manifestar 
emociones sinceras. Al menos, las del tipo no violento—. Yo también 
estoy pillado de ti. 

Se relaja bajo mi cuerpo y veo el amago de una sonrisa tímida en 
sus labios. 

—Prométeme que ganarás —digo con delicadeza—. No puedes irte 
ahora. 

Casi me odio por esto y, aun así, no puedo evitar que esas dos 
palabras salgan de mi boca. 

—Lo prometo. 


Capítulo 42 


Lawson 


Debe de haber personas que vagan por esta decadente piedra de 


basura y mugre a quienes no les invada un sentimiento patológico de 
apatía cada vez que ven el nombre de su madre en la pantalla del 
móvil. Por desgracia, yo no soy una de ellas. 

—¿A qué debo esta intrusión? —pregunto con educación. Voy de 
una clase a otra, así que hago una parada en el comedor para beber 
agua. 

—¿Cómo? Lawson, soy mamá. 

Ya, reconocería el tono chillón de la incompetencia en cualquier 
parte. 

—¿Qué quieres? 

—Hay mucho ruido. ¿Dónde estás? 

—Son las tres de la tarde del jueves. Estoy en un partido de los 
Raiders —me burlo—. ¿Dónde iba a estar, si no? —Mientras le doy un 
trago a mi bebida, salgo para atravesar el campus hacia el aula de 
arte. 

—Vale. —Se ríe de forma extraña—. Estás en clase. Perdona. Eh. 
Bueno, te llamo porque, eh, Jeffrey se va a quedar en Hong Kong, así 
que había pensado que, tal vez, te gustaría venir para las vacaciones. 

—¿De verdad? —Impresionante—. ¿Te has sentado frente a uno 
de tus diarios de mindfulness y has dibujado un pequeño esquema 
mientras te preguntabas si a tu hijo le parecería bien esta propuesta? 

—Puede que te haya pillado en un mal momento. No estoy segura 
de qué planes tendrá tu padre... 

—Yo tampoco. Y no me importa. 

Cada vez que hablamos, es como si no me conociera en absoluto. 
Algo que tiene todo el sentido del mundo, teniendo en cuenta su 
completa indecisión a la hora de criar a su hijo. Ahogarme en la 
bañera habría sido más humano que dejarme con mi padre tras el 


divorcio. 

—Hace poco leí en alguna parte que las vacaciones pueden ser 
especialmente complicadas para las personas que están en 
rehabilitación. Que ayuda pasar tiempo con la familia; puede ser una 
influencia positiva. 

Entonces, menos mal que no estoy en desintoxicación. Pongo los 
ojos en blanco. Necesitarán algo más que unas visitas a rehabilitación 
para acabar conmigo. Mejores contrincantes lo han intentado. 

—En serio, mamá. ¿Qué parte de nuestra relación no me haría 
querer darme a la bebida? Además, si de verdad crees que voy a 
rehabilitación, no querrás que vaya a casa. De verdad, es posible que 
haya más cocaína escondida en tu casa que en el culo de un 
traficante. 

—Lawson. 

Ahora mismo, está nerviosa y se pregunta si lo digo de verdad. 
¿Cuánto ha pasado desde la última vez que fui? ¿Dónde la habría 
escondido? ¿Puedes alquilar un perro adiestrado para detectar droga? 
Con un poco de suerte, se pasará el resto de la semana levantando las 
tarimas del suelo con un martillo. 

—¿Cómo va todo por ahí? —pregunta como si algún día fuera a 
darle una respuesta distinta. 

Resoplo. 

—¿Es una pregunta seria? 

—Es que no puedo mostrar interés por tu bienestar? 

—Sería la primera vez. 

Ha pagado cientos de sesiones de terapia a las que jamás asistí. Y, 
cuando lo hacía, me dedicaba a provocar al doctor de turno con las, 
cada vez más incómodas, historias de mis hazañas sexuales más 
pervertidas hasta que me echaba del despacho o se disculpaba para 
masturbarse en el baño. 

Supongo. 

Aun así, por muy ofendidos que estuvieran con mis sucias 
palabras, esos doctores se habrían horrorizado si les hubiera abierto 
mi corazón. Si les hubiera hablado de Roman, mi supuesto padre, un 
hombre que, tras varios gatillazos, contrató a un prostituto para que 
sedujera a su mujer y la dejase embarazada de modo que pudiera 
tener un heredero. Sin embargo, había llegado a odiar tanto la 
efectividad de su propio plan que le provocó un profundo e 
implacable desprecio hacia aquel niño patético. En cuanto a Amelia, 
mi madre, se quedó con la mitad de su imperio y huyó. Una perra 
egoísta que abandonó a su hijo indefenso con un hombre que 
prendería fuego a un grupo de cachorritos por mera diversión si no 
fuera porque siempre hay un ejército de activistas, abogados y 


agencias gubernamentales vigilando cada uno de sus movimientos 
para acusarlo de un crimen atroz u otro. 

El típico drama adolescente, vaya. 

—Lo intento, Lawson. No me lo pones fácil para acercarme a ti. 

No se me ocurre una buena razón por la que debería. Mi existencia 
apenas representa la mitad de su vida; en un parpadeo, me convertí 
en adulto. Entretanto, he vivido cada día de mi vida sabiendo que no 
soy nada más que un error trágico y vengativo utilizado como 
moneda de cambio entre dos personas que preferirían tirar a la otra 
por un precipicio. 

—Hace semanas que no hablo con papá —respondo en tono 
aburrido—. Así que, sí, las cosas van genial en lo que a eso respecta. 

—-¿Qué tal con Christine? ¿Te llevas bien con tu madrastra? 

Es una forma de decirlo. 

—Por supuesto —arrastro las palabras—. Fs una mujer 
encantadora. Me deja metérsela por el culo. 

Con esto último, cuelgo y me guardo el móvil en el bolsillo antes 
de entrar en la clase de arte, aunque el daño ya está hecho. 

Madre mía, lo único que le pido es que sea invisible. No me 
importaría desaparecer del mapa si ella hace lo mismo conmigo. 
Preferiría tener una madre comprometida y ausente que una que me 
involucre en sus episodios de culpa estacional. Como el perrito que 
compran por Navidad y devuelven a la protectora antes de que 
termine febrero. 

Sus apariciones egoístas son breves, pero destructivas, y siempre 
me inquietan. Por lo general, no me importa automedicarme para 
aclararme la cabeza, pero no llevo nada encima y estoy 
completamente sobrio. 

Ni siquiera Gwen y su bonito vestido de flores son suficientes para 
distraerme de lo agitado que me ha dejado mi madre. Y, además, aún 
no me he ganado a la señora Goodwyn. Ignora hasta mis 
insinuaciones más evidentes, pero no me importa. Todo va bien. Me 
cuestionaría mi atractivo sexual si no fuera porque su marido ya me 
demuestra lo contrario. Lo que, sinceramente, es una gran parte del 
atractivo. 

Esta semana, trabajamos con esculturas de barro. Gwen apaga las 
luces para proyectar una presentación de una exposición itinerante de 
un artista mongol ciego que crea interpretaciones impresionistas de 
personas y animales de la aldea en la que pasó su infancia. La muestra 
de la escultura fálica que representa una libélula se ve interrumpida 
por un mensaje del señor Goodwyn. 


Jack: Nos vemos durante mi horario de tutoría para hablar de un 


proyecto para que obtengas créditos extra. 
Yo: Estaré encantado. 


De pronto, me arrancan el móvil de las manos. 

—Quizá debería guardarte esto. —Gwen bloquea la pantalla y se 
lleva el aparato al bolsillo sin mirarlo. 

—+Eso es jugar sucio, señora G. 

Regresa a la parte delantera de la clase y se coloca junto a la 
pantalla. 

—Nada de móviles en mi clase, Lawson. Ya lo sabes. 

Le lanzo una sonrisita. 

—Creo que es mi deber advertirla de que hay fotos de desnudos. 
Podría estar en posesión de pornografía. 

—Entonces, será mejor que lo apague. —Apaga el teléfono y lo 
deja sobre la mesa—. Te lo devolveré después de tu hora de castigo. 

Genial, porque lo que más me gusta de ir a clase es quedarme 
hasta tarde. Como si no tuviera nada mejor que hacer que limpiarle 
los pinceles cuando hay una bolsita de coca en mi habitación que 
grita mi nombre. 

Pero Gwen lleva a cabo la amenaza. Cuando suena el timbre, me 
hace un gesto con la mano para que me acerque y me pone a trabajar. 
Mi primera tarea es cubrir las esculturas que están a medio terminar 
con un envoltorio de plástico húmedo antes de guardarlas en el 
armario. 

—Bien. ¿Qué más? —No tengo ni idea de cuánto se supone que va 
a durar esto, pero me gustaría acabar lo antes posible—. ¿Señora G.? 

—¿Eh? —Por un momento, me preocupa que le haya echado un 
vistazo a mi móvil, pero está inclinada de forma angustiosa sobre el 
suyo en el escritorio—. Ah, los alumnos de mi segunda hora han 
dejado las pinturas acrílicas en la estantería trasera. ¿Podrías volver a 
guardarlas en el armario del material? 

—Sí, señora. —Recojo un montón de pinturas y las meto en el 
carro para llevarlas al armario, que resulta estar cerrado—. ¿Esto 
tiene una llave? —digo por encima del hombro. 

—La había, pero el profesor anterior la perdió. —Gwen llega con 
una espátula para abrir la puerta—. Encontré una solución 
alternativa. Tiene truco. 

Un segundo más tarde, la puerta se abre. 

Me río. 

—Muy bien. ¿Forzaste muchas puertas de joven? 

Me sonríe. 

—Una chica tiene que saber arreglárselas sola. —Me quita algunas 


pinturas de los brazos y comienza a guardarlas en la estantería sin 
prestarle demasiada atención al orden o la pulcritud. 

—-¿El señor G. no es mañoso? 

Se le oscurece la expresión ante la mención de su marido. 

—No te cases joven, Lawson. Vive antes de morir. 

Levanto las cejas. Bueno. Ahora estoy intrigado. ¿Nuestra pareja 
perfecta sufre algún tipo de conflicto conyugal? 

—«¿Problemas en casa? —pregunto con delicadeza. 

Parece que se acaba de dar cuenta de que lo ha dicho en voz alta. 

—Ay, perdona. No debería hablar de mi vida personal con un 
alumno. No es apropiado. 

—No sé si te has dado cuenta, pero me da bastante igual lo 
apropiado. —Me encojo de hombros tranquilo—. Por si sirve de algo, 
se me da muy bien escuchar. 

Me lleva fuera del armario mientras sopesa la oferta. Permanezco 
en silencio el tiempo suficiente para dejarle romperlo. 

—Él dice que no es nada —confiesa al final—. Pero Jack se ha 
mostrado bastante distante desde que empezó el curso. 

Ups. Culpa mía. Tal vez no debería haberlo distraído con todas 
esas mamadas. 

—Puede que le preocupen las clases —sugiero con inocencia. 

Nos paseamos por la clase mientras recogemos los restos de las 
actividades del día y guardamos el material. 

—Es más que eso —añade Gwen con tono seco—. Lo conozco. Hay 
algo que no me está contando. 

Bueno, es evidente. Jack está en un apuro complicado. ¿Cómo le 
dice uno a su mujer que se está enrollando con un alumno? 

—¿Te has sentido así en alguna otra ocasión? —pregunto 
despacio, porque algo sobre la forma en que se muerde el labio me 
indica que esto no es nuevo para ella. 

Me mira a los ojos mientras lava un paño en el fregadero. La 
indecisión le atraviesa el rostro pecoso. 

—Me engañó en la universidad. 

Lo imaginaba. 

—Llevamos juntos desde el instituto. Él estaba en tercero y yo, en 
primero. Éramos inseparables. 

—Qué bonito. —Y también terriblemente mundano. 

—Un semestre, comenzó a pasar mucho tiempo con una chica de 
su clase. Siempre estaban estudiando o trabajando en algún proyecto. 
Me decía que era algo relacionado con un grupo de estudio, pero los 
veía solos en la biblioteca o tomando un café juntos. 

Oh, Jack, qué sinvergúenza. 


—¿Hablaste con él? 

Asiente. 

—Al final, reuní el valor. Lo negó una y otra vez hasta que se dio 
cuenta de que no le creía. Después, se sinceró. 

—¿Rompisteis? 

—Lo pensé. Incluso me marché y pasé el fin de semana en casa de 
mis padres. Entonces, juró y perjuró que me quería y que solo sucedió 
una vez... 

—Pero crees que hubo otras —supongo. 

Gwen se encoge de hombros y se suelta el pelo, rojo y ondulado, 
del moño. En cuanto le cae por encima de los hombros, mi pene se 
despierta y saluda. Siempre me han gustado las pelirrojas. 

—Jamás he querido indagar —admite—. Pero ahora... 

—Te preguntaría por qué te quedaste si no confiabas en él, pero lo 
he visto con una camisa de lino, así que... —Bajo la voz con maldad. 

Ella me muestra una sonrisa reticente y comienza a reírse. 

—Gracias por no decirme que son imaginaciones mías. 

—Jamás. Hazle caso a tu instinto, como siempre digo. 

Llevamos el resto del material al armario y guardamos los 
productos de limpieza. 

—¿De verdad? —De pronto, suena pensativa—. Creía que dirías 
algo como «no te enfades, devuélvesela». 

Cuidado, Gwendolyn. Eso suena a invitación peligrosa. 

Sonrío. 

—Tampoco te discutiría esa decisión. 

Gwen se inclina contra una estantería y se pasa la mano por el 
pelo rojo y sexy. Mi pene se vuelve a retorcer. 

—Gracias. Por raro que parezca, has sido de ayuda. 

—A tu servicio. 

—Me preguntaba si tú también estás algo triste —añade. 

Alzo una ceja. 

—¿Por qué? 

—NOo has intentado ligar conmigo en toda la clase. 

Me encojo de hombros y añado: 

—Tu falta de interés ha quedado patente. Y no me gusta 
arrastrarme. 

Por primera vez en todo el curso, ocurre algo realmente 
sorprendente. 

Antes de que parpadee, la señora Goodwyn ha puesto sus labios 
sobre los míos. Y no se muestra tímida para nada: me agarra la cara 
con las manos mientras su lengua juega con la mía y suelta un ligero 
gemido en mi boca. Es el tipo de beso ardiente que envía un destello 


de lujuria a mi miembro. 

—A veces, no está mal arrastrarse —susurra cuando paramos para 
respirar. 

—¿Ah, sí? —Mi voz es ronca. 

—Ajá. —Sus labios viajan por mi cuello y trazan un camino de 
besos hacia mi mandíbula, lo que me provoca un escalofrío. 

—Puede ser divertido —afirmo. Llevo los dedos al dobladillo de su 
vestido. 

Deja de besarme y baja la mirada a mi mano con los ojos como 
platos por la curiosidad. Veo cómo se le acelera el pulso en el hueco 
de la garganta. 

Con cuidado, tomo la tela vaporosa en un puño y la levanto. Con 
cada pedazo de piel que descubro, mi erección se pone cada vez más 
dura. Cuando le acaricio el muslo suave con el pulgar, siento cómo se 
estremece. 

—Lawson... —Se calla. Está demasiado ocupada contemplando lo 
que ocurre entre los dos mientras mis dedos juguetean con la goma de 
su tanga. 

—Pídemelo —digo con suavidad. 

Traga con fuerza. 

—¿El qué? 

—Pídeme que me ponga de rodillas y coloque la boca justo... 
aquí... —Presiono la yema del pulgar sobre su clítoris cubierto y ella 
suelta un gemido agitado. 

Al no responder de inmediato, le cubro el sexo con una mano y le 
paso la que tengo libre por el pelo cobrizo. Le inclino la cabeza hacia 
atrás y acerco su boca a la mía. Ambos gemimos durante el beso; me 
encanta su sabor. ¿Por qué la fruta prohibida siempre es la más 
dulce? 

—Lawson —se ahoga contra mis labios. 

—¿Mmm? ¿Qué deseas, Gwen? 

—Arrodíllate —me pide y me lleva cierto esfuerzo no sonreír. Me 
ha costado un poco más, pero, al final, ha resultado ser tan débil 
como su marido. 

Sin embargo, lo entiendo: Gwen necesita tener su propio secreto. 
Una mentira sucia para llevar a cabo su venganza. Una sonrisa 
sigilosa mientras prepara la cena y el señor llega tarde a casa del 
trabajo. 

La conduzco hacia una estantería baja, al otro lado de la puerta 
del armario, y tiro todo el material que hay sobre esta. Los 
instrumentos caen al suelo, pero ninguno de los dos se inmuta. Ya le 
estoy bajando el tanga por las piernas, suaves y tonificadas, y me 
guardo el pedazo de tela en el bolsillo al tiempo que me arrodillo 


frente a ella. Sin pensarlo, coloca las piernas por encima de mis 
hombros y me frota la vagina por la cara, y es tan sexy que debo 
intentar no correrme en los pantalones. 

—Madre mía —gimotea. 

La miro y se me escapa una sonrisa. Se muerde el labio con fuerza 
y tiene el rostro enrojecido por la lujuria. 

Bienvenida al matrimonio moderno estadounidense, señora G. 


Capítulo 43 


Sloane 


—-Dice que no la llamo nunca y después no me coge el teléfono. 


Es lunes y Silas y yo nos encontramos para salir a correr antes de 
clase. Es la única persona que conozco que se toma el entrenamiento 
tan en serio como yo y tampoco puede funcionar antes de las ocho de 
la mañana sin tomar, al menos, unos tres cafés solos dobles. RJ dirá 
que le gusta correr, pero, tal como señalé anoche, después de que 
rechazara mi oferta para salir a correr por la mañana con un «LOL», 
es evidente que carece de dedicación. 

—¿Qué sentido tiene? Está empeorando el problema para 
fastidiarme. 

Llevamos un ritmo moderado mientras corremos por el estrecho 
camino de tierra lleno de rocas y raíces de árboles que sobresalen. Ya 
estoy completamente sudada. La temperatura nocturna no ha bajado 
de los veintiún grados y ahora hace más calor. A mediodía, el sol 
podría cocinarte la camiseta sobre la espalda. 

—Amy está enfadada conmigo porque no pasamos el suficiente 
tiempo juntos, pero se perdió mi torneo de natación para irse de 
compras con sus amigas. ¿Qué se supone que tengo que hacer? 

Me encanta Silas, pero es demasiado pronto para otro episodio 
eterno del drama que es su relación con Amy. Es como ver un carrito 
de la compra que se desliza despacio hacia el maletero de un coche. 
Nadie espera que se produzcan daños graves e involucrarse resulta un 
mayor esfuerzo del que merece. 

—Tengo clase hasta las dos, entreno hasta las seis, después tengo 
que cenar y hacer los deberes hasta, al menos, las diez cada noche. 
¿Por qué soy yo el capullo? 

No sé qué más decirle que no haya oído unos cientos de veces 
desde segundo. Esta discusión se da prácticamente cada temporada. Si 
quiere seguir con Amy, tendría que descubrir cómo tratarla mejor. Si 
no, que la deje ir y nos ahorre el dolor de cabeza a los demás. 


—¿Cómo voy a sacar tiempo para pasarlo con ella si me ignora? 

Amy es una chica dulce, graciosa y cariñosa que está loca por él. 
Y, por algún estúpido motivo, creo que eso es lo que menos le atrae a 
Silas. No importa lo mucho que lo intente, jamás he sido capaz de 
descubrir por qué su relación no funciona a excepción de que él no 
está tan comprometido como ella y se opone a hacer nada para 
solucionarlo. Es como si estuviera en un matrimonio de conveniencia 
que él mismo ha contraído y cuyo único dogma es «No te 
divorciarás». 

—¿Sloane? 

—¿Eh? —Me saca de mi trance de corredora y me tropiezo con 
una rama caída que casi hace que acabe en el suelo—. Perdona, ¿qué? 

—NOo has dicho nada durante el último kilómetro y medio. 

—¿Qué quieres que diga? —Me encojo de hombros—. Parece que 
está cansada de tus mierdas. 

—Gracias. 

El sol del amanecer asoma por entre los árboles y crea una neblina 
amarillenta y opaca cuando la luz choca con las nubes de polvo que 
levantan nuestros pies al perturbar la tierra. Largas sombras marcan 
el camino y la hierba alta, así como los arbustos están repletos de 
carroñeros mañaneros. Mi intención es recorrer unos diez kilómetros 
antes de clase, así que acelero el paso. 

—-¿Qué te pasa? —Silas jadea con fuerza mientras me alcanza. 

Tomamos un atajo por el jardín del este, donde se encontraban los 
antiguos dormitorios de primero antes de que las tormentas de los 
sesenta provocaran una inundación que abrió un socavón que se tragó 
el ala oeste durante la noche. 

—Nada. 

—Estás en otro mundo. 

—No, te estoy escuchando. Amy te odia y tú estás siendo un poco 
capullo con la situación. 

—¿Es la conclusión a la que has llegado o solo lo estás 
suponiendo? 

—Un sesenta-cuarenta. 

—Ahora en serio. —Silas tiene una resistencia increíble, pero, 
ahora mismo, parece que esté tomando aire por una pajita para 
intentar seguir mi ritmo—. ¿Qué debería hacer? 

—Ya lo sabes, pero te niegas a hacerlo. 

Deja escapar un sonido de irritación. Entonces, es él quien casi se 
cae, esta vez debido a un cordón desatado. 

—Un momento. 

Me detengo, pero no dejo de correr en el sitio mientras lo espero. 
El reloj no ha dejado de vibrar durante los últimos quince minutos, 


así que aprovecho para echar un vistazo a mis mensajes. RJ me da los 
buenos días y me pregunta si nos veremos más tarde en nuestro sitio. 
Después, veo tres mensajes de Duke. 

Me recorre un sentimiento de irritación: no ha dejado de llamarme 
ni de enviarme mensajes desde el partido de fútbol. Insiste en que 
tiene algo importante que decirme, pero no le creo. Haberme visto 
con RJ afectó a su ego y ahora quiere dejar claro que él es mejor 
partido. 

—Uf, es odioso —gruño. 

—¿Quién? —Silas se ata los cordones y se levanta. El sudor en la 
camiseta blanca hace que la tela sea casi transparente y deje ver esos 
abdominales cincelados debajo. 

—Duke. No ha dejado de escribirme desde que me lo encontré en 
el partido en Ballard. —Le lanzo una mirada sombría—. Al que, por 
cierto, no fuiste. 

—Tenía planes con Amy —protesta. 

—Ya, bueno, me habría venido bien apoyo moral extra cuando me 
asaltaron Mila y Oliver. 

Su expresión se llena de remordimiento. 

—Perdona, ni siquiera pensé en ello. 

—No pasa nada —digo con un suspiro—. RJ estaba allí para evitar 
que acabara con ellos. 

Comenzamos a correr de nuevo y el único sonido que hay entre 
nosotros durante un rato es el de nuestras respiraciones. 

—¿Qué quiere Duke? —pregunta Silas al final. 

—¿Qué va a querer? Recuperarme. —Suelto una risotada—. Está 
intentando convencerme para que nos veamos. Es posible que tenga 
planeado enseñarme los abdominales y mostrarme los músculos un 
par de veces porque cree que así lo volveré a desear. 

Silas también se ríe. 

—Bueno, le ha funcionado antes. 

Le doy un empujón a mi amigo, pero su cuerpo, sólido como una 
roca, ni siquiera se mueve. 

—Eh, es verdad —dice con una sonrisa—. Nunca has sido capaz de 
decirle que no a Duke. 

—Eso era antes, pero ahora las cosas son distintas —admito. 

—¿Porque estás con RJ? —Su tono es cuidadoso y tiene un deje de 
escepticismo. 

—Sí. —No puedo evitar que los recuerdos de la noche anterior me 
provoquen una sonrisa estúpida y vergonzosa. 

—¿Qué pasa? ¿Ahora sois exclusivos? 

—Aún no lo hemos hablado, pero sí, creo que sí. 


—«¿En serio? —Ahora sí que se muestra escéptico—. Te conozco, 
Sloane. Has desarrollado una alergia a los chicos que te hablan de 
tener algo serio con ellos. De verdad, aún nos estamos recuperando 
del trauma que ha supuesto tu fracasada relación intermitente con 
Duke. 

—Esto es distinto. —Mantengo la mirada fija en el camino porque 
temo que vea todo lo que siento por RJ reflejado en mi rostro. 

—¿Por qué? —insiste. 

A pesar de que hago un gran esfuerzo por controlar mis 
emociones, no puedo evitar que se me escape la confesión 
sentimental. 

—-Creo que estoy enamorada de él. 

Silas se detiene de golpe, levantando una nube de polvo. 

—+¿Lo dices en serio? 

Ralentizo el ritmo y espero a que acelere de nuevo. 

—Sí —afirmo y veo cómo me analiza por mi visión periférica. 

—Guau —suelta al final —. Esto es importante. 

—Mucho —afirmo. 

Y completamente inesperado. Ni en mis mejores sueños habría 
imaginado que me enamoraría del chico antisocial que se coló en mi 
camino. Es una locura, pero ha ocurrido a pesar de mis intentos por 
alejarme de él, que hizo que me persiguiera. No esperaba que RJ y yo 
fuéramos tan similares. Y, entonces, ocurrió lo más extraño. Esas 
similitudes eran tan evidentes que era como verme reflejada en un 
espejo que me mostraba la aterradora realidad: la actitud distante con 
la que fingimos que no nos importa nada nos protege de que nos 
rompan el corazón, pero supone tener la existencia más solitaria del 
planeta. 

Ya no me siento tan sola. Haberme abierto a RJ ha desmontado mi 
visión del mundo y creo que no me molesta. 

—Por cierto —le digo a Silas mientras seguimos adelante y 
añadimos otro kilómetro y medio a nuestro recorrido—. No le digas 
nada a RJ de que Duke no deja de escribirme, ha descubierto lo que 
son los celos. Y no me malinterpretes, es atractivo, pero no quiero que 
piense que voy a volver con Duke a sus espaldas ni nada parecido. 

—Por supuesto. Te guardaré el secreto, ya lo sabes. 

Sí que lo sé. A pesar de algunas de sus amistades, como Lawson, 
Silas es un hombre de palabra. Desde el accidente de Casey, cuando 
todos nuestros amigos en Ballard nos dieron la espalda, Silas ha sido 
el más constante en nuestras vidas. Y, sinceramente, no sé qué habría 
hecho sin él. 


Capítulo 44 


Silas 


E, miércoles, el entrenador llega a natación con una pizarra y un 


caballete. En ella, están nuestros nombres y mejores tiempos. Con un 
brillo de intensidad en los ojos, nos dice que nos hemos vuelto 
autocomplacientes y que ha decidido fomentar un poco la 
competitividad sana entre los miembros del equipo. Inspirarnos a que 
nos esforcemos. Resulta que acabar entre los cuatro primeros en cada 
encuentro no es suficiente para llegar a los estatales. Tenemos que 
establecer un récord. 

No odio la idea, al menos no hasta que nos manda tirarnos a la 
piscina para hacer carreras individuales. De repente, RJ pulveriza a 
dos de los chicos que llevan nadando en última posición en los relevos 
desde segundo. Entonces, casi supera el tiempo de Lawson en estilo 
mariposa en lo que habría sido una derrota inesperada. Si ascendiera 
por la tabla hasta enfrentarse a mí y me ganara, creo que colgaría las 
gafas. 

Nadie debería mejorar tanto tan rápido. 

Es surrealista. 

También se ha vuelto así en el gimnasio. Fenn no puede seguirle el 
ritmo durante una pelea; RJ es demasiado veloz para él. Ha aprendido 
a buscar los huecos y controlar los golpes y los acierta todos. El tío 
comienza a parecer peligroso, casi da rabia verlo. 

Sinceramente, creía que RJ habría dejado el equipo a estas alturas. 
Que se habría dado cuenta de que suponía más trabajo del que parece 
y que dejaría de presentarse a los entrenamientos. Resulta que creo 
que le gusta. 

Cuando el entrenador se despide de nosotros, los demás estamos 
cansados y nos movemos a rastras mientras RJ se dirige a las duchas 
con una gran sonrisa en el rostro. Sé que debería dejarlo pasar. 
Echarle la culpa de mi actitud de mierda a un bajón de azúcar y 
continuar. 


Sin embargo, no puedo ignorar esa sonrisa que veo por el rabillo 
del ojo. En este punto, sería raro si no dijera nada, ¿verdad? Como si 
tratara de analizarlo o algo. A mi lado, Lawson me mira con el ceño 
fruncido, escéptico, mientras va a vestirse. 

—Venga —digo—. ¿A qué se debe este buen humor repentino? 

RJ se enjabona el pelo y abre el agua para enjuagarse. 

—¿Eh? 

—Como te pongas más alegre, vas a empezar a cantar. 

—Oh. —No parece dispuesto a darme más información, lo que es 
más que molesto. 

—¿Eso es todo? «Oh». 

—Supongo que estoy despistado. He quedado con Sloane después 
del entrenamiento. —Se aparta el pelo de la frente—. Es posible que 
ya me esté esperando fuera. 

Por supuesto. Ese es el motivo por el que se ha convertido en un 
personaje de Disney: su nueva relación con Sloane. 

Me giro para enjuagarme el pelo y para que no me vea la cara. No 
le encuentro el sentido a esa relación, si se le puede llamar así. Quiero 
decir, ¿cómo puedes comenzar una relación con un tío que apenas 
sale de su dormitorio y que preferiría que le clavaran pedazos de 
bambú bajo las uñas antes de entablar una verdadera conversación? 
Me deja atónito. 

¿Qué mierdas ve en este tipo cuando Sloane podría tener a 
cualquiera? 

Arranco la toalla del perchero y me la enrollo alrededor de las 
caderas listo para alejarme del nuevo juguete sexual de Sloane. 

«No es un juguete, está enamorada de él», dice una voz burlona en 
mi cabeza. 

Lo que sea. Si ella cree que está enamorada de él, genial. Pero 
tendrán que disculparme si no creo que vaya a durar. Al final, se 
aburrirá de él. Siempre le ocurre. 

—Shaw —ladra el entrenador Gibson desde el umbral de la puerta 
—. Ven a verme antes de irte. Necesito revisar las estrategias para tu 
encuentro de la semana que viene. 

—Sí, señor —grita RJ de vuelta antes de mirarme—. Si Sloane está 
fuera cuando te marches, dile que me espere, ¿vale? 

—Claro. 

Me visto rápido y salgo del vestuario cinco minutos después con 
ganas de cenar y olvidarme de este día de mierda. Tal como RJ ha 
predicho, Sloane lo espera fuera del edificio. 

—Ey. —Alza la mirada del móvil y se le ilumina el rostro al verme 
—. Gracias al cielo. Estoy desesperada por entablar conversación con 
cualquiera que no sea Duke. 


Le dedico una sonrisa irónica. 

—-¿Sigue llenándote el móvil de mensajes? 

—Sí. —Como prueba de ello, me muestra la pantalla y suelto un 
silbido cuando veo la columna de texto que le ha enviado. 

—Alguien está desesperado. 

—Tal vez debería dejar de ignorarlo —dice—. Solo hace que me 
escriba más. Uf, pero no estoy de humor para lidiar con Duke el Sexy 
ahora mismo. 

Arqueo una ceja. 

—¿Duke el Sexy? 

—Ah, no. No quiero decir que me siga atrayendo —me explica y 
pone los ojos en blanco—. Es el personaje, insoportable y resentido, 
que representa cuando trata de reconquistarme. Sus intentos de 
seducción siempre siguen el mismo patrón. 

También funcionan cada vez si nos basamos en su historial. Esto 
no lo digo, pues a Sloane no le gusta que le recuerden lo débil que es 
en lo que a Duke respecta. 

—Por cierto, RJ está dentro hablando con el entrenador —me 
fuerzo a decirle—. Me ha pedido que te diga que le esperes. 

Asiente de forma ausente mientras mira el teléfono de nuevo. Esta 
vez, pone una mueca que indica más cansancio que molestia. 

—Un momento —me dice antes de llevarse el teléfono a la oreja 
—. Hola. 

Me quedo mirando el asa de mi bolsa de deporte mientras finjo 
que no estoy intentando escuchar su conversación de forma 
descarada. 

—¿En serio? No hay nada de que hablar —se queja. Se produce un 
silencio y la ansiedad se refleja en su mirada—. Vale. Bien. —Otra 
pausa—. Nos vemos en el banco que hay de camino a mi casa. Llego 
en diez minutos. —Cuelga y suspira. 

—¿Duke? —supongo. 

Tensa la mandíbula. 

—Mierda. —Respira—. Hazme un favor, ¿puedes esperar a RJ? 
Dile que no puedo quedar, pero que le llamo más tarde, ¿vale? 

Entrecierro los ojos. 

—Vale, pero me debes una. Me muero de hambre. 

—Eres mi salvador. —Se inclina y me da un beso en la mejilla—. 
Gracias, Si. 

Veo cómo se aleja a toda prisa y no se me pasa por alto lo bien 
que le sientan esos shorts vaqueros a su trasero. Es posible que no 
deba mirarle el culo a mi amiga, pero es difícil no hacerlo. Sloane 
tiene un cuerpo de infarto. 


Me obligo a apartar la mirada de su espalda, que se aleja cada vez 
más, y saco el móvil para escribirle a Amy. Sigue enfadada conmigo 
porque le dije que no podíamos quedar este fin de semana, pero 
tampoco veo que vaya a ofrecerse a venir hasta aquí. Joder, es más 
fácil que ella se cuele en mi habitación que hacerlo yo en la suya. Las 
directoras de residencia de Ballard son más estrictas que el viejo 
Roger. 

Decido recordárselo en un mensaje. 


Yo: Siempre puedes venir aquí... 
Amy: ¿Cómo quieres que vaya a Sandover? No tengo coche. 


Alzo la cabeza cuando RJ atraviesa las puertas dobles detrás de 
mí. Me mira sorprendido de ver que soy yo y no Sloane. 

Frunce el ceño. 

—«¿Sloane ha venido? 

Su visible decepción hace que me enfade sin querer. Ni siquiera la 
conoce lo suficiente como para decepcionarse porque no haya venido. 

—Sí, pero me ha dicho que... —Me detengo de golpe y finjo que 
tengo que mirar el móvil —. Un momento. Deja que envíe esto. 

Tecleo una respuesta para Amy, pero mi mente está en otra parte. 
Estoy centrado en Sloane y RJ y su relación sin sentido. ¿A quién 
quieren engañar? O él la dejará cuando se dé cuenta de que prefiere 
ser un capullo antisocial después de todo, o ella le destrozará el 
corazón cuando vuelva con el imbécil de Duke. No sé por qué pierden 
el tiempo de esta manera. 


Yo: Iré a recogerte. 
Amy: Supongo que eso servirá. 


—-¿Silas? —insiste RJ—. ¿Qué ha dicho Sloane? 

Mantengo la mirada en la pantalla del móvil y hablo sin pensar. 

—Ah, sí. Ha tenido que ir a casa a por algo. Me ha dicho que te 
verá directamente en el banco del camino. 

Me da una palmada en el brazo. 

—Gracias. Te veo luego. 

No alzo la mirada hasta que RJ se ha alejado varios metros. Veo 
cómo atraviesa la hierba a grandes zancadas mientras cruza el césped 
hacia el camino que lo rodea. Entonces, aparto la vista y me digo a mí 
mismo que les estoy haciendo un favor a ambos. 


Capítulo 45 


Sloane 


Me. está esperando en el banco cuando doblo la esquina. Debe de 


haber terminado el entrenamiento de fútbol para haber llegado antes 
que yo. La irritación me invade cuando lo barro con la mirada: esa 
forma insolente en la que estira las piernas largas frente a él y la 
pequeña petaca que sostiene con la mano apoyada en la rodilla. 

—Bueno, aquí estoy. ¿Qué es eso tan importante para que me 
hayas amenazado con chivarte a mi padre sobre lo mío con RJ si no 
estaba a tu completa disposición? 

Fenn tiene la decencia de parecer avergonzado. 

—Vamos, sabes que nunca haría eso. Necesitaba una forma de 
conseguir que vinieras. Has ignorado mis mensajes. 

Doy unas zancadas hasta él, pero no me siento a su lado en el 
banco. Permanezco de pie y jugueteo con el dobladillo deshilachado 
de la camiseta. No me había dado cuenta de que el hilo se estaba 
descosiendo. Tendré que tirarla. 

—Sloane —dice Fenn, irritado. 

—¿Qué? —gruño, tan molesta como él—. No sé qué quieres de mí. 
Ya te dije que le hablaría bien de ti a mi padre. Casey dice que os 
dejará ir al lago este fin de semana, alejados de sus preciosas cámaras. 
¿No es un progreso para ti? 

—Ese no es el motivo por el que estoy aquí y lo sabes. 

Una fría sensación me recorre el espacio entre los omóplatos. 
Trago y me fuerzo a no evitar esos resignados ojos azules. 

—Intenté hablar contigo sobre ello la semana pasada en el 
encuentro de natación. Lo tenía todo planeado en la cabeza, pero 
ahora ya no estoy seguro de cómo abordar el tema de forma que no 
me vayas a dar una bofetada. —Fenn balbucea una palabrota—. RJ 
me hizo la pregunta. Me pilló desprevenido y no supe qué más 
decirle, así que le mentí. 


Se me para el corazón antes de acelerarse a un ritmo imprudente 
que hace que me maree. 

— Joder —susurro—. ¿Por qué no me lo has dicho antes? 

Se queda boquiabierto. 

—«¿Estás de broma? Me has estado evitando, imbécil. Y no finjas 
que es porque quieres proteger a Casey. Sabías que al final tendríamos 
que hablar de ello. 

Tiene razón. Con las rodillas flojeando, camino hacia el banco y 
me siento a su lado. Cuando me pasa la petaca, la acepto en silencio y 
doy un largo trago. El ardor del whisky me va directo a las entrañas. 

—¿Por qué le has mentido? —pregunto, triste. 

—Entré en pánico. Y ahora es demasiado tarde para retractarme. 
—Fenn se pasa una mano por el pelo rubio—. Por eso, creo que lo 
mejor para ambos sería que no le contaras que nos enrollamos. 

—Tampoco iba a hacerlo —digo en tono serio. 

—Vale, pero si pregunta... 

—¿Por qué te importa? 

—Me preocupo por RJ. 

—¿Desde cuándo? —lo desafío—. Silas me ha dicho que ni te 
molestaste en aprenderte su nombre cuando vuestros padres se 
casaron. 

—Ya, bueno, las cosas han cambiado mucho desde entonces — 
contesta Fenn con la voz ronca. Le da un trago a la petaca—. No lo sé, 
da igual. Es absurdo. Pero me gusta la idea de tener un hermanastro. 
Últimamente, nos hemos vuelto más cercanos y no quiero que algo 
que sucedió hace tiempo lo arruine todo. 

Yo tampoco. 

Una sensación de impotencia se adueña de mi garganta. Señor, 
esto es... malo. Ni siquiera había pensado en nuestro desafortunado 
escarceo desde que ocurrió. Ahora, mi cerebro no dejará de darle 
vueltas. Mientras pienso en ello, ahí sentada, no puedo evitar 
preguntarme si ocultárselo a RJ no será un error todavía peor. 

Me muerdo la mejilla. 

—Tal vez sea una mala idea, Fenn. No me gusta nada tener que 
mentirle. 

Sobre todo, después del discurso sobre la sinceridad que le solté 
cuando descubrí que me había espiado. Vale, no son para nada el 
mismo caso, pero es hipócrita, no importa cómo lo mires. RJ me 
prometió que se abriría más a mí, que se mostraría vulnerable y me 
permitiría conocerlo. Y, desde que se plantó bajo mi ventana aquella 
noche, ha mantenido su promesa. Por primera vez, me he permitido 
confiar en alguien. Es una mala jugada comenzar nuestra segunda 
oportunidad con otra gran mentira. 


Por otro lado, RJ me dejó claro que no quería oír hablar de los 
otros tíos con los que he estado. Si Fenn no fuera su hermanastro, no 
habría motivo para mencionarlo. Después de todo, ocurrió meses 
antes de que Fenn y RJ se conocieran. Un extraño giro del destino 
después, una mala decisión tomada tras haber bebido demasiado 
podría convertirse en un potencial y devastador secreto. 

—No se lo podemos contar —sentencia Fenn con una nota de 
frustración en la voz—. Piénsalo. Si fueras él, ¿de verdad querrías 
saber que la chica con la que sales se acostó con tu hermano? Es duro, 
Sloane. 

Hace que parezca peor de lo que es. No es como si me hubiera 
acostado con Fenn vestida de novia mientras RJ esperaba en el altar y 
nuestras familias miraban nerviosas el pasillo vacío de la iglesia. 

—No lo sé. —Se me acumula la tristeza en la garganta—. Si lo 
descubre ahora de ti o de mí, no habrá problema. Pero, como se lo 
cuente otra persona más adelante, parecerá que teníamos algo que 
esconder. 

—¿Quién se lo va a contar? Somos los únicos que lo sabemos, los 
únicos que estábamos en mi cama aquella noche. 

Asiento despacio. Gabe había pasado el fin de semana fuera y, si 
alguien me vio salir de puntillas de la residencia a las tantas de la 
madrugada, no ha dicho nada hasta ahora. 

Además, Fenn ya le ha mentido a RJ. Contarle la verdad a RJ a sus 
espaldas solo sembraría la discordia entre ambos. Estoy segura de que 
yo me llevaría puntos extra por ser sincera, pero los habría enfrentado 
el uno contra el otro para tener la conciencia tranquila. Puede que 
Fenn y yo no seamos grandes amigos ahora mismo, pero tampoco se 
merece eso. 

—Puede que tengas razón —digo—. Fue una tontería, y podría 
causar demasiados daños colaterales. 

Asiente, aliviado. 

—Tampoco creo que Casey deba saberlo. 

Cierro los ojos por un momento. Nunca le he contado a mi 
hermana que me enrollé con él. Ocurrió antes de las vacaciones de 
invierno de tercero, meses antes del baile de primavera, de su 
accidente y de que Casey y Fenn se volvieran más cercanos. Y no es 
que se lo haya ocultado a propósito; me sentía estúpida y 
avergonzada. Ella siempre bromeaba sobre las veces que me liaba con 
Duke; lo llamaba mi «debilidad por los rompecorazones». Y, entonces, 
me di la vuelta para acabar en la cama con otro tío que también 
contaba con esa reputación. Supongo que una parte de mí no quería 
que me juzgara. 

Si se lo hubiera contado entonces, no le habría importado. 


Si se lo digo ahora... sí que lo hará. 

Fenn me vuelve a pasar la petaca. Me trago lo que queda e ignoro 
las náuseas que me revuelven el estómago. 

—Vale —acepto mientras una voz decepcionada en mi cabeza 
insiste en que estoy tomando la decisión errónea. 

—Que nadie se entere —añade con el rostro sombrío. 


Ambos nos sobresaltamos al oír unos pasos que avanzan por el 
camino. 


Un momento después, RJ aparece por el claro con los labios 
fruncidos. 


—Genial —comenta con sarcasmo—. Ahora ha quedado claro. 


Capítulo 46 


RJ 


En secundaria, conocí a un niñato de la Marina que se llamaba Sully. 


Había vivido en seis países y tres continentes y, a los trece años, ya 
había pasado en coche por los cuarenta y ocho estados contiguos. 
Decía que le gustaba mudarse cada poco tiempo. Tan pronto como 
empezaba a cansarse de un lugar, volvían a recoger los bártulos. Sully 
me dijo que lo más importante que había aprendido era que no 
importa el idioma que hablen, las personas siempre miran primero 
por sus propios intereses. 

No sé cuándo lo olvidé. 

Niego con la cabeza por el asco que me provoca mirar a Fenn y 
luego a Sloane. Estaban tan enfrascados en su debate sobre cuál sería 
la mejor forma de traicionarme que ni siquiera han oído mis pasos en 
el camino. Ni se han percatado de que he escuchado casi toda la 
conversación hasta que me encontraba a un metro y medio de sus 
caras. 

Hablando de rostros, los suyos están igual de pálidos. Fenn forma 
una fina línea con los labios mientras la vergiienza y los 
remordimientos nadan en su mirada. Ya, claro. Ahora ha decidido que 
le sabe mal. Aún no me hago a la idea de que Fenn me haya mentido 
a la cara. Por lo visto, no le di el suficiente crédito por ser un cabrón 
frío como el hielo. 

—-¿Qué tal estuvo? El sexo, digo —pregunto, tranquilo. El amargo 
sabor del ácido me sube por la garganta y tengo la mandíbula tensa 
desde que he comprendido qué estaba escuchando. 

Sloane se levanta despacio. 

—RJ... 

—No —la interrumpo—. Sáltate la parte de la disculpa de mierda. 

—No es una disculpa de mierda —dice con desesperación—. 
Siento mucho que hayas escuchado esto... 


—Madre mía, sientes que lo haya escuchado, pero no haberlo 
dicho. Entendido. 

—Eso no es lo que quería decir —replica ella, que se pasa una 
mano por el pelo con agitación—. Lo siento... 

—Guárdate las disculpas. —La despacho con la mirada y vuelvo a 
centrarme en Fenn. Dirijo la rabia que se me ha formado en las 
entrañas hacia mi hermanastro—. No mentías cuando dijiste que no 
tenías conciencia. Vamos, tío. Te tiraste a Sloane, me miraste a los 
ojos y me mentiste. 

—Eh, espera un momento. —También se levanta de golpe—. Nos 
enrollamos hace casi un año. 

—¿Y la mentira? —me burlo—. ¿Cuánto hace de eso? 

—Vale, te mentí. Lo sé, pero dame una oportunidad para... 

—A la mierda las oportunidades. Ya la tuviste cuando me juraste 
fuera de aquel coche en medio del bosque que ... 

—¿Qué se suponía que tenía que decir? «¿Perdona que me 
emborrachara y me enrollara con una chica meses antes de que nos 
conociéramos?». Ya te vale. —Está alterado, habla rápido y camina en 
círculos lejos de mí, porque ambos sabemos lo que ocurrirá si dice 
algo que haga que tenga que pegarle. 

Entretanto, Sloane me implora con los ojos que le dé otra 
oportunidad para hablar. Sin embargo, mi corazón no puede tratar 
con ella ahora mismo, así que no aparto la mirada severa de Fenn. 

—No le des la vuelta. Podrías haber sido sincero. Tal vez lo habría 
superado o quizá no. De todas formas, tú y yo aún estaríamos de 
buenas. 

—Vale. —Alza las manos en señal de rendición—. He metido la 
pata. Me he equivocado y me siento fatal por ello, pero, vamos, RJ. 
Somos hermanos, tío. Tienes que perdonarme. 

—No éramos nada antes de venir aquí y me parece bien mantener 
las cosas así. —Niego con la cabeza para mí mismo—. La primera 
impresión que me diste era acertada. 

Debería avergonzarme por haber roto la regla número uno. El 
apego es una debilidad y solo sirve para hacerme sufrir. Tendría que 
haberme ceñido al plan: haber mantenido la cabeza gacha y 
centrarme en mis asuntos hasta final de curso. Esto es lo que pasa por 
confiar en la gente. 

—No te pongas así —ruega—. Tío, me estoy disculpando de 
verdad. Estás enfadado y lo entiendo, pero me soltaste la pregunta de 
la nada y no supe qué más decir. Sabía que la cosa con Sloane se 
estaba poniendo seria. No quería entrometerme. —La resignación se 
apodera de su rostro—. Si necesitas odiarme por ello durante un 
tiempo, está bien. Haré lo que sea necesario para conseguir que me 


perdones. 

Está prácticamente rogándome y no me podría importar menos. 
Puede que hubiera un tiempo en el que me convencí de que tener un 
hermanastro significaba algo. Por suerte, ahora sé que no. 

—Me has hecho un favor, Fenn. Me has recordado que es cuestión 
de tiempo que alguien te decepcione. Gracias por habérmelo aclarado. 

—Por el amor de Dios, RJ. No te pongas así. Jamás he tenido un 
hermano. Esto pasó sin querer. Te he contado cosas que no sabe nadie 
más, quiero que seamos amigos. 

—Madura, Fenn. Nuestros padres se están acostando. Esa es la 
base de nuestra relación. No soy tu maldita niñera. 

—Ya basta —me suelta Sloane con los ojos grises echando chispas 
—. Has cruzado la línea del enfado justificado y te has metido de 
lleno en ser maleducado de cojones. 

—Ya, bueno... —Le dedico una sonrisa sin humor—. No me siento 
especialmente diplomático ahora mismo. Tal vez es lo que ocurre 
cuando apareces para ver a tu novia y la oyes urdir un plan con tu 
hermanastro para mentirte. 

—Entiendo que estés enfadado, ¿vale? —Da un paso hacia mí y se 
coloca el pelo oscuro detrás de la oreja—. Tienes todo el derecho a 
estarlo. Lo siento mucho. Ha sido una estupidez que siquiera 
considerara mentirte, sobre todo después de que acordáramos ser 
sinceros el uno con el otro. Culpa mía. Lo reconozco. Pero te estás 
comportando como un auténtico capullo y te vas a arrepentir de toda 
esta mierda cuando te tranquilices. 

Ignoro lo que dice y pregunto: 

—¿Y cuál es tu excusa? ¿Por qué no me lo contaste? 

Tensa la mandíbula. 

—Porque no era importante. 

No puedo reprimir una risa grave. 

—¿Ves? Ahí no estoy de acuerdo contigo. Creo que era bastante 
relevante cuando te metiste mi rabo en la boca. 

—Que te den, RJ. —Se lleva una mano a la cadera y con la otra se 
aparta más pelo de la cara—. Si quieres ser un grosero y montar un 
numerito por un tema territorial de ver quién la tiene más grande, no 
cuentes conmigo. Te estás comportando como un crío. Madura. Solo 
fue sexo. 

—Con mi puñetero hermanastro. —El resentimiento hace que me 
hierva la sangre—. Es que no puedes ni evitar contradecirte. O 
significó tan poco que ni siquiera pensaste en contármelo, o me 
mentiste porque no querías que lo descubriera. ¿Cuál de las dos 
opciones es, cariño? 

Niega con la cabeza por la frustración. 


—Ambos sabemos que ni siquiera estás enfadado por eso. Y tienes 
razón, ¿vale? —Los ojos se le llenan de vergúenza—. Cuando Fenn me 
ha contado que te mintió, no debería haberle permitido convencerme 
de hacer lo mismo. Aceptar mentirte ha sido una cagada y estoy total 
y realmente arrepentida, y haré lo que sea necesario para que me 
perdones. Pero con quién me enrollé antes de estar contigo no 
significa nada. Tú tampoco has enumerado los nombres de todas las 
chicas que conociste antes de estar conmigo. 

—Me importa una mierda con quién te hayas acostado, Sloane. 
Pero no quiero que sean parte de mi familia. 

Da otro paso hacia mí. 

—Grita y patalea todo lo que quieras, pero no soy la única que ha 
cometido el pecado de la omisión, ¿recuerdas? No hace mucho, eras 
tú quien me estaba pidiendo una segunda oportunidad. ¿Cómo fue 
eso? Lo he olvidado. 

—No lo sé. Deja que me acueste con tu hermana primero y luego 
te lo cuento. 

—Eh —gruñe Fenn, que se lanza hacia mí. 

Sloane se interpone entre los dos y le estampa una mano a Fenn en 
el pecho. 

—Parad —ordena—. Esto no sirve para nada. 

Fenn se detiene, pero no deja de mirarme. 

Sloane me da la espalda y toma aire antes de hablar. 

—Un día, muy pronto —dice con los dientes apretados—, te 
arrepentirás de haber dicho eso. 

—No te preocupes —digo con amargura—. Ya me arrepiento de 
todo lo sucedido. 

Con eso, giro sobre los talones y me alejo. 


Capítulo 47 


Fenn 


Désde que RJ impuso la ley del hielo como represalia por mis 


crímenes, el ambiente en nuestro dormitorio se ha vuelto bastante 
frío. El tío apenas ha levantado el culo de su escritorio en varios días; 
come frente al ordenador. Cada noche, me giro en la cama a 
medianoche para toparme con el brillo eterno de sus pantallas. El 
repiqueteo de las teclas resuena en mis sueños. No hace más que 
gruñir ante todas las ramas de olivo que le tiendo, anoche le traje un 
pedazo de pastel después de cenar que sigue sobre la pila de libros a 
los pies de su cama. Llegados a este punto, es más probable que me 
hablen antes las formas de vida que crezcan en la tarta que el propio 
RJ. 

—¿Qué te parece si practicamos algunas rondas en el gimnasio? — 
le ofrezco cuando hace una pausa en su furioso tecleo. Ha sido una 
constante durante horas. Es posible que sea el manifiesto que 
encuentren sobre mi cuerpo colgado de una sábana por la ventana—. 
Sin restricciones. Puedes darme tu mejor golpe. 

No se inmuta ante el sonido de mi voz. Soy ruido blanco. Sufre de 
sordera ante mi existencia. 

—Última oportunidad... 

Vuelve a teclear y yo suelto un suspiro con el que acepto que no 
habrá avances durante el fin de semana. 

Cuando estoy listo para ir al gimnasio, decido saltarme el 
entrenamiento para ir a pasear. Este lugar puede resultar sofocante. 
Vivir y asistir a clase con los mismos capullos degenerados todos los 
días durante meses te acaba pasando factura. Mi cordura pide un 
alivio temporal. 


Yo: ¿Te apetece sacar a pasear a los perros? Me vendría bien el 
aire fresco. 


Me responde antes de que llegue al final de las escaleras. 
Casey: Nos vemos en diez minutos. 


Ha sido un verano tremendamente caluroso, pero el aura de un 
naranja intenso del sol de otoño resulta agradable bien entrada la 
tarde. Por fin, puedo alejarme más de diez pasos del aire 
acondicionado sin acabar con los pies empapados en sudor. Una ligera 
brisa remueve las primeras hojas caídas de la temporada. 

Penny y Bo corren por delante de Casey cuando nos juntamos en 
el camino que lleva al bosque. 

—Hoy están llenos de energía —digo en un intento por no parecer 
ofendido cuando los golden retrievers apartan el hocico de la mano que 
les tiendo. 

Aunque son perros muy cariñosos y toleran a la mayoría de las 
personas, jamás les ha importado demostrar la total indiferencia que 
sienten hacia mí. Casey es la única persona a la que le conceden el 
privilegio de su cariño y creo que les gusta restregármelo por la cara. 

—Bueno, eso es ahora. Más tarde, me llorarán para que los lleve a 
casa en brazos. 

—Eso sería divertido de ver. 

—Claro. —Se ríe—. Cargaré a cada uno sobre una cadera como 
una niñera de gemelos. 

Me río ante la escena. De las hermanas Tresscott, Sloane se llevó la 
parte deportista y la talla de su padre. Casey es pequeña en 
comparación, más delicada, pero eso no significa que sea frágil, que 
es algo que la gente suele confundir. Sobre todo, después del 
accidente. 

—¿Estás bien? 

Los perros ladran hasta que ella se arrodilla para ofrecerles 
chucherías de una bolsita de plástico que se saca del bolsillo. Chocan 
el uno con el otro para competir por cada una de las chuches. 

—Sí, ¿por qué? 

—Pareces distraído. —Entrecierra los ojos—. ¿Esto tiene algo que 
ver con que RJ haya cortado con Sloane? —Me mira con los ojos muy 
abiertos—. Espera. ¿Sabes el verdadero motivo por el que han roto? 
Porque ella se niega a contármelo. Dice que él le ha explicado que ya 
no siente nada por ella. Y, para ser sincera, me parece una mentira de 
las gordas. ¿Cómo es posible que deje de hacerlo de golpe? Me contó 
algo sobre inmadurez emocional. 

Dejo que divague un rato para conseguir algo de tiempo que me 
permita pensar una respuesta diplomática. Lo último que quiero es 


descargar lo sucedido sobre ella. Ya es bastante malo que RJ me 
ignore si es que no está maquinando también alguna forma de anular 
el matrimonio de nuestros padres. 

—No me suele informar de su vida amorosa —respondo. Lo que, 
en parte, es verdad. No es que fuera muy hablador antes de hacer este 
voto de silencio—. No lo sé. Estoy seguro de que se le pasará. —Me 
encojo de hombros—. Y supongo que también estoy algo distraído. He 
pensado mucho en mi madre últimamente. 

Tampoco es mentira. Sus recuerdos van y vienen en arrebatos de 
nostalgia. 

—Es un caso de dolor fantasma muy raro —admito—. Estoy en 
clase y, sin un motivo aparente, olvido que murió. Y, de repente, una 
increíble sensación de alivio me invade como si me despertara de una 
pesadilla. 

Paseamos por el camino mientras vemos cómo los perros saltan 
sobre las hojas caídas y ladran a cosas que se mueven entre los 
árboles. 

—A mí me ocurre a veces. —Casey recoge un tallo largo y 
comienza a realizarle un nudo tras otro—. Y, entonces, vuelvo a la 
realidad y caigo en que eso es mi pesadilla. 

—Eres buena para mí —me oigo decir—. Siempre me haces 
sonreír, incluso cuando todo lo demás va fatal. Al menos, mientras 
estoy contigo, me siento mejor conmigo mismo. 

Los perros corren alrededor de las piernas de Casey para llamar su 
atención, que los atiende de inmediato mientras yo pienso en que no 
pretendía expresar nada de eso en voz alta. Ahora creerá que soy un 
desastre emocional. Genial. 

—Bien. —Casey toma un palo de la boca de Penny y lo lanza 
camino abajo para que los perros vayan tras él—. Creo que todos 
necesitamos una persona así. Me gusta ser la tuya. —Me da un codazo 
en las costillas e inclina la cabeza para sonreírme—. Tú también eres 
la mía. Mi persona, quiero decir. 

Los perros galopan de nuevo hacia ella. Ambos traen un palo que 
dejarle en la mano. 

—No sé si alguna vez lo he dicho con tantas palabras —continúa 
—. Desde, ya sabes... 

El baile. 

Todos tenemos nuestras propias palabras incómodas. 

«El accidente». 

Sílabas grandes y pesadas que se posan en nuestra lengua como 
piedras. 

—Me reparas. No sé qué sería de mí sin tu amistad. —Me hace un 
gesto para que la mire a los ojos—. Lo digo de verdad, lo aprecio 


mucho. Y a ti. 

Los perros corren para perseguir el viento o a alguna pequeña 
criatura. Una leve brisa le revuelve el pelo a Casey por encima de la 
cara mientras me mira con esos ojos que derretirían glaciares. Mis 
entrañas entienden el mensaje antes de que lo haga mi cerebro, que 
me grita que algo se avecina, idiota. 

«Más te vale esquivarlo». 

—Nos hemos vuelto muy cercanos muy rápido, ¿no te parece? — 
Casey se aparta el pelo de la cara y se lo coloca detrás de la oreja con 
timidez—. Es raro cómo los sentimientos evolucionan de la nada. 

Una sirena se activa en lo más profundo de mi mente y, cada vez, 
se acerca más. 

—Me siento un poco tonta al decir esto, así que, por favor, no te 
rías —subraya con una risa silenciosa—. Pero, últimamente, cuando 
estamos juntos, no puedo evitar preguntarme por qué no me besas. 

Llega en forma de pregunta. Como ¿qué nos ocurre cuando 
morimos y por qué estamos aquí? Es algo inmenso y misterioso. 
Maldición. Si supiera lo cerca que estoy de tomarla entre mis brazos y 
no soltarla nunca. 

Durante meses, me he castigado con un deseo silencioso. Y sí, he 
pensado en la improbable posibilidad de que yo también le podría 
gustar a ella, pero siempre me he deshecho del pensamiento. 

Casey me mira con esos ojos, grandes y confiados, tan llenos de 
calor y esperanza. Ajena por completo a todas las formas en que 
podría destrozarla. 

—Vale... —Se sonroja y baja la mirada, avergonzada—. Esto se ha 
vuelto incómodo. 

Es culpa mía, he tenido cuidado. Debería haberme molestado en 
mantener una zona neutral que habría evitado que se produjera 
cualquier tipo de confusión. Pero, ahora, no sé cómo parar esto y una 
oleada de pánico me recorre la espalda. No importa cuánto desee 
besarla, no puedo. 

Porque las consecuencias serían desastrosas e irreversibles. No 
habría supervivientes. 

—Casey —empiezo y me detengo para aclararme la garganta—. 
Quiero ser tu amigo, pero, eh, no te veo de ese modo. 

—«¿En serio? —Esta vez me analiza y siento cómo el escepticismo 
mana de su cráneo en busca de los restos de las pistas—. Porque creo 
que te conozco bastante bien y de verdad parecía que tú también 
sentías lo mismo. 

—Lo siento, pequeña. 

Joder, ya me odio a mí mismo. 

—Bueno, ahora sé que eres un mentiroso. —Tiene el valor de 


rodearme y posar un dedo juguetón en mi pecho. 

—Casey. 

—Si te preocupa que Sloane te dé una paliza, no tenemos que 
contárselo. 

He hecho cosas terribles en este mundo y haré más, pero pocas lo 
serán tanto como lo que estoy a punto de hacer. 

—Nos acostamos —digo con el rostro serio—. Sloane y yo. 

Suelta una risita incrédula. 

Mi tono se vuelve firme. Inamovible. 

—No bromeo. Me acosté con tu hermana. 

La risa desaparece de su rostro. Yo aparto la mirada antes de que 
la vergúenza me derribe. 

—Lo siento. —Trago saliva y me miro los pies—. Quiero ser tu 
amigo, Casey, pero no estoy interesado en ser tu novio. 

Incluso cuando digo la verdad, sigo mintiendo. 


Capítulo 48 


Sloane 


En las películas bélicas, cuando los personajes principales se conocen 


en el entrenamiento básico, siempre hay un tío que llama la atención 
del sargento. El recluta al que están decididos a romper y reducir a 
polvo antes de echarlo en los casquillos. Para la hermana Anna 
Louise, yo soy ese recluta. 

El miércoles, después de clase, practica bordados en su escritorio 
mientras me amonesta con la mirada desde el otro lado del aula. A 
falta de rociarme con agua bendita y cortarme la coleta con unas 
tijeras, me ha invitado de nuevo a acompañarla en un castigo después 
de clase. 

—No me creo que le hayas dicho a una monja que te bese el culo 
—susurra Eliza. Se sienta a mi lado en la última fila de mesas y 
rellena la única parte que le queda libre del brazo con un bolígrafo 
negro. Las obras de arte en lienzos de carne y hueso comenzaron hace 
una semana. Le obligaron a dejar de ir a clase con botas militares, por 
lo que inició una protesta en consecuencia. Sospecho que cualquier 
día asistiremos a una asamblea en la que las hermanas le frotarán la 
piel desnuda con un estropajo. 

—En teoría, estaba hablando con Nikki. La hermana se vio 
atrapada en el fuego cruzado. 

La hermana Anna Louise golpea la mesa con una regla para 
silenciarnos. 

—Da igual. —Eliza me guiña el ojo y me muestra una hoja de 
marihuana dibujada en el párpado—. Mostraste una gran 
determinación. 

—Me estoy perdiendo el entrenamiento de atletismo por esto — 
gruño. 

Pero creo que es parte del proceso. Me he levantado esta mañana 
sin ganas de preocuparme por nada y todo ha ido a peor desde ahí. 
He ido arrastrando un balance negativo de preocupación durante el 


día. Estoy hasta las cejas de deudas por haberme preocupado tanto. 

Eso es lo que ocurre cuando estás muerta por dentro. 

—¿Tu alegre disposición de hoy tiene algo que ver con el chico 
hacker? ¿Ya habéis vuelto? 

—No —digo despacio—. Ignora todos mis mensajes. —Me quedo 
en silencio y una oleada de dolor me atraviesa el corazón—. En 
realidad, no es cierto. Me ha contestado a uno. 

—-¿Qué te ha dicho? 

Hablo en tono serio. 

—Cancelo la suscripción. 

Eliza me mira boquiabierta. 

—-Qué duro. 

Oh, sí. Lo bastante para hacer que me echara a llorar, aunque tuve 
la suerte de recibir el mensaje mientras veía un documental de 
naturaleza con Casey y nuestro padre, así que fingí que me daba pena 
una gacela para no admitir que el chico del que estoy enamorada no 
quiere saber nada de mí. Además, creo que ni papá ni mi hermana se 
percataron de mis ojos llorosos. Casey lleva unos días muy rara: está 
más callada y apagada. Papá cree que vuelven a ser las pesadillas, lo 
que significa que le está prestando más atención de la necesaria, y 
que yo me he vuelto a convertir en un pensamiento secundario. 

Y, aunque sé que debería hacer lo mismo y atender a mi hermana 
para averiguar qué le ocurre, he sido un desastre emocional desde que 
RJ puso fin a lo nuestro. 

Jamás debería haber permitido que Fenn me convenciera de 
apoyarlo en sus mentiras. No se lo había contado a RJ porque no 
necesitaba saber todos los detalles escabrosos de mi pasado de ligues, 
pero, cuando le hizo esa pregunta, podría haber pasado cualquier 
cosa. Debería haberle dicho a Fenn que le echara valor. Tendría que 
haber sacado el móvil, llamado a RJ y haberle contado la verdad. Es 
posible que aún estuviera enfadado con Fenn por haberle dicho la 
mentira inicial, pero, al menos, nosotros estaríamos bien. 

Y yo no me sentiría como si alguien me hubiera rascado el corazón 
con una cuchilla desafilada bañada en ácido de batería. 

—No sé cuántas veces más podré disculparme —murmuro 
mientras me vuelven a escocer los ojos. Señor, si me echo a llorar 
durante el castigo, Eliza me lo recordará hasta la saciedad. 

—Eh. —Me agarra el brazo y escribe «DESTRUIR HOMBRE» en mi 
antebrazo con letras grandes y negras—. Si no entiende lo que ha 
perdido, no merecía tenerlo desde un principio. 

Por supuesto, tiene razón. Es lo que te diría una buena amiga, 
incluso cuando no te ayuda en nada. El daño ya está hecho y el dolor 
del corazón no se me pasará en días como una intoxicación 


alimentaria que tiene que empeorar mucho antes de mejorar. Hay una 
o dos horas en mitad de la noche en las que piensas que ya lo has 
sacado todo. Sin embargo, de pronto, te doblas hacia delante por la 
agonía mientras le rezas a cualquier Dios que esté escuchando para 
que haga que termine. 

De verdad, jamás pensé que me sentiría así tras perder a RJ. No lo 
vi venir. 

Lo único que quiero hacer cuando llego a casa del instituto es 
poner música a todo volumen y lloriquear en mi habitación, así que 
por supuesto que mi padre me está esperando en la cocina con una 
mirada inquieta en el rostro. 

—¿Qué? —digo y dejo la bolsa sobre la mesa. 

—Sabes que eso no me gusta. 

Contengo un suspiro. 

—¿Podemos no hacer esto hoy? Tengo deberes. 

—No, creo que sí que debemos, Sloane. —Hace un gesto con la 
cabeza hacia la silla para que me siente. Todas las pruebas indican 
que esta va a ser una conversación especialmente desagradable—. 
¿Me vas a contar por qué he visto a Casey llegar en Uber? 

Me reclino en el asiento molesta por la pregunta, pues es evidente 
que no tiene sentido. 

—Voy a asumir que ya sabes la respuesta. 

—Me han llamado de St. Vincent para informarme de que te han 
castigado varias veces en los últimos días. 

—¿Es una pregunta? 

— Intenta relajar esos humos. —Impasible ante mi clara indicación 
de que me está involucrando en esto bajo coacción, alcanza su taza de 
té—. ¿Qué ocurre, Sloane? No sueles comportarte mal en clase. 

—¿Qué sabrás tú de cómo soy? —le espeto y suelto una risa 
sombría—. ¿Cuándo fue la última vez que me preguntaste sobre mí? 

El último ápice de mi paciencia se esfuma como la fina fractura en 
el soporte de un puente que resiste durante años de tráfico, cambios 
en el clima y negligencias incesantes hasta que, una mañana, arroja 
por el barranco a quienes lo cruzan para ir al trabajo. 

—«¿De pronto, has decidido ser un padre e interesarte por mi vida 
como si no me hubiera convertido en una persona funcional a pesar 
de tu nula intervención? 

Con la taza de té aún en la mano, papá parece sorprendido por mi 
repentino arrebato. 

—¿A qué viene esto? 

—Tengo una pregunta mejor. ¿Cuándo fue la última vez que me 
preguntaste cómo me iba en el instituto? ¿O si había hecho nuevos 
amigos? ¿Te sorprendería si la respuesta fuera nunca? 


—Sloane... 

—No, tú me arrastraste a esto, papá. —Soy más que consciente de 
la ira que me brota por los poros. Me arden las orejas. Años de 
negligencia y resentimiento salen del hondo pozo de graves 
problemas paternofiliales que se han ido acumulando con el tiempo 
—. Siempre has dejado claro que mis sentimientos no importaban en 
esta casa. Se supone que tengo que callar y cumplir con mi parte. Ser 
la fuerte que nunca necesita ayuda o permite que la máscara se le 
caiga porque no vaya a ser que deje de soportar la carga de todos los 
demás a todas horas. 

Me mira con los ojos como platos. 

— Jamás te he pedido que... 

—¿En serio? «Sloane, Casey es tu responsabilidad. Eres su 
hermana mayor». Y me parece bien. Quiero estar ahí para ella, por 
supuesto. Pero ¿cuál es tu papel en todo esto? ¿Quién cuida de mí? — 
Me destroza oír cómo se me rompe la voz—. A veces, interpretas tu 
papel. Te pones protector y asustas a mis novios como si estuvieras 
realmente preocupado por mi virtud cuando, en realidad, lo más 
probable es que te aterre que uno de esos niños ricos me deje 
embarazada y pierdas tu trabajo, ¿me equivoco? 

Se queda boquiabierto. 

—Eso no es... 

—¿Y qué pasa con mis sentimientos? —lo interrumpo—. ¿Cuándo 
empezarás a tenerlos en cuenta? 

—Si me lo hubieras dicho —comienza a hablar con el ceño 
fruncido y las manos juntas. 

—No soy uno de tus alumnos. No voy a pedir cita para que mi 
padre me preste atención. 

—Es posible que haya estado absorto en varios problemas — 
admite en lo que parece un intento por aplacarme, pero no parece que 
lo entienda—. Eso no significa que no me interese por ti, siempre has 
preferido que te diera tu espacio. La comunicación es una 
responsabilidad compartida. 

Cómo no. Claro que ha hallado la forma de hacer que esto parezca 
culpa mía. No podía ser un fallo por su parte, no, yo soy la que no ha 
sido lo bastante comunicativa. 

Me tropiezo con mis pies al levantarme. 

—¿Dónde vas? No hemos terminado de hablar, Sloane. 

Me cuelgo la bolsa del hombro. Si permanezco aquí sentada un 
minuto más, voy a tirar algo. 

—Voy a hacerte un resumen, papá. Estaba saliendo con RJ Shaw a 
tus espaldas y me gustaba de verdad. Pero, ahora, hemos roto y, en 
lugar de permitirme estar triste y comer helado sin parar, esperas que 


sonría y finja que no pasa nada. Pues estoy harta. Tómatelo como una 
dimisión. Lo dejo. 

—No tenía ni idea de que te sentías así. —Toma una profunda 
exhalación antes de aclararse la garganta—. Quizá tienes razón. 
Siempre he confiado en tu habilidad para cuidar de ti misma, creía 
que no me necesitabas. 

Lo miro y permito que los años de resentimiento se me reflejen en 
el rostro. 

—Una chica siempre necesita a su padre —digo antes de alejarme. 

Cierro la puerta de mi dormitorio detrás de mí de un golpe. Me 
dejo caer sobre la cama y comienzo a tirar de una almohada hasta 
que oigo cómo las costuras se rasgan y se me duermen los dedos. 
Entonces, entierro el rostro en la tela destrozada y lloro. 

Se supone que las confesiones son buenas para el alma, pero la 
mía está repleta de agujeros. Nada de romperme delante de mi padre 
ha sido como una catarsis. Y, cada vez que miro el móvil para ver que 
no hay ningún mensaje de RJ, me maldigo por preocuparme. Sabía 
que no debía enamorarme del extraño del bosque. 

¿Cuántas veces tengo que aprender que abrirme a alguien no me 
trae nada bueno hasta que me convenza de que solo me hará daño? 

—¿Sloane? —Oigo un intento de llamar a la puerta. Mi hermana. 

—Vete. —Mi voz suena amortiguada contra la almohada. 

—No, voy a entrar. 

Sin esperar a que le discuta, se adentra en mi habitación y se 
detiene antes de cerrar la puerta. Entonces, se coloca a mi lado en la 
cama y me aparta el rostro de la almohada. 

—Ey —dice—. ¿Estás bien? 

Suelto una risa histérica. 

—Ni siquiera un poco. 

—Supongo que era una pregunta retórica. 

Alzo la cabeza para ver cómo se le tuercen los labios por contener 
la risa. Casi me río, ahora de verdad, pero, entonces, recuerdo por qué 
estoy llorando y por qué RJ no me soporta. 

Casey debe de ver algo en mis ojos, porque frunce el ceño con 
cautela. 

—¿Qué? 

Dejo salir una respiración lenta y controlada. 

—Me acosté con Fenn el año pasado. 

Se hace el silencio. 

Entonces, se encoge de hombros. 

—_Lo sé. Me lo ha contado. 

Una ira profunda hace que me incorpore hasta quedar sentada. 


—¿Te lo ha dicho? —gruño—. ¿En serio? Puso el grito en el cielo 
para que se le ocultáramos a RJ, que es el motivo por el que lo he 
perdido, ¿y ahora va contándolo por ahí? ¿Cuándo te lo dijo? 

—El domingo pasado. 

Frunzo el ceño. 

—¿Hace tres días que lo sabes y aún no me habías dicho nada? 
¿Por qué? 

—Estaba esperando a que me lo contaras tú —responde ella, que 
se vuelve a encoger de hombros—. Supuse que hablaríamos de ello 
cuando estuvieras preparada. 

—No hay nada de que hablar —admito, y la vergilenza se me 
acumula en la garganta—. Solo pasó una vez, estábamos borrachos. Y 
fue mucho antes de que Fenn y tú siquiera comenzarais a hablar. 

—Lo sé, por eso no me importa. 

—Siento no habértelo contado —digo—. Sinceramente, no te dije 
nada cuando ocurrió porque sabía que te reirías de mí, pero debería 
habértelo confesado cuando os volvisteis más cercanos. 

—Así que ese es el verdadero motivo por el que RJ ha cortado 
contigo, ¿eh? 

—Sí. Nos oyó a Fenn y a mí hablar sobre cómo se lo íbamos a 
ocultar. 

—Y supongo que le has escrito un montón de veces para 
disculparte. 

Asiento con tristeza. 

—Se limita a ignorarme. 

—Ya se le pasará. 

La esperanza se abre paso en mi corazón. 

—¿De verdad lo crees? 

—Claro. 

Su confianza me provoca una extraña oleada de emoción. Por 
desgracia, las lágrimas vuelven a brotar y tengo que parpadear con 
rapidez para evitar que comiencen a deslizarse. 

—Todo irá bien, Sloane. Siempre lo hace. —Casey se acerca a mí y 
me toma ambas manos, que están frías y sudadas. Las suyas son 
cálidas y no pierde el tiempo en colocarlas alrededor de las mías. 

Apoyo la cabeza en su hombro. 

—No tienes que animarme —murmuro—. Es raro que lo hagas. 

—¿Cómo que es raro? Soy tu hermana. —Oigo la sonrisa en su 
voz. 

—SÍ, pero soy yo la que... —me detengo. 

—¿Se supone que me tienes que animar tú a mí? —acaba la frase 
por mí—. Sí, lo sé. He oído parte de tu conversación con papá. Cómo 


sientes que debes cargar con todo... 

—Tú no eres una carga —la interrumpo—. Seamos claras. Jamás 
lo has sido, Case. 

—No, lo sé, pero no finjamos que no te has pasado toda nuestra 
vida juntas protegiéndome. No me malinterpretes, te lo agradezco, 
pero no tienes que cuidarme. Soy más fuerte de lo que parezco. 

Alzo la cabeza y veo la fortaleza en su mirada. 

—Sé que lo eres. 

—¿De verdad? —suelta Casey, que alza una ceja. 

—Sí. —Me muerdo el labio—. O, al menos, lo sabía. Creo que, 
después del accidente, lo olvidé. Estaba tan consumida por la culpa de 
haber dejado que sucediera... 

—Tú no fuiste la culpable —me interrumpe y se queda 
boquiabierta—. ¿De verdad crees que fue culpa tuya? 

—Sí —contesto simplemente—. Porque eras mi responsabilidad 
aquella noche. Lo sé, y papá igual; él también me culpa. 

—-Claro que no lo hace. 

—-Case, sé que lo haces con buena intención, pero créeme cuando 
te digo que papá jamás me perdonará el hecho de que permitiera que 
estuvieras a punto de morir. 

Casey suelta una exhalación larga y pesada. 

—No creo que sea así, aunque eso es algo que deberíais hablar 
vosotros dos. —Me da un apretón en las manos—. Por si sirve de algo, 
yo no te culpo. Y lo digo en serio, no necesito que me protejas a todas 
horas. A veces, se te permite que solo seas mi hermana. 

Se me dibuja una pequeña sonrisa en los labios. 

—Eso puedo hacerlo. 

—Bien. 

—Eso sí. —La miro—. No voy a dejar de lanzarle pullas a Nikki 
Taysom como no deje de meterse contigo. 

—Está claro. —Casey resopla con fuerza—. Eres Sloane Tresscott. 
Vas a ir a por ella. No puedes no hacerlo. 

—Evidentemente —afirmo de forma solemne. Ambas nos echamos 
a reír y, por un bendito momento, soy capaz de olvidarme de mi 
corazón roto y destrozado. 


Capítulo 49 


Lawson 


E, breve periodo de tiempo que pasa entre que entro en la clase del 


señor Goodwyn y la llegada del siguiente alumno se ha convertido en 
los mejores ocho minutos del día. Siento cómo me desea antes de 
llegar al aula, su hambre y expectación. El alivio al ver que aún no me 
he cansado de él. Porque, por mucho que desee odiarse a sí mismo 
por lo que hacemos, no se permitirá parar. Jack tiene demasiado 
miedo de admitir que no le remueve la conciencia. En voz alta, dice lo 
contrario y finge que está mal y que no puede repetirse como si 
alguien llevara la cuenta de todas las veces que ha tenido mi miembro 
en la boca mientras aseguraba que sería la última vez. 

Su mujer hace lo mismo; no solo me refiero a que también me la 
come y no me quejo de la habilidad de Gwen. Ayer, después de la 
clase de Arte, por ejemplo, me hizo una mamada digna de batir un 
récord mundial. No obstante, igual que Jack, siempre insiste en lo mal 
que está y en que tenemos que parar, incluso cuando tengo su lengua 
en la boca y mis dedos en su interior. 

Estos dos son mi pareja preferida. 

—Espero que hayas leído lo que te pedí. —Jack sostiene un 
endeble libro de bolsillo en una mano mientras escribe citas y 
números de páginas en la pizarra—. Preferiría que tu participación en 
la clase de hoy se limitara al debate sobre el libro en cuestión. 
Tenemos mucho temario que cubrir. 

—Puede que le haya echado un vistazo. —Dejo la mochila en el 
asiento y me acerco para admirar el escritorio de madera en la parte 
delantera de la clase. Ha sustituido el pedazo de metal abollado que 
solía ocupar su lugar—. Nuevo escritorio, ¿eh? Parece robusto. 

—Al parecer, mis peticiones han llegado a la administración, 
después de todo. —Se da la vuelta y pasa junto a mí con fingida 
modestia para sacar de la mochila el libro de asistencia y los 
montones de redacciones que nos ha pedido como deberes. 


—Podríamos estrenarlo —digo despacio. 

Jack se gira para apoyarse en la esquina del escritorio con mirada 
impaciente. 

—Toma asiento. Tus compañeros entrarán en cualquier... 

—Sería muy sexy... —Le abro las piernas para ponerme de pie 
entre ellas y le paso las manos por los muslos. Hay una ventana 
estrecha junto a la puerta que podría acabar con su vida si alguien 
pasara y se molestara en mirar—. Que te la estuviera comiendo justo 
aquí para que todos lo vieran al entrar. 

—Lawson —pronuncia mi nombre en un gruñido susurrado. Me 
toma de las muñecas, pero no me aparta. En su lugar, me desliza las 
manos por los brazos para darme un apretón en los bíceps—. No 
todos tenemos tu mismo deseo insaciable de autodestrucción. 

—+¿Dónde está su imaginación, profesor? 

—C entrada en el hecho de que aún eres mi alumno, así que toma 
asiento. 

Le sonrío y vuelvo a mi mesa para sentarme. Mantengo las piernas 
separadas para que vea cómo la erección se marca contra la 
cremallera. 

Veo cómo se le mueve la garganta al tragar. Oh, la ha visto. 

Jack se deja caer en su silla tras el escritorio, lo que me indica que 
sufre de algo similar. 

Me paso la lengua por los labios. 

—¿Cómo de dura la tienes ahora mismo? 

Se hace un largo silencio antes de que me mire a los ojos. 

—Como una maldita piedra. 

Una risa me cosquillea la garganta. 

—Bien, ponte la mano encima. Solo un segundo. 

Sigo con la mirada el movimiento de su brazo. La mesa le oculta la 
parte inferior del cuerpo, pero no se me pasa por alto cómo tiembla 
cuando hace lo que le pido. 

—Aprieta —le ordeno. 

Mueve el brazo de una forma casi imperceptible. Deja salir un 
ligero gemido seguido de uno más fuerte cuando vuelve a alzar el 
brazo y me lanza una mirada severa. 

—Ya basta, Lawson. Esto no puede seguir así. 

—Ya, claro que no. Eres un hombre felizmente casado con una 
mujer maravillosa que estoy seguro de que te adora. Por lo que mi 
intromisión en esa ecuación sería del todo innecesaria. 

—Dejando tu sarcasmo y tu poco tacto de lado, sospecho que 
podría estar engañándome —admite con una mueca. 

Lo dice sin un ápice de ironía. Por desgracia, no tenemos tiempo 


de profundizar en su preocupación por ese amante misterioso, pues 
los demás entran de forma ruidosa en el aula. 

Me compadecería de este pobre y atractivo tonto si no se hubiera 
provocado él mismo las heridas de una forma tan patética. El tío tiene 
a una voraz criatura sexual en casa, desesperada por complacerle de 
todas las formas que podría imaginar, y no lo ve porque tiene la 
cabeza metida en el culo. No es que me queje: si Gwen y Jack quieren 
descargar sus frustraciones sexuales conmigo, acepto complacerlos. Al 
menos, hasta que se junten para comparar apuntes. 

RJ es de los últimos en entrar a la clase, y no tardo nada en 
levantarme y dejarme caer en la silla junto a él cuando veo que pierde 
la última opción de escapar de mí. En las últimas clases, ha sido más 
rápido y ha logrado evitar sentarse conmigo. Hoy soy un ninja. 

—¿Qué? —dice en uno de sus estados de ánimo más amables. 

—Bueno, me siento honrado de que me hayas dedicado una 
respuesta verbal. 

—Y ya me arrepiento. 

Me río. 

—Solo por curiosidad, ¿durante cuánto tiempo más piensas 
prolongar el voto de silencio con Fenn como un niño malcriado? 

—Que te den. 

—Señor Shaw, página noventa y dos. —Entonces, Jack me lanza 
una mirada—. Estoy seguro de que el señor Kent también podrá 
encontrarla. 

Ambos abrimos los libros de forma obediente para tranquilizarlo 
mientras él se dedica a leer alguna estupidez que podría estar 
nadando en mi cerebro entre el brandy y la hidrocodona. 

—A pesar de vuestra pequeña discusión familiar —le susurro a RJ 
—, Duke todavía querrá pelear contigo esta semana. ¿Pretendes seguir 
adelante con ello? 

—Sí. —Se hunde en la silla y finge leer—. Y planeo perder. Irme 
de aquí y no volveros a ver a ninguno, panda de capullos. 

Si pudiera hacer que los ojos se me salieran de las órbitas, estarían 
rodando por el pasillo entre nuestros pies. Parece que RJ aún no ha 
entrado en el periodo de relajarse desde la discusión con Fenn. 
Admiraría su resistencia si no fuera agotador ver esta rabieta 
extenderse otra semana. 

—Genial —le digo—. Una estrategia realmente magnífica. 

—Vete a la mierda, Lawson. 

—De verdad, madura ya. No puedes tomártelo todo de forma tan 
personal. Se sacó el nabo y se lo metió a tu novia hace tiempo. Vaya 
cosa. 

Jamás hemos sido cercanos en especial, pero, como compañeros 


de equipo y miembros del mismo cuarteto, creo que somos algo 
parecido a amigos. Y, ya que Silas ha estado bastante más 
malhumorado de lo habitual, creo que depende de mí hacer que RJ 
entre en razón. 

—¿A cuántas personas de media conocerá un individuo en toda su 
vida? ¿Unos cuantos de miles? Y considerará amigos a muchos menos. 
Algunos de esos capullos están destinados a interactuar. 

Con actitud desafiante, RJ le presta atención a Jack, que se pasea 
por la parte delantera de la sala durante una de sus animadas 
tangentes literarias. 

—Ahora estás enfadado —le digo, y me inclino entre el hueco que 
nos separa—. Pero, vamos. No creo que pretendas marcharte de 
Sandover. Sabes que te gusta igual que tener un hermano. Nos 
echarías de menos. ¿De verdad quieres decirle adiós a todo esto? 

Se encoge de hombros a modo de respuesta, un gesto despojado de 
toda pasión. 

—Ya he estado solo antes. Y estoy acostumbrado a decir adiós. 

Niego con la cabeza y me reclino en la silla. Bueno, lo he 
intentado. Lo que sea que haga a partir de ahora dependerá de él. 


Capítulo 50 


RJ 


Un poco de investigación demuestra que mi presentimiento era 


cierto. La empresa de seguridad encargada del sistema de vigilancia 
de la Academia Ballard guarda copias de seguridad automáticas de 
todos los vídeos pertenecientes al conjunto de sus clientes alrededor 
del mundo. Las grabaciones se envían a unos servidores en la nube y, 
después, se encriptan y guardan de forma aleatoria para añadir una 
capa extra de protección. Esto significa que lo primero que tuve que 
hacer fue averiguar en qué carpeta se encontraban los archivos de 
Ballard. Después de eso, descubrí doce meses de vídeos procedentes 
de más de una docena de cámaras. Eso suponía desencriptarlas para 
poder acceder a la fecha y posición de cada una de ellas para luego 
escribir otro código con el que eliminar todo lo que no implicara el 
cobertizo de los botes durante la noche del accidente. 

De nuevo, mi instinto tenía razón. A pesar de que el sistema de 
vídeo del campus se estaba actualizando y no descargaba las 
grabaciones en su servidor, las imágenes obtenidas con las cámaras 
operativas se almacenaron en la nube. Llámalo «pereza» O 
«ignorancia», pero parece que la policía no se molestó en preguntar. 

Por suerte, yo soy más riguroso. 

Tengo otros dos proyectos en marcha. Uno de ellos, una especie de 
programa espía que escribí para localizar la cuenta bancaria oculta de 
Duke, pita mientras veo cómo mi código filtra los vídeos. Sin 
embargo, ahora me parece inservible. Es sábado por la tarde y estoy a 
pocas horas de adentrarme en el invernadero para permitir que Duke 
me dé los golpes suficientes para que pueda declararlo vencedor y 
marcharme de aquí. 

Supongo que eso significa que tampoco tiene mucho sentido 
rastrear las grabaciones del cobertizo. Aunque, sin contar con Sloane, 
Fenn o nadie más, Casey se merece una respuesta. Si puedo darle eso, 
tal vez esta experiencia sí que haya servido para un bien mayor. 


Saco un Red Bull de la mininevera mientras los vídeos se 
descargan. Es un archivo muy pesado y no puedo hacer nada más que 
esperar. Y eso es malo, porque me da tiempo para dejar que mi mente 
divague y, cuando lo hago, siempre pienso en Sloane y en cómo me 
miró cuando la dejé plantada en el bosque. Me llamó una docena de 
veces esa noche y, cuando no respondí, me escribió. Una disculpa tras 
otra. Algunas largas, otras cortas, pero en todas expresaba su 
arrepentimiento y me rogaba que le respondiera, que la perdonara o 
que nos viéramos en nuestro sitio. 

Me ha supuesto una gran fuerza de voluntad ignorar sus mensajes. 
Una vez, flaqueé y le envié una respuesta de mierda de la que me he 
arrepentido desde entonces, pero quizá fue bueno que estallara, ya 
que conseguí que parara. Han pasado veinticuatro horas desde que 
me ha enviado el último mensaje y sospecho que no volverá a 
intentarlo. La mera idea me envía una oleada de agonía al corazón, 
aunque sé que es lo mejor. 

Días más tarde, aún la echo de menos. Por mucho que intente 
buscar consuelo en la ira, no me deshago de esa parte de mí que 
desearía no haber descubierto jamás lo suyo con Fenn. Que pudiera 
olvidar todo lo que ha ocurrido desde entonces y volver a la 
maravillosa ignorancia. 

Cuando Lawson me ha acosado en clase, lo ha hecho con la idea 
de que para mí lo importante es el sexo, pero eso no es todo. Claro 
que experimenté una oleada de celos cuando descubrí que mi novia y 
mi hermanastro se habían visto desnudos, aunque eso no es nada 
comparado con lo que sentí al oír que habían decidido mentirme 
sobre ello. Fue una mezcla de pura rabia, una vergiúenza aterradora y 
una extraña sensación de insignificancia que no había sentido en mi 
vida. Como si no les importara lo suficiente a ninguno de los dos, 
como si no fuera merecedor de su sinceridad. 

Aun así, no debería haberle hablado a Sloane de ese modo. Me 
podría haber limitado a despedirme y marcharme. La verdad es que 
no sabía que fuera capaz de preocuparme tanto por alguien hasta el 
punto de que me hiciera daño. Lo que reafirma mi intuición: nunca 
ocurre nada bueno cuando hay sentimientos de por medio. Los rollos 
casuales protegen a todo el mundo. Fácil y sencillo. 

Vale, ya basta. Tengo la cabeza hecha un lío y no puedo quedarme 
aquí sentado mientras me escucho pensar. Pongo las pantallas en 
modo hibernación para que nadie curiosee lo que estoy haciendo y 
me marcho a dar un paseo. Puede que el aire fresco me ayude a 
deshacerme del ruido y la congestión que se me han acumulado en la 
cabeza como una lata de refresco llena de piedras. 

La brisa es algo más fría. Hace varios días que las temperaturas 
amenazan con descender, lo que me parece una cruel provocación 


tras haber pasado el verano y parte del otoño metidos en el culo de 
Satán. Ahora mismo, sería capaz de cortarme un dedo del pie para ver 
si las temperaturas bajan de los veintiséis grados. 

Planeo dirigirme hacia uno de los caminos que bordean la parte 
este del terreno del campus cuando una pareja de golden retrievers 
corre hacia mí. Una breve y abrumadora sensación de pánico me 
atraviesa el cuerpo al pensar que Sloane podría aparecer en cualquier 
momento. En su lugar, Casey corre hacia mí para silenciar a los 
perros. 

—Perdona —dice sin aliento—. A veces se emocionan demasiado. 

No sé cuánto le habrá contado Sloane, pero Casey me ofrece una 
cálida sonrisa sin un ápice de resentimiento. 

—¿Qué haces aquí? —pregunto sin bajar la guardia. Una parte de 
mí espera que Sloane aparezca por mi espalda y me golpee en las 
pelotas. 

—Sabes que vivo por aquí. 

—Ah, sí. Yo también. 

Es muy raro. Nunca hemos hablado y me resulta muy doloroso 
tener que ser amable cuando deduzco que Sloane habrá maldecido mi 
nombre durante toda la semana. 


—Así que... —Casey les lanza una pelota de tenis a los perros, que 
corren a toda prisa tras ella. Lanza muy bien—. ¿Te importaría 
explicarte? 


Sí. Sloane ha hablado con ella, vale. Cuánto le habrá contado es 
una historia completamente distinta. 

—Mi hermana se ha pasado la semana llorando por casa porque te 
niegas a dejar se explique. Eso no mola, RJ. No está bien. 

Señor. Hasta con esa voz, dulce y delicada, Casey tiene carácter. 

Suelto un suspiro triste. 

—No sé si es buena idea que tú y yo tengamos esta conversación. 

—¿Por qué? ¿Porque Fenn y ella se acostaron? 

Me quedo boquiabierto. Eso no lo he visto venir. 

—¿Quién te lo ha contado? —pregunto y entrecierro los ojos. 

—Fenn. Hace unos días. 

Eso me desconcierta. Se ha convertido en un secreto a voces que 
Fenn se ha pillado como un tonto por esta chica. En realidad, está 
bastante obsesionado. Todavía no entiendo por qué no ha dado el 
paso, pero creo que lo último que querría hacer es soltar un yunque 
sobre la idea potencial de que alguna vez puedan estar juntos. ¿Le 
habrá podido la culpa? No sé si preferir mentirle a su hermano antes 
que a Casey lo hace menos capullo. Los jueces están deliberando 
todavía. 

—De todas formas, creo que es raro que mantenga esta 


conversación con la hermana pequeña de Sloane —respondo al final y 
me meto las manos en los bolsillos. 

—O... —dice ella con una sonrisa desafiante— soy justo la 
persona a quien deberías haber acudido en un primer momento. 

Comenzamos a caminar. No hablamos mucho al principio. Dejo 
que los perros me distraigan cuando uno de ellos me trae la pelota 
para que se la lance. Cada vez que vuelven, me animan para que la 
tire más lejos. No sé qué tiene la presencia de Casey, pero me 
tranquiliza. Llámalo «buenas vibraciones» o, tal vez, estoy buscando y 
tratando de alcanzar una excusa para sentir una conexión con Sloane 
de algún modo. Me engaño para creer que el café descafeinado 
acabará con el antojo. 

—Se me da bien escuchar —me persuade dejando claro de forma 
escueta que nota cómo las palabras se me acumulan en la garganta 
como la bilis—. Si hay algo de lo que necesites hablar. 

Debe de haberme lanzado algún hechizo, porque funciona. Antes 
de que me detenga, escupo un auténtico bufé de problemas 
acumulados. Me avergonzaría si pudiera pararme el tiempo suficiente 
para sentir algo. 

Se lo cuento todo sobre los centros de los que me han expulsado. 
Le explico que mi madre siempre se estaba mudando y que había más 
novios saliendo a hurtadillas de su habitación por la mañana que 
pares de zapatos tenía. Todos desaparecían antes de que me 
aprendiera sus nombres. 

—Me enseñó a esperar que la gente me abandone —digo serio—. 
Así que, por qué involucrase, ¿no? La cosa es que, esta vez, me 
permití olvidar lo que ocurre cuando dejas que alguien te importe lo 
suficiente como para formar un vínculo. 

—Aún te gusta —dice en voz baja. 

—No es que importe demasiado a estas alturas. 

—Yo diría que sí. 

Pero ella no estaba allí. No oyó la forma en que me negué a 
escuchar a Sloane y cómo hice estallar por los aires todo por lo que 
habíamos trabajado. Fue cruel hasta para mí. 

—Estoy enfadado porque me mintieron —digo con un suspiro—. 
Me pilló absolutamente por sorpresa y me siento... no sé. Estúpido, 
supongo. 

Casey frunce el ceño. 

—¿Por qué? 

—Porque... —Me detengo y busco las palabras—. Soy el que 
siempre sabe los secretos de todos. La información es poder, ¿sabes? 
Te otorga todo el control. Sin embargo, este secreto no lo pude 
hackear, y es un recordatorio de que no lo tengo sobre ello. 


—El control es una ilusión, RJ. —Su expresión se suaviza—. Pero 
lo entiendo, no es solo la mentira lo que te ha dolido. Tiene sentido 
cuando lo piensas. Descubres los secretos de la gente para estar 
preparado ante cualquier situación, ¿verdad? Para tener algo con lo 
que defenderte cuando lo necesites. Y esta situación te ha mostrado 
que hay secretos con el poder de hacerte daño. 

Frunzo el ceño. 

—Me molesta que seas tan perspicaz. 

Casey sonríe. 

—Perdona. Me gusta analizar a la gente. 

—Es evidente. —Frunzo los labios—. Vale, ¿qué más? ¿Cuál es el 
resto del análisis? 

—¿El tuyo? Creo que ya está, pero hay algo que deberías saber 
sobre mi hermana. —El tono de su voz se vuelve serio—. Sloane odia 
disculparse cuando se equivoca. La mitad del tiempo se niega a 
admitir que ha cometido un error, así que dice mucho de ella que te 
enviara todos esos mensajes. 

Mi buen humor se desvanece. 

—Quizá, pero eso no es excusa para que planeara mentirme. 

—-Claro que no, pero, por si sirve de algo, no sabemos si habría 
seguido adelante con la mentira. Tal vez, habría cambiado de opinión 
y te lo habría contado. De una forma u otra, no le resulta sencillo 
arrastrarse. Sabe que cometió un error y lleva días hablando de ti. Lo 
mínimo que puedes hacer es escucharla. —Casey me lanza una 
mirada mordaz—. ¿Recuerdas que ella lo hizo cuando tú metiste la 
pata? 

—No es lo mismo. 

—¿Ah, no? 

—No. Es solo que... —gruño por la frustración—. Sigo muy 
enfadado. Y celoso. No importa que sepa que no tiene sentido. No 
puedo evitarlo. 

—Sí, no tiene sentido, pero es comprensible. La pregunta es si ves 
algo más allá. ¿Esos sentimientos son más importantes que las 
personas? 

Su pregunta es como un puñetazo en el estómago. Tiene razón. 
¿La ira y la vergienza son más importantes para mí que Sloane? Esas 
emociones pasarán y yo me alegraré de haberme librado de ellas. 
Pero la gente... ¿de verdad me quiero deshacer de la única chica de la 
que me he enamorado? 

Mierda. Casey es más madura de lo que creo que Sloane piensa, 
pero supongo que no puede evitar ver a su hermana pequeña como 
alguien a quien debe cuidar. Nadie puede culparla después de lo que 
han pasado. 


—Deberíamos habernos conocido mejor antes —le digo a Casey—. 
Eres guay. 

—Por supuesto. —Me lanza una mirada engreída que, de una 
forma espeluznante, me recuerda a su hermana—. Y mira, no voy a 
decirte que Fenn no se equivoca. Tiene bastantes cagadas de las que 
responsabilizarse, pero no es un mal tío. Aunque no siempre lo crea. 

—Sí, bueno, gracias por... 

—Antes de que te largues... —Nos paramos bajo un árbol donde 
los perros se tumban en el suelo para beber agua de la botella que 
Casey les vierte—. Fenn ha estado solo durante mucho tiempo. Sé lo 
que se siente cuando tu madre muere y tu familia se derrumba. Ha 
estado perdido y, entonces, llegaste tú y se enamoró de la idea de 
tener un hermano. Deseaba con toda su alma que fuerais amigos. Lo 
es todo para él. 

La chica sabe dorar la píldora. Por cómo describe a Fenn, me 
siento como si le hubiera dado una patada a un perrito. 

Para ser sincero, entiendo lo que él siente. Jamás he creído que me 
estuviera perdiendo algo al no tener más familia que mi madre, jamás 
me he sentido solo. Descubrí que era una debilidad que había 
aprendido a superar. Entonces, él me asfixió con su amistad y algo me 
contagió más de lo que he estado dispuesto a admitir. 

—Piénsalo un poco más. No puedes perdonar a uno sí y al otro no 
—señala con una pequeña sonrisa. 

—¿Quién dice que vaya a perdonarlos? —la desafío. 

—Vamos, RJ. Al menos, dales otra oportunidad para disculparse. 
Sobre todo, a mi hermana. Está loca por ti y eso es mucho decir. No 
sé qué te ha dicho, pero jamás la he visto tan embelesada con un 
chico. No es cursi ni le va eso de las mariposas en el estómago. 

Eso me hace sonreír. Sí, Sloane siempre ha sido muy difícil de leer. 
Se guarda muchos ases bajo la manga y que Dios ayude a quien trate 
de conseguir la más leve manifestación de sentimientos por su parte. 
Un equipo de arqueólogos podría excavar durante kilómetros de 
sarcasmo y jamás llegar a los cimientos. 

—No creo que ninguno de los dos estuviera fingiendo —admito. 

—Entonces, sabes que se preocupa. —Casey se encoge de hombros 
—. Sé que no nos conocemos, así que no puedo darte muchos motivos 
por los que escucharme a excepción de este: si alguna parte de ti 
desea hablar con ella ahora mismo, hazlo. Porque esa sensación solo 
irá en aumento. No dejes que sea demasiado tarde cuando ocurra. 

Me trago el nudo que se me forma en la garganta. La voz de mi 
cabeza lleva días gritándome lo mismo que me ha dicho ella. 
Diciendo que la llame, que me trague el orgullo y acepte sus disculpas 
y que le pida perdón por cómo le hablé. 


Me he pasado muchas horas convenciéndome de que disculparse 
significa admitir la derrota, pero ¿a quién le importa eso cuando soy 
el único en la pelea? ¿De qué sirve tener razón y estar solo? Es como 
si dijera «buen trabajo, ya se lo has dejado claro» sentado solo en la 
oscuridad mientras todos los demás han seguido adelante con sus 
vidas. ¿Qué es más lamentable que ser el último en recordar a qué se 
debía la reyerta? 

Me inclino y le doy un beso a Casey en la mejilla. Ella lo acepta 
con timidez y una risa. 

—Eres una buena persona —le digo con sinceridad—. Hazte un 
favor y aléjate de capullos como yo. 

—Por si te lo preguntas —añade por encima del hombro mientras 
los perros la arrastran de vuelta a casa—, Sloane está en la pista de 
atletismo. 


Capítulo 51 


Sloane 


En casi todos los aspectos de mi vida, la repetición de las cosas me 


provoca migraña. Jamás tuve paciencia para las clases de piano o de 
francés. Rechino los dientes cuando papá quiere obligarnos a ver las 
mismas películas de Navidad que hemos visto una infinidad de veces. 

Menos con el atletismo. Cuando corro, las vueltas infinitas son 
como meditar, ruido blanco, como la forma en que los bebés se 
duermen en el coche. Al correr, pongo el piloto automático y casi me 
duermo con la sutil repetición de los zapatos retumbando en la 
superficie engomada. 

Así que no hay forma de saber cuánto lleva ahí cuando llego de 
dar la última vuelta para ver el espejismo que me espera en las 
gradas. No me quedo sin aliento hasta que dejo de correr. Entonces, 
siento como si los pulmones se me colapsaran y no obtengo una 
respuesta clara de mi cerebro sobre si debería aceptar la intromisión o 
ignorarlo por completo. 

Me gana la curiosidad. 

—¿Qué haces aquí? —le pregunto a RJ y me fuerzo a no 
ilusionarme. Por lo que sé, puede que haya venido a gritarme de 
nuevo. 

—Necesito saber una cosa —dice él con los codos apoyados en las 
rodillas—. ¿Usasteis protección? 

—-¿Estás de broma? —Empiezo a alejarme. 

—Sí, lo estoy. —Sonríe para sí—. Necesitaba romper el hielo y ha 
sido lo mejor que se me ha ocurrido mientras venía. 

—No eres ni una décima parte de gracioso de lo que crees. 

Le tiemblan los labios. 

—Aun así, soy bastante gracioso. 

Yo diría insufrible, pero no puedo negar que el pulso se me ha 
acelerado al verlo. 


—Si eso es todo... 

—No lo es. Eh. —Baja por las gradas y me persigue por toda la 
valla—. Tu hermana casi me ha acorralado y me ha dicho que más me 
valía venir a hablar contigo. La acompañaba una banda peligrosa. Y 
había un tío con un parche. Ha sido intenso. 

Casey, cómo no. Mi hermana nunca puede dejar las cosas como 
están. 

Cruzo los brazos sobre el pecho y le lanzo una mirada fría. 

—Entonces, adelante. Habla. ¿O la suscripción sigue cancelada? 

Tiene la decencia de parecer arrepentido. 

—SÍ... ese mensaje estuvo fuera de lugar. 

—¿Tú crees? —Siento una dolorosa punzada en el pecho—. Te 
abrí mi corazón en el último mensaje y me respondiste con un 
puñetero «Cancelo la suscripción». Me dolió. 

—Lo sé. Lo siento. —Se apoya contra la valla y se pasa una mano 
por el pelo—. Si te sirve de algo, me arrepentí en cuanto lo envié. 

—No me sirve de nada. —Me cuesta apartar la mirada de él. No es 
justo. Su olor me recuerda a cuando estábamos juntos en la cama o a 
cómo me gusta el color de sus ojos a la luz del sol. 

—Debería haberte dado una explicación, pero me comporté como 
un capullo. No lo digo solo por el mensaje, sino por la forma en que 
te grité en el bosque. Este es un territorio completamente nuevo para 
mí —dice con voz ronca—. No sabía cómo manejar mis sentimientos 
y estallé, te dije cosas horribles que no eran ciertas. Y de verdad que 
no fue por el sexo, sino por la mentira. Eso es lo que me dolió. Los 
celos, la ira o lo que fuera sirvió de tapadera para lo que sentía de 
verdad. Escucharos decidir mentirme me provocó una oleada de dolor 
que no esperaba. 

Se me encoge el corazón, porque tiene razón. Fue doloroso. Sé que 
si me topara con las dos personas más cercanas a mí mientras hacen 
un pacto para ocultarme algo, mi reacción no habría sido muy 
distinta. 

—Lo sé y ese es el motivo por el que te he enviado disculpas del 
tamaño de una redacción durante días —digo con remordimientos—. 
Y, por si sirve de algo, yo no estaba de acuerdo. No quería mentirte, 
pero Fenn ya había entrado en pánico y te había dicho que no pasó 
nada, así que me puso entre la espada y la pared, aunque no quiero 
poner excusas. 

—Lo sé, lo entiendo. —RJ niega con la cabeza—. No debería haber 
perdido así los papeles. 

—No —concuerdo—. Pero también lo comprendo. 

—La conversación habría ido de otra forma si no hubiera dejado 
que mi orgullo se entrometiera —termina y se encoge de hombros de 


forma irónica. 

Por mucho que esas palabras aún me duelan, sé a qué se debieron. 
Ninguno de los dos tenemos experiencia en relaciones serias. Las 
emociones nos toman por sorpresa: hemos pasado tanto tiempo 
luchando contra ellas que, cuando irrumpen, nos sentimos 
conmocionados. Igual que él, he sucumbido más de una vez a mis 
peores impulsos. 

—Tenemos eso en común. —No hay casi nada peor que mostrar 
debilidades, sobre todo cuando alguien tiene el poder de hacerte 
daño. Se convierte en un arma que hace que nos pongamos a la 
defensiva—. Estallé con mi padre el otro día. 

RJ arquea las cejas. 

—No fue bien. 

—¿Estás bien? 

—No lo sé. 

La verdad es que no lo he estado estos días, así que no estoy 
segura de recordar dónde está el punto de partida. No sé con qué 
compararme. He tenido un año turbulento y me ha dejado confusa 
por completo. 

—No puedo prometerte que no vaya a meter la pata de nuevo — 
dice RJ—. Sé que soy propenso a sufrir episodios de estupidez, pero te 
juro que no lo haré dos veces de la misma manera. No permitiré que 
los celos y las inseguridades se interpongan de nuevo. Te doy mi 
palabra. 

Me toma la mano para enlazar nuestros dedos y dibuja circulitos 
en mi piel con el pulgar. Es una sensación hipnotizante que me 
recuerda lo mucho que he echado de menos que me tocara. 

—Creo que todavía no entiendo lo mucho que me importas. Me 
sorprende a diario. —Se le relaja el rostro—. Jamás he tenido esto con 
nadie y, de momento, lo estoy haciendo fatal. Necesito que entiendas 
que se debe a que soy un imbécil atrofiado a nivel emocional y no a 
que no esté locamente enamorado de ti. Eres lo mejor que me ha 
pasado en años. 

Lo miro divertida. 

—-Con que locamente enamorado de mí, ¿eh? 

—Bueno, tal vez un poco. —Una de sus comisuras se mueve hacia 
arriba con timidez y es tan adorable que apenas lo soporto—. ¿Crees 
que podrías subirte a ese barco? 

Me resulta imposible controlar mi pulso. Se me dispara y me 
flaquean las rodillas. 

¿Puedo subirme al barco del amor de RJ? 

¿Puedo quererle yo también a él? 

Cuando no respondo enseguida, RJ continúa. 


—Sé que crees que tienes que ser fuerte por los demás, que nadie 
te respalda, pero no es cierto, Sloane. Tu hermana cuida de ti, yo 
también lo hago. Hay personas en tu vida que te quieren y no tienes 
que afrontarla sola. Si me lo permites, sería un honor estar a tu lado. 

Mientras le miro a esos ojos llenos de sinceridad, recuerdo cómo 
me sentía cuando pasábamos horas hablando. Pienso en que es la 
única persona que me ha entendido jamás; la única persona que me 
ve de verdad, que reconoce que, a veces, tengo problemas y me 
permite apoyarme en él. Es esta frecuencia innata que compartimos. 
Ahora lo siento y es como volver a mi propia cama. Conocido y 
perfecto; lo reconocería en la oscuridad. 

Eso tiene que contar. 

Me muerdo el labio para frenar la sonrisa que amenaza con 
invadirme el rostro. 

—Creo que me apunto. 

—¿Sí? —dice con voz temblorosa—. ¿Estás segura? 

—Ajá. —Trato de sonar casual—. Y, tal vez, yo sienta lo mismo. — 
Cuando su sonrisa se amplía, entrecierro los ojos a modo de 
advertencia—. Aunque solo un poco. 

—Por supuesto. —Sin decir nada más, RJ me toma por la cintura y 
me lleva hacia la valla para darme un beso lleno de alivio en los 
labios un tanto salados. 

Es la primera vez en días que siento que todo va bien. 


Capítulo 52 


RJ 


Me acabo de sentar a analizar los vídeos del cobertizo cuando Fenn 


vuelve de entrenar. Se ha acostumbrado a que lo ignore y no dice 
nada mientras saca una botella de agua de la mininevera y mete la 
bolsa de deporte en la esquina junto a su armario. Por el rabillo del 
ojo, veo que deambula por la habitación durante un par de minutos 
antes de advertir la bolsa de plástico sobre la cama. 

—«¿De dónde ha salido esto? —dice y saca un recipiente de comida 
para llevar con alitas de pollo y aros de cebolla acompañados de esa 
horrible salsa barbacoa que tanto le gusta. 

—He mandado a un chaval de segundo a la ciudad a por ella. 

—¿Me has comprado alitas? —Con el ceño fruncido, lleva la caja a 
la mesita de café y se abalanza sobre ella. 

El tío siempre está hablando de las malditas alitas, pero el 
establecimiento no reparte a domicilio y, por lo general, es demasiado 
perezoso para ir él mismo a la ciudad, a no ser que sea para quedarse 
el tiempo suficiente como para emborracharse. 

—Llámalo «ofrenda de paz». 

—Te escucho. 

Me giro en la silla para mirarlo a los ojos. 

—He decidido que, tal vez, exageré. Y, teniendo en cuenta la 
situación, comprendo por qué no quisiste contarme lo tuyo con 
Sloane. 

—Admito que no lo manejé de la mejor forma —dice mientras se 
lame los dedos—. Siento haberte mentido. 

—Bueno, ya sabes. Te perdono o lo que sea. 

Fenn sonríe ante una pata de pollo. El tío tiene la cara cubierta de 
salsa para alitas. Se emociona como un niño pequeño cuando se trata 
de alitas. 

—¿Esto significa que estamos bien? 


—SÍ. 

—«¿Deberíamos abrazarnos? 

—No. —Sonrío para mí—. Me ha llevado mucho menos tiempo 
que la conversación con Sloane. 

—Las chicas son muy habladoras —dice Fenn con solemnidad—. 
Necesitan muchas confirmaciones. 

—¿Verdad? 

—Lo tíos sí que saben cómo hacerlo. Lo de mantener 
conversaciones breves, digo. Aprovechamos al máximo todo lo bueno 
que tenemos en lugar de alargarlo. 

Asiento serio. 

—Puede que Lawson tenga razón en eso de jugar en los dos 
bandos. 

Fenn suelta una risotada. 

—Pienso contarle que has dicho eso. Tío, ¿sabes lo que me contó 
Silas el otro día? Que Lawson se está acostando con dos profesores. 
¡Con dos! Yo ni siquiera se la puedo meter a una. 

—Guau —comento—. Estoy deseando ver cómo termina. 

—Espera. —Fenn arquea una ceja—. ¿Eso significa que te quedas? 
¿No vas a perder adrede la pelea con Duke? —Me fulmina con la 
mirada al ver mi expresión sorprendida—. Sí, también me he 
enterado de eso. Lawson me contó que estabas preparado para perder 
y marcharte de aquí. 

—Lo estaba —admito. 

—¿Y ahora? —insiste mi hermanastro—. ¿Estás listo para 
enfrentarte a Duke? 

—Más que listo. 

Resulta mucho más que posible que Duke me dé una paliza. Nada 
de lo que he hecho o podría haber hecho en el último mes habría 
marcado la diferencia. Es un tío al que le pone hacer daño y cuya 
personalidad gira en torno a ser el gallo más cruel del gallinero. No 
puedo competir contra eso, pero no pienso esconderme de él. Escogí 
luchar y voy a intentar ganar. 

Aunque acabe conmigo. 


Un par de horas más tarde, Roger se duerme frente al Canal Historia, 
y Fenn y yo nos preparamos para escaparnos de la residencia. Hago 
una última cosa en el ordenador antes de irnos. 

—Deja de jugar con eso y vámonos —dice desde el umbral—. 
¿Qué es? 


—Sí, voy. No te preocupes. 

El aire nocturno es especialmente fresco como si se hubiera 
producido un siniestro cambio en el clima. La noche parece más 
oscura de lo habitual a medida que atravesamos el campus y nos 
introducimos en el bosque oscuro. Sloane me escribe mientras 
caminamos y la pantalla del móvil se ilumina en la oscuridad. 


Sloane: ¿Estás seguro de que no quieres que vaya? 
Tecleo la respuesta sin detenerme. 
Yo: No, eres demasiado delicada. La sangre te escandalizará. 


Me responde con una docena de emoticonos que se ríen. Sí, ambos 
sabemos que mi chica no es una flor delicada, pero eso no significa 
que provocarla no sea divertido. 


Sloane: Buena suerte. Si no ganas, te patearé el culo. 


Le sonrío al teléfono y Fenn me da un golpe en el brazo. 

—Céntrate —me ordena—. No te puedes permitir tropezar con 
una roca o algo parecido y sacarte a ti mismo de la ecuación. 

No los veo, pero oigo los susurros y los pasos que acechan nuestro 
camino. La mitad del campus se acerca al edificio de cristal en ruinas 
cubierto de arbustos y sumergido entre hojas caídas. Las paredes 
gotean por la condensación provocada por los cuerpos que en el 
interior se apelotonan listos para ver cómo se tiñe el suelo. 

Duke me mira por encima del hombro cuando entramos. Está en 
su esquina rodeado de Carter y el resto de sus secuaces más leales. Yo 
recibo unas palmadas en la espalda; chicos que jamás me han 
conocido me dicen que puedo con esto. Están conmigo. Un extraño 
aire de derrota flota en el ambiente y no sé por qué. 

—Eh. —Fenn me sacude los hombros—. Sea lo que sea esa mirada, 
deshazte de ella. 

Reprimo un suspiro. 

—No creía que aparecería tanta gente. 

—«¿Estás de broma? —Silas me tiende una bebida isotónica como 
si los electrolitos fueran a marcar la diferencia—. Esto es lo más 
fuerte que ha sucedido en Sandover desde que el profesor de Historia 
de Europa fuera arrestado por espionaje. 

—Eres su campeón. —Lawson me ofrece un poco de cocaína y sé 
que es su forma de ayudar. 


La rechazo. 

Con una sonrisa, Lawson me quita la bebida de la mano, me 
coloca una petaca bajo los labios y me vierte un ardiente trago de 
tequila por la garganta. 

—Créeme, no quieres notar lo que está a punto de ocurrir. 

—Es ahora o nunca, novato. —Duke se quita la camiseta y se 
pasea hacia el centro de la habitación donde la gente forma un pasillo 
para que pase—. Bailemos. 

—Oh, bien. Por un momento, me preocupaba que la cosa se 
pusiera violenta. 

—Esa boca no puede salvarte ahora. —Está muy emocionado con 
esto y sonríe confiado mientras me espera sobre el sucio bloque de 
cemento—. Da un paso adelante o vete de aquí. 

Fenn me da un empujón acompañado de un último «buena 
suerte». De todas formas, nunca me han gustado las charlas 
motivacionales, parecen hechas para los perdedores. 

—Solo puede quedar uno —me dice Duke—. La pelea no acaba 
hasta que uno de los dos no pueda levantarse. 

—Entiendo el concepto —contesto en tono seco—. ¿Vamos a 
pasarnos la noche hablando? No me he traído el saco de dormir. 

Resopla y niega con la cabeza. 

—Podríamos haber sido amigos, Shaw. 

—No lo creo. 

Se encoge de hombros y retrocede un paso. Nos colocamos en 
posición de pelea y, cuando alguien grita «¡a luchar!», ambos salimos 
mientras nos balanceamos. 

Duke ha debido de dar el primer golpe, porque, casi de inmediato, 
unos pitidos empiezan a sonar en mis oídos. Se me reduce el campo 
de visión. Los primeros segundos se convierten en un borrón y no 
estoy peleando tanto como reaccionando y actuando en modo de 
supervivencia. 

El tío pega fuerte. De algún modo, había olvidado lo desagradable 
que es ese gancho de derecha, pero el recuerdo me ha abordado de 
golpe. Incluso estando quieto, consigo lanzar unos golpes. Algunos lo 
sorprenden y le abro un corte en la mejilla de un puñetazo. 

Joder. SÍ. 

Me doy cuenta de que quería que esto sucediera. 

Quiero ganar esta maldita pelea. 

Mientras la adrenalina me corre por las venas, le pego con fuerza 
con todo lo que tengo. No permitiré que Duke me eche de Sandover. 
No perderé a Sloane. 

No me rendiré. Punto. 

Le doy otro puñetazo con el que inclina la cabeza hacia atrás y eso 


provoca que el público comience a gritar. Pero él me devuelve un 
golpe mejor. Tengo la sensación de que mis entrañas son carne picada 
y tengo un ojo casi cerrado por la hinchazón cuando me da un 
derechazo directo. 

Me deja sin aire y siento cómo mi rostro golpea el suelo. Las hojas 
muertas cubiertas de sangre se me pegan en ese lado de la cara. 
Escupo gargajos rojos a los pies del público y oigo sus gruñidos y 
gritos. Trato de gatear, pero Duke se coloca sobre mí y no tengo 
dónde ir. 

Me preparo, porque aquí es cuando me estampa el cráneo contra 
el cemento y despierto una semana después en el hospital donde 
tengo que empezar a aprender los colores de nuevo. 

Pero ese último golpe no llega. 

Jadeando y dejando caer gotas de sudor sobre mis ojos, Duke se 
inclina sobre mí y me susurra en el oído mientras me agarra de la 
camiseta: 

—Las cosas tienen un orden y siempre ha sido así. Los perdedores 
pierden. Le diré a Sloane que te quisiste despedir de ella. 

Oírle pronunciar su nombre es lo que hace esto divertido. Toso y 
reúno lo que me queda de voz. 

—632486 dólares —le digo sonriendo con los dientes 
ensangrentados. 

Se estremece. Su rostro, manchado de tierra, está a centímetros del 
mío. 

—¿Qué coño es eso? 

—La cantidad exacta de la cuenta bancaria en la que has 
ingresado todo el dinero que has ganado con tus chanchullos. —Me 
paso la lengua por el corte del labio, que sigue hinchado y húmedo 
con sangre fresca—. O lo era, ahora es mío. Desde hace una hora. 

—Y una mierda. Como me jodas con el dinero... 

Duke retrocede para darme un puñetazo en la cara, pero se distrae 
con la rabia. Me las ingenio para hacer acopio de las fuerzas que me 
quedan y, con un último impulso, uso las piernas para darle la vuelta 
a su cuerpo y acabo sobre él, que yace bocarriba. Enseguida nos 
ponemos en pie y se lanza a por mí. Veo el gancho que se dispone a 
lanzar y me muevo hacia su lado desprotegido antes de golpearlo. 
Siento un crujido cuando mi mano entra en contacto con su 
mandíbula. El público al completo reacciona ante el sonido de un 
hueso contra otro. Un Duke aturdido trastabilla hacia atrás mientras 
la gente se abre paso. Entonces, se le ponen los ojos en blanco y se 
desploma. 

Al aterrizar sobre el suelo, levanta una nube de polvo. 

Carter va en busca de su amigo. 


—Está inconsciente —dice consternado. 

Los gritos de celebración del público rebotan en el cristal y me 
retumban en los oídos. 

—Bueno, mira eso —dice Lawson despacio—. El rey ha muerto. — 
Me guiña el ojo y me coloca la petaca en la mano cubierta de sangre 
—. Larga vida al rey. 


Capítulo 53 


RJ 


H. estado en conciertos a pie de pista menos asfixiantes que esto. 


Cuando la pelea termina, la multitud se abalanza sobre mí. Saboreo la 
cerveza y, tal vez, el vodka que me vierten por encima de la cabeza y 
que gotean por mi cara para mezclarse con la sangre que me llena la 
boca. Gente con la que nunca he hablado me da palmadas en la 
espalda para felicitarme. Uno diría que puedo disparar rayos láser con 
el miembro en lugar de acabar de dejar inconsciente a un tío de un 
golpe. Aun así, no puedo negar que estoy disfrutando de la victoria. 

Lucas se abre paso a través de la multitud emocionada. 

—Tío, ha sido increíble. Eres mi puñetero héroe. 

Fenn me tiende una toalla y una botella de agua. Las utilizo para 
limpiarme la cara, pero me detengo cuando veo a Duke en la puerta. 

Corro para alcanzarlo antes de que se marche a lamerse las 
heridas. Lo encuentro ante el brillo de su móvil mientras contempla la 
cuenta bancaria para confirmar que he cumplido con la amenaza. 

—¿Cómo lo has hecho? —exige saber, perplejo, cuando me oye 
acercarme. Su aspecto concuerda con cómo me siento: completamente 
destrozado. Creo que me hace sentir mejor el hecho de que no haya 
sido un combate del todo dispar. No importa cómo haya terminado—. 
¿Cómo has conseguido hacer esto? 

Me encojo de hombros porque no me gusta desvelar secretos. 

—Hagamos una cosa —digo en su lugar—. Te propongo un trato. 

No es que vayamos a enterrar el hacha de guerra con unos 
moretones y nudillos pelados. Esto no acabará en romance, pero no 
soy tan ingenuo como para creer que me iré de rositas por haberme 
hecho con más de medio millón de dólares. Hay personas que 
morirían por esa cantidad de dinero. 

—Te lo devolveré todo. Cada centavo. 

Duke se burla escéptico. 


—¿Por qué ibas a hacer eso? 

—Ya te lo dije. Solo quería preocuparme por mis asuntos. Tú haz 
lo mismo y no habrá problemas. —Inclino la cabeza—. Eso incluye no 
decir nada sobre Sloane y yo. ¿Trato hecho? 

—¿Eso es todo? 

Es absurdo hasta dónde hemos tenido que llegar para conseguir un 
simple acuerdo. 

—Eso es todo. 

Tras hacer una pausa, él se encoge de hombros. 

—Vale. Trato hecho. 

Antes de darnos la mano, Fenn y los demás nos asaltan para 
despedirse de Duke con algunas burlas y arrastrarme con otros 
alumnos de último curso muy emocionados hacia el campo de fútbol 
donde pretenden celebrar la supuesta revolución. Por cómo estos tíos 
se quitan las camisetas y lanzan latas de cerveza al aire mientras 
bailan y gritan, uno pensaría que acaba de caer el muro de Berlín. Son 
como animales salvajes liberados de sus jaulas, lo que, en todo caso, 
explica por qué el régimen de Duke ha durado tanto tiempo. 

Sin embargo, la atmósfera es contagiosa. Tal vez sea por el licor 
que Lawson me vierte en la garganta o el alivio de que su estúpido 
calvario haya terminado. Bebo más de lo que debería y disfruto de la 
victoria. Después de todo, es una fiesta. 

No estoy tan borracho como para olvidar el ritual nocturno con 
Sloane, pero no controlo los dedos mientras tecleo. 

—Deja de escribir —me ordena Fenn, que intenta tirarme el móvil 
de la mano de un golpe. 

—Que te den. Tengo que darle a Sloane las buenas noches. 

Lawson se echa a reír. 

—Remy, para. Te estás dejando en ridículo. 

—En serio. —Fenn asiente con la cabeza—. No te estás 
comportando como el tío que acaba de vencer a Duke Jessup, capullo 
calzonazos. 

A pesar de los golpes que me dan con las manos, consigo darle a 
«Enviar» antes de que me confisquen el teléfono y espero que Sloane 
no se enfade si no le respondo enseguida. Es evidente que los chicos 
no me van a permitir marcharme pronto esta noche. 

—No voy a mentir —dice Silas desde la hierba—. Estaba seguro de 
que te había ganado. 

Fenn resopla. 

—No suenes tan decepcionado. 

—Duke ha caído por su mayor defecto —añade Lawson, que 
arrastra las palabras—. Le encanta escucharse hablar. 

—¿Qué nos otorgará la Corona como su primer decreto? — 


pregunta Fenn en tono burlón. 

—No empieces. 

Nunca pedí tener poder ni lo deseo. Uno pensaría que un grupo de 
delincuentes malcriados tendrían una relación de desprecio más sana 
hacia la autoridad. 

Un par de horas más tarde, el grupo se disuelve hasta que solo 
quedamos Fenn y yo en el césped mientras buscamos ovnis. Las finas 
briznas de hierba cortadas con cuidado se me clavan como cuchillas 
en los brazos. El frío, que ha amenazado con romper la implacable ola 
de calor, ha llegado por fin y la fresca humedad me empapa la 
espalda. 

—Me he encontrado con Casey antes —le digo—. Me ha dicho que 
le contaste lo de Sloane. 

—Debía hacerlo. Me pidió que la besara. —Sigue bebido y la 
euforia ha comenzado a disiparse, pero noto el dolor en su voz—. No 
podía hacerle eso. 

—Eso estuvo acertado por tu parte. 

—Supongo. 

Sus sentimientos hacia Casey no son ningún secreto. Considerando 
que ella parecía bastante receptiva, no sé por qué no ha dado el paso 
todavía. No sé si Fenn es el tipo de chico que se metería en una 
relación seria, pero, si alguien tuviera que domar a un tío conocido 
por su promiscuidad como él, sería una chica como ella. 

—Me alegro de que seamos hermanastros —digo, porqué después 
de todo lo que hemos pasado, creo que aún no había dicho esas 
palabras en voz alta. Visto lo visto, supongo que se merecían una 
mención. 

Se ríe. 

—Sí, yo también. 

De pronto, la luz de una linterna atraviesa la oscuridad. El haz de 
luz me da directo en la cara y entrecierro los ojos mientras me 
levanto junto a Fenn. 

—Vuestros nombres. Los dos. 

Oh, por el amor de Dios. El excitado director de la residencia de 
los de tercero atraviesa el campo. Supongo que alguien debería 
haberle explicado a Lucas la norma de que no le pillaran mientras 
volvía borracho y oliendo a marihuana. 

—¿Echamos a correr? —murmura Fenn. 

Ahora mismo, no podría correr más de tres metros sin caerme al 
suelo. 

—Tú primero. 

Mientras permanecemos de pie, borrachos como una cuba, el 
supervisor de la residencia avisa al director para que venga 


enseguida. En cuestión de unos minutos, el director Tresscott nos 
ofrece un ceño fruncido en señal de desaprobación mientras analiza el 
horrible estado de mi rostro. 

—Estoy muy decepcionado con los dos —nos dice. En general, es 
tranquilo y reservado, por lo que la ira que vibra en su voz es 
escalofriante—. Hablaré con vosotros por la mañana. Volved a vuestro 
dormitorio y quedaos allí. 

Pero, cuando nos despide, no me permite seguir a Fenn. Con un 
mordaz movimiento de la cabeza, me lleva a un lado y me preparo 
para lo que viene: me dirá que recoja mis cosas y me marche por la 
mañana. 

Mierda, ni siquiera he completado el semestre. Es un récord. 

—Parece que ha tenido una noche interesante, señor Shaw. 
¿Necesita asistencia médica? 

El director no parece nada sorprendido por mi aspecto, así que eso 
solo confirma lo que Lucas dijo a principio de curso: Tresscott es 
totalmente consciente de la existencia de las peleas. Para un tipo tan 
obsesionado con la vigilancia como él, es imposible que las ignorara, 
lo que significa que ha escogido hacerlo del mismo modo que pasa 
por alto la mayoría de la actividad ilegal que se realiza en el campus. 

—No hay nada que una bolsa de guisantes congelados no cure, 
señor. 

Arquea una ceja. 

—Es la segunda vez que lo veo con moretones similares. 

—Sí, señor. Se lo merecía. 

Ambos sabemos quién estaba al otro lado de este cuadro. Y lo 
interpreto como que el director Tresscott no es un gran admirador de 
Duke, porque una ligera sonrisa hace que le tiemblen los labios. Sin 
embargo, desaparece rápido y la sustituye un severo ceño fruncido. 

—Estoy al tanto de su relación con mi hija —dice, tenso—. Y que 
habéis roto. 

—Sí, bueno, con respecto a eso. —Se me escapa una sonrisa 
involuntaria—. Ha habido ciertos cambios, señor. 

Se cruza de brazos, no muy satisfecho con la confesión. 

—«¿Debo recordarle la conversación que mantuvimos fuera de mi 
casa, señor Shaw? ¿Y podría explicarme en qué momento le pareció 
que le estaba dando permiso para salir con mi hija? 

—No lo hice, no le interpreté de ese modo —le aclaro—. Yo, eh, 
ignoré sus órdenes. 

El director frunce el ceño y abre la boca para hablar, pero me 
apresuro a seguir antes de que pueda objetar. 

—Pero, escúcheme, señor, solo un momento. Sé que esto puede 
sonar irónico viniendo de mí, pero no debe dudar de mis intenciones. 


Sloane me importa y quiero hacer las cosas bien con ella. Así que le 
pido que me dé una oportunidad. Admito que he sido un desastre en 
los otros institutos, aunque eso no significa que no la vaya a tratar 
bien. Estoy aprendiendo de ella —añado con una sonrisa autocrítica 
—. Estoy intentando ser mejor persona y sé que puedo ser un buen 
novio para Sloane. 

Miro su rostro con el ojo bueno e intento medir su reacción a mi 
pequeño discurso. Sloane jamás lo admitiría, pero sé que es 
importante para ella que su padre no me odie. O, al menos, que nos 
dé permiso a regañadientes para que estemos juntos. Sería una cosa 
menos por la que ella debería preocuparse. 

Él me analiza un momento antes de aclararse la garganta. 

—Vaya con cuidado con ella. No es tan dura como aparenta. 

Una sensación de alivio me invade. 

—Sí, señor. Lo sé. 

Es lo que hace su amor tan valioso: es increíblemente excepcional 
y casi imposible de obtener. No lo daré por sentado de nuevo. 

Le ofrezco una mirada esperanzada incapaz de dejar de tentar a la 
suerte. 

—Eso no significa que vaya a ser indulgente conmigo y con Fenn 
esta noche, ¿verdad? Debido a que somos casi familia. 

Me da una sólida palmada en la espalda. 

—Ni en sus mejores sueños, señor Shaw. 


Capítulo 54 


Lawson 


Las celebraciones posteriores a la carnicería desaparecen en un 


suspiro. Después de toda la sangre, el sudor y mucho tequila, me 
apetece algo salado y dulce. Aun así, de algún modo me encuentro 
deambulando por el oscuro césped a solas después de que Silas se las 
haya ingeniado para desaparecer en la oscuridad de la noche sin 
siquiera un beso de buenas noches. 


Yo: ¿Dónde has ido tan rápido? 


En el patio, enmarcado por los edificios de arte y de música, hay 
un jardín con un pequeño puente hecho a mano. A su lado, hay un 
sauce que los de primero decoran con preservativos en Halloween. Un 
grupo de profesores diseñaron el lugar después de que un antiguo 
castaño se derrumbara en medio de una tormenta y arrancara la 
esquina sur de la sala del coro. Es un lugar tranquilo para estudiar o 
contemplar la naturaleza o, en mi caso, en el que hacer una parada 
técnica a altas horas de la madrugada con el propósito de meterme 
una raya bajo la cascada de ramas que se agitan levemente. 


Silas: Me he escapado a Ballard para ver a Amy. 


Buh. Qué aburrido. 

No puedo ni imaginar lo que hacen en la cama, pero sospecho que, 
si fueran a realizar los actos más sucios de su repertorio en un 
autobús público, ni las monjas se percatarían. Silas se ha pasado toda 
la vida frenando sus impulsos más carnales. 


Yo: Disfruta del sexo sin penetración bajo las sábanas. 


Aun así, aunque su técnica no sea la mejor, él ha acertado en su 
idea de qué hacer esta noche. 

Sumergida en una mezcla perfecta de alcohol y cocaína, mi cabeza 
es capaz de seducirme para que sucumba a las peores tentaciones. El 
único dilema es si estoy de humor para hundirme en el cálido abrazo 
de la suave piel femenina o para un duro encuentro con músculos 
masculinos. Al final, escojo al primer Goodwyn que veo en el historial 
de conversaciones, porque, en este estado, me resulta muy 
complicado hacer una lista de pros y contras. 


Yo: ¿Estás despierta? 

Gwen: Son casi las dos de la mañana. Estoy en la cama. 
Yo: Pero estás despierta. 

Gwen: No puedo hablar ahora. 

Yo: ¿Está a tu lado? ¿Eso no te pone cachonda? 

Gwen: ¿Qué quieres? 

Yo: ¿Qué te parece tomar una copa? ¿En la clase de Arte? 
Gwen: Es tarde. 

Yo: Y eso no es un no. 


La imagino acostada, vestida con un indecente camisón de seda y 
la pantalla del móvil oscurecida. Nerviosa mientras mira cómo el 
pecho de Jack sube y baja y escucha el sonido de su respiración, 
desafiándose a sí misma a destaparse y salir de la cama, con todas 
esas fantasías bailando en su cabeza. 


Gwen: Nos vemos en la salida de incendios. 


Sonrío para mis adentros. Es tan predecible. 

Solo le lleva unos minutos salir de su apartamento para profesores 
y aparecer entre la oscuridad vestida con un par de pantalones 
vaqueros viejos, una camiseta azul marino y una gorra de béisbol, que 
le cubre el pelo rojo, como si pudiera fundirse con los estudiantes más 
rebeldes que susurran mientras caminan por el campus a cualquier 
hora en busca de alguna travesura que realizar, desde la primera vez 
que quedamos aquí, le di la vuelta a la cámara de la entrada trasera 
para apartarla de la puerta y así tener vía libre, por lo que camino con 
seguridad cuando entro en el edificio. Hice lo mismo fuera de las 
oficinas del personal para que no hubiera ningún peligro ni para su 
marido ni para mí. 

—No puedes escribirme a la hora que te dé la gana —dice y cierra 
la puerta de la clase de Arte detrás de nosotros antes de dejar la gorra 
sobre una silla—. Tenemos que establecer unos límites. 


—Si tú lo dices. 

Tiene el pelo revuelto, de haber estado en la cama, y suave, y 
disfruto de la forma en que se lo aparta, sin conseguirlo, de ese 
precioso rostro mientras me acorrala contra la pared. 

—Lo digo en serio. —Me muerde el lóbulo de la oreja antes de 
explorar mi cuello con la boca. Para estar tan molesta, no me quita las 
manos de encima. Ya está jugueteando con la cremallera—. Se acabó 
esto de provocar que me puedan pillar. 

—¿Tan malo sería? —Introduzco los dedos bajo el dobladillo de la 
camiseta y jugueteo con su piel, que sigue fría a causa de la brisa 
helada de la noche—. Podrías estar pasando por alto una 
oportunidad. 

—Cállate. 

Gwen sella nuestros labios. Puede ser muy mandona cuando está 
tan dispuesta, sobre todo cuando me está regañando. Esa energía 
nerviosa se libera en forma de insistencia física y se vuelve insaciable. 
Llevo una mano bajo nuestros cuerpos para acariciarle la vagina por 
encima de los pantalones y deja salir un gruñido bajo desde el fondo 
del pecho. 

Enseguida pierdo el sentido del espacio y el tiempo, y el aula 
oscura queda reducida a una interferencia borrosa. Lo siento todo, 
pero con retraso, como si me viera actuar a cámara lenta. El suelo 
bajo nosotros es inestable y ondulado. Puede que haya tomado más 
tequila del que debería y también es posible que me haya metido 
muchas rayas, pero no me quejo del viaje. La tengo tan dura que me 
duele y ruega que la alivien. 

Trastabillamos hasta su escritorio donde me desabrocha los 
pantalones y me baja la cremallera mientras aparta sus labios de los 
míos. Me agarro del borde de la mesa y dejo caer la cabeza hacia 
atrás. Ella me acaricia con fuerza y suelto un gemido. 

—¿Te gusta? —susurra. 

—No lo suficiente —digo. Mi cuerpo pide a gritos aliviarse—. 
Quiero follarte. 

Sonríe por la expectación. 

—Pues hazlo. 

Es lo único que necesito oír. Jadeo con fuerza y le doy la vuelta. 
Con una mano, busco su bragueta mientras saco un preservativo del 
bolsillo con la otra. Sabía que hoy tendría sexo, pero aún no había 
decidido quién sería el ganador de mi lotería sexual. Ahora, mientras 
le paso la mano por el trasero desnudo y respingón antes de darle un 
ligero azote, me alegro de no haber ido a la ciudad con algunos de los 
demás. Esto es justo lo que necesito. 

Me inclino hacia delante para besarle la nuca y ella se estremece. 


—Me estás provocando —me acusa. 

—Mmm. —Estiro un brazo a su alrededor para tomarle un pecho y 
darle un ligero apretón—. Te gusta. 

No lo niega, sino que echa el trasero hacia atrás en busca de mi 
cuerpo. 

Estoy a punto de abrir el envoltorio del condón cuando las luces 
parpadean sobre nuestras cabezas y la habitación se ilumina de un 
cegador verde fluorescente. 

Nos quedamos momentáneamente conmocionados. En mi estado 
actual, me lleva un segundo descifrar qué ocurre hasta que se me 
aclara la visión para descubrir a Jack de pie en el umbral de la puerta. 

Gwen ya se ha apartado del escritorio y se ha cubierto los pechos 
con la camiseta mientras trata de subirse los pantalones con la otra 
mano. Los Goodwyn comparten palabras silenciosas con vagos 
sonidos que registro. 

—He fingido que dormía porque sabía que tramabas algo. 

—¿Me has seguido? 

—¡Por supuesto! Es lo menos ofensivo que ha ocurrido aquí, ¿no 
crees? Me estás engañando, ¡por el amor de Dios! 

Suelto una risotada que hace que el aula se quede en silencio. 
Gwen me hace callar con una mirada. 

—Ahora no, Lawson. 

—No, parece el momento ideal. —Sin dejar de reírme, lanzo una 
mirada desenfocada a la puerta—. Vamos, Jack. No echemos balones 
fuera. 

—-¿Qué significa eso? —pregunta su mujer. 

—¿Aún no te has dado cuenta? —La miro divertido. Señor, la 
noche ha terminado mejor de lo que esperaba—. Jack y yo somos 
viejos conocidos. —Le guiño el ojo y se estremece—. Creía que era un 
fetiche o algo, que ambos fingíais que era un secreto para mantener la 
llama encendida en vuestro matrimonio. 

—Por supuesto que no —gruñe, dirigiendo su indignación a su 
mujer, que está atónita. 

—Ups. —Me arreglo la ropa con cuidado y me subo los pantalones 
—. Creo que he hablado demasiado. 

En cualquier caso, sé cuándo tengo que abandonar el barco y estos 
dos tienen mucho de que hablar. Así que me marcho y les doy las 
buenas noches. Casi me teletransporto a mi habitación, pues apenas 
recuerdo haber atravesado la puerta cuando mi cabeza golpea la 
almohada y me quedo inconsciente. 


Capítulo 55 


RJ 


Aparte de por los moretones y la mano hinchada, sabía que esta 


noche no iba a dormir. Todavía estoy demasiado lleno de adrenalina. 
Nadie está más sorprendido que yo por haber ganado la pelea, y me 
sigue doliendo pensar que, por un breve momento, he tenido seis 
cifras en mi cuenta bancaria. Pero lo que fácil viene, fácil se va. 

Consulto la hora en el móvil y recuerdo que mamá y David están 
de vacaciones en Sonoma donde son más de las once. No es muy tarde 
para informarle de que el director la llamará por la mañana para 
hablar sobre mi último desliz. Con suerte, llevará tres catas de vino y 
le hará gracia la ironía. 

—Es tarde —dice cuando responde al teléfono sin siquiera 
saludarme—. ¿Estáis todos bien? 

—Sí, bien. Nadie ha muerto. 

La oigo soltar un suspiro y el tono preocupado en su voz me toma 
por sorpresa. Por un segundo, ha sonado como una verdadera madre. 
No sé a qué se debe, pero creo que me gusta. 

—«¿Dónde estás? 

—En mi habitación. Todo va bien. 

—Ajá. Entonces, ¿qué has hecho ahora? 

Lucho contra una sonrisa. 

—¿Por qué tiene que ser así? 

—Porque si nadie está sangrando o en prisión después de las dos 
de la madrugada, significa que es posible que te vayan a expulsar de 
nuevo. 

Qué duro, mamá, pero no del todo injustificado. Tengo una 
reputación. 

—Bueno, relájate. Te diría que estoy bien en un noventa por 
ciento, pero, si quieres que David se involucre para eliminar ese diez 
por ciento, no me opongo. 


Se ríe. 

—-Oh, así que ahora no te importa pedir favores. ¿Eso significa que 
empieza a gustarte? 

Una cosa que me gusta de nosotros es que siempre somos sinceros 
el uno con el otro, al menos, sobre las cosas importantes. Jamás me 
he puesto un filtro y es más que evidente que lo he heredado de ella. 
Por esa razón, no siento remordimientos cuando digo sin rodeos: 

—Sabes lo que pienso: sigo creyendo que este matrimonio no 
durará. Han pasado unos pocos meses y no he cambiado de opinión, 
pero es posible que me esté acostumbrando a esta situación. 

—Ya es algo. 

Entiendo que es importante para ella y no estoy siendo duro a 
propósito para privarla de su felicidad. He visto a muchos tíos entrar 
en su vida y desaparecer igual de rápido. Cada vez, era perfectamente 
feliz hasta que dejaba de serlo. Lo siento, pero ahora tengo un límite a 
la hora de que intenten convencerme de que esto no acabará del 
mismo modo. 

—Ponme al día —dice—. Oigámoslo. 

Echo un vistazo al lado de la habitación de Fenn. Está dormido y 
ronca aún medio vestido. 

—Me he peleado con un tío. Ha sido una especie de apuesta. No 
ha sido agradable, pero he ganado. 

Cómo no, me regaña por abrazar la violencia, aunque no finge 
estar muy preocupada por ello, ya que he aclarado que nadie ha 
acabado en la UCI. También le cuento que nos han pillado bebiendo 
en el campo de fútbol, pero creo que, sin el contexto necesario, es 
posible que suene como el principio o el final de una peligrosa espiral. 

—Si no estuvieras bien, me lo dirías, ¿verdad, cielo? 

—Claro. 

—Voy a ser sincera contigo. Sé que deberíamos haber mantenido 
una conversación como esta antes. —La voz de mamá se suaviza—. 
Debería haber hecho muchas cosas de otra forma. Pero, si no estás 
bien allí, RJ, puedes volver a casa cuando quieras. Solo dilo. Te 
quiero, siempre estaré aquí para ti sin importar las circunstancias. 
Nuestro equipo va siempre primero. 

Creo que, en dieciocho años, jamás me había dicho estas cosas. No 
solemos abrir nuestros corazones al otro y, en muchas ocasiones, se 
ha pasado la mayor parte de mi vida poniéndose a sí misma primero 
mientras me hacía sentir como si fuera un complemento o una 
molestia. Solo fui el resultado de un embarazo no deseado y ella 
jamás se esforzó por hacerme sentir lo contrario. Básicamente, nos 
hemos limitado a no entrometernos en el camino del otro, pero esta 
noche estoy viendo lo que habría sido tener una madre por primera 


vez. 

—Suena extraño, pero soy feliz aquí —confieso. Es una nueva 
sensación, así que no hablaré demasiado de ello—. Hay una chica, 
Sloane. Ha sido una locura, pero de verdad que es maravillosa. En 
parte, me odia, así que es divertido. 

Mamá se ríe y siento cómo niega con la cabeza. 

—Y, ya sabes, Fenn y yo nos llevamos bien. 

—¿Sí? 

—Hemos tenido nuestras discusiones, pero resulta que me gusta 
tener un hermano. Creía que era un niño rico y odioso, entonces 
comprendí que se sentía solo. Quiere que alguien se preocupe por él. 

—Claro que nos preocupamos por él. —Mamá suena afligida—. 
¿Por qué dices algo así? 

—Por cómo habla de él, cree que David dejó de interesarse por él 
hace mucho tiempo. Créeme, está realmente convencido de ello. Es un 
tema delicado. 

—No tenía ni idea. —Se queda callada un momento absorta con lo 
que sea que tenga en mente—. David lo adora. 

Cómo no va a decir a eso. Sería raro si no lo hiciera, aunque noto 
la duda en su afirmación. Está reproduciendo en su mente todas las 
interacciones que ha visto entre ambos en el breve periodo de tiempo 
en que compartimos techo; recordando conversaciones que no 
ocurrieron; las veces en las que David no habló durante horas sobre 
su hijo con ese orgullo de padre de una serie de televisión. 

Cuando colgamos, no estoy tan cansado como para irme a dormir, 
así que me pongo delante del ordenador para echar un vistazo a más 
vídeos del sistema de vigilancia de Ballard. Durante la siguiente hora, 
me quedo ahí sentado mientras miro horas de imágenes inmóviles en 
blanco y negro del bosque alrededor del cobertizo para botes. Es 
brutal. 

Hasta que veo movimiento en un fotograma. 

Lo reproduzco y lo acelero. Al principio, está borroso, oscuro y 
descentrado en la esquina de la imagen. A medida que se acerca, me 
estremezco y me sobresalto tanto que casi me caigo de la silla. 
Confundido al principio, reviso la fecha que ha identificado el código 
que escribí, para asegurarme de que no pertenece a los días 
posteriores al accidente, pero no hay duda. 

Hostia puta. 


Capítulo 56 


Sloane 


Es domingo por la mañana y sigo protegiéndome de la luz del sol 


bajo las sábanas cuando papá llama a la puerta del dormitorio. Estoy 
segura de que el gruñido que suelto para indicarle que se marche es 
más que claro, pero entra de todas formas. 

—Hay un amigo tuyo abajo. 

—No. 

Este es mi único día de descanso y esperaba poder dormir hasta 
tarde. Sin salir a correr ni hacer deberes o tareas que me alejen de la 
almohada. Quienquiera que sea, que pida hora para otro día. 

—Ha traído el desayuno. Huele bien. 

—Dile que se marche. 

—Vamos, cielo. —Papá me destapa—. Arriba. 

Odio cuando hace eso, pero da lo mismo. Salgo de la cama a 
regañadientes y me pongo una sudadera. Si Silas es tan insensato 
como para presentarse aquí tan pronto sin avisar, lo va a recibir la 
Sloane despeinada que se acaba de levantar. 

Papá me espera en el pasillo cuando salgo de la habitación. 
Cambia el peso de un pie al otro, aunque no fija la mirada en mí. Es 
evidente que tiene algo en la cabeza. 

—¿Qué? —Tiene una energía rara. Me está asustando. 

—Quiero que sepas que te escuché el otro día. —Su rostro se 
suaviza de repente con una intensa amabilidad que no había visto 
desde que Casey y yo éramos pequeñas y aún teníamos pataletas en 
los supermercados o en el coche mientras pedíamos comida para 
llevar. Durante los primeros meses después de que mamá falleciera, 
recordábamos de golpe que no nos esperaba en casa y eso nos 
destrozaba. Y papá aparecía, como nuestro dulce salvador, para 
limpiarnos las lágrimas y asegurarnos que todavía lo teníamos a él y 
que jamás nos dejaría. 


—Me he dado cuenta de que tengo que dar un paso al frente y 
comportarme como tu padre. He dependido mucho de ti para que 
cuidaras de nosotros cuando solo deberías estar preocupada por los 
exámenes y la universidad. Deberías poder ser egoísta y disfrutar de 
tu último año de instituto. —Su tono se agrava—. Quiero que sepas 
que no tienes que ser nuestra ancla todo el tiempo; puedes acudir a 
mí cuando necesites hablar, pero yo también voy a estar más 
pendiente de ti. Te lo prometo, cariño. 

—Gracias. —Siento los ojos calientes—. Lo agradezco. 

Me da un fuerte abrazo y se aclara la garganta. 

—Una cosa más. Me acusaste de algo: te preguntabas si el motivo 
por el que no quiero que ningún chico se acerque a ti es porque temo 
perder mi trabajo. —Arquea una ceja—. No es por eso, Sloane. Los 
mantengo alejados porque, te guste o no, siempre vas a ser mi niña 
pequeña. Y nadie, y quiero decir nadie, será lo bastante bueno para ti 
a mis ojos. 

Lo miro sorprendida. 

Se ríe en silencio. 

—Dicho esto, estoy dispuesto a abrir la mente. 

Antes de que le responda y haga esto más extrañamente emocional 
para ambos, me da un codazo. 

—Ve a ver a tu amigo. Lleva un rato esperando. 

Parpadeo para deshacerme del escozor en los párpados y me dirijo 
a la cocina dispuesta a llevarme el desayuno a la cama y decirle a 
Silas que vuelva cuando tenga modales. En su lugar, veo a un RJ 
nervioso apoyado en la encimera junto a Casey, que parece muy 
contenta. 

—-¿Qué narices es esto? —exijo saber. 

—Por lo que tengo entendido, habéis arreglado las cosas. —Papá 
pasa por mi lado para volver a prepararse el té, que ha dejado a 
medias—. No veo por qué no deberías seguir saliendo con el señor 
Shaw. Siempre y cuando cumplas nuestro acuerdo. Preferiría que 
fuerais por donde yo pueda veros antes que a mis espaldas. —Con una 
taza en la mano, hace un gesto con la cabeza a RJ—. Pasadlo bien, 
niños. 

Eso hace que Casey suelte una risotada antes de desaparecer 
centrada en su teléfono. 

—Oh. —Papá asoma la cabeza por la esquina una última vez—. 
Señor Shaw, aún debemos hablar de su castigo. Sandover no tolera 
que los menores de edad consuman alcohol, tal como ya sabe. Vaya 
con el señor Bishop a ver al encargado del comedor después del 
desayuno el lunes. Ayudarán al personal de cocina con la limpieza 
durante el resto del mes. 


Con una sonrisa, papá se aleja y nos deja solos al fin. 

—Has estado ocupado —le digo a RJ y permito que me abrace. 

Una parte de mí se preguntaba si me había enredado con algo que 
solo existía en mi cabeza. Que, tal vez, lo que sentía por RJ no era tan 
profundo como mi corazón me indicaba, sin embargo, verlo aquí, 
intentando llevarse bien con mi padre, me provoca todo tipo de 
sentimientos empalagosos en el pecho. No estoy segura de si lo 
comprenderé algún día, pero contra mi buen juicio, este tío me vuelve 
loca. Y, por la sonrisa que esboza cuando me toma la mano, sé que él 
también está un poco loco por mí. 

Se estremece cuando lo tomo la cara para besarlo. Todavía tiene el 
labio hinchado de la pelea. 

—Cuidado, preciosa. Soy frágil. —Sentado en un taburete, RJ me 
sostiene entre sus piernas y hurga bajo la camiseta para acariciarme la 
piel desnuda. 

—Es sexy. —Está hecho un desastre. Es como si le hubiera 
pisoteado una estampida de caballos. Sin embargo, todo el arraigado 
marketing de Hollywood nos ha condicionado para que nos sintamos 
atraídas por los vaqueros rudos y cansados de la guerra. No podemos 
evitarlo—. En plan, estoy más mojada que nunca. 

Con un brillo en los ojos, se pasa la lengua por la comisura de los 
labios. 

—No hagas eso o tu padre vendrá y cambiará de opinión sobre mí. 

Vale. Por el bien de nuestra tapadera, tomo asiento y me abalanzo 
sobre las pastas que ha traído RJ. 

—Silas dice que la pelea pasará a la historia. 

Se encoge de hombros. 

—Nadie está más sorprendido del resultado que yo. 

—No, creo que te estabas subestimando. 

Me responde con una carcajada ronca. 

—Dejaré que sigas pensando eso. 

Entonces, RJ intenta ponerme al día sobre algunas de sus proezas 
de las últimas veinticuatro horas, pero me distraigo con cómo dibuja 
formas, distraído, en la parte de arriba de mi muslo. A la porra los 
espías, no puedo evitar robarle otro beso y sentir el sabor del azúcar y 
la mantequilla en su lengua. Como si hubiera olvidado sus 
restricciones, acerca mi taburete al suyo para profundizar el beso. Su 
lengua me hace cosquillas en la mía y ambos dejamos escapar un 
sonido desesperado. 

—Lo digo de verdad —susurra contra mis labios con voz franca—. 
Esto va en serio, Sloane. No me iré a ninguna parte. 

—Tampoco te lo permitiría. 

Ahora está atrapado conmigo. 


Sin embargo, cuando se echa hacia atrás para mirarme a los ojos, 
hay algo inquietante en su mirada. 

—¿Qué pasa? 

Veo una lucha interna reflejada en su rostro antes de soltar un 
suspiro y apartar a un lado el plato. 

—He conseguido los vídeos de vigilancia del cobertizo. 

—¿Qué? ¿De verdad? —Grito más fuerte de lo que pretendía. 
Enseguida, vuelvo a bajar la voz—. ¿Ya lo has visto? ¿Has encontrado 
alguna cosa? 

RJ asiente con reticencia. 

—¿Qué? —exijo saber. 

—Te advierto —dice serio—. Es muy fuerte. 

No me importa lo que haya en ese vídeo, tengo que saberlo. Nada 
puede ser peor que la versión que he creado en mi cabeza, llena de 
imágenes cada vez más aterradoras con cada día que ha pasado desde 
aquella noche hace meses. 

Sin decir una palabra más, lo arrastro hacia la sala de estar y 
cierro la puerta detrás de nosotros. 


Capítulo 57 


Fenn 


Me. pide que nos veamos en el lago y, como soy masoquista, no 


puedo negarme. En su lugar, me pongo una sudadera, me calzo las 
zapatillas y casi corro hasta allí. Soy patético. La última vez que 
hablamos, le dije que me acosté con su hermana y que no quería ser 
su novio. Quemé ese puente o, al menos, debería. En cambio, estoy 
atravesando sus cenizas a toda prisa para verla. 

Y ¿qué narices le pasa que me ha pedido vernos? Las horribles 
palabras que le dije deberían haberla alejado, pero me ha invitado a 
volver a entrar en su vida. 

Por supuesto, porque es Casey Tresscott, un pozo inagotable de 
perdón y compasión. Seguro que no le llevó más de cinco minutos 
perdonarme por haberme acostado con Sloane y decidir que nuestra 
amistad era demasiado importante como para perderla. 

Señor. Si supiera que hay cosas más graves por las que debería 
perdonarme. 

—Ey —me saluda cuando me ve aparecer por el claro. Lleva unas 
mallas negras y un jersey azul demasiado grande del mismo tono que 
sus ojos. Se ha recogido el pelo en una coleta baja que le marca la 
línea de la mandíbula. 

—Eh —digo con voz ronca. 

—Gracias por venir. 

Me meto las manos en los bolsillos y camino más despacio 
mientras me acerco a ella. 

—¿De qué va esto? 

Pone los ojos en blanco. 

—Ya lo sabes, Fenn. 

Se me atraganta un suspiro en la garganta. Sí, lo sé. 

—Deja que lo adivine —digo simplemente—. No te importa una 
mierda que me acostara con Sloane. 


—No, en realidad, no. —Se encoge de hombros—. Ocurrió antes 
de que siquiera empezáramos a hablar. Todo el mundo tiene una 
mochila y, créeme, conozco la tuya. —Entrecierra los ojos—. Ahora 
bien, no me gusta que me lo contaras con la única intención de 
hacerme daño. 

Parpadeo por la sorpresa. 

—Yo no... intentaba hacerte daño —miento. 

Casey se ríe. 

—Y una mierda. Te asustaste porque querías besarme y decidiste 
que el mejor modo de alejarme era soltarme una bomba como esa. 

La frustración me trepa por la espalda y hace que me tense. 
Mierda. ¿Por qué esta chica es tan lista? 

—Mira, siento haberte hecho daño y soltado la verdad así, fue 
cruel. Pero no tuvo nada que ver con lo del beso. 

Se ríe otra vez. 

—De verdad que no —insisto. Respiro hondo y me obligo a repetir 
lo que le dije el otro día—. No siento lo mismo que... 

Casey me interrumpe, me agarra por la parte delantera de la 
sudadera y tira de mí para besarme. 

Nuestras bocas chocan y sus labios cálidos tocan los míos antes de 
que pueda reaccionar. Y, en cuanto lo saboreo, sé que no podría 
detenerlo aunque quisiera. Es el tipo de beso que te nubla la mente y 
hace que pierdas la noción del espacio: el lago desaparece, la hierba 
bajo nuestros pies, los árboles, el cielo. Solo estamos Casey y yo, sus 
manos en mi pecho y sus labios ansiosos en los míos. 

Cuando la punta de su lengua asoma para provocar a la mía, mi 
cuerpo entero se tensa y se me acelera el pulso de forma peligrosa. 
Gruño, profundizo el beso y casi la ataco con la lengua. 

Ambos jadeamos cuando nos separamos para respirar. 

A mi cuerpo le lleva un segundo dejar de temblar. 

—Casey —empiezo con voz temblorosa—. Solo somos amigos. No 
estoy interesado en... —me quedo callado. 

Ella inclina la cabeza para mirarme y su expresión brilla por la 
satisfacción. 

—No lo somos —dice con firmeza— y sí, lo estás. 

Entonces, me besa una segunda vez. 

Que Dios me ayude, pero, una vez más, no la detengo. 


Epílogo 


Sloane 


R, se sitúa en el mullido sofá de cuero mientras saca una tableta de 


la mochila y yo me siento a su lado. Tamborileo los dedos con 
impaciencia en su muslo mientras espero a que reproduzca el vídeo. 
Supongo que tenemos algo de tiempo antes de que papá se dé cuenta 
y se acerque de forma ruidosa a la vez que se aclara la garganta. 

—Allá vamos —dice RJ de forma sombría. 

Me inclino para estudiar la pantalla. La resolución no es la mejor: 
las imágenes son oscuras y están algo borrosas. 

Mi coche acelera por el borde de la imagen, evidentemente fuera 
de control, y se dirige al lago. Apenas es una mancha en la pantalla, 
pero la silueta inequívoca me hiela la sangre. No lo he visto desde que 
la grúa lo sacó del agua con la parte delantera cubierta de barro y 
goteando por todas partes. 

Minutos más tarde, una persona sale corriendo de la escena. Es 
una sombra que lleva puesta la capucha de una sudadera, la cabeza 
gacha y le da la espalda a la cámara. No hay nada más que nos ayude 
a descubrir la identidad de ese cobarde aparte de que su altura y 
fisionomía sugieren que es un chico. Me vienen a la mente una 
docena de rostros mientras trato de reconstruir esa noche y recordar 
dónde estaban mientras yo buscaba a Casey sin parar. 

—Espera —me pide RJ cuando trato de rebobinar el vídeo—. Hay 
más. 

Adelanta la grabación veinte minutos. Veo cómo el tiempo pasa y 
me pongo enferma al pensar que, con cada segundo que pasaba, 
Casey estaba en el asiento delantero mientras el agua inundaba el 
coche a toda prisa y ella luchaba por liberarse. O tal vez estaba 
atrapada, inconsciente, y se hundía hacia una muerte segura mientras 
yo revisaba los cuartos de baño y los pasillos. 

Espero verme a mí misma, a que aparezca la imagen de Duke y yo 
corriendo hacia allí para buscarla. Al final, hay más movimiento en 


una esquina de la pantalla. Otra figura aparece de entre la oscuridad y 
corre hacia el lago. No es la misma de antes, que ha ido en busca de 
ayuda. Esta es más alta y viste distinto. Unos minutos después, vuelve 
a aparecer en imagen, pero ahora carga con una Casey inerte y, al 
parecer, inconsciente, que gotea entre sus brazos. Despacio, la acuesta 
en la hierba y rebusca entre los bolsillos hasta que encuentra el móvil. 

—Está enviando un mensaje —señalo. Siento que se me sube el 
corazón a la garganta—. Así es como la encontré. Recibí uno desde su 
móvil en el que me decía dónde buscarla. 

Cuando termina, deja el teléfono junto a su mano inmóvil. Veo 
que se inclina para susurrarle algo al oído. Le acaricia la cara con 
ternura y se inclina para mirarla. Entonces, se levanta y sale 
corriendo. 

La deja ahí. 

Sola y helada. 

Sin saber si se despertará o si está herida de algún modo. 

Justo antes de desaparecer en el bosque oscuro, como si supiera 
que yo iba a estar aquí ahora mismo, mirándolo, gira la cabeza hacia 
la cámara y me revela su rostro. Solo es un breve segundo de una 
imagen granulada en blanco y negro, pero es suficiente. 

Fenn. 

Todo este tiempo. Y jamás ha dicho nada. 

Me quedo sentada, en silencio, hasta que el vídeo termina y la 
pantalla se oscurece. Me tiemblan las piernas. 

—¿Qué quieres hacer? —pregunta RJ con indecisión. 

Miro la pantalla durante lo que me parece una eternidad antes de 
recuperar la voz. 

—No lo sé. 


Sobre la autora 


Elle Kennedy es una de las nuevas revelaciones de la novela 
romántica. Tras graduarse en Estudios Ingleses por la Universidad de 
York en 2005, decidió orientar su vida profesional a la escritura, y 
desde entonces ha ido consolidando una gran carrera literaria: una 
treintena de novelas que recorren la temática amorosa desde distintos 


géneros. 
Es autora best seller del The New York Times, el diario USA Today y 
el Wall Street Journal. 
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¿Qué sucede después del felices para siempre? 

La vida después de la graduación no es exactamente como habían 
imaginado Hannah y Garrett, Grace y Logan, Allie y Dean, y Sabrina y 
Tucker. Han encontrado a la persona de sus sueños, pero también se 
enfrentan a problemas para los que sus cuatro años en la Universidad 
de Briar no los habían preparado. Para estas parejas, el amor es la 
parte fácil. Crecer, sin embargo, es mucho más complicado. Los 
personajes más queridos de Elle Kennedy regresan en este libro 
especial que reúne cuatro novelas cortas y que nos hace comprender 
que las grandes decisiones pueden tener grandes consecuencias y, 
con suerte, también grandes recompensas. 

Descubre el desenlace de la serie Kiss Me, de Elle Kennedy, 
autora best seller de Los Royal y Love Me 
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«No hay electricidad en ningún otro lugar. Solo aquí, entre 
nosotros» 

Tegan Everly es una chica tímida de dieciséis años. En el instituto, 
solo habla con su amigo Neel, pero ahora mismo las cosas entre los 
dos no van bien, y no tiene a nadie con quien ser ella misma. Así que, 
cuando se ve obligada a enfrentarse a una verdad desagradable, huye 
durante una tormenta de nieve al pequeño museo local dedicado a 
Thomas Edison, un refugio al que suele acudir en busca de paz y 
tranquilidad. Sin embargo, no está sola. Allí se encuentra con Mac 
Durant, el chico más popular de su instituto. Tegan no lo soporta, pero 
el Mac que tiene delante no se parece al futbolista magnético que 
conoce: es alguien que pide ayuda. Durante una noche inolvidable, 
Tegan y Mac dejarán a un lado las presiones y sus prejuicios y 
forjarán una conexión inesperadamente electrizante que cambiará sus 
vidas para siempre. 

La novela perfecta para los amantes de Nina Lacour y David 
Arnold 
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Siempre lo hace todo bien. ¿Qué podría salir mal cuando vaya a 
la universidad? 

Buena hija, buena novia, buena amiga y buena empresaria: a sus 
veinte años, Mackenzie Cabot ya tiene un máster en cumplir 
expectativas. ¿Su secreto? No dejarse llevar nunca. Ni siquiera 
cuando una noche pierde una apuesta con un completo desconocido 
muy atractivo y, como consecuencia, empieza a pasar tiempo con él. 
Cooper vive en la ciudad universitaria de Avalon Bay, pero él no 
estudia: se gana la vida trabajando de sol a sol y hace horas extras en 
un bar nocturno. Acaba de ganar una apuesta con una universitaria y, 
aunque para todo el mundo Mac es la chica perfecta, para él no es 
más que la novia del niño pijo por el que ha perdido su empleo: la 
oportunidad de vengarse por todo lo alto. 

La nueva novela de Elle Kennedy, autora best seller de Amor 
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Es imposible que Conor Edwards se fije en alguien como yo... 

Se suponía que la universidad iba a ser mi oportunidad de superar mi 
complejo de patito feo, empezar de cero y encontrar mi sitio en el 
mundo, pero nada más lejos de la realidad: he acabado viviendo con 
las chicas populares y mezquinas de Kappa Ji. No encajo con ellas y 
me hacen la vida imposible, así que, cuando, en una de sus fiestas me 
retan a seducir a Conor Edwards, sé que no tengo alternativa. 

Conor es el nuevo jugador del equipo de hockey, el típico chico de 
hermandad fiestero y mujeriego que nunca se fijaría en alguien como 
yo. Aunque estoy decidida a intentarlo, sé que me rechazará. Pero, 
entonces, Conor me sorprende proponiéndome fingir que estamos 
juntos. Le encantan los retos y la idea de engañar a las Kappa Ji le 
resulta divertidísima. Resistirme a su encanto es imposible, pero debo 
resignarme. Al fin y al cabo, todo esto no es más que un juego para él, 
¿verdad? 

La nueva entrega de la autora best seller de Kiss Me y Los Royal 
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Una noche loca cambió sus vidas para siempre. 


Jamie Canning nunca ha entendido qué ocurrió para que, de pronto, 
su mejor amigo, Ryan Wesley, dejara de hablarle y lo echara de su 
vida tras la última noche del campamento de hockey del verano en 
que cumplieron los dieciocho. Para él solo fue una noche de diversión 
en la que se dejaron llevar por culpa de unas copas de más. 

Por otro lado, Wesley siempre se ha arrepentido de haber persuadido 
a su amigo para experimentar con los límites de su relación. Ahora, 
sus equipos de hockey van a enfrentarse y Wesley por fin tendrá la 
oportunidad de disculparse por haberle hecho el vacío a su amigo 
durante cuatro años. Sin embargo, en cuanto ve a Jamie su corazón 
late más fuerte que nunca. ¿Puede una noche de borrachera arruinar 
una amistad para siempre? ¿O es esta la oportunidad que ambos 
necesitan para aprender más sobre el otro... y sobre sí mismos? 


Una historia de autodescubrimiento y amor best seller del USA 
Today 
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